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El estudio de las creencias religiosas de un pueblo resulta de gran complejidad y casi 
siempre se han abordado antes otros aspectos relacionados con la vida cotidiana o el 
mundo funerario al disponer de mayor información. Tradicionalmente, los 
investigadores han mantenido, ante el fenómeno religioso y simbólico, las dos 
posturas habituales: la prevención o abierto rechazo a su estudio o la aproximación 
humanística donde todo era posible. Ya en los años 90 del siglo pasado se planteaba la 
necesidad de abordar estas cuestiones con relación al mundo ibérico del que apenas 
teníamos datos, por diversos motivos, entre los que se señalaban la escasez de 
yacimientos excavados con metodología arqueológica, la falta de contexto del material 
recuperado en esos pocos santuarios conocidos, el poco material publicado, la exigua 
entidad de los propios restos arquitectónicos y de escultura mayor o la tendencia a 
estudiar el material desde el punto de vista de la Historia del Arte enfocada más a 
describir iconografía y obtener fechas con base en paralelos estilísticos y formales y no 
en contextos arqueológicos (Chapa 1990, 249). 
 
Y ya entonces se marcaban las líneas o bases sobre las que debería plantearse la 
investigación religiosa ibérica, apoyada en tres pilares: la investigación sobre la 
práctica del culto, el carácter de las divinidades y el papel de la religión en la sociedad. 
Para conseguirlo habría que abordar los siguientes objetivos: la identificación de los 
lugares de culto (santuarios, templos, altares caseros y muestras de culto a nivel 
particular o familiar), la determinación de las prácticas de culto (topografía del 
material incluido en la práctica ritual y objetos aportados por los fieles), 
reconocimiento de las divinidades y símbolos religiosos, el papel desempeñado por 
animales fantásticos si se trata de seres independientes o ligados a una o varias 
divinidades, existencia de otros genios o seres intermedios, la detección de posibles 
leyendas o mitos en los que participen los seres sobrenaturales, la documentación de 
rituales populares o de élite, la identificación, abundancia y riqueza de las ofrendas en 
relación al ajuar doméstico, el análisis de las semejanzas y diferencias entre la 
estructura jerárquica del panteón divino y la estructura de la sociedad que guarda su 
culto o la posible identificación de individuos encargados del culto y de la liturgia 
(Chapa 1990, 250). 
 
Desde entonces, no cabe duda, se han dado pasos importantes gracias a la excavación 
de nuevos lugares de culto ya con más garantías y, también al reestudio de materiales 
procedentes de antiguas investigaciones, aunque aún sigue siendo un lastre el 
desconocimiento de la lengua ibérica cuyos textos podrían aportarnos luz en este 
complejo mundo de las mentalidades. Sin que pretendamos entrar de forma 
exhaustiva en una historia de la investigación sobre los avances en el conocimiento de 
la religión ibérica debemos señala como botón de muestra, las importantes novedades 
que han supuesto la localización y excavación de nuevos espacios de culto como son 
los casos de Torreparedones, La Encarnación, La Mayadeta o Las Atalayuelas, la 
reexcavación de sitios ya conocidos como el Cerro de los Santos o Castellar o los 
nuevos enfoques centrados en lo que se ha dado en llamar arqueología de género, que 
trata de poner en valor el papel de las mujeres en los espacios de culto, o los estudios 
arqueoastronómicos, siempre complejos y difíciles de reconocer, que evidencian la 
relación existente entre los edificios de culto y su emplazamiento topográfico con el 
cielo y los astros.  
Esta Tesis Doctoral es el resultado de la excavación arqueológica realizada en la 
campaña de 2006-07 dentro del proyecto de recuperación y puesta en valor del 
yacimiento arqueológico de Torreparedones que desde el año 2005 viene 
desarrollando en el Excmo. Ayuntamiento de Baena. Hace, por tanto, diez años desde 
que se puso al descubierto uno de los lugares de culto ibero-romanos más importantes 
de la península ibérica y, afortunadamente, hoy podemos presentar a la comunidad 
científica los resultados de aquella investigación de la que tan sólo se han dado 
conocer algunos avances de manera puntual como se especifica en el apartado 
dedicado a historiografía (Morena 2010b, 2011b y 2014c). Hace tres décadas dimos un 
primer paso importante con el descubrimiento del santuario y su excavación parcial 
unos años después, dentro del plan The Guadajoz Proyect impulsado por tres 
universidades, que situó Torreparedones en un lugar destacado en el panorama de los 
lugares de culto ibero-romanos de la península ibérica. La excavación completa del 
santuario en la campaña de 2006-07 supuso un hito más al documentar de forma 
completa todo el complejo religioso y recuperar un abundantísimo material votivo del 
que sobresalen varios cientos de exvotos de piedra que los fieles habían ido 
depositando allí según un ritual que ponía de manifiesto el poder sanador de la 
divinidad adorada. 
 
Los datos obtenidos en la última campaña de excavación, que es la base de este 
trabajo, deben imbricarse y relacionarse con los de la campaña de 1988 para poder 
entender plenamente el santuario de Torreparedones, de ahí que en el texto citemos 
las estructuras exhumadas entonces con su numeración que suele ir precedida de la 
letra F, por ejemplo, (F36). 
 
Estamos ante un lugar sagrado que estuvo en uso, al menos, durante cuatro siglos, 
desde el s. II a.C. hasta el s. II d.C. y del que hoy día conocemos aspectos tan relevantes 
como la arquitectura sacra que dio cabida a las ceremonias y ritos allí celebrados, la 
imagen de culto venerada y su nombre, así como un nutrido e interesante material 
relacionado con las prácticas religiosas desarrolladas; y todo ello en un contexto 
arqueológico preciso que cuenta con diversas piezas cerámicas y numismáticas que 
permiten establecer una secuencia cronológica bastante aproximada de la historia de 
este lugar de culto. 
 
En el tomo I, tras abordar un primer capítulo dedicado a la historiografía, tanto del 
yacimiento en general como del santuario en particular, analizamos las razones que 
motivaron la excavación arqueológica, procediéndose a continuación a la descripción 
del registro arqueológico y la pertinente periodización, cuya parte más gruesa e 
interesante está definida por la etapa romana, con un primer momento que 
corresponde a la construcción, uso y abandono del llamado templo A, que ocupa todo 
el período republicano alcanzando la primera mitad del s. I d.C. y, una segunda fase, en 
la que se erige el templo B, a mediados del s. I d.C., que culmina a finales del s. II d.C. 
con el abandono y destrucción del mismo, dentro de un proceso general de 
degradación urbana que afecta a toda la ciudad y que se acrecienta durante la centuria 
siguiente. 
 
En el capítulo dedicado a interpretación histórica se abordan cuestiones tan relevantes 
como la tipología de los edificios de culto excavados, especialmente, el templo B por 
ser el mejor conservado, señalando la impronta púnica que se advierte en su planta 
tripartita alargada (vestíbulo, patio y cella) y, al mismo tiempo, el influjo romano que 
se observa en el empleo de novedosos materiales de construcción como el opus 
signinum, el ladrillo, la tegula y el imbrex. No menos interesantes resultan temas tan 
sugerentes como la divinidad adorada, los elementos del culto, el ritual y la posible 
existencia de una clase sacerdotal al servicio del santuario. La deidad venerada fue 
femenina como ya pusimos de manifiesto en 1986, al dar a conocer la preciosa 
cabecita con inscripción en la frente alusiva a Dea Caelestis que debió sincretizarse con 
la diosa indígena (Tanit?) y ésta, a su vez, con otras divinidades romanas como Juno, en 
su advocación de Lucina (la protectora de los partos) y quizás Venus Verticordia y  
Salus. Su imagen fue encontrada en 1988, en el interior de la cella, en forma de betilo 
estiliforme tallado en piedra caliza local, coronado por un original y sencillo capitel 
foliáceo y un esbelto fuste liso formado por cuatro tambores de piedra calcarenita, 
aunque la pieza central había sido retirada del lugar antes de que el techo ardiera y se 
desplomara a finales del s. II d.C. o comienzos del s. III d.C. 
 
Diversos elementos constructivos se han podido documentar relacionados con el culto: 
bancos y mesas, altares para sacrificios y hogares, así como depósitos votivos/favissae. 
Pero, sobre todo, sobresalen materiales muebles que son el resultado de las prácticas 
rituales realizadas por los fieles, de los que destacan los exvotos y la cerámica.  
 
Otro aspecto de sumo interés, directamente vinculado con los elementos del culto es 
el del ritual y las prácticas las religiosas realizadas por los fieles en el santuario 
normalmente con el propósito de obtener un favor de la divinidad, unas de carácter 
propiciatorio (sacrificio de animales, plegarias, libaciones, quema de sustancias 
aromáticas, ofrendas de luz…) y otras que no son sino la consecuencia final cuando 
dicho favor era otorgado, consistentes en la donación de exvotos. El análisis de varios 
exvotos, ciertamente singulares por la prenda que portan sobre el antebrazo izquierdo 
y una inscripción, hallada en la curia forense, que alude a un personaje como sacerdos 
salutis, se proponen como evidencias de la existencia de un sacerdocio 
institucionalizado. 
 
Igualmente se abordan tanto el estudio arqueoastronómico del templo B como los 
restos de animales sacrificados, abordados con la inestimable colaboración de los Dres. 
José Mª Abril y Rafael Mª Martínez, respectivamente. Un capítulo específico merece la 
consideración del santuario dentro de un fenómeno que aglutina procesos cultuales 
semejantes, caracterizado, sobre todo, por la pequeña escultura votiva en piedra, de 
talla sumaria y gestualidad muy homogénea.  Cronológicamente, estos lugares de culto 
tardíos se fechan entre el s. II a.C. y el s. I-II d.C., abarcando, desde el punto de vista 
geográfico, una buena parte de las campiñas de Córdoba y Jaén. Torreparedones en 
Córdoba y Las Atalayuelas en Jaén serían los ejemplos más notorios de este proceso, 
en los que se impone el gusto por la sencillez de las formas, en un momento que vive 
una fuerte reestructuración ideológica e interacción religiosa, con una clara influencia 
púnica que será asimilada y sincretizada por el componente ideológico romano. La 
similitud entre ambos santuarios (son los mejor conocidos porque han sido los únicos 
excavados) es tal que parecen responder a un mismo modelo arquitectónico. 
 
El tomo II recoge todas y cada una de las fichas descriptivas de los exvotos, con sus 
datos de contexto arqueológico (corte, unidad estratigráfica, cota, signatura), datos 
técnicos (tipo de material, dimensiones), aspectos morfológicos (tipo de exvoto, sexo, 
actitud, posición), aspectos iconográficos (desnudo/vestido, tipo de vestimenta, 
tocados, adornos, ofrenda) y, finalmente, una descripción detallada de cada uno de 
ellos. 
 
El tomo III comprende el material fotográfico, dividido en tres secciones, la primera 
dedicada al proceso de excavación, la segunda a los exvotos y la tercera a otros 
materiales (altares, braserillos, etc.). Conviene señalar que las fotos de piezas que se 
presentan, tanto en este tomo como entre el texto del tomo I, no tienen escala gráfica, 
de modo que cuando se muestran juntas varias piezas se hace a una escala 
aproximada. 
 
Por último, el tomo IV contiene la planimetría del yacimiento y de la propia excavación 
de la campaña 2006-07, en la que hemos integrado también las estructuras 
exhumadas en 1988, con planos de planta por períodos y varios perfiles estratigráficos, 
un plano de distribución de exvotos y un perfil topográfico del santuario, muy 
ilustrativo del desnivel existente entre el inicio de la rampa de acceso hasta la muralla 
defensiva de la ciudad, desnivel que se salva mediante varias terrazas. Además, se 
presentan dibujos de una selecta muestra de la cerámica y de otros materiales 
arqueológicos y, finalmente, el listado de unidades estratigráficas por cortes, con su 
correspondiente descripción y datos (cota, potencia, dimensiones, buzamiento, 
orientación, color, componentes, relaciones físicas y cronología). 
 
Como nota aclaratoria sobre las ilustraciones que acompañan el texto hay que decir 
que las piezas (exvotos, cerámicas, etc.) van si escala y cuando hay varias piezas en una 
misma fotografía están a una escala aproximada. Por otro lado, la autoría de las 



















El yacimiento arqueológico de Torreparedones ha adquirido una gran relevancia en el 
panorama arqueológico regional y nacional con motivo de las recientes investigaciones 
que desde el año 2006 se vienen produciendo gracias al impulso dado por el Excmo. 
Ayuntamiento de Baena. Pero apenas disponemos de estudios o noticias que permitan 
dibujar una trayectoria bibliográfica como la que poseen otros sitios similares aunque 
hay excepciones como los trabajos llevados a cabo en el s. XIX por Aureliano 
Fernández-Guerra y, sobre todo, los trabajos realizados a finales del s. XX por un 
equipo integrado por investigadores de la Universidad Complutense de Madrid, el 
Instituto de Arqueología de Oxford y la Universidad de Córdoba. 
 
1.1. Historiografía sobre el yacimiento 
 
Cuando el historiador baenense Valverde y Perales, militar de carrera y muy aficionado 
a la arqueología (Morena 2013a) escribió su conocida Historia de la Villa de Baena en 




conocido como Torre o Cortijo de las Vírgenes (Valverde y Perales 1903, 35). Pero ya 
desde la Edad Moderna se tienen noticias de la aparición fortuita de notables vestigios 
romanos y se menciona el sitio con relación al polémico tema del martirio de las santas 
mozárabes Nunilo y Alodia en el s. IX.  
 
Uno de los primeros eruditos que recogen datos, concretamente de tipo epigráfico, 
fue Juan Fernández Franco que durante la segunda mitad del s. XVI realizó una ingente 
labor de recopilación de inscripciones romanas, sobre todo, de la Bética, de modo que 
se convirtió en el epigrafista hispano de más renombre en Europa. En su obra sobre 
inscripciones romanas, que debió escribir a mediados del s. XVI, (aunque hemos 
examinado una copia del s. XVIII) (Fernández, Ms. 5.576) cita varios pedestales 
romanos de estatua hallados en Castro el Viejo (nombre con el que también se 
conocía Torreparedones ya desde la Reconquista). Ambos están fragmentados por la 
parte superior y su lectura es parcial, uno es de carácter funerario y contiene las 
dimensiones de un espacio funerario (vol. 1, fol 50v), mientras que el otro debió servir 
de pedestal de una estatua de un magistrado local que alcanzó el duumvirato (vol. 2, 
fols. 160 y 160v). El poeta baenense Miguel de Colodrero visitó aquel lugar en el s. XVII 
y escribió unos versos titulados “A una fortaleza arruinada” en los que se burlaba de la 
avaricia y superstición de buscadores de tesoros (Colodrero 1656, 40-40v). En esta 
misma centuria encontramos una breve descripción el lugar con relación al 
controvertido asunto del martirio de dos santas mozárabes. Se trata de una visita que 
realizó en noviembre de 1644 el caballero veinticuatro de la ciudad de Córdoba 
Andrés de Morales y Padilla, para reconocer el sitio de Castro el Viejo y comprobar el 
estado de una ermita que allí existía dedicada a dichas santas. El documento lo recogió 
un erudito cordobés en una obra dedicada al origen de San Laurencio (Carrillo 1673, 
85-86). 
 
En la centuria ilustrada fueron varios los eruditos que trataron sobre el yacimiento, 
especialmente, con relación a un supuesto municipio romano llamado Castrum 




Aldea (antigua ciudad de Ipsca, término de Baena), dedicada a la sacerdotisa Licinia 
Rufina, por parte del célebre anticuario cordobés Pedro Leonardo Villacevallos en 
1736, fue recogida y asumida como correcta por el médico, erudito y también 
anticuario Bartolomé Sánchez de Feria que la publicó en dos de sus obras, 
identificando ese Castrum Priscum con Castro el Viejo, cuando en realidad la 
inscripción se refería a Contributa Ipsca. Esto fue recogido por el padre E. Florez que 
dio por buena esa lectura lo cual resultó definitivo para que la errada lectura de la 
inscripción se mantuviera por espacio de más de un siglo y con ella la existencia de un 
municipio romano que nunca existió (Ceán 1832, 381; Cortés 1836, 331 o Fernández-
Guerra 1834) hasta que el epigrafista alemán E. Hübner se percató del error al revisar 
todo el material epigráfico hispánico para redactar el Corpus Inscriptionum Latinarum.  
 
            
Láms. 1 y 2 
A la izquierda Aureliano Fernández-Guerra y a la derecha Emil Hübner 
 
A partir de ese momento, Castro Prisco dejó de existir y autores como Fernández-
Guerra enmendaron públicamente el error (Fernández-Guerra 1875), aunque otros se 
empeñaron en mantenerlo vivo ya en el s. XX (Valverde y Perales: 1903; Navajas 1951). 




Sagrada en la que discrepa de la opinión de Carrillo, en relación al lugar donde habían 
sido asesinadas las santas (Sánchez de Feria 1772). Este mismo autor, en otro trabajo 
dedicado a la historia de Castro del Río, trata sobre el mismo asunto (Sánchez de Feria 
1749).  
 
       
Láms. 3 y 4 
A la izquierda Francisco Valverde y Perales y a la derecha Armin U. Stylow 
 
En la centuria decimonónica tuvo lugar un hito clave en la historia del yacimiento, un 
descubrimiento que haría famoso el yacimiento, al traspasar incluso las fronteras 
nacionales. Ocurrió un 16 de agosto de 1833 cuando unos labradores del Cortijo de las 
Vírgenes labrando con una yunta de vacas dieron con una sala hipogea cuyo interior se 
encontraba intacto. Gracias a la labor de un joven aficionado a las antigüedades de 
nombre Aureliano Fernández-Guerra conocemos bastante bien aquel hallazgo, pues 
aunque sus estudios quedaron inéditos (Fernández-Guerra 1834), buena parte de ellos 
fueron plagiados por Manuel de la Corte y publicados en el Semanario Pintoresco 
Español (De la Corte 1839, 318-319, 326-328, 356-359, 398,399 y 401-403). Este 
descubrimiento fue publicado por otros estudiosos (Jurado 1834; Ramírez 1842; 




revista francesa (Merimée 1844). Recientemente, un estudio monográfico ha vuelto 
sobre el tema con varios trabajos dedicados tanto a las urnas (Rodríguez Oliva, 2010) 




Interior del oppidum de Torreparedones, desde el S; década de 1970 (Foto archivo Juan Bernier) 
 
A comienzos del s. XX el yacimiento vuelve a ser objeto de atención por parte del 
comandante de la guardia civil y pionero de la arqueología baenense Francisco 
Valverde y Perales quien, en su obra más conocida: Historia de la Villa de Baena 
(Valverde y Perales 1903, 34-47), recoge las noticias ya publicadas por Manuel de la 
Corte sobre el mausoleo de los Pompeyos y los hallazgos ya conocidos, aunque ofrece 
el dato novedoso de una fotografía conjunta de las urnas que aún conservaban sus 
herederos en Baena.  
 
Por estas mismas fechas se publicó un artículo curioso en el que se relataba la 
búsqueda de fabulosos tesoros en aquel paraje, algo que ya sabíamos desde el s. XVII, 
y más concretamente el tesoro del “Rey Pompe”, así conocido en el argot popular 
quizás por del descubrimiento de la tumba de los Pompeyos. Un campesino de 




Bujalance (otra localidad cercana) su familia era la única que podría extraer de las 
entrañas del castillo aquellos inmensos tesoros, siempre que siguiera determinadas 
pautas (Amador de los Ríos 1905).   
 
En esta centuria encontramos algunas publicaciones sobre el yacimiento (Fortea-
Bernier 1970; Bernier 1977) y otras sobre algunas piezas halladas de forma casual, caso 
de un capitel ibérico (León 1979), el relieve con escena oferente (Serrano-Morena 
1988 y 1989; Morena 1989a y 2000a y 2000b, o algunas inscripciones romanas (Canto 
1977; Rodríguez Neila 1983;), todas ellas recogidas en el Corpus Inscriptionum 
Latinarum por el epigrafista alemán Armin U. Stylow (1998); también aparece en varios 
catálogos de yacimientos arqueológicos en los que se citan otros sitios de menor 
entidad situados en su entorno más inmediato (Bernier et alii 1981; Ortiz et alii 1981; 
Serrano-Morena 1984). 
 
La publicación en 1989 de un estudio monográfico sobre el santuario ibérico (Morena 
1989b) supuso un hito fundamental pues generó la puesta en marcha de un ambicioso 
proyecto de investigación en el que está la base de la posterior apuesta del consistorio 
baenense. Ese proyecto estuvo impulsado por la Universidad Complutense de Madrid, 
el Instituto de Arqueología de Oxford y la Universidad de Córdoba, bajo la dirección de 
los profesores Barry W. Cunliffe y Mª Cruz Fernández (Cunliffe-Fernández 1991 y 
Cunliffe et alii 1993, Cunliffe-Fernández 1990a).  
 
Se llevaron a cabo prospecciones arqueológicas (Cunliffe-Fernández 1990a) y varias 
campañas de excavaciones en varios puntos: en 1987 en un sector de la muralla que 
circunda la ciudad (Cunliffe-Fernández 1990b y 1990c), en 1988 en el santuario 
(Fernández-Cunliffe 1988), en 1990 en la puerta oriental (Cunliffe-Fernández 1992 y 
1993) y en 1992 en un sector intramuros (Cunliffe-Fernández 1995). A estos estudios 
parciales hay que sumar dos importantes monografías publicadas en 1999 y 2002 





Y en el año 2000 vio la luz un interesante trabajo sobre la necrópolis norte que 
abordaba el estudio del mausoleo de los Pompeyos descubierto en 1833 y otros 




Equipo de arqueólogos en la campaña de 1987. En el centro de la fila superior los 
directores del proyecto Mª.C. Fernández y Barry W. Cunliffe (Foto archivo Mª.C. Fernández) 
 
A pesar de los extraordinarios los resultados obtenidos en ese proyecto de 
investigación, los trabajos concluyeron y no volverían a retomarse en los años 
siguientes hasta que el Ayuntamiento de Baena decidió convertir aquel paraje en un 
parque arqueológico que le diera al municipio un impulso añadido a su oferta turística 
(Morena 2010a y 2012a). El parque se inauguró al público a comienzos de 2011 y hasta 
la fecha se ha desarrollado un fuerte impulso en las excavaciones que han permitido 
descubrir al completo la puerta oriental y el santuario; también se ha exhumado casi 
todo el centro monumental de la ciudad romana, parte de la necrópolis oriental, el 
castillo medieval, parte del viario occidental de la ciudad ibero-romana, tres complejos 
termales y una domus (T-IV.1, plano 2). Una de las primeras publicaciones que salieron 
a la luz fue un estudio centrado básicamente en el archivo de Fernández-Guerra sobre 
el hallazgo de la tumba de los Pompeyos, ya comentada, que abordaba diferentes 
aspectos relacionados con dicha tumba y sus ajuares (Miranda 2005 y 2010; Maier 





       
Láms. 7 y 8 
Publicaciones surgidas del proyecto denominado The Guadajoz Proyect en 1999 y 2002 
 
Todo ello ha proporcionado una gran cantidad de materiales y de documentación que 
va dándose a conocer tanto en monografías (Morena et alli 2012; VV.AA. 2010; VV.AA. 
2014) como en artículos (Borrego-Felipe 2014; Morena 2010a y 2010b, 2014a, 2014b, 
2014c y 2016a; Morena-Moreno 2010; Morena-Sánchez 2016; Morena et alii 2011; 
Morena et alii 2014; Márquez et alii 2013; Márquez et alii 2014; Márquez 2009-2010, 
2012, 2013, 2014 y 2015a y 2015b; Pérez 2013, 2014 y 2016; Muñoz 2013; Beltrán 
2014a; Varela 2014; Díaz 2014; Martínez 2014a y 2014b; Martínez et alii 2017; Avilés 
2014; Merino 2014; Moreno 2014; Felipe-Borrego 2014; Tristell-López 2014; Ventura 
2012, 2014a, 2014b, 2014c y 2017; Ventura-Morena 2016; Córdoba 2014 y 2015; 
López et alii 2015; Tristell 2012 y 2016; Moreno 2015; Cosano et alii 2017), aunque 
otros se encuentran en estos momentos en prensa (Kavanagh-Morena; Beltrán-
Morena; Ventura et alii; Morena-Ventura; Márquez-Morena; Morena-Tristell; 
Márquez; Ventura et alii).  
 
Buena parte de todo este nuevo acervo documental acerca del yacimiento de 




Baena y la Universidad de Córdoba, y más concretamente con el grupo de 
investigación HUM-882 que dirige el profesor y catedrático de Arqueología Carlos 
Márquez, en el que se integran otros investigadores como Ángel Ventura, Juan de Dios 
Borrego, Ana Felipe, Antonio Monterroso o José A. Morena. También ha sido 
importante la labor investigadora llevada a cabo por el profesor y catedrático de 
Historia Medieval de la UCO Ricardo Córdoba y sus colaboradores Juan Varela y Rafael 
J. Díaz, que han centrado su trabajo en el sector del castillo medieval. 
 
     
Láms. 9, 10 y 11 
Publicaciones recientes sobre el yacimiento de Torreparedones 
 
1.2. Historiografía sobre el santuario 
 
El descubrimiento del santuario se produjo a comienzos de los años 80 del siglo XX y la 
primera vez que dio a conocer la posible existencia del mismo fue en el año 1984, en 
un catálogo de yacimientos arqueológicos de las provincias de Córdoba y Jaén 
(Serrano-Morena 1984, 124-126, láms. LVII-LXXII). Se trataba del hallazgo fortuito de 
25 figuras talladas en piedra caliza, muchas de ellas incompletas, que se relacionaron 
con un posible santuario ibérico. El prologuista de dicha publicación, el erudito 
cordobés Juan Bernier mencionaba, dentro del apartado titulado “Castro el Viejo: 
ciudad y santuario ibérico” como antecedente de aquellas figuras, una cabecita de 




completa votiva y que todas estas piezas no serían sino exvotos de un santuario 
llevados allí por los fieles, o bien se trataría de un taller de adquisición de estas tallas 
populares para el fin dicho (Serrano-Morena 1984, 18). Esas piezas y luego otras 
muchas más fueron recuperadas por varias personas del municipio limítrofe de Cañete 
de las Torres, en un lugar muy concreto del yacimiento de Torreparedones, 
inmediatamente, al sur y fuera del recinto amurallado; algunas de ellas pasaron a 
formar parte de los fondos del Museo Histórico Municipal de Cañete de las Torres 
(Serrano 1995, 49, figs. 80 y 81), mientras que otras quedaron en poder de 
particulares. 
 
         
Láms. 12 y 13 
A la izquierda primera publicación sobre el santuario y a la derecha primer informe 
de la excavación realizada en 1988 dentro del proyecto hispano-británico The Guadajoz Proyect 
 
El notable incremento de esos hallazgos superficiales llevó a quien suscribe a realizar 
un estudio de los mismos como tema central de su Memoria de Licenciatura, 
defendida en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Córdoba en el año 
1988 bajo la dirección de la Dra. Pilar León-Castro Alonso, con el título “El santuario 
ibérico de Torreparedones (Castro del Río-Baena. Córdoba) (Morena 1989b). Se 




y fragmentos, incluyéndose también algún fragmento arquitectónico y diverso material 
cerámico. La mayoría de los exvotos representaban mujeres, en posición estante y 
vestidas, con diversos objetos, ya sean estos de adorno, ya estén relacionados con 
actos rituales, como los vasos u otros objetos que portan entre sus manos. Algunas 
piezas resultaron de gran interés por presentar inscripciones en caracteres latinos, 
caso de una cabecita con epígrafe alusivo a Dea Caelestis (Morena 1989b, 70, lám. XLII) 
y un exvoto anatómico con el posible nombre del dedicante (Morena 1989b, 72 lám. 
LIII), así como una figura masculina ataviada con pallium, prenda característica de la 
época tardorrepublicana (Morena 1989b, 66, lám. XXVI). También se apuntaba en 
dicho estudio la ubicación del lugar de culto, en el extremo meridional de la ciudad, 
junto a la muralla y al exterior, intuyéndose la posible existencia de algún edificio 
soterrado destinado al culto (Morena 1989b, 42). 
 
Este trabajo resultó decisivo, como ya se ha expuesto líneas arriba, pues permitió 
excavar en 1988, por vía de urgencia, en la zona donde se habían producido los 
hallazgos años atrás (Fernández-Cunliffe 1988; Fernández-Cunliffe 1998 y 2002; 
Cunliffe-Fernández 1999;), corroborando las conclusiones a las que habíamos llegado 
en nuestra Memoria de Licenciatura y despejando, al mismo tiempo, las dudas que se 
habían planteado sobre la autenticidad de los exvotos (Vaquerizo 1985, 120, nota 3). 
Algunos años después se publicaría un trabajo relacionado con la serie de pequeñas 
esculturas femeninas sedentes ibéricas, especialmente, las procedentes de lugares de 
culto, planteándose la hipótesis de que dichas damas no serían ni divinidades ni 
personajes de alto rango sino la representación de fieles devotas que habrían acudido 
a esos santuarios para obtener un favor de la divinidad (Morena 1999a). 
 
Por último, tras la excavación realizada en la campaña de 2006-2007 en 
Torreparedones, que permitió la excavación completa del santuario, se dieron a 
conocer algunos avances de los resultados obtenidos (Morena 2010b, 2011b y 2014c) 
y varios trabajos específicos relacionados con diversos aspectos de la ritualidad allí 




destacando la importancia del horizonte oriental que se divisa desde el  santuario y en 
el que los picos Jabalcuz y Ahíllo marcan el orto solar en los equinoccios y el solsticio 
invernal, respectivamente; por otra parte, y teniendo presente la orientación N-S del 
complejo religioso se planteó la posibilidad de que un lucernario-colimador situado en 
el techo de la cella habría proyectado un rayo de luz sobre el betilo cada mediodía 
solar, recorriéndolo con el ciclo de las estaciones (Morena-Abril 2013).  
 
Otro estudio se centró en el análisis de los restos de fauna hallada en el entorno del 
santuario, la mayoría correspondiente al momento de uso del templo A, tratándose en 
su mayor parte de caprinos de corta edad (Martínez et alii 2017). También se han dado 
a conocer nuevos exvotos hallados de forma casual que están dentro de la línea de los 
ya conocidos (Morena-Rodero 2006, 152-153, lams. 10-11). Finalmente, con motivo de 
la reunión científica titulada “El tiempo final de los santuarios ibéricos en los procesos 
de impacto y consolidación del mundo romano”, celebrada en Murcia y organizada  
por el Instituto de Arqueología Mérida CSIC y la Universidad de Murcia, se presentó un 
trabajo sobre el sacerdocio en el santuario de Torreparedones, planteándose la 
posibilidad de que algunos exvotos de fieles que portan sobre su antebrazo izquierdo 
un manípulo pudieran ser representaciones de los propios sacerdotes encargados del 
culto (Morena-Ventura e.p.).  
 
Cabe, igualmente, reseñar sendos trabajos que han abordado dos exvotos de gran 
interés procedentes de hallazgos casuales. Uno de ellos corresponde a la cabeza con 
inscripción grabada sobre la frente alusiva a  Dea Caelestis sobre la que se realiza un 
análisis estilístico, llegando a discernirse en el rostro ciertos influjos orientalizantes y 
púnicos con paralelo en piezas del Cerro de los Santos y que la talla del exvoto sería 
más antigua (2ª mitad del s. III a.C.) que la inscripción en latín (Truszkowski 2008-09). 
El segundo estudio estudia un exvoto sedente en cuyo mutilado rostro ven las autoras 
rasgos felinos, de lo que sería una imagen leontocéfala, relacionados con algún 
aspecto de las divinidades adoradas en el santuario (Tanit-Dea Caelestis), asociadas 
iconográficamente con la figura del león (Marín-Belén 2002-03). 










2. EL YACIMIENTO 
Torreparedones está situado en la provincia de Córdoba, entre los términos 
municipales de Baena y Castro del Río, en el sector más oriental de la campiña, 
próximo a la vecina provincia de Jaén y sobre una de las cotas más elevadas de la zona 
(580 m.s.n.m.), razón por la cual se tiene como vértice geodésico, con el nombre de 
“Padrones” (T-III, láms. 1-7; T-IV.1, plano 1). Se incluye dentro de la llamada “periferia 
meridional campiñesa” que comprende una extensa área desde las Sierras Subbéticas 
por el Sur hasta los límites septentrionales de Espejo, Baena y Castro del Río, así como 
el ángulo SO de Cañete de las Torres, por el N (López Ontiveros 1985, 39-42). Son 
terrenos básicamente miocenos con margas gris-azuladas muy arcillosas que originan 
suelo muy fértiles conocidos como bujeos, tierras negras andaluzas o tierras margosas 
béticas, especialmente idóneos para el cultivo de cereales (López Ontiveros 1973); de 
hecho la agricultura de tipo cerealístico ha sido la base de la economía de la zona 
desde los primeros momentos de la ocupación humana casi hasta el presente, aunque 
en los últimos años se está imponiendo el cultivo del olivar. La morfología que origina 
esta litología es muy homogénea y monótona pues el relieve está formado por la 
sucesión continua de suaves lomas y vallonadas entre las que destacan algunos puntos 
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más elevados de carácter calizo a modo de cerros-testigo, muchos de ellos con 
ocupación humana durante la prehistoria reciente y las épocas ibérica y romana, 
gracias a sus cualidades defensivas. 
 
         
 
Láms. 14 y 15 
Situación del yacimiento de Torreparedones 
 
La vegetación autóctona ha desaparecido casi por completo en la zona campiñesa pero 
aún pueden observarse algunas “manchas” de forestales residuales que no han sido 
roturadas en los alrededores de Torreparedones como la llamada Sierrezuela, entre los 
cortijos de la Cuna y Alcoba, y el Montecillo del cortijo de las Añoras, cuya vegetación 
se puede encuadrar dentro de lo que es el típico bosque mediterráneo, con la encina 
como especie dominante seguida del quejigo, acebuche y lentisco. Los análisis 
polínicos realizados recientemente han permitido reconocer la evolución de la masa 
forestal de la zona desde finales del IV milenio a.C. hasta la baja época ibérica, hacia el 
s. II a.C. Dichos análisis han permitido documentar un proceso de creciente 
degradación del encinar, que se iniciaría durante el Calcolítico mediante el desarrollo 
de actividades agrícolas y ganaderas, que se haría aún más manifiesto durante el 
Bronce Final y la Época Ibérica, dentro de un proceso de aridificación generalizado, 
proponiéndose la relación del abandono del yacimiento durante el III milenio a.C. 
respecto al denominado evento climático abrupto 4200 cal. BP (López et alii 2015).  
 
Gracias a las diferentes intervenciones arqueológicas desarrolladas en Torreparedones 
realizadas entre los años 1987 y 1992 y las que de manera continuada se vienen 
2. El yacimiento 
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llevando a cabo desde 2006 podemos trazar ya un bosquejo bastante aproximado del 
devenir histórico del sitio desde la prehistoria hasta la época bajo medieval. Los 
primeros datos se obtuvieron en las campañas de 1987 y 1990, especialmente, la 
segunda centrada en la zona de la puerta oriental donde se documentaron los 
primeros niveles de ocupación en el período Calcolítico y también durante la Edad del 
Bronce (Cunliffe-Fernández 1999, 50-60 y 275-276 y Fernández-Cunliffe 2002,18-24). 
Pero sería más recientemente, con motivo de un sondeo abierto en la zona al norte del 
foro romano cuando se pudo precisar el inicio de la primera ocupación humana en el 
cerro de Torreparedones y determinar, al menos en dicho sector, la secuencia del 








El yacimiento visto desde el O. 
 




El yacimiento visto desde el E. 
 
Sobre las margas geológicas a dos metros por debajo de la cota actual se 
documentaron estratos pertenecientes a un asentamiento de finales del IV milenio 
a.C., con una cultura material cuyo elemento más característico corresponde a 
cazuelas o fuentes de carena baja, cuernecillos de arcilla y alguna industria lítica 
constituida básicamente por láminas de sección trapezoidal, todo ello asociado a una 
estructura de planta oval; la fecha obtenida se fijó entre el 3.300 y 3.100 a.C. (Martínez 
2014a y 2014b; Martínez et alii 2014). Sin embargo, probablemente en apenas unos 
siglos, la ocupación humana parece desvanecerse o al menos cae de manera notable 
en el yacimiento a partir de la primera mitad del III milenio a.C. afectando a la mayor 
parte del II milenio a.C. 
 
A partir del Bronce Final Tartésico, que podemos situar a partir del s. XI a.C., (1.100-
850 a.C.) la ocupación del espacio de la campiña vuelve a mostrar una sorprendente 
densidad, abundando emplazamientos de pequeñas dimensiones, interpretables en su 
mayor parte como explotaciones agrícolas (Murillo 1994, 444; Murillo-Morena 1992). 
Torreparedones parece volver a refundarse en toda su extensión hacia el final del II 
2. El yacimiento 
 17 
milenio a.C. con la presencia de cerámicas bruñidas y de carena alta, vasos 
bitroncocónicos y fragmentos de vasos con aplicaciones metálicas decorativas esta 
fase. Interesa destacar la presencia de un fragmento de cerámica de procedencia 
sarda, fechable hacia el siglo X a.C. que pone de manifiesto el tráfico de bienes de 
intercambio desde el Mediterráneo Central hasta casi el interior de la península ibérica 




Vista cenital del yacimiento 
 
Desde el período orientalizante la campiña se vio envuelta en un inusitado proceso de 
crecimiento económico y de población que desembocaría en la creación de los 
primeros núcleos urbanos u oppida definidos por la presencia de una fortificación y 
convertidos en el elemento fundamental del sistema del poblamiento y 
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jerárquicamente superior (Ruiz-Molinos 1993). Torreparedones se convirtió en uno de 
esos grandes poblados situados en altura dotados de un potente recinto fortificado, un 
oppidum. Los sondeos practicados en los años 1987 y 1990 en el sector oriental de la 
fortificación permitieron fijar la construcción de la muralla defensiva en torno al año 
600 a.C. Una obra de gran envergadura que delimita un espacio de 10,5 Ha. y que tiene 
un perímetro de 1,5 km. perfectamente adaptada a la topografía del terreno; está 
jalonada a intervalos casi regulares de torres o bastiones que no sólo reforzaban el 
muro sino que además debieron servir como plataformas para la instalación de 
artillería o de un cuerpo de vigilancia (Fernández-Cunliffe 2002, 12). Pero la muralla no 
era una simple obra defensiva sino que aunaba un preciso significado social y político, 
ya que ahora se asiste a la implantación de un sistema calificado como “estatal” 
jerarquizado y con estructura económica clientelar de base aristocrática. En definitiva, 
las construcciones comunitarias, entre las que sobresalen las murallas, se consideran 
como la expresión de una superestructura ideológica y organizativa, en definitiva, la 
representación del poder (Gracia 1998). 
 
El patrón de asentamiento se configura con tres tipos de lugares según su rango y 
jerarquización (Murillo et alii 1989, Vaquerizo 1991). En primer lugar, estarían los 
grandes poblados u oppida con sus imponentes recintos amurallados en los que se 
concentra el poder político; un segundo grupo presenta una clara posición defensiva y 
de control del territorio, situados en cotas destacadas y, por último, los pequeños 
hábitats rurales intercalados entre los dos primeros tipos, considerados como simples 
aldeas ubicadas en llano (Carrilero 1991; Murillo 1994). En estos momentos, durante el 
período orientalizante, se produjo un inusitado crecimiento demográfico que tuvo 
como consecuencia inmediata la ocupación del territorio circundante de los grandes 
asentamientos, como se ha podido comprobar en el caso de Torreparedones, 
mediante una serie de pequeños hábitats rurales (Morena 1990) y que se ha 
interpretado como un modelo de colonización agrícola diseñado y planificado desde 
instancias políticas estatales (Murillo 1994, 472; Molinos et alii 1994, 152). Este 
fenómeno también se ha testimoniado en otras próximas tanto al sur de 
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Torreparedones (Carrilero et alii 1993) como al norte en los valles de pequeños cursos 
fluviales (Murillo-Morena 1992). 
 
 
 Lám. 20 
Ordenación del territorio en el área de Torreparedones durante  
la época ibérica plena (según Vaquerizo et alii 1989, 165, fig. 6) 
 
Los estudios de arqueología espacial han revelado la posible existencia de unidades 
políticas diferenciadas observándose ene la zona de la Campiña Baja una serie de 
oppida (entre los que está el de Torreparedones) cuyos territorios de producción 
restringida no se superponen y, por tanto, no entran en conflicto, pudiendo constituir 
unidades políticas y económicas autónomas, mientras que en la Alta Campiña y Sierras 
Subbéticas, los oppida reducen su tamaño al tiempo que superponen sus territorios, lo 
que tal vez permitió la creación de formas de integración basadas en la coexistencia de 
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varios de estos asentamientos en una misma unidad territorial. Por ello, se ha 
planteado la posibilidad de entender como entidades políticas diversas el área de 
Torreparedones y el anillo meridional de Nueva Carteya-Vistillas-El Minguillar con una 
frontera teórica que vendría a coincidir con el cauce del río Guadajoz y que tendría 





Visiblidad y control del territorio en la zona de Torreparedones a través  
de los recintos fortificados (según Vaquerizo et alii 1989, 170, fig. 8) 
 
En Torreparedones se han documentado materiales de los siglos siguientes, desde el s. 
VI a.C. o ibérico antiguo, hasta el ibérico tardío y también diversas estructuras 
murarias domésticas que se construyeron sobre cimentaciones de piedra pero con 
paredes de tapial o adobe; pero avanzado ya el s. V a.C. aparecen ya los alzados de 
piedra.  Apenas disponemos de datos sobre el urbanismo ibérico pero las recientes 
excavaciones están descubriendo algunas vías en el sector occidental del oppidum que 
deben corresponder a este período y que son reutilizadas en época romana. Son vías 
estrechas, de trazado sinuoso adaptado al terreno y con pavimento de losas de piedra 
irregulares trabadas con tierra. También está atestiguada la continuidad del 
poblamiento durante el s. IV a.C. momento en el que se encuentran vasos de cerámica 
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ática de figuras rojas, especialmente interesantes a efectos cronológicos y como 
exponente de nuevas relaciones comerciales, tratándose de objetos de lujo, muy 
admirados por las élites locales. Hay que destacar varias piezas relacionadas con la 
decoración arquitectónica. Por un lado, tenemos un capitel, una pieza excepcional que 
pone de manifiesto el grado de perfección y originalidad que alcanzaron los escultores 
itucitanos lo tenemos en un capitel profusamente decorado en sus cuatro caras cuyo 
motivo principal es la roseta (León 1979). Otra pieza consiste en un modillón o 
ménsula hallada en excavación pero reutilizada en época medieval, que presenta una 
decoración con bandas entrelazadas formando espirales y volutas (Cunliffe-Fernández 
1999, 307-310). Y, por último, debe citarse otra ménsula, conocida desde antiguo y 
publicada como procedente de Montilla, si bien, existen datos suficientes como para 




Muralla ibérica que rodea el oppidum (sector meridional) 
 
Pero sobre el mundo funerario ibérico (como del inmediatamente anterior) no 
disponemos, por el momento, de dato alguno en Torreparedones. Tan sólo podemos 
mencionar el hallazgo de un fragmento de piedra caliza perteneciente a la cabeza de 
un felino procedente de  la zona de la antigua Ermita de las Vírgenes, dentro del 
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perímetro amurallado, de modo que ese no debe ser su lugar originario, sino que debe 
proceder de algún próximo extramuros, similar a otras esculturas de leones de Baena 




Viario perteneciente al oppidum ibérico (sector occidental) 
 
En cuanto al topónimo, se baraja la posibilidad de que estemos ante la ciudad de Ituci 
que en época romana completará su nombre con los epítetos Virtus Iulia al 
constituirse como colonia inmune y que sólo es mencionada por Plinio el Viejo. Ituci, 
topónimo de filiación tartésica, pudo tener el significado de “la ciudad en la amplia 
cumbre” (Villar 2000, 181-182; Silgo 2013, 29-30 y 184) y pudiera ser la misma Ituke 
citada por Apiano (Iber. XI, 66 y XII, 67) durante las guerras lusitanas entre los años 143 
y 141 a.C. (Morena 2011a, 13-14 y Ventura 2014b, 31). Dice Apiano que Viriato había 
expulsado a la guarnición romana de dicho oppidum convirtiéndolo en base de sus 
razzias contra la Bastetania y que después fue reconquistada por los romanos al 
mando del procónsul Fabio Máximo Serviliano. 
 
Para la época romana en la campiña se ha establecido una tipología y jerarquización de 
los asentamientos, diferenciando los núcleos urbanos y semiurbanos entre los que se 
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encuentran aquellas ciudades con estatuto de colonia o municipio (Torreparedones, 
colonia Virtus Iulia Ituci, Cortijo de Izcar, municipium contributum Ipscense, Cerro del 
Minguillar, municipium flavium Iponobensis) y otros núcleos urbanos (Ategua, 
Monturque (Spalis?); los recintos fortificados y torres y, por último, los asentamientos 
rurales o villae (Carrillo 1991).  
 
Un aspecto interesante y muy llamativo en la zona de Torreparedones es el de los 
recintos fortificados/torres por su abundancia y el buen estado de conservación que 
presentan muchos de ellos y que tanta bibliografía ha generado desde el clásico 
trabajo de Fortea y Bernier (1970) pero sobre el que aún planean serios problemas a la 
hora de fijar su cronología y funcionalidad.  
 
Aún se sigue hablando sobre su cronología (¿ibérica, púnica, romana?; sobre su posible 
relación con las “torres de Aníbal” mencionadas por algunas fuentes clásicas (Plin. Nat. 
Hist. 2,73 (181); 35, 48 (169); Livio 22, 16, 6-7; 25, 36, 13-14; 29, 23,1; Apiano, Iber, 
16,16; Caes. Bell. Hisp. 8, 2-5; 38,1-6...); sobre su función: sedes locales 
representativas, control del territorio agrícola, de la minería, vigilancia de rutas de 
comunicación y de transporte de mercancías estratégicas, casas fortificadas, centro de 
explotaciones agropecuarias, etc. y su relación con otros fenómenos en apariencia 
similares en regiones como La Serena en Extremadura, el Alentejo portugués e incluso 
la costa mediterránea.  
 
Las excavaciones llevadas a cabo en uno de estos recintos fortificados en la zona de 
Cabra han aportado interesantes datos: al parecer, sobre los restos de un monumento 
conmemorativo, de época ibérica, que contó con varios elementos arquitectónicos 
entre los que destaca un sillar de gola decorado, se levantó, entre finales del s. II  a.C. y 
mediados del s. I a.C. un recinto interior alto cuadrado, masivo y monumental, muy 
visible desde el entorno reformado poco después con otro recinto exterior concéntrico 
mucho mayor, concebido todo ello como un centro de poder local bajo el control de 
un eje ibérico (Quesada-Camacho 2014). 
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Láms. 24 y 25 




Recinto fortificado de El Real  
 
Es muy probable que muchas, de las casi cuarenta torres que se localizan en un radio 
de unos 5 km, formaran parte de un complejo sistema defensivo del oppidum y de sus 
vías de comunicación, sobre todo, por el norte y este, justo en la zona en que cabría 
esperar una amenaza, bien por parte de otros oppida de similar rango como Cerro 
Boyero (Valenzuela) u Obulco (Porcuna), bien por cualquier grupo hostil que intentase 
penetrar en esa dirección. Con ese cinturón defensivo no sólo se disponía de un 
sistema de "alerta temprana" ante una posible razzia, sino que se cubría también 
cualquier vía de penetración por parte de grupos hostiles, que en su avance hacia 
Torreparedones, carecerían del factor sorpresa al tiempo que podían ser hostigados de 
un modo sucesivo desde varios puntos. La concentración de recintos en la zona NE de 
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Torreparedones, donde se encuentra uno de los más relevantes, El Real (Morena 
2001a), podría indicar que esa sería la dirección desde donde podrían provenir las 
incursiones más peligrosas.  
 
En definitiva, se trataba de conseguir un control efectivo del territorio y su defensa a 
través de un aparato coercitivo que asegurase la cohesión del territorio político así 
como la disuasión frente a otros territorios cercanos. Pero dado que el mantenimiento 
de un sistema defensivo de tal entidad no sería viable dentro del territorio político 
como el que parece conformar Torreparedones, mediante la ocupación de 
guarniciones militares, quizás no resulte descabellado pensar que estos recintos 
fortificados y torres hubiesen servido como núcleos de hábitat y de producción 
agrícola (Murillo et alii 1989, 170). 
 
En el marco de la II Guerra Púnica gran parte de la península ibérica pasó a manos de 
Roma y la ciudad ibérica-turdetana de Torreparedones quedó englobada dentro de la 
Hispania Ulterior, primero como ciudad estipendiaria que pagaba tributo y después, a 
partir de Augusto, dentro de la provincia Baetica muy probablemente como colonia 
debido a su promoción jurídica. La identificación de la ciudad de Torreparedones con la 
Ituci citada por Plinio el Viejo (NH. 3, 12) parece más que aceptada aunque aún no se 
haya descubierto el documento epigráfico que lo confirme. Desde que a finales del s. 
XIX el epigrafista alemán E. Hübner sostuviera esa ecuación han sido diversos autores 
los que la han defendido (Fernández-Guerra, Capalvo Liesa, Stylow, Tovar, Corzo y 
Jiménez, Mayer, Curchin, Cortijo, Caballos...) como se detalla en el trabajo sobre dicha 
cuestión elaborado por Mª.C. Fernández y B.W. Cunliffe, quienes también se decantan 
por esa opción (2002, 49-50). 
 
En base a los resultados obtenidos con motivo de las recientes campañas de 
excavación realizadas en el yacimiento desde el año 2006 hasta el presente, el 
profesor Á. Ventura ha vuelto a insistir en la misma propuesta pero con mucho más 
rigor, aunque siga faltando el epígrafe que lo confirme definitivamente (Ventura 2012 
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y 2014b, 31-33; Ventura et alii 2013, 234; Ventura-Morena 2016, 412-417). Los 
argumentos a favor de la identificación del yacimiento de Torreparedones con la 
colonia de ciudadanos romanos Virtus Iulia Ituci (Morena 2011a), quedan reforzados 
con el testimonio epigráfico de un legionario hallado sin contexto en la zona de la 




Mapa con la delimitación y núcleos urbanos más importantes del conventus Astigitanus 
 
En primer lugar, la propia cita de Plinio el Viejo de la que puede inferirse que, por 
enumerar las colonias inmunes del conventus Astigitanus en sentido Noreste-Suroeste, 
es decir, siguiendo la orilla izquierda del río Guadalquivir, Ituci se encontraba entre 
Martos (Tucci) y Espejo (Ucubi), ambas identificadas sin problemas. Ubicación que 
presenta nuestro yacimiento, desde el que se divisan ambas ciudades. En segundo 
lugar, la existencia de magistrados municipales en época julio-claudia como son los 
aediles y duoviri documentados en la ciudad, lo que indica que a comienzos de época 
imperial la ciudad tenía un estatuto privilegiado. En tercer lugar, la tribus Galeria en 
que se inscriben sus habitantes ciudadanos romanos, que fue la empleada por Augusto 
en el proceso de municipalización-colonización de la Bética. 




Vista cenital del centro monumental de la ciudad romana, con la plaza forense y los edificios  
más importantes (a la izquierda la basílica civil, a la izquierda el templo y la curia;  
al norte y sur pórticos. Al sur del foro, balneum, decumano maximo y macellum 
 
Pero además, tenemos las propias evidencias arqueológicas documentadas 
recientemente como la construcción de un Foro ex novo, de tipología romana, sobre 
edificaciones previas, en los últimos decenios del s. I a.C., posteriormente 
marmorizado en época de Tiberio (años 20 del s. I d.C.) (Morena-Moreno 2010; 
Morena et alii 2011) y en el que no caben más de 500 personas, lo que encaja mejor 
con una colonia, en la que un contingente reducido de veteranos legionarios son 
asentados en una ciudad preexistente, asumiendo esa élite todos los privilegios 
ciudadanos, que en un municipio, donde todos los habitantes varones adultos tenían 
derecho al voto. 




Planta esquemática del foro y sus espacios funcionales (según Ventura 2014b, 75, fig. 8) 
 
La coherencia de los datos arqueológicos con la información histórico-geográfica 
transmitida por Plinio es asombrosa. Por el nombre, estamos ante una deductio 
colonial o asentamiento de veteranos en un oppidum prerromano turdetano (Ituci). Al 
denominarse Virtus Iulia, la colonia debió ser deducida por Julio Cesar o por su hijo 
Octaviano. Por la tribu en que se enrolan sus ciudadanos, la Galeria, resulta mejor 
candidato Octaviano que César. En cualquier caso, la deductio estaba realizada ya con 
anterioridad al año 27 a.C., en que el Senado otorgó al heredero de César el título de 
Augusto: obsérvese que la colonia no se llama “Virtus Augusta”, como sucede con 
otras fundaciones inmediatamente posteriores al año 27 como Mérida (Emerita 
Augusta), Écija (Augusta Firma Astigi) ó Martos (Augusta Gemella Tucci). Y el 
sobrenombre honorífico Virtus (“virtud”) remite a Octaviano: era el concepto 
programático político justo en los años 30-28 a.C., el que justificaba los poderes 
extraordinarios de quien había ganado la guerra civil (Actium) y salvado la patria. Por 
tanto, el asentamiento militar colonial debió tener lugar entre esos años por orden de 
Octaviano y materializada por alguno de los procónsules/legados de las Hispaniae de 
esos años: C. Calvisius Sabinus (30-29), Titus Statilius Taurus (29-28) y Sextus Appuleius 
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(28-27) (Ventura 2014b, 32; Ventura-Morena 2016, 417), probablemente uno de los 
dos últimos. El último dato que apoyaría que nos encontramos ante una colonia (y en 
consecuencia con Ituci Virtus Iulia) sería el reciente descubrimiento de uno de los 
edificios que suelen ser característicos de los establecimientos coloniales, el anfiteatro, 
ubicado a unos 200 m. al O de la ciudad, con unas dimensiones nada despreciables, de 










Otra perspectiva del foro, desde el NE. 
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Tras las excavaciones de los años 1987-1992 (que ciertamente fueron escasas y muy 
limitadas en el espacio quedando reducidas a la apertura de varios sondeos) se pensó 
que el desarrollo urbano de la ciudad había quedado paralizado a finales del s. I a.C. y 
que a partir de entonces había quedado abandonada durante cerca de un milenio 
(Fernández-Cunliffe 2002, 50).  
 
   
Láms. 32 y 33 




Decumano máximo y macellum 
 
Pero las nuevas excavaciones llevadas a cabo desde 2006 han evidenciado todo lo 
contrario pues, además de matizar las cronologías iniciales propuestas para la puerta 
oriental (s. I. a.C.) y para el santuario (reconstruido en época de Claudio sobre una fase 
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anterior también romana), han puesto al descubierto el centro monumental al 
completo (pórticos, templo, curia, basílica) y el macellum, acreditando una 
monumentalización arquitectónica y una riqueza escultórica que demuestran la 
vitalidad urbana del asentamiento desde comienzos de la época imperial hasta los 
inicios del s. III d.C. La inscripción pavimental de litterae aureae del foro que recuerda 
la acción evergética de Marco Junio Marcelo (Ventura-Morena 2016) y el programa 
escultórico que lo decoraba (Morena et alii 2011; Márquez et alii 2013; Márquez 
2014), en especial las esculturas sedentes que representan a divus Augustus, divus 
Claudius y quizás Livia (Márquez 2015b; Ventura et alii e.p.; Márquez-Morena e.p.) son 




Comienzo de la inscripción de litterae aureae del pavimento del foro 
 
El mundo funerario romano se conoce relativamente bien pues se tiene constancia de 
dos necrópolis, situadas al norte y oriente. De la primera conocemos su existencia con 
motivo del descubrimiento fortuito del llamado mausoleo de los Pompeyos en 1833 y 
por los trabajos que realizó entonces Aureliano Fernández-Guerra, recientemente 
publicados gracias a que aún se conservan sus anotaciones de campo en el archivo 
familiar (Miranda 2005 y 2010). De este monumento funerario no cabe duda que lo 
más interesante, aparte del propio monumento en sí (Beltrán 2010 y 2014a), son las 12 
urnas cinerarias con los grabados de las personas allí enterradas (Rodríguez Oliva 
2. El yacimiento 
 32 
2010). De esta necrópolis también da cuenta de la tumba conocida como La 
Mazmorra, tumba que junto con la de los Pompeyos debían situarse, como era 
costumbre, junto a una vía de acceso que conduciría hacia la puerta norte de la ciudad 
o a la puerta oriental, bordeando el flanco septentrional. La prospección geofísica 
realizada en 2008 puso de relieve la presencia de esa vía que discurre paralela a la 
divisoria entre los términos municipales de Baena y Castro del Río y que debe 
entenderse como una auténtica via sepulcralis; también se documentaron entre La 
Mazmorra y el límite septentrional del recinto amurallado diversas estructuras 
murarias y fosas que, muy probablemente, cabe interpretar como otros recintos o 
acotados funerarios (Morena 2010b, 204).  
 
A estas referencias hay que sumar el hallazgo, también fortuito, de otros dos 
monumentos funerarios pertenecientes a esta gran necrópolis norte descubiertos en 
2014. En concreto, se exhumaron los restos de la cámara de una tumba monumental 
similar en su estructura a la tumba de los Pompeyos, datada en los inicios del Imperio 
romano, así como elementos de su ajuar funerario. La cámara era similar a la 
denominada tumba de los Pompeyos, de la misma Ituci. En su construcción se 
reutilizaron bloques de piedra, algunos de ellos con decoración arquitectónica, 
procedentes de -al menos- otra tumba monumental más antigua, en forma de edícula 
abierta, con decoración en relieve al exterior, fechada en época tardorrepublicana 
(Beltrán-Morena e.p.). 
 
    
Láms. 36 y 37 
Urnas cinerarias de la “tumba de los Pompeyos” 
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La necrópolis oriental fue investigada parcialmente con motivo de la construcción del 
centro de recepción de visitantes distinguiéndose dos fases, la primera datada en 
época altoimperial (s. I-II d.C.) y la segunda, sin solución de continuidad, al período 
tardorromano (ss. III-IV d.C.). Las tumbas más antiguas se dataron en torno al cambio 
de era o época augustea, sobresaliendo varios conjuntos funerarios monumentales 
con cámara hipogea colectiva que se caracterizan por disponer en sus paredes de 
nichos para albergar las urnas cinerarias, de cerámica de tradición indígena o de 
piedra, con los restos calcinados de los difuntos y sus ajuares; junto a estas sepulturas 
monumentales aparecen otras más modestas a partir de hoyos o pequeñas fosas 
revestidas de piedra, en los que se coloca una o dos urnas de cerámica con decoración 
pintada de tradición ibérica. Junto a este rito de la cremación también se utilizó el de la 
inhumación aunque de forma más esporádica. En la segunda fase, de los s. III-V d.C. se 
impone de manera absoluta el rito de la inhumación debido a la expansión del 
Cristianismo y sus creencias sobre la supervivencia ultraterrena; la mayoría de las 
tumbas son individuales con los individuos colocados en posición decúbito supino 
siguiendo una orientación noroeste-sureste, y dispuestos en fosas revestidas de losas 




Detalle del interior de uno de los hipogeos monumentales de la necrópolis oriental 
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Pero a finales del s. II d.C. la arqueología está evidenciando una súbita transformación 
en especial en edificios de carácter público como son el propio santuario extraurbano, 
las termas orientales, el foro y la curia, cuya actividad quedó interrumpida, a lo que 
habría añadir el vacío escultórico y el silencio de la epigrafía oficial sobre todo durante 
el s. III d.C. (Ventura 2014b, 37 y 2017; Ventura et alii 2013, 245). El repentino 
abandono y pérdida de funcionalidad de las termas orientales, junto con el de la curia, 
el foro y el santuario a finales del s. II d.C. o comienzos del s. III d.C., estando todos en 
perfecto estado y reformados en varios momentos anteriores, no encaja con la 
explicación de una ciudad con dificultades económicas, ni tampoco parece responder a 
una catástrofe natural o el saqueo producido por invasores externos o una revuelta 
social. La causa estaría en una degradación del status ciudadano, por decisión imperial, 
muy probablemente, teniendo en cuenta las fechas, de la mano de Septimio Severo en 
el contexto de la guerra civil que le enfrentó contra Clodio Albino en el 197 d.C. Tras la 
victoria de Septimio Severo y la muerte del segundo en la batalla de Lugdunum se puso 
en marcha una feroz represión contra los partidarios del vencido, entre los que se 
encontraba, muy probablemente, la colonia Ituci Virtus Iulia que fue degradada al 
retirársele la dignitas civitatis pasando a depender como contributa de otra ciudad 
próxima, quizás la colonia Augusta Gemella Tucci (Martos, Jaén), en calidad de vicus o 
pagus. 
 
Porque la ciudad continuó habitada durante los siglos bajoimperiales, la 
tardoantigüedad y época visigoda, como se desprende del material cerámico o de la 
presencia de enterramientos tanto en la necrópolis oriental (Tristell-López 2014) y en 
el centro monumental, donde las fosas de las tumbas cortaron estructuras murarias de 
la basílica cuando estas ya no eran visibles a finales del s. VII d.C. (Morena 2014a; 
Varela 2014, 125-126). Durante el s. IX tuvo lugar el conocido, y no menos 
problemático, martirio de las santas mozárabes Nunilo y Alodia, recogido por Eulogio 
de Córdoba en su Memoriale Sanctorum, y decimos problemático porque no está nada 
claro el lugar en el que fueron degolladas dichas santas (Osca, oppidum Barbitanum, 
Castro Vigeti) que se disputan diversos lugares de la geografía nacional (Huesca, zona 
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de Antequera, Huéscar y también Castro el Viejo que era nombre con el que se conoció 
Torreparedones  a partir del s. XIII (Varela 2014, 128-129; López Domech 1999 y 2001). 
El poblamiento se prolongó en los siglos siguientes como demuestran de nuevo el 
material cerámico, la numismática y los enterramientos excavados en la necrópolis 
oriental, fechados por C-14, a finales del Califato (Varela 2014, 128, fig. 5). En estos 
casos, la tendencia general es la colocación del cadáver en posición decúbito lateral 
derecho, las piernas extendidas o levemente flexionadas y la cara mirando al sudeste 
en dirección a La Meca como era preceptivo (Tristell-López 2014, 111 y 115). 
 
        
Láms. 39 y 40 
A la izquierda inhumación de época visigoda en la zona de la basílica forense 
Y a la derecha inhumación andalusí de la necrópolis oriental 
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Las tierras pertenecientes a la actual campiña cordobesa en la que se localiza 
Torreparedones fueron incorporadas definitivamente a territorio cristiano después de 
la reconquista de la ciudad de Córdoba en 1236 (Escobar 1993, 61) probablemente 
entre 1240 y 1245 (Córdoba 2014, 131) y contaba ya con parroquia y términos 
eclesiásticos propios en 1300 (Sanz 1989, 183). Inicialmente, perteneció al dominio del 
rey castellano Alfonso X quien lo entregó en septiembre de 1269 a Fernán Alfonso de 
Lastres, comendador de la Orden Militar de Santiago, alcaide del castillo de Baena 
(Padilla 1981, 68). A finales del siglo XIII, y debido probablemente a la inseguridad 
política de la frontera debió levantarse el castillo que corona la parte más elevada del 
cerro. Entre los ss. XIII y XV el castillo y la población de Castro el Viejo conocieron su 
período de mayor desarrollo dentro del Medievo, probablemente, como consecuencia 
de la proximidad de la frontera castellano-nazarí y del papel defensivo que el recinto 
fortificado jugó en la defensa de la Campiña oriental de Córdoba. A mediados del s. XIV 
una sentencia dictada por un juez de términos declaró Castro el Viejo como castillo de 





Castillo de Castro el Viejo (ss. XIII-XVI) 
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Desde finales del s. XV parece que la localidad se despuebla y el castillo se arruina; y 
todo parece indicar que hacia mediados del s. XVI el lugar quedaría definitivamente 
abandonado, pues a partir de entonces solo encontramos referencias a los cortijos 
situados en su entorno y no al propio asentamiento (Córdoba 2014, 132). Desde 
entonces sólo subsistiría en el lugar la pequeña ermita de las Vírgenes, levantada sobre 
las ruinas de unas termas romanas, en honor de las santas Nunilo y Alodia; su 
construcción datada, como mínimo, a comienzos del s. XVI pervivió hasta mediados del 

















3. EL SANTUARIO 
 3.1. Antecedentes y justificación de la campaña 2006-2007 
Como se ha visto en el capítulo anterior, a pesar de que el yacimiento arqueológico de 
Torreparedones era conocido desde la Edad Moderna por la continua aparición de 
restos arqueológicos, no sería hasta el s. XIX, con motivo del descubrimiento casual del 
llamado “Mausoleo de los Pompeyos”, cuando el sitio consiguiera una repercusión de 
ámbito nacional e incluso internacional. El interés de los diversos hallazgos que 
durante años y de forma puramente casual iba deparando el yacimiento hizo que, a 
finales de la década de 1980 y comienzos de la siguiente, se desarrollara un proyecto 
de investigación sistemático promovido por varias universidades españolas y una 
británica.  
En los seis años de vigencia que tuvo el proyecto en los que, de forma alterna, se 
llevaron a cabo cuatro campañas de excavación, incluida la de 1988 por vía de urgencia 
en el sector del santuario, se obtuvieron importantes datos para el conocimiento de la 
prehistoria reciente, historia antigua y medieval de la Campiña de Córdoba. 
Concretamente, en los años 1988 y 1990, se actuó en las zonas del santuario y en la 
llamada puerta oriental, donde se localizan, hoy por hoy, algunos de los vestigios más 
significativos del yacimiento. Los restos exhumados en 1988 en el santuario se 
cubrieron de forma parcial con plástico, y éste a su vez con tierra, pero no de forma 
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completa; en el caso de la puerta oriental, tan sólo se volvió a cubrir la parte más 
occidental del corte al interior de la muralla que rodea el asentamiento, mientras que 
el resto quedó al descubierto. 
Con el transcurso del tiempo, y como consecuencia de la acción antrópica y de la 
propia climatología, en ambos sectores del yacimiento se estaba produciendo un 
deterioro continuo (T-III.1, láms. 9-12). Afortunadamente, a comienzos del siglo XXI la 
apuesta del consistorio baenense por recuperar parte de su rico legado arqueológico 
originó la puesta en marcha de un ambicioso proyecto centrado en Torreparedones, 
no exento de problemas, que ha transformado el yacimiento en un parque 
arqueológico abierto al público desde el año 2011 y que lo ha colocado en primera 
línea de la actualidad arqueológica nacional e internacional gracias a los espectaculares 
resultados obtenidos en las extensas campañas de excavación arqueológicas llevadas a 
cabo desde 2006 hasta hoy día en que continúan las investigaciones en la zona de las 
termas orientales (Márquez et alii 2014). 
La primera de esas campañas fue la realizada entre los años 2006 y 2007, 
considerándose entonces prioritario retomar los trabajos de excavación en las zonas 
más deterioradas, que fueron las intervenidas en 1988 y 1990, es decir, la puerta 
oriental y el santuario, para frenar ese proceso de ruina progresiva. La autorización 
para dicha campaña fue concedida por resolución de la Dirección General de Bienes 
Culturales de la Junta de Andalucía, de fecha 4 de septiembre de 2006, bajo la 
dirección de José Antonio Morena, como arqueólogo municipal del Excmo. 
Ayuntamiento de Baena. Tras su excavación se acometieron los correspondientes 
proyectos de consolidación, restauración y puesta en valor y pueden visitarse hoy día 
dentro del recorrido turístico del parque arqueológico. 
 
3.2. Síntesis del registro arqueológico 
El planteamiento técnico de la actuación arqueológica se concretó en la apertura de 
cuatro cortes (T-IV.1, plano 3). El C1 tenía unas dimensiones de 20x5 m; el C2 de 5x3 
m; el C3 de 5x3 m y el C4 de 10x4 m.  En el proyecto se exponía que si los resultados 
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eran positivos, como se esperaba, dichos cortes se ampliarían lo necesario para 
permitir la completa documentación de los restos existentes. Previamente, se 
realizaron labores de retirada de las piedras apiladas por los labradores en las dos 
zonas, así como la limpieza de la vegetación existente. Al final de los trabajos, una vez 
abiertos los cortes mencionados y ampliados, convenientemente, resultó una 
superficie total excavada de 763 m2 suficiente, sin duda, para la correcta 
documentación de los restos, aunque conviene aclarar que no se agotó el registro 
estratigráfico en todos los puntos investigados. Por lo general, predominó la 
excavación en horizontal, habiéndose realizado tres sondeos, de pequeñas 
dimensiones, en tres sectores distintos; el sondeo 1 en el C1 y los sondeos 2 y 3 en el 
C2 (T-IV.1, plano 4). Dado que algunas de las unidades estratigráficas (UUEE) descritas 
ya se documentaron, parcialmente, en la campaña de 1988, se ha elaborado un cuadro 
de correlaciones. 
 
3.2.1 Corte 1 (T-IV.1, láms. 14-35; T-IV.1, planos 5, 6, 7, 8 y 9) 
 
El C1 está situado al E del sondeo realizado en 1988. Se puede decir que el límite 
occidental del corte coincide con el límite E. del corte abierto en 1988, de modo que 
estructuras que entonces sólo se pudieron documentar de forma parcial, ahora se han 
estudiado en su totalidad. La superficie inicial de 100 m2 alcanzó al final de la 
excavación y tras sucesivas ampliaciones, los 273 m2. En total, se constataron 81 
unidades estratigráficas, en una zona que presenta un acusado buzamiento en sentido 
E-O pero, sobre todo, en sentido N-S, con más de 6,5 m. de desnivel, entre la UE 33, al 
N, que corresponde a la torre de refuerzo de la muralla antigua de la ciudad y la UE 78, 
situada al S, que equivale al muro de cierre del vestíbulo del templo B, por su lado 
oriental (T-IV.1, plano 12). 
 
Las unidades más antiguas, aparte el terreno geológico (Período I UE 51), que se han 
detectado en este corte, están relacionadas con la construcción del sistema defensivo 
de la ciudad en época orientalizante (Período II) (T-IV.1, plano 5). En concreto, las 
UUEE 33 y 34 (T-III.1, lám. 16) que corresponden al recinto fortificado, y más 
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concretamente a una de las torres de refuerzo con que contaba la muralla (F35 y F36 
de la campaña de 1988), que se ubican en todo el perímetro a intervalos regulares. Por  
 
Lám. 43. Matrix del C1   
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otro lado, se ha constatado una interfacie vertical, una zanja que corta el geológico, 
con acusado buzamiento en sentido N-S (UE 80) (T-III.1, láms. 16, 17 y 19), que ya se 
vio en la campaña de urgencia de 1988 (F38), al N de la cella y que fue interpretada 
como una estructura defensiva realizada en fecha temprana en la trayectoria del 
asentamiento, para así añadir mayor resistencia a los paramentos de la muralla y las 
torres (Cunliffe-Fernández 1999, 99, fig. 3.49; Fernández-Cunliffe 2002, 53, fig. 21, lám. 
29). Este foso tiene en el sector excavado una profundidad de 3,5 m y está relleno, en 
parte, por diferentes unidades estratigráficas) del Período IV (Romano Republicano) 
que contienen materiales relacionados con las actividades cultuales del primer templo, 
unidades que presentan una notable inclinación, como se ha dicho, en sentido N-S (T-
III.1, lám. 25; T-IV.1, planos 9 y 12).  
 
En cuanto al Período IV (Romano Republicano), se han detectado diversas unidades 
relacionadas con la primera construcción religiosa que hemos denominado templo A. 
Al primero corresponden varias estructuras murarias del edificio (UUEE 30, 31, 32, 69 y 
71) (T-III. 1, láms. 18 y 19), pavimento (UE 66) suelos de ocupación (UUEE 63, 68), 
muro de aterrazamiento (UE 61) (T-III.1, lám. 26) y alguna estructura a modo de banco 
(UE 65) (T-III.1, lám. 30). Interesante mencionar la estructura formada por las UUEE 44, 
45, 46 y 47) correspondientes a una estructura de adobes relacionada con el fuego, un 
posible hogar relacionado con actividades cultuales (T.III.1, láms. 23-24). La UE 39 
correspondería a un refuerzo de la cimentación (UE 34) de la torre (UE 33) adosada a la 
muralla defensiva de la ciudad. Así mismo, diferentes estratos han proporcionado 
abundante material cerámico, exvotos de piedra de este primer templo (T-III.1, láms. 
20, 21, 22, 27, 28, 29) y restos de fauna pertenecientes a sacrificios rituales. 
 
Al Período V (Romano Altoimperial) habría que asignar dos fases, una de construcción 
y uso del templo B a la que corresponderían diversas estructuras murarias (UUEE 27, 
28, 55, 74 y 78), cimentaciones (UUEE 75 y 76), pavimentos (UE 23) (T-III.1, láms. 31-
35) y otras estructuras relacionadas con actividades de culto, como la interpretada 
como una mensa o lecho de mampostería (UUEE 16 y 19) (T-III.1, lám. 31). Junto a esta 
mensa se documentó un hoyo para poste o columna (UE 25) revestido de mortero de 
cal (UE 24) (T-III.1, lám. 33) que serviría para soportar (junto con otro poste situado 
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más al E) un posible techo apoyado en ambos postes y en la pared S de la cella. Hay 
que citar, además, los importantes aportes de margas y arcillas que se realizan en el 
momento de construcción del templo B, para regularizar y nivelar el terreno, que se 
han detectado especialmente en el sector N, junto a la cella (UUEE 9, 58 y 59) que 
incorporan, en ocasiones, diverso material votivo del templo A. En el sector N del corte 
se hizo un sondeo (S1) de 1,8x2 m. que profundizó 1,9 m. llegando hasta la cota 539 
m.s.n.m. En este corte se documentó parte de un pavimento de opus signinum (UE 22) 
bajo el cual se dispuso un rudus formado con pequeños cantos, cerámica triturada y 
mortero de cal y arena (UE 23) a modo de preparación previa. 
 
Una fase, de este período romano altoimperial, pertenece el derrumbe del templo B, 
con una serie de estratos de colmatación (UUEE 4, 5, 6 y 7) sin apenas material. Otras 
unidades se identifican con el arrasamiento de estructuras del templo A (UUEE 38, 40, 
64, 70). 
 
Finalmente, en el Período VI (Contemporáneo) tendríamos una fase primera 
correspondiente al arrasamiento histórico (UE 81) y una segunda con varios estratos 
que se interpretan como tierra de labor (UUEE 2, 3 y 8) y una serie de fosas abiertas 
por clandestinos (UUEE 10 y 13), con sus estratos de colmatación (UUEE 11, 12 y 14), 
así como diversas interfacies horizontales que arrasaron varias estructuras murarias 
del templo B (UUEE 15, 26, 73). 
 
3.2.2 Corte 2 (T-III.1, láms. 36-67; T-IV.1, planos 5, 6, 7, 8 y 10) 
 
El C2 se localiza en el extremo opuesto del C1, al O del corte abierto en la campaña de 
1988. Sus dimensiones iniciales de 15 m2 resultaron ser finalmente de 200 m2. En este 
corte se documentaron 67 unidades estratigráficas, realizándose dos sondeos (S2 y 
S3). Dejando a un lado el terreno geológico (UUEE 39 y 51), la estructura más antigua 
corresponde a la UE 53 o paramento exterior de la muralla de la ciudad (Período II 
(Orientalizante) (T-III.1, láms. 49, 66 y 67); las siguientes unidades corresponden a 
varios estratos excavados en el S2 que deben adscribirse la época ibérica (Período III) 
(UUEE 43 y 44), con escaso material, pero de donde procede un anillo de oro que  
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Lám. 44. Matrix del C2 
 
podría estar relacionado con alguna práctica ritual previa a la construcción del templo 
A republicano, mientras que el resto de unidades pertenecen a la época romana. La 
mayor parte son del Período IV (Romano Republicano) y encontramos, por un lado, el 
refuerzo de la muralla (UE 52) (T-III.1, láms. 66 y 67) y, por otro, diferentes unidades 
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relacionadas con la primera construcción religiosa de piedra denominada templo A. Las 
estructuras murarias de este templo A corresponden a las UUEE 8, 9, 10, 11 (T-III.1, 
láms. 36-49) que delimitan una pequeña estancia que se completa con los muros 
documentados en el C1. La UE 64 (T-III.1, láms. 43-44) se interpreta como una reforma 
consistente en un cierre de un posible vano existente en el muro S UE 11, mientras que 
las UUEE 37 y 59 (T-III.1, lám. 51) podrían considerarse como el cierre o la delimitación 
del espacio sacro por su sector SO.  
 
Otras estructuras de mampostería se documentaron en este C2 vinculadas con 
prácticas cultuales a modo de bancos: UUEE 20, 23, 30, 47, 49 y 65, (T-III.1, láms. 48, 
50, 52, 53, 55-58, 61, 65). Junto a estas estructuras se recuperaron varios exvotos e 
incluso alguna de ellas como la UE 20 (T-III.1, láms. 55-57) funcionó como una favissa 
ya que sirvió para ocultar de forma intencionada varias piezas de carácter votivo; en su 
interior, en el estrato UE 21, había dos altares (altares nº 1 y 2) (T-III.3, láms. 1-3) y tres 
exvotos (exvotos nº 28, 29 y 30), T-III.2, láms. 25-27). Así mismo, bajo la estructura de 
mampostería UE 23 se recogió una de las piezas votivas más interesantes (exvoto nº 
49) (T-III.2, lám. 43).  Los suelos de ocupación detectados son las UUEE 21, 63, 66, 67, 
68, todos ellos al exterior de la posible cella, mientras que el suelo UE 63 es la 
superficie de piso del interior de la misma. Por su parte, las UUEE 25, 26, 35, 57 
contienen restos de cenizas y carbones y deben relacionarse con hogueras y fuegos 
vinculados probablemente al consumo animal tras su sacrificio.  
 
Interesa destacar la UE 40 que se interpreta como un posible pavimento realizado con 
losas irregulares de piedra caliza trabadas con tierra; entre las losas de ese suelo se 
había reutilizado la placa votiva o exvoto nº 49 que estaba colocada con la figura 
femenina grabada en ella mirando hacia abajo (T-III.1, lám. 61 y T-III.2, lám. 43). 
Aunque dicha pieza la hemos incluido como exvoto no hay que descartar la posibilidad 
de que se trate de una placa perteneciente a la decoración de algún edificio de culto. 
 
Al Período V (Romano Altoimperial) en el que se levanta la segunda construcción 
religiosa de piedra (templo B), pertenece la UE 13 que es el muro O de cierre del patio 
(F14). El estrato definido por la UE 6, formado por margas y arcillas, se interpreta como 
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una colmatación que sirvió para aterrazar y nivelar el terreno en el momento en que se 
procedió a la construcción del templo B (similar a las UUEE 9, 58 y 59 del C1), al tiempo 
que otras unidades son interfacies horizontales que arrasaron diversos muros del 
templo A (UUEE 19, 22, 29, 36, 46, 48 y 58) para facilitar la erección del nuevo edificio 
religioso. Se recuperaron también, en este corte, numerosos restos óseos de animales 
sacrificados, sobre todo, del momento de uso del templo A.  
 
Al Período VI (Contemporáneo) corresponden varios estratos actuales como la propia 
tierra de labor (UUEE 2-3); la interfacies vertical del sondeo abierto en la excavación de 
1988 (UE 1), varias interfacies horizontales de arrasamiento (UUEE 7 y 12) y sendos 
agujeros realizados por clandestinos (UUEE 16 y 18) con sus rellenos (UUEE 15 y 17). 
 
3.2.3 Corte 3 (T-III.1, láms. 68-69; T-IV.1, planos 6 y 7) 
Este corte es el más pequeño de los abiertos en el santuario, pues tan sólo tiene 27 m2. 
Por ello, las unidades detectadas han sido sólo 13, desde el geológico (UE 13), 
estructuras del templo A (UE 6) (T-III.1, lám. 68) que pudiera ser la continuidad del 
muro UE 71 del C1 y también estructuras murarias del templo B caso del muro O del 
patio UE 9 (F14), que es igual a UE 13 del C2, habiéndose recuperado muy poco 
material.  
 
3.2.4 Corte 4 (T-III.1, láms. 68-98; T-IV.1, planos 5, 6, 10 y 11) 
Está situado al S y sus dimensiones iniciales de 40 m2, tras sucesivas ampliaciones, 
quedaron en 263 m2. La apertura de este corte fue clave para la interpretación del 
santuario, sobre todo, para la definición  del templo B, ya que en este sector se localizó 
la entrada al complejo religioso. Además, la excavación de una estructura en el 
extremo SE, a modo de contrafuerte (UE 12), y de los rellenos que se hicieron, 
inmediatamente, después de su construcción, permitió la recuperación de numerosos 
exvotos de piedra y otros materiales votivos. Aquí se documentaron 53 unidades 
estratigráficas. Al Período I (Geológico) corresponden las UUEE 14, 52, 53. Del Período 
IV (Romano Republicano) corresponde una estructura (UE 50) (T-III.1, láms. 83-85) que  




Matrix del C3 
 
podría interpretarse como parte de una rampa de acceso al templo A que tendría su 
continuidad con la UE 33 situada con la misma orientación unos metros más al N.  
 
La mayor parte de las unidades son del Período V (Romano Altoimperial) y están 
relacionadas con la construcción del templo B (T.IV.1, plano 7). La UE 12 es el 
contrafuerte levantado en el sector SE (T-III.1, láms. 88-89, 93, 95, 99 y 100), la UE 36 
(T-III.1, láms. 81-82, 84-87) es la rampa de acceso al templo, algunas unidades 
corresponden a cimentaciones (UUEE 18 y 49) y otras a muros de cierre del vestíbulo 
(UUEE 45 y 48), incluida la fachada (UE 43). Las UUEE 2 y 3 constituyen depósitos de 
carácter antrópico de carácter constructivo depositados durante la construcción del 
templo B. Bajo esas unidades se excavaron una serie de estratos de relleno de la fosa 
abierta (UE 13) para el contrafuerte que contenían abundante material cerámico y 
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exvotos de piedra (UUEE 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 10)  (T-III.1, láms. 97-98) (T-IV.1, plano 8). El 
contrafuerte tenía 2,5 m de alzado y casi 10 m de longitud y su finalidad no era otra 
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Del mismo Período V, pero de un momento posterior (Bajoimperial), son varias 
interfacies horizontales de arrasamiento de muros del templo B (UUEE 35, 42, 44 y 47) 
y niveles de derrumbe del mismo (UUEE 15, 20, 22, 23 y 34). En una de estas unidades 
(UE 34) se recuperó una basa de gran interés para conocer la puerta de entrada al 
santuario (T-III.1, láms. 75-80). Por último, al Período VI (Contemporáneo) se adscribe 
la UE 1 (arrasamiento histórico) y una fosa de olivo (UE  41) con su relleno (UE 40). 
 
1988 2006-07 
Corte 1 Corte 1 Corte 2 Corte 3 Corte 4 
Unidades   Estratigráficas 
F9 31 9   
F10 32 8   
F15  28   
F14  13 9  
F18 27    
F24  64   
F28 16-19    
F33 74    
F34    43 
F35 33    
F36 34    
F37  52   
F38 80    
   9 45 
   10 46 
 78   48 
 9 6  2 
 71  6  
  13 9  
 
Cuadro de correlaciones estratigráficas 
 




Las diferentes unidades estratigráficas documentadas en el proceso de excavación de 
la campaña de 2006-07 se han agrupado en los siguientes períodos: Período I 
correspondiente al terreno geológico que fue detectado en los cuatro cortes abiertos; 
Período II (Orientalizante) detectado en los cortes 1 y 2; Período III (Época Ibérica) 
también los mismos cortes que el anterior (1 y 2); Período IV (Romano Republicano) 
documentado en los cuatro cortes; Período V, con una primera fase, de época Romano 
Altoimperial en la que se construye el templo B, y una segunda fase, Romano 
Bajoimperial, correspondiente al momento de abandono y derrumbe de dicho templo. 
Y por último, el Período VI (Contemporáneo) que está presente en todos los cortes.  
 
3.3.1. Período I (Geológico) 
 
El geológico en Torreparedones, a excepción de lo que pudiera parecer en un primer 
momento, no corresponde al Mioceno tan extendido en la campiña cordobesa, sino al 
Oligoceno que ocupa lo que se ha denominado la periferia meridional campiñesa. Una 
de las características de estos terrenos es su relieve vigoroso de manera que en el 
sector N alcanza una de sus cotas más elevadas, precisamente, en el vértice 
Torreparedones. Los materiales son, básicamente, margas blancas o amarillentas y 
calizas y areniscas, en ocasiones, de componente fosilífero. 
 
3.3.2. Período II (Orientalizante) (T.IV.1, plano 5) 
 
Tan sólo hay que señalar en estos momentos la presencia de varias unidades 
relacionadas con la construcción de la muralla defensiva de la ciudad (C1-UE 53), una 
de sus torres de refuerzo (C2-UUEE 33 y 34) y el foso (C1-UE 80) (F38) situado, 
inmediatamente, delante de la muralla. Este foso se interpretó como una estructura 
defensiva más realizada en una fecha temprana en la trayectoria del yacimiento para 
añadir resistencia a los paramentos de la muralla y de las torres, pero no se descarta 
que pudiera haber estado en relación con la apertura de una terraza para un edificio 
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de finalidad religiosa, precedente del primer templo (Cunliffe-Fernández 1999, 99; 
Fernández-Cunliffe 2002, 53). 
 
Respecto de la datación de la muralla defensiva del oppidum de Torreparedones se 
han dado varias fechas: en el sector de la puerta oriental en el 700 a.C. (Cunliffe-
Fernández 1992, 236) o hacia el 600 a.C. (Cunliffe-Fernández 1999, 71; Fernández-
Cunliffe 2002, 31), y entre el 550-600 a.C. en el sector meridional (Cunliffe-Fernández 
1999, 48). 
 
3.3.3. Período III (Época Ibérica)  
 
En este período se comenzó a colmatar el foso defensivo con varios estratos con 
escaso material (C2-UUEE 43 y 44). De uno de esos estratos procede un arito de oro 
que podría ser un indicio de las primeras actividades cultuales en la zona, aunque no es 
del todo seguro a falta de otras evidencias. 
 
3.3.4. Período IV (Romano Republicano)  (Templo A) (T.IV.1, plano 6) 
 
Al período romano corresponden la mayor parte de las unidades estratigráficas 
documentadas en el sector del santuario. Tras la colmatación parcial del foso en época 
ibérica, se asiste a la construcción del que nosotros denominamos templo A y los 
excavadores de 1988 “primer santuario de piedra”. Aunque no tenemos certeza 
absoluta, creemos que dicho templo se levanta en época romana republicana (s. II 
a.C.); los restos materiales recuperados indican, al menos, un uso importante durante 
los s. II-I a.C. y sobrepasaría el cambio de era. Los restos estructurales conservados de 
este templo A son escasos pues cuando en la fase siguiente altoimperial se procedió a 
la construcción del templo B, se derribaron aquellas estructuras del primer templo 
localizadas en el ámbito espacial ocupado por la nueva edificación. De tal modo que es 
al N, en el espacio que queda entre la cella del templo B y la muralla, así como al E y al 
O, donde encontramos restos constructivos del primitivo templo, así como restos de 
un posible acceso al mismo en la parte meridional. 
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Para facilitar su construcción del edificio hubo de extenderse una terraza en la parte 
más elevada, colmatando completamente el foso, al menos en el sector occidental. 
Parte de este templo fue excavado en 1988 (Cunliffe-Fernández 1999; Fernández-
Cunliffe 2002) y en la presente campaña se ha completado la planta de las estructuras 
murarias, que se localizan al S de la muralla y al N de la cella del templo B. Se trata de 
una estructura rectangular, orientada en sentido E-O cuyas dimensiones internas son 
de 7x2,4 m. El aparejo utilizado en sus muros es mampostería, de pequeño y mediano 
tamaño, trabada con tierra y ripios que aseguran el encaje de los mampuestos. La 
altura media conservada es de 1 m y la anchura de los muros es de 0,6 m. En cuanto al 
pavimento de esta habitación, tan sólo hemos detectado un pequeño resto en la 
esquina NE, entre los muros UUEE 30-31 del C1, que corresponde a la UE 66 (C1) 
formada por una pequeña capa de cal y arena fina de color blanquecino; en el extremo 
opuesto, que ha sido excavado en esta campaña, y a la misma cota que UE 66, se 
encuentra la UE 62 del C2 que consiste en un nivel de tierra compactada que pudo 
servir de suelo (UE 63) a este espacio. 
 
Está conformada esta estancia por los siguientes muros: al N UUEE 8-9 del C2 y UUEE 
31-32 del C1 (en realidad son los mismos muros con numeración diferente según el 
corte); al O UE 10 del C2; al E UE 30 del C1 y al S UE 11 del C2. El extremo del muro UE 
11 (C2) está bien terminado y da cara, por lo que podría deducirse que aquí habría una 
puerta, que en un momento posterior se cegó con UE 64 (C2) (T-III.1, láms. 43-44), 
retirado a su vez, cuando se procedió a construir el templo B, por la fosa UE 14 del 
muro O de la cella (UE 13). Esta gran estancia rectangular está dividida en su interior 
por un muro que se descubrió en 1988 (F23) (T-III.1, lám. 46) y podría interpretarse 
como una doble cella, aunque este extremo no se puede afirmar con rotundidad. 
 
Diversos momentos se señalaron entonces en la historia de esta edificación, entre ellas 
una reforma del muro F9 (C2-UE 9) que originó un nuevo muro F10 (C2-UE 8) al N 
(Cunliffe-Fernández 1999, 100; Fernández-Cunliffe 2002, 53). Sin embargo, no debe 
descartarse que estemos ante un mismo muro, contemporáneo, que se retranquea 
hacia el N generando una especie de rebanco. Otras estructuras murarias que 
pertenecen a este templo A son las siguientes. En el C1 tendríamos la UE 61 que cabe 
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interpretar como un muro de aterrazamiento del terreno para salvar el desnivel que 
hay en sentido E-O (T-III.1, lám. 26), las UUEE 69 y 71 ubicadas bajo el pavimento de 
opus signinum del patio del templo B y la UE 65 a modo de banco o túmulo (T-III.1,  
lám. 30).  
 
En el C2 están las UUEE 20, 23, 30, 47 y 49 que corresponden a bancos o túmulos 
relacionados con el desarrollo de actividades cultuales y las UUEE 37 y 59 (T-III.1, lám. 
51) sendas alineaciones de mampuestos que parecen delimitar el espacio sagrado en 
su sector SO. En el C3 la UE 6 (T-III.1, lám. 68) corresponde a un muro con dirección E-
O que parece tener continuidad hacia el E con el representado por la UE 71 del C1, 
siendo la UE 69 otro muro muy arrasado, con dirección N-S. Mientras que en el C4 
estaría la UE 50 y quizás también la UE 33 (T-III.1, láms. 83-84) que podría considerarse 
como restos de una rampa de acceso a este primer templo, sobre la que después se 
situó otra nueva. 
 
Por lo tanto, tendríamos en la parte N una estructura de planta rectangular con 
división interna que pudiera corresponder a una doble cella, unas alineaciones de 
piedras que delimitarían el espacio sacro por el sector SO, unos muros en la zona 
central y una posible rampa de acceso en la zona S. Como puede verse las estructuras 
conservadas de este primer edificio religioso o templo A son muy escasas y no facilitan 
el reconocimiento de su planta, aunque resulta algo parecida a la del templo posterior, 
es decir, una rampa de acceso localizada en el sector más meridional, un gran espacio 
en la zona central y una posible cella al N. Tanto en el C2-UE 27, como en el C4-UUEE 2 
y 5 se recuperaron algunos fragmentos de decoración arquitectónica, en concreto, dos 
volutas de capiteles de estilo jónico (T-III.3, láms. 6-7) que podrían haber pertenecido 
al templo A. En su techumbre debieron de usarse tegulas e imbrices pues se han 
detectado dichos materiales constructivos en estratos relacionados con la adecuación 
del terreno para la construcción del templo B, especialmente, en aquellas unidades 
que colmataron la fosa abierta (UE 13) para levantar el contrafuerte (UE 12) del C4, y 
entendemos que deben proceder, al igual que los exvotos y el resto del material 
cerámico, del primer edificio de culto 
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Diversos niveles excavados, tanto al E como al O, evidencian la realización de fuegos 
relacionados con ceremonias cultuales, algunas de las cuales podrían estar 
relacionadas con sacrificios de animales que luego eran consumidos in situ, caso de las 
UUEE 44, 45, 46 y 47 del C1, correspondientes a una estructura de adobes relacionada 
con el fuego, y las UUEE 25, 26, 35, 57 del C2 que se interpretan como posibles 
hogares. En algunos casos, como se aprecia junto a los muros UUEE 11 y 65 del C2, 
estos fuegos se hicieron de forma continuada, por lo que las piedras se enrojecieron y 
resquebrajaron debido a las altas temperaturas (T-III.1, láms. 47-48). Y se han podido 
definir diversos suelos de ocupación, tanto al E en C1-UUEE 43, 63 y 68, como al O en 
C2-UE 21. En el transcurrir del tiempo de esta fase también se refuerza la muralla de la 
ciudad con la construcción de un muro, que se adosa a la fortificación, y que se ha 
detectado tanto en el C1-UE 39 como en el C2-UE 52.  
 
En cuanto a la cronología de este Período IV y, más concretamente, sobre la fecha de 
construcción del templo A, hay que decir que resulta compleja pues no se ha podido 
definir con datos contundentes. Los datos obtenidos en la campaña de 1988 
apuntaban a una fecha anterior a los ss. III-II a.C., pues el nivel más antiguo 
documentado, después de que hubiesen levantado las paredes del edificio, contenía 
material cerámico ibérico característico de esas centurias y los depósitos votivos que 
se incorporaron después, entre los que había cuencos, caliciformes y algún fragmento 
de campaniense, se dataron en el s. II a.C. (Cunliffe-Fernández 1999,  109; Fernández-
Cunliffe 2002, 55). Durante la campaña de 2006-07 hemos recuperado, sobre los 
suelos de ocupación documentados en el C2, material cerámico de tradición ibérica, 
pero asociado a cerámicas romanas campanienses e industriales (tegulas e imbrices), 
lucernas republicanas, cerámicas de paredes finas y ungüentarios de vidrio, lo que 
indicaría que durante los ss. II-I a.C. el templo A estuvo en pleno funcionamiento.  
 
Se pueden señalar varias piezas como indicio probable de una actividad cultual algo 
más antigua pues se hallaron en unidades que habían sido amortizadas durante el 
momento de uso del templo A. Son los casos del exvoto nº 49 (C2-UE 40) (T-III.2, lám. 
43) y del altar nº 2 (C2-UE 21) (T-III.3, láms. 2 y 3). El exvoto nº 49 o placa votiva se 
recuperó reutilizado formando de un pavimento de losas de piedra y no descartamos 
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que hubiese formado parte de la decoración de algún edificio de culto más antiguo. 
Pero el único elemento de datación nos lo ofrece el altar nº 2, en concreto, el envase 
anfórico representado junto al hipocampo pues a pesar de su diseño tan esquemático 
parece corresponder a un ánfora grecoitálica del s. II a.C., aunque por el borde tan alto 
podría tratarse de una Dressel 1, de modo que debería encuadrarse entre los ss. II-I 
a.C.1 
 
Respecto a su momento final, ignoramos si su destrucción fue casual o intencionada, 
pero lo más probable es que coincidiera en el tiempo con la construcción del templo B, 
a mediados del s. I d.C., pues consideramos que el nuevo templo sería una especie de 
reconstrucción del primero, en el mismo lugar, de nueva planta, y quizás semejante al 
primero. 
 
3.3.5. Período V (Romano Altoimperial) (Templo B) (T-IV.1, plano 7) 
 
La mayor parte de los restos estructurales exhumados en la excavación del santuario 
corresponden a otra construcción religiosa que hemos llamado templo B, mientras que 
los escavadores de 1988 denominaron “segundo santuario de piedra” o “edificio 
religioso principal”. Parte de este edificio, en concreto, la cella, parte del patio y del 
vestíbulo se excavaron en 1988 (Cunliffe-Fernández 1999; Fernández-Cunliffe 2002). 
En esta campaña se ha documentado, completamente, la planta de todo el edificio con 
la excavación de todo el patio y el vestíbulo, al tiempo que se ha localizado el acceso al 
complejo de culto, a través de una rampa situada en el extremo meridional.  
 
Por lo general, el estado de conservación es medio, con un mejor estado las 
estructuras situadas más al N y más arrasadas las ubicadas al S donde en ocasiones 
sólo se has podido documentar las cimentaciones. La topografía del sitio tiene el 
aspecto de un pequeño promontorio con un acusado buzamiento en sentido N-S lo 
que obligó a los constructores a excavar en la parte más alta y a rellenar en la más 
baja, con el objeto de obtener una cierta nivelación del terreno. Por otro lado, una vez 
construida la cella, el terreno circundante se colmató con importantes aportes de 
                                               
1 Información que agradecemos al profesor Enrique García Vargas de la Universidad de Sevilla. 
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arcilla y margas  (C2-UE y C1-UUEE 9, 58 y 59) quedando dicho espacio soterrado, 
como si de una construcción subterránea se tratara, a excepción del techo plano, que 
se podía pisar. Estas unidades de colmatación sellaron los niveles y estructuras del 
templo A, ofreciendo una pista importante durante el proceso de excavación. El 
edificio está distribuido en un total de cuatro terrazas, desde la parte más meridional, 
al inicio de la rampa de acceso, hasta la parte superior trasera de la cella donde estaría 
la cuarta terraza, delante de la muralla defensiva; otras dos terrazas se dispusieron en 
la zona del vestíbulo (segunda) y en el patio y cella (tercera) (T-IV.1, plano 12). 
 
Consta de tres espacios bien definidos, distribuidos a lo largo de eje en sentido N-S. En 
primer lugar, y en el extremo más meridional, encontramos un espacio rectangular a 
modo vestíbulo o porche, con unas dimensiones internas de 9x3,4 m, que queda 
configurado por una serie de cimentaciones de ripios trabados con tierra (C1-UUEE 76 
y 75, C3-UE 10 y C4-UE 18) y restos de varios muros de mampostería (C4-UUEE 43, 45, 
48 y C1-UE 78). Se pudo comprobar cómo la cimentación (UE 18) del muro de fachada 
(UE 43) (F34) se había desplazado hacia el S por el deslizamiento del terreno 
seguramente causado por el empuje del edificio, motivo por el cual se había 
construido un contrafuerte que después veremos. Resulta curiosa la presencia de los 
muros UUEE 45 y 48 que parecen prolongaciones de los muros laterales del vestíbulo, 
a modo de antae, aunque podría tratarse quizás de un ligero corrimiento del terreno 
como hemos comentado.  
 
Este espacio ya fue detectado en la campaña de 1988 con sus muros N (F33), 
medianero con el patio, y el muro S (F34). Ya se decía entonces que no se había 
conservado nada del suelo debido a los efectos del arado y que sólo las hiladas 
inferiores de sus muros y las cimentaciones llegaron a ser expuestas, interpretándose 
como una especie de corredor abierto, al S. del cual quedaría otro espacio que no 
pudo ser excavado (Fernández-Cunliffe 2002, 58), aunque en la campaña de 1006-07 
se ha podido comprobar que no es así, pues ese muro F34 es, en realidad, la fachada 
del templo B (C1-UE 43). Probablemente, tuvo una cubierta de tegulas e imbrices a un 
agua que vertía hacia el S. 
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A continuación, se sitúa un gran patio al aire libre, del cual aún se conserva parte de su 
pavimento, de planta también rectangular de 9,4x7,2 m siendo, por tanto, el mayor 
espacio del templo B. Se documentaron varias cimentaciones de los muros E y S (C1-
UUEE 75 y 76) y buena parte de sus muros perimetrales, mejor conservados cuanto 
más al N: C1-UUEE 27, 55 y 74 (F23) y C3-UE 9 (F14).  El pavimento se conservó en la 
zona más próxima a la cella por ser la más septentrional y no haber sido afectada por 
las labores agrícolas. Se trata de un suelo de opus signinum (UE 22) con su preparación 




Recreación en 3D del vestíbulo del templo B 
 
En el patio existen tres elementos de interés, algunos de los cuales se excavaron en 
1988, pero que son de gran interés para la comprensión de todo el conjunto. Dos de 
ellos son un banco (F30 y F31) situado al O de la puerta y otra estructura a modo de 
mesa (F38) localizada justo enfrente, al otro lado de la puerta. En medio está F29, justo 
delante de la puerta de entrada a la cella. Se trata de una base cuadrada de 0,47 m de 
lado que estuvo integrada en el firme mediante una media caña de cuarto de círculo 
formada de lastras cuadrangulares y revestida del mismo material que el pavimento, 
es decir, opus signinum; tan sólo conservaba una altura de 0,15 m por encima del suelo 
pero su altura original debía mucho mayor, siendo probable que sirviera de asiento a 
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un altar u otra clase de objeto cultual. Este elemento ocupa una posición extraña, ya 
que debió dificultar la entrada a la cella. 
 
Lám. 49 
Recreación en 3D del patio del templo B 
 
El banco F30 está constituido por una base de bloques de piedra (0,93x0,64x0,26 m) 
coronados por una gran losa colocada a 0,93 m de altura. Después de la colocación de 
esta estructura, el espacio existente entre ella y la pared O del patio se llenó con un 
conglomerado de cemento (F31). Parece que esta modificación tuvo como objetivo la 
ampliación del espacio disponible de esta estructura en forma de banco o mesa, sobre 
la que, por cierto, se recogieron numerosos exvotos y cerámica. 
 
Por su parte, F28 se excavó sólo en parte y en 2006-07 se culminó su documentación. 
Se trata de una estructura realizada en mampostería, trabada con tierra (C1-UE 19) y 
recubierta de una capa de opus signinum (C1-UE 16) (T-III.1, láms. 31-32). Es de forma 
rectangular, con unas dimensiones de 5x1,5 m. En su extremo O la superficie plana de 
esta estructura sobresale unos 5 cm, siendo probable que también ocurriese lo mismo 
en el extremo opuesto, pero la erosión provocada por el arado impide determinar tal 
supuesto. En el lado O justo delante de la estructura se ha detectado un agujero de 
0,45 m diámetro (C1-UE 24) (T-III.1, lám. 33), que pudo haber servido para colocar un 
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poste de madera o fuste de piedra que, junto con otro situado en el extremo oriental, 
habrían servido para soportar una techumbre ligera que apoyaría, por el N en el muro 
UE 27 del C1 que sirve de cierre del patio (T-III.1, láms. 31-33). En la base de esta 
estructura, que podría interpretarse como una mensa, se han colocado molduras con 
sección de cuarto de círculo de opus siginum por sus lados O (UE 20) y S (UE 21). Por el 
N sólo mide unos 30 cm envolviendo la esquina, mientras que por el E. no hay datos 
debido a que se ha perdido como consecuencia de la erosión provocada por el arado. 
Estas medias cañas son típicas de las construcciones hidráulicas realizadas en opus 
caementicium, con su interior enlucido de opus signinum, que servían para facilitar su 






Recreación en 3D de la cella del templo B 
 
Y, finalmente, al N y muy próxima ya a la muralla defensiva, tenemos una estancia, que 
tuvo las funciones de cella, de planta ligeramente cuadrangular de 4,9x3,9 m, excavada 
toda en 1988, y es la mejor conservada del templo B, con más de 2 m de alzado en su 
pared N. La estancia está delimitada por los siguientes muros: C1-UUEE 28 y 29 (F15 y 
F17), así como por los muros F14 y F18 excavados también en 1988. El acceso se 
realizada a través de un vano localizado en el muro S en una posición, ligeramente, 
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desviada con respecto al centro. Dispuso de un umbral de piedra (F40) con su batiente 
al exterior, de modo que la puerta abría hacia el interior.  
 
En el centro se ubicaba una columna conservada hasta una altura de 1 m que es la que 
servía de apoyo a la cubierta. Esta se resolvía mediante en un entramado de vigas de 
madera cuya disposición exacta no puede determinarse, aunque la solución 
estructuralmente más razonable pasa porque la columna central sostuviera el centro 
de un madero principal que atravesaría la cella en sentido E-O con los extremos 
apoyados sobre los muros laterales; maderos independientes de menor tamaño, 
colocados en sentido N-S, pudieron apoyar sobre ese madero principal y en las paredes 
N y S. Un tablado de madera cubría este armazón sobre el cual se extendió un potente 




Recreación de la rampa de acceso y la fachada del templo B 
 
Otra columna se documentó junto a la pared N pero con sus diferentes partes caídas 
sobre el suelo excepto el primer tambor que estaba in situ colocado en el interior de 
una estructura rectangular realizada con losas de piedra trabadas con mortero. Este 
elemento se identificó con la imagen de la deidad adorada en la cella, un betilo 
estiliforme, de gran valor para adentrarnos en las creencias y prácticas religiosas 
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desarrolladas en aquel lugar de culto. Un elemento clave para la interpretación del 
edificio fue la documentación de la UE 36 del C4, una estructura realizada con 
mampostería con dos caras algo regularizadas, al E y O, parte de la cual quedaría vista, 
y un relleno más informe de piedras y tierra (T-III.1, láms. 81-82, 84-88, 96, 99 y 105). 
Se trata de una rampa o escalinata a través de la cual se accedería al templo, 
constituyendo la única entrada ya que en ningún otro punto hemos detectado posibles 
vanos. Presenta una acusada inclinación en sentido N-S que en lo conservado supera 
los 2,6 m. En la zona de contacto de esta rampa con el muro S del vestíbulo (C1-UE 43) 
(F34) estaría la fachada del templo con su puerta que, curiosamente, no estaba 
alineada con la puerta de la cella, sino que esta última está algo desplazada al O. 
 
Además de la puerta exterior, que estaría en el muro UE 43 (F34), hay que suponer la 
existencia de otro vano en el muro N del vestíbulo (C1-UE 74) (F33) para acceder al 
patio; de este vano no ha quedado ningún indicio debido a la erosión que ha sufrido 
este sector. El suelo del vestíbulo, que no se ha conservado, debió estar a una cota 
más baja que la del patio y el tránsito de un espacio a otro debió resolverse con una 
pequeña escalera, pues si optáramos por pensar que ambos pavimentos estuvieron a 
la misma cota, la rampa hubiese alcanzado en este punto una altura desmesurada. La 
cota que ahora tiene la rampa en su punto más alto, 537,37 m.s.n.m., habría que 
subirla 3,45 m para alcanzar los 540,82 m.s.n.m. que tiene el patio. Otra estructura que 
pudimos documentar en la excavación de 2006-07, dentro de los límites del C4, era un 
contrafuerte (UE 12) construido con mampostería de tamaño medio y ripios trabados 
con tierra, dispuesto en el sector SE al exterior, junto a la esquina SE del vestíbulo (T-
III.1, láms. 88-89, 93-94, 97, 99-100 y 105) para soportar la presión y el peso del 
edificio. 
 
Respecto de la cronología de este segundo templo, las conclusiones a las que se llegó 
en 1988 fueron las siguientes; su construcción tuvo lugar en la segunda mitad del s. I 
a.C. y su uso inicial se concretó en el cambio del milenio o comienzos del s. I d.C. como 
ponían de manifiesto una serie de lucernas de venera, derivadas del tipo Dressel 3, de 
fecha julio-claudia, mientras que para su destrucción se apuntó que antes de finales 
del s. II d.C. la edificación ya se había abandonado como se desprendía del hallazgo de 
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una moneda de Commodo (180-193 d.C.) en el nivel 80 situado sobre el suelo de la 
cella (Cunliffe-Fernández 1999, 109; Fernández-Cunliffe 2002, 62). Se apuntaba 
además que el uso del complejo religioso no había sobrevivido al reinado de Claudio 
cuando poco antes, en tiempos de Tiberio, había estado en activo y aunque no se 
descarta que ello se hubiera debido a cambios religiosos acaecidos en la provincia que 
conllevarían la desaparición de los cultos locales se planteaba, más bien, que el final de 
las actividades de culto en el santuario podrían haber ocurrido en paralelo con el 
declinar que la ciudad sufrió desde mediados del s. I a.C. (Fernández-Cunliffe 2002, 50 
y 79), algo que los excavadores de aquella campaña dejaron en el aire, pendientes de 
que futuras investigaciones confirmaran o negaran tal afirmación. 
 
Precisamente, las nuevas excavaciones efectuadas desde 2006, en distintas zonas del 
yacimiento, han puesto de manifiesto todo lo contrario, pues no sólo el desarrollo 
urbano no queda paralizado a finales del s. I a.C. sino que es partir de ese momento 
cuando se produce la fundación de una colonia romana, entre los años 30-28 a.C., 
asistiéndose entonces a un impulso urbanístico, de primer nivel, para adaptar el 
oppidum turdetano de Ituci a las necesidades de la nueva colonia inmune Virtus Iulia 
mencionada por Plinio el Viejo en el conventus Astigitanus (Márquez et alii 2014). Los 
datos obtenidos en esta campaña modifican, en parte, las cronologías propuestas en la 
campaña de 1988, en concreto, en lo relativo al momento de construcción del edificio. 
La excavación del C4 donde se ubica el contrafuerte UE 12 y, más concretamente, el 
material recuperado en las unidades de colmatación de la fosa (UE 13) abierta para su 
construcción, indica que el templo B se levantó a mediados del s. I d.C. Esas unidades 
estratigráficas (2, 3, 4, 5, 7, 8, 10, 28…) contienen diverso material cerámico ibérico y 
también romano, junto con numerosos exvotos que deben proceder del templo A. El 
hecho de que muchos exvotos presenten huellas térmicas, como consecuencia de una 
exposición directa al fuego, plantea la posibilidad de que el templo A se incendiara, 
quemándose todo lo que hubiera en su interior, incluidos los exvotos y otros 
materiales cultuales, y que los constructores del templo B recogieran parte de los 
“escombros” generados  tras la destrucción del templo A para “ocultarlos” en la citada 
fosa (UE 13), como si de una auténtica favissa se tratara.  
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La mayor parte de los materiales romanos son cerámicas industriales, tegulas e 
imbrices que podrían haber pertenecido a la techumbre del templo A, cerámicas 
comunes, de cocina, destacando las jarras y los morteros, terra sigillata y ungüentarios 
y un cuenco de vidrio. Estos ungüentarios se localizan principalmente en ambientes de 
hábitat, sobre todo, termales y funerarios, siendo usados como elementos de tocador 
para contener esencias o perfumes, aunque también son aptos para la venta al por 
menor; aquí los tenemos en un contexto claramente cultual. Se han documentaron, 
sobre todo, en el C4 y especialmente en la UE 3, de donde proceden al menos cinco 
ejemplares, uno completo, otros dos de los que se conserva la mitad, 
aproximadamente y, por último, dos bases (T-III.3, lám. 13). Son de tipo tubular, con 
un cuerpo cuyo ancho es casi igual al de su cuello y corresponden a las formas Isings 8 
y 27. Para Corduba el tipo Isings 8 se encuadra dentro del grupo I, con encogimiento, 
base redondeada, cuerpo no mucho más ancho que el cuello y variantes según la 
longitud del mismo (Salinas 2003, 44). Este tipo se fabrica desde época tiberiana a 
flavia, siendo muy numerosos en la segunda mitad del s. I d.C. Por su parte, el tipo 
Isings 27, es una variedad del anterior y se encuadra en el grupo II definido para las 
piezas de Corduba, con una cronología para este tipo algo posterior, a partir de Nerón, 
siendo muy abundantes en la segunda mitad del s. I d.C. (Salinas 2003, 47). También 
hay que mencionar un cuenco de costillas de vidrio hallado en la UE 28 del C4 cuya 
cronología coincide con la de los ungüentarios, es decir, de época claudia (ver cap. 
3.4.3.7).  
 
Esta datación de las piezas de vidrio se complementa con el hallazgo de varias 
monedas de Claudio, en los aportes de arcillas y margas que se hacen en el momento 
en que se construye el templo B y se procede a aterrazar y nivelar el terreno. Se trata 
de un as recuperado en la UE 3 del C4 (T-III.3, lám. 19) y un cuadrante en la UE 6 del C2 
(T-III.3, lám. 20), de modo que podríamos tener una cronología centrada en los 
comedios del s. I d.C. para la construcción del templo B. En esta cronología podría 
encajar la basa ática recuperada en el derrumbe UE 34, pieza que debió formar parte 
de la fachada del templo como ya hemos visto líneas arriba. 
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En cuanto al momento del colapso de la edificación, coincidimos con la fecha de finales 
del s. II d.C.,  propuesta en 1988, por la presencia de la moneda de Commodo, asociada 
a lucernas de venera, de las que hemos recuperado nuevas piezas (ver cap. 3.4.3.5.2.) 
(T-III.3, lám. 40). Estas lucernas son típicas de época julio-claudia, derivadas del tipo 
Dressel 3, algunas de las cuales presentan en la base la típica hoja de hiedra que las 
identifica como procedentes de los talleres de Los Villares de Andujar (Jaén), y su 
cronología se ha fijado en época de Tiberio-Claudio, aunque en Corduba también se ha 
documentado este tipo de lucernas con defectos de cocción; perviven en época flavia e 
incluso llegan hasta la segunda mitad del s. II d.C., pues en una tumba de la necrópolis  
septentrional de la ciudad, se halló un ejemplar completo asociado a cerámica africana 
Lamboglia 2b/Hayes 9B (post. 165 d.C.) formando parte del ajuar del enterramiento y, 
por tanto, en un contexto cerrado (Penco 1998, 69). Algunos fragmentos más de 
lucernas del mismo tipo se hallaron en varias unidades de colmatación y nivelación del 
terreno constructivas del templo B: C4-UUEE 3, 23 y 28, resaltando que en la primera 
de ellas, es decir, la UE 3,  también apareció un as de Claudio, lo que indicaría que en 
esos momentos es cuando se levanta el templo B y no cuando se abandona. 
 
Aunque se ha podido fechar la destrucción del edificio a finales del s. II d.C. no se ha 
conseguido determinar si el abandono del mismo tuvo lugar antes, a mediados del s. I 
d.C., tal y como apuntan los excavadores de 1988, o si, por el contrario, estuvo 
funcionando hasta poco antes de su incendio y colapso. Es muy probable que el 
edificio se mantuviese en uso hasta el último cuarto del s. II d.C., como indica la 
presencia de ciertos materiales recuperados en la campaña de 1988: TSH, lucernas de 
venera, alguna lucerna de disco y la moneda del emperador Commodo, acuñada entre 
180 y 193 d.C. Su abandono y destrucción debió de producirse en el tránsito del s. II al 
III d.C., dentro de un proceso de degradación y ruina que se advierte en gran parte de 
la ciudad romana y que afectó a otros edificios públicos como la curia o las termas 
orientales. Aunque, en un primer momento, se planteó la posibilidad de que la ciudad 
hubiese sido destruida como consecuencia de las invasiones de mauri durante alguna 
de las razzias llevadas a cabo entre el 170-173 d.C. o entre el 175-178 d.C. (Morena et 
alii 2012, 201-202; Ventura 2014b, 37; Ventura et alii 2013, 245), no parece que esa 
fuese la causa pues, aunque pudiese explicar el abandono e incendio del santuario 
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extramuros, no se entendería en el caso de las termas orientales o la curia, lugar éste 
último donde fueron ocultados y guardados los restos de tres esculturas sedentes de 
emperadores divinizados, a finales del s. II d.C. o comienzos del s. III d.C., lo que 
evidencia que en dicho espacio ya no se reunía el senado local. 
 
El abandono súbito y pérdida de funcionalidad de las termas orientales, junto con el de 
la curia, el foro y el santuario a comienzos del s. III d.C., estando en perfecto estado y 
reformados dichos edificios en varios momentos anteriores, no encaja con la 
explicación de una ciudad con dificultades económicas como ocurre en otros casos. En  
la colonia Ituci Virtus Iulia, a comienzos del s. III d.C., ya no se podían elegir 
magistrados anuales en el foro, ni había decuriones reunidos en su curia, ni sacra 
cívicos propios, porque las estatuas sedentes de los Divi habían sido desmontadas y el 
santuario periurbano abandonado, ni labacra, públicos o privados.  
 
Sólo una degradación del status ciudadano, por decisión imperial, permitiría explicar 
adecuadamente el saqueo de la basílica, la curia y las termas orientales durante la 
primera mitad del s. III d.C. y sólo un acontecimiento histórico concreto pudo generar 
las nefastas consecuencias para la ciudad: la feroz represión del emperador Septimio 
Severo contra los partidarios del pretendiente Clodio Albino, entre los años 197 y 200 
d.C., tras la derrota y muerte de éste en la batalla de Lugdunum (197 d.C.) Ello supuso 
una pérdida de la libertad y la autonomía ciudadana de Ituci y su adtributio a la vecina 
Tucci (Martos, Jaén) (Ventura 2017). 
 
3.3.6. Período VI (Contemporáneo) 
 
Por último, en el Período VI (Contemporáneo), se produce el arrasamiento histórico de 
buena parte de las estructuras del templo B debido, sobre todo, a las labores agrícolas 
realizadas en la zona hasta el mismo año en que se hizo la primera excavación (1988) y 
a la acción de clandestinos que dañaron algunas estructuras y removieron parte de la 
estratigrafía. 
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3.4. Interpretación histórica 
 
Dentro del capítulo de interpretación histórica abordamos varias cuestiones como son 
la tipología del lugar de culto, describiendo de manera pormenorizada los dos templos 
documentados (templo A y templo B), la divinidad a la que estuvo dedicado este lugar 
sagrado, analizando su imagen y sus posibles nombres (Tanit, Dea Caelestis, Juno 
Lucina, Venus Verticordia y Salus, los diferentes elementos del culto que hemos podido 
documentar relacionados con la liturgia (bancos y mesas, altares para sacrificios y 
hogares, depósitos votivos y favissae, los exvotos, la cerámica, altares y braserillos 
para quemar perfumes, y otros materiales), el ritual practicado (sacrificios animales, 
libaciones y culto al agua, la quema de sustancias aromáticas, las ofrendas de luz y el 
milagro del sol, la donación de exvotos y otras posibles ceremonias), para terminar con 
algunas consideraciones sobre la posible existencia de un clero institucionalizado al 
servicio del culto, es decir, de ese personal (femenino o masculino) necesario en 
cualquier centro dedicado al culto que actuaba como intermediario entre el ser 
humano y la divinidad, sobre todo, para organizar determinados rituales 
preestablecidos como festividades, reuniones comunitarias, etc. 
 
3.4.1. Tipología del santuario 
 
Desde los trabajos pioneros realizados a comienzos de los años 80 del siglo pasado por 
Lucas Pellicer hasta el compendio llevado a cabo por Moneo Rodríguez en 2003 han 
sido varios los estudios dedicados a intentar sistematizar diversos aspectos de la 
religión ibérica desde el punto de vista tipológico, evolutivo, cultural o funcional. 
 
Los lugares sagrados ibéricos de carácter público han sido clasificados entre tres 
categorías básicas: a) loca sacra libera, que son lugares sagrados, de carácter natural, 
sin modificación humana, categoría en la que se podría incluir cualquier accidente 
geográfico, bien al aire libre bien subterráneo (lugares al aire libre, cuevas, minas...), b) 
santuarios, es decir, terrenos sagrados en los que se erige algún edificio, ya sea para 
3. El santuario 
 67 
albergar la estatua de la divinidad o al servicio de determinadas ceremonias o actos 
relacionados con el culto y la liturgia, y suelen ser rurales y colectivos; y c) templos, 
entendidos como construcciones religiosas de cierta prestancia y carácter urbano, 
erigidos en honor de deidades o personajes que llegan a alcanzar honores divinos 
(Lucas 1981).  
 
La profesora Aranegui  trató el tema desde el punto de vista de las manifestaciones del 
culto, la sacralización de las cuevas, la deposición de exvotos (terracotas, esculturas y 
bronces), las construcciones urbanas situadas en inmediaciones o en vías de 
comunicación y tratando las diferencias entre los lugares sacros litorales y del interior, 
conformados estos últimos por una forma particular de favissa, organizados en varias 
estancias adosadas a las murallas con posibles pozos votivos y ambientes a cielo 
abierto (Aranegui 1994). 
 
La publicación en 1997 del monográfico titulado “Espacios y lugares cultuales en el 
mundo ibérico” supuso un punto de inflexión en el tema que nos ocupa, tratándose en 
numerosos trabajos. Por ejemplo, Prados Torreira diferenció los siguientes lugares de 
culto: cuevas, santuarios rurales, protourbanos y territoriales, templos (concebidos 
como construcciones urbanas y, por último, capillas domésticas (Prados 1994). En un 
trabajo sobre la arquitectura templal ibérica se explicitaba el concepto de templo en el 
mundo ibérico, concebido como un edificio religioso de ámbito público que podría 
albergar cualquier tipo de actividad ritual necesitando para ello la materialización física 
de la divinidad que se adora, bien bajo forma antropomorfa, bien simbolizada 
mediante algún elemento iconográfico cuyo carácter iconográfico de la misma se haya 
podido probar arqueológicamente; curiosamente no menciona el caso de 
Torreparedones (Vilà 1994 y 1997). Otro trabajo diferenciaba culto privado, de 
carácter agrario, con enterramientos infantiles, sacrificios/ofrendas fundacionales y 
culto público desarrollado en recintos necrolátricos o de carácter templar (in antis, 
temenos, esquema semita y comunitarios) (Gracia et alii 1997). Domínguez Monedero 
estableció una clara distinción entre lugares de culto urbanos, en función de su entidad 
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arquitectónica (templos o santuarios cívicos, capillas domésticas y santuarios 
empóricos y lugares de culto extraurbanos, ya sean estos suburbanos o periurbanos, 
de carácter supraterritorial y santuarios rurales, incluyendo a Torreparedones como 
santuario suburbano o periurbano, caracterizado por hallarse fuera de la ciudad pero 
próximo a la misma y no presentar una especial significación de ámbito territorial 
(Domínguez  1995, 68 y 1997, 396). 
 
En el mismo volumen editado en 1997 encontramos trabajos relativos a la Edetania 
donde se diferencian santuarios, templos urbanos, cuevas-santuario, capillas y altares 
domésticos y abordan los depósitos votivos en el apartado de aquellos elementos que 
definen los espacios cultuales ibéricos, junto a los aspectos constructivos, elementos 
arquitectónicos (terracotas, columnas, etc.), altares, betilos, hogares rituales y ajuares 
(Bonet-Mata 1997). Oliver Foix distingue entre lugares sacros edificados dentro de la 
trama urbana (templos y capillas domésticas), edificaciones en lugares sacros aislados 
fuera de la ciudad, lugares sagrados no construidos (cuevas y espacios naturales) y, en 
último apartado que denomina “otros” incluye los depósitos votivos; para este autor 
Torreparedones estaría en la categoría de lugares sacros aislados (Oliver 1997, fig. 1). 
Finalmente, el trabajo de Gusi referido a la zona levantina, supone una revisión de 
todas las clasificaciones y sistematizaciones realizadas hasta entonces al tiempo que 
propone cinco modelos fundamentales que ayudan a determinar el tipo de un 
emplazamiento  sagrado o religioso desde el punto vista estrictamente cultual: 
santuario, templo, edículo, lugar sagrado y recinto sagrado (Gusi 1997). 
 
Con posterioridad el tema ha sido abordado por Moneo (1995 y 2003) y por esta 
autora junto Almagro-Gorbea (Moneo-Almagro 1998; Almagro-Moneo 2000) quienes 
hablan básicamente de dos tipos de santuarios, por un lado, los santuarios urbanos 
(domésticos o dinástico-gentilicios, templa y santuarios de entrada, por otro, 
santuarios extraurbanos (palatinos, comunitarios y supraterritoriales y, por último, 
heroa y santuarios funerarios, distinguiendo entre los elementos del culto cuatro 
categorías: thesauroi, adyta, favissae y depósitos votivos; Torreparedones fue 
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definido, inicialmente, como santuario dinástico (Moneo 1995, 247), para después 
considerarlo, a nuestro modo de ver de manera errónea (al menos en parte) como un 
santuario de entrada ad portam, es decir, un lugar de culto ubicado al exterior del 
poblado y con relación a una de sus puertas, normalmente, la principal (Almagro-
Moneo 2000, 174; Moneo 2003, 288, fig. V.11), aunque hay quien ha precisado que se 
trata de la puerta sur que, sencillamente, no existe (Ramallo 1999, 202). 
 
Los estudios realizados por la Universidad de Granada se han centrado, como es lógico, 
en la zona bastetana localizando y analizando todos los espacios rituales desde el s. IV 
a.C. hasta el s. I a.C. que se definen por su carácter extraurbano, situación en altura, 
ausencia de estructuras permanentes y una gran homegeneidad del material cerámico, 
quedando divididos en periurbanos, funerarios y territoriales (Adroher 2005; Adroher 
et alii 2004 y Adroher-Caballero 2008). Los estudios de Uroz Rodríguez se han centrado 
en los conceptos de religión y religiosidad, procediendo al mismo tiempo a una 
sistematización de los lugares de culto para el estudio de la romanización en lugares de 
culto urbanos, lugares de culto suburbanos o periurbanos, lugares de culto 
extraurbanos edificados, lugares de culto extraurbanos no edificados, sitios de culto 
destruidos o abandonados entre finales del s. III a.C. y el s. II a.C. y con una interesante 
aportación relativa al depósito votivo documentado en Libisosa (Lezuza, Albacete) 
(Uroz 2006, 2008 y 2012). 
 
Bermejo Tirado ha llevado a cabo una revisión crítica acerca de la concepción de lo 
religioso en el mundo ibérico diferenciando entre comportamiento ritual y creencia 
religiosa, entre lugar de culto, es decir, el espacio donde se practica alguna forma de 
culto de modo regular o esporádico, y entre santuario definido como un espacio 
dedicado al culto previa manipulación del mismo o del diseño (Bermejo 2008 y 2009). 
 
Como referencia más cercana geográficamente hablando a Torreparedones son los 
estudios realizados por el Instituto Universitario de Investigación en Arqueología 
Ibérica con sede en Jaén en la zona del Alto Guadalquivir, entre los que destaca la 
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investigación del santuario de Las Atalayuela situado en la campiña occidental de Jaén, 
uno de los últimos documentados, y con el que comparte numerosas similitudes desde 
el punto de vista de la planta del edificio de culto, del ritual y de sus materiales votivos, 
especialmente, los exvotos (Rueda et alii 2005; Rueda 2011; Molinos-Rueda 2011; 
Rueda et alii 2015). 
 
Torreparedones está claro que corresponde a un santuario extramuros, pero no de 
entrada y menos ad portam. Aún no conocemos con precisión donde se ubicaron las 
distintas puertas de entrada a la ciudad pues tan sólo se ha excavado y documentado 
la denominada puerta oriental. También, hay datos que apuntan a la presencia de otra 
puerta en el lienzo occidental. Sin embargo, en el sector donde se localiza el santuario 
no hay constancia superficial de la presencia de ningún paso de entrada al poblado, lo 
cual no deja de ser llamativo. Los dos puntos donde suponemos que se ubican la 
puerta occidental y la oriental quedan a unos 250 m. del santuario.  
 
Sin duda, resulta curiosa la elección del sitio donde se emplaza el santuario, alejado de 
las puertas principales de la ciudad y también de la Fuente de la Romana (320 m. en 
línea recta) cuyas aguas, además de servir para abastecer a la población, debieron 
jugar un papel importante en las ceremonias y ritos desarrollados por los fieles que 
acudían al santuario. Ignoramos los motivos que llevaron a los responsables religiosos 
y/o políticos de Torreparedones a construir el santuario en el lugar que ocupa, fuera 
del asentamiento pero junto a la muralla antigua y con una clara orientación 
astronómica, ya que el eje principal del todo el edificio se mantiene en sentido sur-
norte, con la entrada desde el sur. Curiosamente, el lugar elegido no es visible desde 
ningún punto de la ciudad al quedar oculto por la muralla, Sin embargo, esa ubicación 
extramuros, sin otras edificaciones alrededor, dota al sitio de una visibilidad 
extraordinaria hacia el sur, este y oeste, quedando la puerta de la cella orientada al 
sur. 
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Son numerosos los ejemplos de santuarios en todo el Mediterráneo que se encuentran 
a extramuros de las ciudades a las que pertenecen, y en la mayoría de ellos, su relación 
con el agua y la aparición de exvotos de figuras humanas y partes anatómicas plantean 
el desarrollo de rituales específicos que se practican al exterior de la población, ritos 
que servirían para la purificación y lustración, así como la protección y fertifilidad de la 
población. 
 
Y no habría que descartar que el santuario de Torreparedones hubiese tenido un 
control territorial o incluso, supraterritorial. Aunque no participa de algunos rasgos 
establecidos para estos santuarios como es el hecho de estar situados entre 300 m y 
1,5 km de grandes poblados, si tiene otras características que lo definen así, tales 
como su ubicación en puntos elevados, de gran visibilidad, y también por presentar 
una estructura monumental que contrasta con el resto de los santuarios extraurbanos 
La Luz, La Encarnación o Collado de los Jardines. La localización de estos lugares de 
culto del mundo ibérico en cotas elevadas exige valorar la importancia que las 
montañas tenían en la Antigüedad, ya que simbolizan el centro del mundo y son el 
lugar de encuentro de dos principios opuestos, la tierra y el agua en los que residían 
los poderes de la vida capaces de hacer renacer la vegetación en primavera y otoño 
(Moneo 2003, 311-318). 
 
Precisamente, este tipo de santuarios supraterritoriales sólo se conocen en la Alta 
Andalucía y Sureste peninsular. Para algunos, estos lugares de culto constituían puntos 
de encuentro y reunión de los representantes políticos/religiosos de los núcleos de 
población del entorno, pudiendo incluso ser el lugar de encuentros interregionales. Los 
análisis de arqueología espacial han evidenciado la existencia de dos unidades políticas 
distintas en el sureste de la provincia de Córdoba, una con centro en Torreparedones y 
otra al sur en la zona de Nueva Carteya, con una frontera teórica que coincidiría con el 
cauce del río Guadajoz, habiéndose planteado incluso la posibilidad de una unidad 
política aún mayor con centro en Torreparedones que englobaría un territorio mucho 
más amplio avanzando hacia el sur hasta la Sierra de Cabra (Murillo et alii, 1989). 
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En los capítulos 3.2 y 3.3. al hablar de la síntesis del registro arqueológico y la 
correspondiente periodización se describieron con detenimiento las diferentes 
unidades estratigráficas, especialmente, las constructivas relacionadas con los templos 
A y B. Abordamos ahora las características estructurales de ambos edificios, sus 
influencias y posibles paralelos. 
 
3.4.1.1. El templo A  
 
Sobre el que hemos denominado templo A, cuyo período de uso se desarrolla durante 
toda la época republicana, sobrepasando el cambio de era y alcanzando la primera 
mitad del s. I d.C. es poco lo que se puede decir, pues la nueva construcción conllevó  
la desaparición de casi todos los restos de la primera. Los restos estructurales 
conservados del edificio son muy escasos y no permiten definir su planta, aunque 
quizás podría ser similar a la del posterior templo B, pues pudiera haber tenido una 
rampa de acceso parecida en el mismo lugar y además los escasos restos murarios 
documentados son paralelos a los del templo B. La presencia de algunos fragmentos 
de capiteles, tallados en piedra calcarenita, recuperados en varias unidades 
estratigráficas (C4-UE 2 y 5) (T-III.3, láms. 6-7) que se depositaron en el momento de 
construcción del templo B, indicarían que el templo A contó una cierta decoración 
arquitectónica. Y las tegulas e imbrices documentadas en otras muchas unidades más  
(C1-UUEE 9, 35 y 54; C2-UUEE 4, 24 y 27; C4-UUEE 3, 5, 7, 8, 10, 16 24...) serían 
evidencias de que dicho edificio tuvo una cubierta con dichos elementos aunque se 
hallaron removidos, pues es frecuente hallarlos en deposiciones secundarias o caídos, 
de ahí que casi siempre estén fragmentados e incompletos (Roldán 2008, 754). 
Tegulae e imbrices no se encuentran en el horizonte fundacional de Corduba (a 
mediados del s. II a.C.) pero sí aparecen cuando se asiste a una primera 
monumentalización de la ciudad en el tránsito del s. II a.C. al s. I a.C.  (Ventura et alii 
1996, 89). Estos materiales pudieron, por tanto, incorporarse a la cubierta del templo 
A, con motivo de alguna reforma, a partir del s. I a.C. o incluso después. 
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 3.4.1.2. El templo B 
 
Los grandes lugares de culto territoriales y supraterritoriales concentrados, 
básicamente, en el sudeste de la península ibérica, en las actuales provincias de Murcia 
y Albacete, parece que experimentaron en torno al s. II a.C. un proceso de 
monumentalización siguiendo los cánones itálicos propios de los ss. III y II a.C., aunque 
sin dar la espalda a la tradición local y que tiene sus paralelos con la 
monumentalización de santuarios de la Italia central y meridional donde llegaron a 
convertirse en centros organizativos, políticos y económicos en aquellas zonas menos 
urbanizadas, lo que se entiende como un modelo romano de integración territorial 
complementario a la creación y refundación de ciudades u otras categorías jurídicas 
(Uroz 2008, 473). Sin duda, el caso mejor conocido lo tenemos en el Cerro de la Ermita 
de La Encarnación y en el de Ntra. Sra. de La Luz, ambos en Murcia. El primero de ellos 
es el mejor conocido (Ramallo 1992, 1993 y 1999; Ramallo-Brotons 1997) 
especialmente el llamado templo B de fachada tetrástila de clara impronta itálica a la 
que se añadió en una fase posterior una plataforma enlosada que sirvió para sostener 
una perístasis rodeando la cella y la pronaos, configurándose en los frentes anterior y 
posterior como una fachada octóstila; al mismo tiempo, sobresalen una serie de 
materiales arquitectónicos de clara influencia itálica: capiteles jónicos con volutas en 
diagonal, fustes estriados, basas áticas, cornisas denticuladas y, sobre todo, un 
numeroso lote de terracotas arquitectónicas de revestimiento decoradas con palmetas 
y flores de loto.  
 
En el santuario de La Luz, donde se encontró una posible imagen de culto de piedra del 
tipo iconográfico Démeter-Kore, semejante a la que muestran los conocidos pebeteros 
con cabeza femenina (Marín 2000-01, 194-195, fig. 4e-f), resaltos arquitectónicos 
recuperados entre los que destacan una serie de antefijas de terracota decoradas con 
palmetas de siete lóbulos, junto a pavimentos de signinum, cuñas de ladrillo de 
columnas y tejas, demuestran la existencia de un proceso de monumentalización en 
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varias fases; el santuario está organizado en una serie de terrazas con el templo 
ubicado en la más alta (Lillo, 1993-94, 1995-96 y 1999). 
 
Este fenómeno se ha visto también en el caso del templo del Cerro de los Santos 
aunque no hay restos conservados hoy día. Su planta es conocida, forma parcial y a 
nivel de cimentación, por los dibujos que trazó Savirón, así como por las minuciosas 
descripciones que de la misma realizaron dicho arqueólogo y, con anterioridad 
Lasalde, en los años comprendidos entre 1871 y 1875. el edificio debió de ser un 
templo de planta rectangular, elevado en el extremo norte del Cerro y con orientación 
Oeste-Este, alzándose la fachada en el lado oriental. Estaba estructurado en dos partes 
bien definidas, a saber, un primer recinto o pronaos y la cella propiamente dicha. Sin 
embargo, Lasalde y Savirón difieren en cuanto a sus dimensiones; según aquél, medía 
10,60 m. de longitud por 6,72 m. de anchura, mientras que este último señala que, en 
sus paramentos exteriores, tenía 15,60 m. de largo por 6,90 m. de ancho, pero al 
parecer carecía del podium característico de la arquitectura templar etrusco-itálica. En 
cuanto al alzado, el templo se configuraba como un edificio in antis con dos columnas 
entre la fachada apoyadas en basas áticas, sin plinto y coronadas por capiteles jónicos 
(Ramallo-Brotons 1999; Ramallo et alii 1998). 
 
Sin embargo, no parece que este fenómeno de monumentalización de los viejos 
santuarios ibéricos del sudeste haya afectado a otros lugares de culto del sur 
peninsular de las provincias de Córdoba y Jaén como Torreparedones o Las 
Atalayuelas, respectivamente.  
 
El templo mejor conocido de Torreparedones, que es el templo B, muestra la total 
ausencia de características de los templos romano-itálicos que siguen algunos lugares 
de culto del sureste peninsular con motivo de su monumentalización en época 
tardorrepublicana pues no hay podium, ni pronaos, ni antefijas de terracota, etc. ni 
tampoco se asemeja a los templos de Barcino, Emerita, Evora o Conimbriga 
(Fernández-Cunliffe 2002, 70), ni tampoco tiene nada que ver con el propio templo 
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que presidía el lateral oeste del foro de Torreparedones, del tipo rostratum, esto es, 
dotado de tribuna delantera frontal elevada sobre muro y con accesos laterales 
mediante dos escalerillas y similar, aunque a escala reducida, a los templos romanos 
de Venus Genetrix y Divus Iulius; probablemente, periptero sine postico, de fachada 
tetrástila con fustes de tres pies de diámetro y ritmo systylo (Ventura et alii 2013, 236). 
 
Lám. 52. Planta del templo B sobre fotografía aérea        
 
Su alargada planta tripartita compuesta por vestíbulo, patio y cella, sobre la que luego 
volveremos, apunta a esquemas de raigambre oriental, fenicio-púnica. Para intentar 
aproximarnos al tipo de fachada de este templo B debemos recordar la escena grabada 
en el relieve hallado en este mismo yacimiento que se conserva en el Museo Histórico 
Municipal de Cañete de las Torres y que constituye un hapax en la plástica ibérica en 
piedra. Se trata de un sillar de esquina que tiene un rebaje importante en la zona 
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superior/posterior, a modo de rebanco, para el encaje de otras piezas. Aunque, se ha 
querido ver en este elemento arquitectónico un posible pilar-estela al que se le hace 
una libación (Vaquerizo 1992, 89; Jiménez Díez 2008, 152, nota 154), pensamos que se 
trata, más bien, de una fachada monumental, en concreto, de la puerta de acceso al 
templo B (Serrano-Morena 1988 y 1989; Morena 1989a, 2000a y 2000b, 2010, 2014c; 




Relieve con escena oferente de Torreparedones 
(Museo Histórico Municipal de Cañete de las Torres) 
 
Como bien apunta el profesor Bendala, se trataría de un fenómeno bien constatado en 
la Hispania ibérica y púnica de lugares de culto que en época romana se perpetuaron a 
menudo con importantes reconstrucciones, lo que se hizo, unas veces respetando los 
tipos arquitectónicos originarios, como en Torreparedones y otros casos, mientras que 
en otras ocasiones se hizo sobre la base de modelos propiamente romanos como en La 
Encarnación con más o menos concesiones a la tradición heredada (Ramallo 1992 y 
1993; Ramallo et alii 1998). El ejemplo más notorio sería el templo de Melkart de 
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Gadir/Gades/Cádiz uno de los grandes santuarios de la Antigüedad mediterránea por 
su importancia, influencia y larga perduración; en época romana el templo mantuvo su 
estructura fenicia y lo principal de sus formas de culto; al parecer, el templo sería 
semejante al famoso templo de Salomón de plata alargada y con su rasgo más 
destacado en la presencia de las dos características columnas flanqueando la entrada 
(Bendala 2009a, 348). 
 
El profesor Blanco propone un paralelo muy sugerente para la escena del relieve y su 
marco espacial en una placa votiva de terracota procedente de Cartago que se expone 
en el Museo del Louvre (Blanco 1988b, 220-221, fig. 14). Las excavaciones posteriores 
realizadas en el santuario en 1988 que descubrieron el betilo sagrado y la de 2006-07 
cuando se recuperó una basa ática similar a la representada en la columna del relieve, 
apuntalan la posibilidad de que dicho elemento arquitectónico no fuese un pilar-estela 
sino parte de una puerta flanqueada por dos columnas. 
 
Se trata de una sugestiva escena de claro contenido religioso en la que dos figuras 
femeninas  pues no creemos que se trate de una pareja (hombre y mujer) como en 
alguna ocasión se ha planteado (Vaquerizo 1999, 210). Ambas van ataviadas con túnica 
y manto ceñido con cinturón a la altura de la cintura, se presentan en actitud oferente 
portando ambas un mismo vaso ritual con forma de tulipa, pues aunque hay quien ha 
propuesto la posibilidad de una libación que la dama de la izquierda hace en una 
supuesta pátera que tiene su compañera (Blanco 1988b, 11), es más probable que 
ambas figuras hagan una misma ofrenda, utilizando un único vaso caliciforme que las 
dos sostienen con sus manos. Hay quien piensa que el acto ritual consiste en el 
depósito de un vaso, probablemente de plata, en el tesoro sagrado del templo (Olmos 
et alii 1992, 127). 
 
A su lado el artista ha tallado un elemento arquitectónico compuesto por una columna 
con basa ática, sin plinto, fuste estriado y capitel zoomorfo. En la parte superior, a 
modo de dintel, hay una franja ricamente decorada con roleos o flores de loto y 
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palmetas de siete pétalos. Conviene destacar, a la hora de fijar la cronología del sillar, a 
partir de la basa, un elemento decorativo consistente en unos pequeños puntos 
localizados en el extremo inferior del fuste, justo en la zona de unión de los canales, 
detalle que también aparece en una serie de basas halladas en la C/ Braulio Laportilla 
de Córdoba; en efecto, los filetes de esas basas acaban su recorrido en forma de punta 
de lanza, motivo que se considera singular en la decoración arquitectónica romana 
como, por ejemplo, se advierte en el Panteón, las termas de Caracalla o el templo de 
Mars Ultor del Foro de Augusto en Roma. Por tanto, las perlas de la basa ática del 
relieve parecen responder al mismo afán ornamental que se ve en las piezas de 
Córdoba, de manera que la cronología helenística dada, inicialmente, a la pieza hay 
que rebajarla ya que la basa ática canónica del relieve podría fecharse en época 
republicana tardía, tardoaugustea e incluso tiberiana, desde luego, nunca antes del 
período augusteo (Márquez 1995, 86-87, láms. 9-12; Gutiérrez 2014, 94) datación que 
encajaría con la fecha de construcción del templo B. 
 
Dos detalles debemos señalar para concretar la datación de la pieza: por un lado, se 
observa una disminución del tamaño del toro superior respecto del inferior, 
característica ésta que se generaliza en las basas de la época imperial avanzada 
(Márquez 1998, 117; De la Barrera 2000, 150 y 2002, 59), gran desarrollo en altura de 
la escocia que adquiere una forma parabólica para unir los dos toros de distintas 
anchuras, mientras que, por otro, se aprecia que el imoscapo del fuste no está labrado 
en la misma pieza que la basa, aspectos ambos característicos de edificios con una 
datación augustea y julio-claudia e, incluso, flavia. La ausencia de plinto es un dato a 
tener en cuenta ya que no se generaliza hasta la arquitectura augustea como se ve en 
templos como el de Diana en Mérida, el de Barcino o el de Carteia y en otros 
monumentos como el Arco de Bará o el monumento funerario de Ilipa (Márquez 1998, 
116). Aunque en la mayor parte de los edificios de época julio-claudia las basas áticas 
ya cuentan con su plinto, como se ve en el foro de mármol de Mérida, el provincial de 
Tarragona o en el templo de la calle Claudio Marcelo de Córdoba, existen algunas 
excepciones en edificios notorios como el arco cuadrifonte de Cáparra y el foro de 
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Posible aspecto de la fachada del templo B. 
 
Aunque la pieza pudo formar parte de un monumento funerario de tipo turriforme, 
perteneciente a un personaje destacado, algo que no se puede saber con certeza ya 
que se trata de un hallazgo casual, la escena en sí representaría, como se ha dicho, una 
de las ceremonias más asiduas del santuario ubicado junto a la ciudad, es decir, la 
ofrenda de un depósito votivo en el santuario, o una libación ritual, lo que se ha 
podido corroborar en las excavaciones efectuadas que han proporcionado numerosos 
vasos de la misma tipología. Por su parte, el elemento arquitectónico que, en nuestra 
opinión, se completaría con otra columna y capitel similares, talladas en otro sillar 
colocado en el lado opuesto, haciendo la franja superior las veces de arquitrabe, 
evocaría la fachada de una construcción religiosa que debemos suponer estaría situada 
en la zona del santuario. Creemos que el artista no se ha basado en un simple modelo 
sino que ha plasmado un edificio que debió existir realmente. 
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El hallazgo de una basa similar a la labrada en el mencionado relieve, en un contexto 
claro de derrumbe excavado en el extremo más meridional del sector del santuario 
(C4-UE 34) (T-III.1, láms. 77-80), estaría indicando que la fachada del templo B contó 
con columnas apoyadas sobre basas de tipo ático, sin plinto. En consecuencia, lo más 
probable es que la fachada del templo B contase con dos columnas flanqueando el 
acceso al interior del edificio sacro, como si de un templo in antis se tratase; el resto 
de esa fachada estaría cerrado por un muro de mampostería quedando, curiosamente, 
la puerta descentrada y no en el eje de fachada como cabría esperar; quizás la 
explicación de este hecho se debiese al interés de los constructores del templo de 
mantener en un mismo eje las puertas de la fachada con la de la cella, aunque no se 




Teórica restitución de la puerta del templo B. 
 
Esas dos columnas tendrían sus correspondientes basas áticas, sin plinto, fustes 
estriados y capiteles zoomorfos, con un dintel sobre ellos decorado con motivos 
vegetales a base de roleos y palmetas, tal y como se ve en el citado relieve. La ausencia 
de cornisas y otros elementos decorativos como acróteras o antefijas nos lleva a 
pensar que, en principio, esa fachada no tuvo frontón, quedando resuelta con un 
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techado de tegulae e imbrices a un agua, aunque no hay que descartar una techumbre 
con opus signinum (así la tuvo la cella) ya que en los niveles de derrumbe se han 
documentado numerosos trozos de este material, incluso con las típicas medias cañas 
que se documentaron en 1988 en el interior de la cella. 
                   
Por tanto, la estructura tripartita y alargada del templo B del santuario de 
Torreparedones ha de valorarse en virtud de sus propias peculiaridades históricas y 
arqueológicas y teniendo muy presente las posibles influencias fenicio-púnicas que 
parecen advertirse no sólo en la planta del edificio sino en otros aspectos que ya han 
sido expuestos como pueden ser los propios exvotos de piedra, el nombre de la 
divinidad adorada, su imagen concebida como un betilo estiliforme y otros más 




Aspecto actual del templo B, desde el S, tras su restauración y puesta en valor. En la parte inferior 
de la foto el tramo final de la rampa de acceso, a continuación el vestíbulo, 
el patio y la cella con su puerta. Al fondo, la muralla defensiva. 
 
En este marco de influencias, púnicas primero y romanas después, hay que valorar  los 
llamados santuarios tardíos documentados en las campiñas de Córdoba y Jaén que 
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deben entenderse en un contexto político de continuo cambio en el que los antiguos 
sistemas políticos basados en la legitimación del linaje aristocrático son sustituidos por 
nuevas fórmulas de cohesión que tuvieron en la religión una de las vías más rápidas de 
consolidación política. El proceso no supuso una ruptura radical con el sistema de 
creencias previo y los espacios de culto indígenas constituyen un referente clave para 
analizar los procesos de interacción religiosa de la ideología indígena ya influenciados 
por un culto de raíz púnica que desemboca en su integración en la estructura religiosa 
romana (Rueda et alii 2005; Rueda 2009 y 2011a, 279). 
 
Quizás uno de los  primeros factores a valorar con relación a estas influencias púnicas 
y, consecuentemente, el proceso de asimilación en el santuario de Torreparedones y, 
también, en otros lugares de culto, es la presencia de población cartaginesa en la zona 
que dejó, sin duda, un fuerte sustrato en la religión indígena aun cuando ya había sido 
romanizada (Prados 2007). En concreto, en el Alto Guadalquivir la presencia 
cartaginesa se hizo estable  a partir del año 238 a.C. con una adhesión a la causa 
bárquida, en ocasiones, a través de pactos y alianzas con los indígenas o a partir del 
sometimiento militar. Uno de los principales intereses fue el económico, tanto la 
riqueza agrícola del valle del Guadalquivir como las posibilidades mineras de Sierra 
Morena y las minas de plata de Cástulo. Esta presencia púnica en el Alto Guadalquivir 
dejó claras reminiscencias culturales que se manifiestan en diversos testimonios 
materiales y arquitectónicos, sobre todo, en la ciudad de Cástulo, influencias que se 
afectaron de igual forma a los espacios de culto (Rueda 2011a, 277).   
 
Poco después y en el marco de la segunda guerra púnica, tras la liberación de Iliturgi 
por Cneo Escipión y tras la pérdida de Carthago Nova en el 209 a.C., la zona se 
constituyó en una de las más tempranamente romanizadas. La batalla de Baecula, tan 
sólo un año después de la pérdida de las posiciones cartaginesas en el levante 
peninsular supuso el impulso definitivo romano que desembocó en la derrota de 
Cástulo y la definitiva victoria en la batalla de Ilipa en el 206 a.C. A partir de entonces, 
la presencia romana fue aumentando, considerablemente, hasta convertir el sur 
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peninsular en una de las zonas donde el fenómeno de la romanización se hizo más 




Otra perspectiva del templo B, desde el E. Se aprecia la distribución en terrazas de los distintos espacios. 
 
Las corrientes artísticas del helenismo tardío y el estricto ritual religioso romano se 
superpusieron a las tradiciones locales anteriores y comenzaron a presagiar, 
lentamente, la nueva realidad ideológica que significaba la paulatina “romanización”. 
Esto ocurría de igual modo en la arquitectura pública de las nuevas fundaciones 
coloniales romanas, en los templos de las grandes ciudades ahora aliadas de Roma o 
sometidas a ella, y en la actividad edilicia de los grandes santuarios ibéricos 
extraurbanos. Como bien apunta el profesor Ruiz de Arbulo, la amicitia con la que una 
Emporion greco-ibérica o una Gadir feno-púnica recibieron a los romanos a fines del 
siglo III a.C. facilitaría sin duda los procesos de adaptación mientras que, poco a poco, 
el factor humano itálico se fue extendiendo en todos los órdenes sociales, ya fuera a 
través de la confraternización entre legionarios romanos, socii itálicos y auxilia ibéricos 
en la vida rutinaria de los castra durante las permanentes guerras fronterizas y de 
conquista en Lusitania y Celtiberia, por el dominio militar permanente garante de la 
nueva fiscalidad provincial basada en el stipendium o tributo anual y, sobre todo, por 
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el control paulatino de las principales actividades económicas por parte de 
negotiatores y publicanos romanos (Ruiz de Arbulo 2009, 263).  
 
Pero bien conocido es, asimismo, el estímulo de las autoridades romanas de los cultos 
locales, uno de los procedimientos utilizados para paliar la rebelión y promover la 
sumisión de las comunidades indígenas. La reconstrucción de los templos nativos fue 
una de las primeras medidas tomadas por el sistema de gobierno romano-republicano 
para arrastrar a la clientela nativa a las nuevas condiciones políticas (Fernández-
Cunliffe 2002, 69), lo que se ha visto en los santuarios del SE como La Encarnación, La 
Luz o el Cerro de los Santos. Pero resulta llamativa la realidad constatada en el 
santuario de Torreparedones teniendo presentes las características semitas del templo 
B, coexistiendo en el tiempo con el templo forense que sí responde a un esquema 
itálico y las propias manifestaciones escultóricas documentadas, tanto en la plaza 
forense como en el santuario extramuros, pues mientras en el primero las estatuas son 
de mármol y siguen una iconografía clásica de origen grecorromano, las figuras votivas 
del santuario y la propia imagen de culto son de piedra. Esto podría responder, bien a 
una diferenciación religiosa de grupos sociales (en función de la presencia de los 
nuevos colonos romano-itálicos que supone la fundación colonial) o bien a un 
fenómeno sincrónico de perduración de antiguos cultos y la consolidación de otros 
nuevos, plenamente romanos (Beltrán 2014b, 256 y 257). 
 
La presencia de ciudadanos romanos de procedencia itálica con motivo de la deductio 
militar que tuvo lugar entre los años 30-28 a.C. debió marcar, profundamente, la forma 
de vida de los indígenas turdetanos. Ello se aprecia, en parte, en el propio santuario 
donde el templo B, que mantuvo la planta tradicional del templo de influencia semita y 
de los rituales que se venían practicando desde tiempo atrás, incorporó nuevos 
materiales constructivos, al tiempo que la divinidad anterior se asimiló a una del 
panteón romano y donde el latín se hacía presente en las propias figuras votivas 
pétreas. Incluso se ha apuntado la posibilidad de que la reconstrucción de dicho 
edificio en la primera mitad del s. I d.C. fuese obra de la segunda generación de 
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descendientes de los colonos itálicos primigenios y las mujeres indígenas itucitanas 
que debían su propia existencia vital a la fertilidad y fecundidad proporcionadas por las 
divinidades femeninas allí adoradas (Ventura 2014b, 35). 
 
La influencia púnica ha sido puesta de manifiesto por diversos autores como M. 
Bendala o S. Ramallo entre otros. El primero ha defendido, por activa y por pasiva, la 
presencia fenicio-púnica en la península ibérica en tiempos romanos, descartando la 
idea de la conquista romana como una cesura; el proceso llamado “romanización” 
comenzó a entenderse en clave de integración inserta en un complejo proceso de 
interacción cultural, de cambios y validaciones de tradiciones o realidades previas que, 
aunque empujado por el motor principal de la potencia dominadora iba dando por 
resultado realidades híbridas, fenómenos de convergencia, adaptación, etc. como ya 
propuso en su estudio de la necrópolis de Carmona. Y esa pervivencia púnica no la 
advertía sólo en el mundo funerario, sino también en otras parcelas como la propia 
estructura urbana de las viejas ciudades de tradición prerromana que, en muchas 
ocasiones, se mantuvo con la llegada de Roma, en las acuñaciones monetales que 
conservan la lengua neopúnica y ciertas iconografías aparentemente romanas pero 
proyectan un gran trasfondo fenicio-púnico y, por supuesto, también en el mundo 
religioso donde templos de planta alargada y tripartita remiten al mundo semita, así 
como la propia representación de las deidades veneradas en ellos que adoptan una 
forma betílica propia del mundo púnico (Prados 2007, 100; Bendala 2009a, 347 y 
2009b, 372 y 2012, 22; Beltrán 2014b, 256). 
 
En las zonas S y SE de la península ibérica se han señalado la existencia de numerosos 
restos materiales norteafricanos, prueba de la influencia de dicha zona geográfica y, 
especialmente, la pervivencia del importante influjo púnico, elementos ambos 
determinantes para comprender la formación del sustrato peninsular, además de las 
variadas influencias de origen mediterráneo. Este factor púnico no parece que 
concluyera con el final de la dominación cartaginesa tras la derrota de la Segunda 
Guerra Púnica, sino que sus formas de cultura, economía, organización política y 
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urbana y, sobre todo, sus creencias religiosas determinaron buena parte de la entidad 
hispana que mantuvo su singularidad a pesar de la progresiva romanización. Con todo 
ello se ha planteado la posibilidad de que en la Bética romana habría subsistido un 
factor religioso prerromano bajo la dominación romana y que incluso pudo persistir 
hasta época muy posteriores, llegando hasta nuestros días en formas de leyendas, 




Idealización de la planta tripartita del santuario de Las Atalayuelas (Fuerte del Rey, Jaén) 
(según Rueda et alii 2015, fig. 5) 
 
Mundo funerario y mundo religioso serían dos de las parcelas del paisaje urbano 
particularmente más propensas a configurarse como escenarios de la 
autorrepresentación más local o más particular, lo que se ha dado en llamar etnicidad 
activa, aunque no se trata de una recreación sin más que no olvida ni perpetúa la 
tradición sino que la recrea. Un claro ejemplo de esta recreación por etnicidad activa 
de tradiciones púnicas en ciudades hispanas durante la época romana sería el 
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santuario de Torreparedones cuyo templo (templo B) fue reconstruido a mediados del 
siglo I d.C. con una dignidad arquitectónica que parece fruto de la influencia romana, 
pero manteniendo en todo las formas y las características de un templo de raigambre 
púnica con su planta alargada (más ancha en la parte anterior), con disposición en 
profundidad de vestíbulo, patio y cella al fondo; fachada anterior con puerta 
flanqueada por dos columnas y, lo más sorprendente, la representación de la divinidad 
a la manera de un betilo estiliforme, es decir, en forma de columna con remate en un 
sencillo y estilizado capitel decorado con motivos vegetales (Bendala 2005-06, 373 y 
2012, 28).  
 
El profesor Bendala compara este templo B con el templo de Edeta situado en el 
poblado del Tossal del San Miquel de Lliria (Valencia), edificio que responde al tipo 
tripartito semita (ulam/hekal/debir), habitual en el mundo fenicio-púnico (Bonet 1992 
y 1995), al igual que el templo de Salomón o el de Melkart en Gadir, uno de los 
grandes santuarios de la antigüedad mediterránea por su importancia, influencia y 
larga perduración; en época romana el templo mantuvo su estructura fenicia y lo 
esencial de sus formas de culto, caso de la imagen principal de culto: un betilo que 
representaba al dios según la tradición anicónica semita; al parecer el templo sería 
semejante al famoso templo de Salomón de plata alargada y con su rasgo más 
destacado en la presencia de las dos características columnas flanqueando la entrada 
(Bendala 2005-06, 373 y 2009a, 347).  
 
La planta del santuario jiennense de Las Atalayuelas presenta también ese mismo 
esquema tripartito. En Baelo llama la atención sobre el denominado templo B, el 
central de los tres documentados, en relación a su estrechez y longitud que podría 
obedecer a una preferencia de modelos templarios semitas aunque adaptado al gusto 
romano, templo que pudo haber estado dedicado a Melkart. 
 
La constatación de que la divinidad adorada en Torreparedones fue Dea Caelestis, 
según se desprende del epígrafe que tiene la cabecita de un exvoto de piedra, versión 
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romanizada de la Tanit púnica, muchas veces representada mediante la forma betílica, 
sería otro argumento más que convierten Torreparedones en uno de los testimonios 
más importantes y expresivos de las realidades neopúnicas que dan color propio a la 
cultura de buena parte del mediodía hispano ene época romana (Bendala 2005-06, 
372-373 y 2012, 28). 
 
Sin duda, la presencia del betilo estiliforme como imagen de la deidad adorada en 
Torreparedones es uno de los testimonios más evidentes de este influjo oriental ya 
que se trata de una las representaciones divinas más características de la tradición 
cultual semita, aunque no es exclusiva de ella. En realidad, y como ha demostrado 
magistralmente el estudio de I. Seco, el mundo del culto betílico es amplio, variado y 
complejo, variado por su riqueza tipológica y ritual y completo por su convivencia con 
el iconismo y por sus distintos procesos de desarrollo (Seco 2010, 21). Aunque se 
hablará más detenidamente sobre la imagen de culto adorada en Torreparedones hay 
que decir que dicho betilo encuentra sus paralelos más próximos en el amplio grupo 
de columnas betílicas del África púnica a pesar de que algunos rasgos de los betilos 
norteafricanos tienen el fuste estriado, basa y capitel jónico, lo que no se da en el 
betilo de Torreparedones (Seco, 2010, 293); pero, además, uno de los motivos 
decorativos del betilo que aparece por dos veces, el cordón sogueado (también lo 
vemos en el relieve con escena oferente), no fue muy frecuente en la arquitectura 
romana republicana y su presencia se documenta principalmente en contextos 
norteafricanos, más neopúnicos que romanos y, por último, la propia figura del león 
que corona, a modo de capitel, la columna del citado relieve se tiene como uno de los 
atributos de Tanit-Caelestis. 
 
Por su parte, el profesor S. Ramallo advierte estos influjos púnicos en el sureste y sur 
peninsular tras la conquista romana y concretamente en los dos últimos siglos de la 
República, por ejemplo en Carthago Nova donde la pervivencia de cultos debió ser más 
acusada, así como en Gades donde la epigrafía y las fuentes literarias ponen de 
manifiesto la presencia de cultos sincréticos. Pero también la arqueología ha puesto de 
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relieve la influencia oriental en la planta de algunos edificios de culto como el sacellum 
suburbano dedicado a Júpiter Stator fechado en el s. II a.C. con una doble cella que 
nada tiene que ver con la arquitectura templar etrusco-itálica de época 
tardorrepublicana, pero que si es frecuente en edificios de culto de raigambre púnica 
(Ramallo 2000, 196), como también lo son los rebancos adosados a las paredes 
enlucidos de mortero hidráulico y también la presencia de altares aislados, coronados 
por un betilo en el centro de un recinto o témenos y situados en el exterior de la 
ciudad, algo propio y común en la religiosidad púnica (Bisi 1991, 229). 
 
También E. Llobregat ve influjos orientales en los templos de la Illeta dels Banyets (El 
Campello, Alicante) en los que el mobiliario último es bien parlante y responde a 
modelos de tradición púnica: la massebá, el altar de cuernos y la propuesta ashera son 
elementos que no dejan dudas en cuanto a su atribución cultural; además, la presencia 
de algunos graffiti en cerámica con caracteres fenicios al lado de otros muchos con 
letras del alfabeto ibérico sería un dato más a favor de esas influencias fenicio-púnicas 
(Llobregat 1994, 172). También advierte ese mismo influjo en el santuario ibérico de La 
Serreta (Alcoy), especialmente en las terracotas votivas y la planta del edificio de culto, 
rectangular y divida en tres espacios, una entrada y un pequeño pronaos, una cella 
rectangular y, finalmente, una cámara cuadrangular con pavimento sobreelevado.  
 
Aunque para algunos, estos influjos o rasgos de la religión púnica en dichos lugares de 
culto contestanos no habría que entenderlos como supuestos indicios de la presencia 
de población púnica en la región antes de la llegada de los ejércitos bárquidas sino 
como caracteres culturales híbridos forjados entre el encuentro colonial que ofrecen 
una vía de aproximación a las estructuras de poder ibéricas y el imaginario que las 
sustentaba y las generaba; se trataría, en definitiva, de un ritual ibérico en el fondo 
pero revestido de una iconografía punicizante, un ritual establecido para legitimar 
ideológicamente unas relaciones políticas establecidas entre el poder local y el poder 
hegemónico púnico (García Cardiel 2014, 81 y 88). Estos serían sólo dos de los 
yacimientos más conocidos de toda una costa, la del sureste peninsular, donde los 
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casos de influencias púnicas e hibridación cultural son constantes (Sala 2010; Prados 
2013). 
 
También se apuntan como ejemplo de sincretismo púnico bajo el correspondiente 
romano las repetidas advocaciones a Juno en ciudades del SE y S peninsular que se han 
venido interpretando en función de un posible sincretismo con la Tanit púnica a través 
de la Dea Caelestis, siendo el caso más representativo el de Torreparedones con la 
cabecita con epígrafe alusivo a esta última diosa (Ramallo 2000, 196-197) junto con los 
casos de Ibiza donde la presencia de Iuno Regina en una inscripción se ha considerado 
como una interpretatio de una Tanit/Dea Caelestis púnica (Mayer 1990, 701), así como 
la dedicación a Iuno sobre el arquitrabe del templo de Ilici presentado en el reverso de 
una acuñación del año 12 a.C. se ha considerado un reflejo del sincretismo y la 
pervivencia del culto a Tanit en la ciudad (Poveda 1995).  
 
Otra dedicación sobre una inscripción hallada en la Albufereta procedente quizás de la 
antigua Lucentum (Tossal de Manisses) muestra la restauración de un templo de Iuno 
donde quizás habría que ver también la restitución de un antiguo culto a Tanit. Por 
tanto, la amplia difusión de la divinidad romana Iuno en estas zonas del sureste y sur 
peninsular escondería una anterior advocación a la púnica Tanit, cuya continuidad en 
plena época romana se manifestaría bien a través de la Terra Mater (Ramallo 2000, 
197).  
 
Pero también esa presencia o influencia de lo púnico se advierte en los propios 
materiales votivos que aparecen en los santuarios ibéricos, caso de los exvotos, pues 
ese influjo parece evidente por el parentesco estilístico de las terracotas alicantinas de 
la Serreta, de los  exvotos de piedra de La Encarnación y de la serie esquemática del 
Cerro de los Santos y, sobre todo, los de Torreparedones con modelos ibicencos o 
sículos y de Cerdeña, además de por la presencia de algunos otros elementos votivos, 
como las cuentas de collar de pasta vítrea por ejemplo, entre los donaria de ciertos 
santuarios ibéricos (Ramallo 2000, 201). Desde luego, reconocida y matizada 
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convenientemente hoy día la impronta griega focense sobre el artesanado ibérico, la 
cuestión del influjo orientalizante y punicizante se convierte en piedra de toque de la 
escultura ibérica del s. III a.C. (León 1998b, 158), lo cual se observa con claridad en la 
serie esquemática de la escultura votiva en piedra de santuarios como el Cerro de los 
Santos y otros lugares de culto del sureste y de Andalucía oriental como 
Torreparedones, Las Atalayuelas, etc.  
 
Precisamente, muchas figuras votivas de piedra parecen emanar una influencia púnica 
dentro de esa línea de tendencia cilíndrica o estiliforme que presentan al igual que 
otras de La Encarnación, Cerro de los Santos, etc. (Fernández-Cunliffe 2002, 72; Uroz 
2000, 480) y quizás también habría que añadir a esta misma tendencia cultura púnica 
la llamada “dama entronizada leontocéfala” de Torreparedones que parece aludir a 
Tanit-Caelestis (Marín-Belén 2002-03), aunque en nuestra opinión esta propuesta 
carece de fundamento.  
 
Incidiendo en esta misma línea algunos autores entienden que la enorme similitud 
formal e iconográfica entre las distintas series de exvotos esquemáticos de los 
santuarios del sureste (El Cigarralejo, La Encarnación y el propio Cerro de los Santos) y 
de Andalucía oriental (La Bobadilla, Torre Benzalá y Torreparedones) acreditaría no 
sólo influjos comunes sino que estaría sugiriendo prototipos de ascendencia púnica, 
toda vez que ese tratamiento tan burdo y sumario que los define es del todo extraño a 
la tradición escultórica en el mundo griego  (Noguera 2003, 160-161). 
 
Como hemos apuntado, el templo B de Torreparedones muestra una planta 
rectangular y muy alargada, dividida en tres estancias contiguas y sucesivas que 
sorprende y se aleja de los modelos helenísticos-itálicos que se dan en algunos lugares 
de culto del SE peninsular con motivo de su monumentalización en época 
tardorrepublicana (Prados 2006, 50); además, el papel desempeñado por el mundo 
púnico en la introducción y transmisión de la representación de la columna como 
elemento sacro en Torreparedones y quizás en otros lugares como el Cerro de los 
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Santos y La Luz es complejo y difícil de valorar, pero se advierte un trasfondo cultural 
de origen semita en este proceso de transmisión, proceso que se podría hacer 
extensivo a la interpretación de determinados cultos locales asimilados a las 
correspondientes divinidades del panteón púnico (Ramallo 2000, 202-203; Prados 
2006, 203).  
 
Aunque en alguna ocasión este rasgo de la planta tripartita y alargada del templo B se 
ha puesto en cuestión al referirse a los trabajos publicados en tras la campaña de 1988 
y no estar todo el complejo religioso descubierto (Uroz 2004-05, 173 y 2008, 477-478), 
la excavación de 2006-07 ratificó tanto la planta tripartita como su amplia longitud que 
era más acusada aún con la documentación de la gran rampa de acceso meridional. En 
cualquier caso, este mismo autor incide en la evidente influencia púnica dentro de lo 
que define como “tercera vía” de manifestación religiosa en época republicana 
marcada por el aporte oriental y la herencia púnica (Uroz 2008, 477-481). 
 
Más influjo oriental se advierte en un determinado módulo arquitectónico que se 
empleó, sobre todo, en espacios sacros de carácter urbano al menos hasta el s. III a.C., 
modelo caracterizado por una planta cuadrangular con una división interna que crea 
dos ámbitos, uno mayor donde se realizaban los ritos, celebraciones religiosas y 
reuniones y otro menor que haría las veces de sacristía en función de los objetos 
hallados en su interior, relacionados en su mayoría con el culto y la celebración de 
actos religiosos; este tipo de construcción tendría su origen en Oriente en edificios 
religiosos fenicios y que, posteriormente, se repite en núcleos púnicos del 
Mediterráneo central; la aparición de este tipo de construcción en los santuarios 
ibéricos o en el interior de los propios asentamientos urbanos coincide plenamente 
con la introducción de divinidades y con la incorporación de cultos y ceremonias 
púnicas en la península ibérica (Prados 2006). 
 
La presencia púnica la volvemos a encontrar en Torreparedones en una de las 12 urnas 
cinerarias del denominado Mausoleo de los Pompeyos descubierto en 1833 en la zona 
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de la necrópolis septentrional (Beltrán 2000 y 2010). En efecto, en uno de esos 
contenedores cinerarios se puede leer Sisean . Bahan / nonis . f(ili-) (Rodríguez Oliva 
2010, 156, figs. 25-26), dos nombres que se han considerado un hapax dentro de la 
onomástica hispana y de interpretación conflictiva, aunque el segundo se ha puesto en 
relación con antropónimos púnicos atestiguados en el norte de África (Banno, -nis y 
Hanno, -nis) (Díaz 2008, 229). Y también se ha querido ver en la propia arquitectura 
defensiva del oppidum al considerar que la metrología de las torres que defienden la 
puerta oriental tiene un origen púnico, pues sus principales medidas son múltiplo de 
un codo que se sitúa entre 51 y 52 cm (Moret 1998, 90).  
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3.4.2. La divinidad: su imagen y su nombre 
 
Aunque este apartado podría no ser objeto de este estudio al haberse excavado y 
encontrado la imagen de culto en la campaña de 1988, bien conocida y publicada ya, 
es conveniente hacer referencia al nombre e imagen de la deidad adorada en el 
santuario de Torreparedones, pues disponemos de nuevas evidencias como son varios 
fragmentos de cerámica pintada de tradición ibérica que aportan nuevos datos al 
respecto.  
 
3.4.2.1. Su imagen: el betilo estiliforme 
 
La imagen de culto venerada en el santuario de Torreparedones, al menos en el 
templo B, fue un betilo estiliforme, no debiendo descartarse la posibilidad de que 
dicho betilo fue adorado previamente en el anterior templo A y que tras la destrucción 
de dicho templo y se rescatara  y volviera a colocar en la cella del nuevo templo B. 
Dicha pieza ha sido muy bien identificada y estudiada por I. Seco con motivo de tesis 
doctoral sobre el betilismo en el mundo antiguo y más, concretamente, en la península 
ibérica (1999 y 2010). En un primer momento, tras la excavación del santuario en 
1988, no quedó muy claro el papel de la columna situada al fondo de la cella, adosada 
a la pared N del templo B, y aunque se le otorgó una finalidad religiosa, se planteó que 
pudo servir como soporte de una imagen escultórica, pues dicha columna no tenía una 
función arquitectónica (Fernández-Cunliffe 1998, 148-149).  
 
En el momento de su descubrimiento sólo quedaba in situ el tambor inferior de la 
columna ya que no disponía de basa, y apoyaba sobre una plataforma de piedras 
delimitada por un pequeño tabique de losas de piedra bien trabadas con mortero. Los 
demás elementos integrantes de la misma se encontraban dispersos por la habitación 
ya que, al ceder la pared norte de la misma hacia el interior, estos se precipitaron 
sobre el pavimento de la misma, de modo que puede afirmarse que no fue derribada 
intencionadamente sino que cayó de manera fortuita. La anastylosis realizada de las 
cuatro piezas que formaban parte de la misma (tres tambores y el capitel) indica que 
tenía una altura original de 2,8 m con una función ornamental o sacra más que 
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estructural (Cunliffe-Fernández 1999, 102, figs. 3.59-3.62; Fernandez-Cunliffe, 2002, 
56, lám. 34). El tambor intermedio que debía completar la columna no se encontró, 
por lo que éste debió ser retirado en la antigüedad, antes de que el edificio se 
incendiara a finales del s. II d.C. o comienzos del s. III d.C. y el techo de madera, que 
sostenía un potente suelo de opus signinum, se desplomara finalmente sobre el suelo 
de la cella.  
 
       
Lám. 59 
El betilo estiliforme del templo B. A la izquierda, restitución del mismo en el Museo Histórico  
Municipal de Baena y a la derecha, copia colocada en su lugar original en la cella del templo B 
 
Todas las piezas de la columna son de piedra caliza de grano grueso aunque el capitel 
corresponde a otro tipo de caliza con el grano más fino, siendo mucho más blanco y 
fácil de trabajar. Todas las piezas tenían restos de un fino estucado de color blanco. La 
pieza más interesante es el capitel foliáceo que surge de una moldura a modo de 
cordón sogueado que se repite algo más abajo, en la terminación del último tambor 
del fuste. La decoración de la pieza a base de sencillas hojas almendradas de 
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nervaduras marcadas no encuentra paralelos en los escasos capiteles ibéricos que se 
conocen y en todo caso no parece ser una versión local y muy temprana del estilo 
corintizante (Cunliffe-Fernández 1999, 337; Fernández-Cunliffe 2002, 56 y 70, lám. 36), 
sin descartar que se trate más bien de “orden lanceolado” característico del mundo 




Capitel original del betilo 
 
Estamos pues, ante un betilo artificial estiliforme que alude a la idea de axis Mundi que 
incide en la idea de eje divino de comunicación cielos/tierra/infiernos, adecuada para 
divinidades de carácter ctónico pero también relacionadas con la fertilidad y la 
renovación. El betilo-árbol y el betilo-eje se unen de esta forma en la representación 
estiliforme, aportando sus di diferentes connotaciones al simbolismo que rodea a la 
divinidad.  
 
Desde el punto de vista morfológico tiene paralelos con el amplio grupo de columnas 
betílicas del África púnica, aunque existen ciertas diferencias como, por ejemplo, que 
los betilos púnicos tienen basa, fuste acanalado y capitel jónico, mientras que el 
nuestro carece de basa, el fuste es liso y el capitel como ya se ha visto es algo peculiar, 
decorado con estilizados motivos vegetales que parecen potenciar la capacidad 
generadora de vida de la diosa.  
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Como rasgos generales y siguiendo los trabajos de I. Seco ya citados, hemos de 
apuntar que un betilo, no es sino la imagen cultual pétrea anicónica de la divinidad en 
cuya concepción confluyen dos elementos importantes, de un lado, la concepción de la 
piedra como beit-el, como morada de la divinidad y, por otra, las corrientes formales 
anicónicas integradas para las representaciones artificiales de dicha morada. Los hay 
naturales no meteóricos y meteóricos, por supuesto, artificiales que comprenden dos 
tipos básicos: los cónicos y los cuadrangulares, a los que se podrían añadir los betilos 
en forma de huevo y los llamados estiliformes, o sea, en forma de columna y, por 
último, como betilos menos frecuentes estarían aquellos en forma de obelisco y las 
lajas. Por otro lado, se pueden encontrar betilos aislados, únicos o bien agrupados: 
dístilos, tríadas e incluso otras agrupaciones formadas por grupos de más de tres 
betilos que responden a un número fijo que varía según los lugares. El betilismo estuvo 
muy extendido en el mundo antiguo por diferentes áreas geográficas y culturales, de 
modo que hay betilos de raíz oriental (fenicios-púnicos, de la zona sirio-palestina y 
arábiga, betilos orientales grecorromanos), betilos grecorromanos (minoicos y 
micénicos, etruscos) y betilos del norte y centro de Europa. 
 
En la península ibérica se conocen diversos betilos propiamente dichos como 
representaciones de betilos pero, en pocas ocasiones, se cuenta con casos como el de 
Torreparedones hallado en un contexto arqueológico bien definido. Se conocen los 
casos publicados por I. Seco (2010), de los posibles betilos de la necrópolis de La Joya 
(Huelva), de la Escudilla (Castellón), el de la Escuera en San Fulgencio (Alicante), el de 
San Miguel de Lliria (Valencia), los de Carmona (Sevilla), El Carambolo, (Sevilla), La 
Algaida (Cádiz), las estelas betiliformes de Villaricos (Almería), los posibles de Cancho 
Roano (Badajoz), los del Cerro de las Cabezas (Ciudad Real) y los de Montemolín en 
Marchena (Sevilla) (De la Bandera et alii 2004). Interesante por su cercanía a 
Torreparedones es la pieza betílica de Córdoba capital, de pequeño tamaño y tallada 
en piedra caliza que responde al tipo de cilindro sobre base circular que presenta dos 
representaciones vegetales a modo de palmeras y dos curiosas formas escalonadas 
coronadas por un elemento ovoide que se interpretan como altares, betilo que pudo 
reproducir una diosa del tipo Astarté-Tanit (Seco 2010, 355-366), aunque para otros es 
una pieza, de cronología y funcionalidad inciertas, que podría haber servido en un 
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espacio sacro ubicado en ambiente termal, pero parece más bien tratarse de una 
reutilización como simple material arquitectónico (Vaquerizo 2012, 164 nota 25).  
  
3.4.2.2. Su nombre: Tanit, Dea Caelestis, Juno Lucina, Venus Verticordia, Salus 
 
Para conocer el nombre de la divinidad adorada en el santuario de Torreparedones 
contamos con varias evidencias materiales recuperadas en el lugar, una fuera de 
contexto y otra que correspondería al momento de uso del templo A. Habría que 
valorar, en cualquier caso, el teónimo correspondiente a los primeros momentos del 
culto en época ibérica tardía o romana republicana en los que debió adorarse a una 
deidad indígena, así como el teónimo vigente en época romana, posiblemente 
sincretizado con la divinidad anterior, así como las posibles asimilaciones de esta con 
otras deidades.  
 
Poco, o casi nada, es lo que conocemos de las divinidades del panteón ibérico en 
contraste con el rico panorama que nos ofrecen las zonas norte y oeste de la península 
ibérica. Uno de los escasos testimonios arqueológicos procede de un lugar de culto 
próximo a Torreparedones situado en la campiña occidental de Jaén, en el yacimiento 
de Las Atalayuelas (Fuerte del Rey-Torredelcampo). Se trata de una losa de piedra 
caliza fragmentada (posiblemente a un ara o altar) que presenta en una de sus caras 
una inscripción latina en la que se menciona el teónimo Betatun y el nombre de la 
persona que hace la dedicación Aelia Belesi; mientras que el primero es de raíz 
indígena y no tiene paralelos, el segundo lleva un gentilicio latino frecuente en la 
Bética (Corzo et alii 2007). La pieza puede ponerse en relación con el santuario 
excavado años después del estudio y publicación de la inscripción y su lectura ayuda a 
comprender algunos aspectos del culto allí desarrollado como es el caso de la sorte 
ius(s)u que permite otorgar a dicha divinidad un carácter oracular, posiblemente 
vinculada a cultos salutíferos como pondrían de relieve los exvotos anatómicos (Rueda 
2011, 240, fig. 123). Betatun se concibe como la deidad indígena tutelar del santuario 
en época republicana (Rueda et alii 2015, 423, fig. 1) lo que vendría a confirmar que las 
prácticas religiosas tradicionales no desaparecieron drásticamente con la llegada de 
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Roma sino que se mantuvieron e, incluso en algunos casos se reavivaron (Grau-Rueda 
2014). 
 
Al margen del posible teónimo indígena que pudiera haber tenido la diosa se ha 
planteado la posibilidad de que la gran deidad púnica Tanit hubiese sido venerada en 
el santuario de Torreparedones, entre otras cosas por la constatación casi segura de 
que Dea Caelestis si fue adorada y Caelestis no es sino la versión romanizada de la 
púnica Tanit como ahora se verá. Además, en la excavación de 1988 se halló una figura 
votiva que se interpretó como una representación de Tanit. Se trata de una pieza de 
pequeño tamaño (6 cm), tallada en piedra caliza, de perfil triangular y con un ligero 
reborde en la parte superior, aunque le faltan dos trozos en los extremos superiores 
que corresponderían a los brazos; se encontró en el interior de la cella del templo B 
junto a los restos de un banco de piedra (F27) en un nivel rico en material cerámico 
ibérico tardío (Cunliffe-Fernández 1999, 307, fig. 5.14, 110; Fernández-Cunliffe 2002, 
66 y 78, lám. 92). La silueta de la pieza se asemeja bastante al conocido símbolo de 
Tanit que fue muy repetido en estelas púnicas de Cerdeña y del norte de África y que 
pervivió hasta bien entrado el período romano republicano. Pero en la península 
ibérica también se conocen este tipo de representaciones, aunque son más escasas, en 
torno a la docena de testimonios y materializados en distintos soportes con 




Dibujo de la pieza considerada como posible imagen de Tanit 
(según Cunliffe-Fernández, 1999, 306, fig. 5.14, 110). 
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También se ha intentado demostrar la presencia del culto a Tanit en Torreparedones a 
través de otro exvoto, también un hallazgo casual, al identificar dicha figura sedente 
con una dama leontocéfala entronizada (Marín-Belén 2002-03). 
 
En realidad, la presencia de Tanit en la península ibérica ha sido analizada, sobre todo, 
a partir de toda una serie de testimonios arqueológicos ya que su culto tropieza con el 
mismo problema que el de los demás dioses del ámbito fenicio-púnico: la ausencia de 
textos. Entre los vestigios materiales que apuntan a ese culto destacan los llamados 
pebeteros en forma de cabeza femenina, de compleja interpretación, aunque se les 
tiene como quemaperfumes o thymiateria muy abundantes siempre en ámbitos 
púnicos en todo el Mediterráneo (Sicilia, Cartago, norte de África, Cerdeña, Ibiza y gran 
parte de la costa oriental de la península ibérica (Marín 1987 y 2000-01); otros 
materiales asociados a esta divinidad son diversas figuras femeninas curótrofas, la 
esfinge de Ilici, las figuras femeninas aladas de la pintura vascular levantina o la 
presencia, como se ha indicado, de diversos objetos que contienen el llamado signo de 
Tanit, una silueta humana de perfil triangular en su parte inferior  con la cabeza arriba 
indicada mediante un círculo y a los lados los brazos portando, en ocasiones, el 
caduceo (Marlasca 2004, 123-125, fig. 2) que vemos, por ejemplo, en el reverso de 
algunas monedas de plata de taller desconocido (Ferrer 2015, 168-169, figs. 2-3). 
Interesa destacar el carácter astral de la diosa, que se ha vinculado con la constelación 
de Virgo (Marlasca 2004), por que dicha faceta la asumiría después Caelestis. La diosa 
Tanit en su condición de Caelestis tuvo bajo su protección divina el poder cósmico del 
cielo además de las virtudes de la fertilidad. 
 
Datos, mucho más concluyentes, poseemos para afirmar que la deidad adorada en el 
santuario de Torreparedones fue Dea Caelestis gracias al epígrafe que tiene la cabecita 
de un exvoto, hallado en superficie y, por tanto, sin contexto arqueológico definido, 
que se conserva en el Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba. La pieza la dimos 
a conocer, por primera vez, en 1989 (Morena 1989b, 48 y 70, lám. XLII) y desde 
entonces ha generado una copiosa literatura con relación a la presencia y culto de 
dicha diosa en la península ibérica. Se trata de una cabeza de pequeñas dimensiones 
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(6,7 cm de altura, anchura máxima 7 cm y grosor máximo 6 cm) cuyo aspecto final es 
de los mejor conseguidos dentro de toda la serie votiva en piedra del santuario que se 
caracteriza por su extremado esquematismo: presenta rostro amplio y despejado, con 
el cabello cayendo por los lados que podría confundirse con un velo; nariz ancha y arco 
superciliar muy marcado y ojos algo hundidos, labios finos y barbilla prominente, de 
forma redondeada; a ambos lados de la cara  se ven una especie de rizos o patillas.  Se 
trata de la cabeza de una figura votiva completa (estante o sedente) que representa a 
un devoto que, tras recibir el correspondiente favor de la diosa, hizo entrega del 




Fotografía frontal de la cabeza con inscripción en su frente alusiva a Dea Caelestis. Hallazgo  
superficial santuario de Torreparedones (Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba) 
 
Pero, sin duda, lo más sobresaliente de la pieza es la inscripción que tiene en la frente 
realizada con un instrumento punzante y de modo muy superficial. De las tres posibles 
lecturas: DEA CAELIVS, DEA CAELE(STIS) V(OTVM) S(OLVIT) y DEA CAEL(ESTIS) IVS(IT) 
las dos últimas son las más frecuentes en la epigrafía votiva, pero quizás la tercera es la 
que más se ajustaría al contexto ya que nos pone en relación con el carácter oracular 
de Caelestis como veremos. Respecto de su cronología y a falta de contexto, se ha 
fechado por criterios paleográficos entre mediados del s. II a.C. y mediados del s. I a.C. 
(Ramallo 2000, 197; Uroz 2004-05, 170; Mangas 1998, 407; Díaz 2008, 225) o quizás 
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más bien a mediados del s. I a.C. (Morena 1989b, 50; Marín 1993, 826 y 1994, 221; 
Stylow 1998, 406), lo que la convertiría en el testimonio más antiguo conocido en la 
península ibérica pues la mayoría de las inscripciones a Caelestis de la epigrafía 
hispana corresponden a los II-III d.C. (Marín 1993, 844; Seco 2010, 297-298).  
 
Como al parecer, en las dos últimas lecturas el nombre de la diosa aparece en 
nominativo estaríamos ante una imagen de la misma pues para algunos no sería lógico 
pensar que la figura que porta tal rótulo fuese representación de una dama oferente 
(Marín 1993, 827 y 1994, 222; Uroz 2004-05, 170). Pero a este respecto, y conociendo 
como conocemos que la imagen de la divinidad, en nuestro caso, no era una imagen 
antopromorfa, sino un betilo estiliforme, no hay duda de que esa cabeza humana 
corresponde a la imagen de un devoto. 
 
Dea Caelestis representa la hipóstasis de la divinidad púnica Tanit, paredro de Ball 
Hammnon, y encarnaba el principio femenino de la fecundidad y fertilidad de la vida y 
de la tierra, impregnado de una acentuada connotación astral y, en ocasiones, 
guerrera, junto a otras esferas como la navegación, la salud y el mundo de ultratumba. 
Como su nombre indica fue una deidad romana del cielo que heredó las atribuciones 
astrales de la cartaginesa Tanit. En la península ibérica, las inscripciones con su nombre 
(ocurre lo mismo en el norte de África e Italia), contienen los epítetos y los títulos de la 
diosa que la acreditan con aquellas cualidades de una divinidad celeste y estelar.  
 
En el marco de la III Guerra Púnica fue adoptada por evocatio, hacia el año 146 a.C., 
tras la toma de la ciudad de Cartago por las tropas romanas y asimilada en el panteón 
romano a Juno en un primer momento. Pero pronto se le sumaría el epíteto de 
Caelestis con tal fuerza que acabaría por denominar en solitario a la diosa, aunque 
siempre mantuvo asimilaciones y relaciones con otras deidades como Cibeles, Fortuna, 
Diana, Magna Mater, Venus, Isis, etc. Cuando Cartago volvió a fundarse en el año 122 
a.C. la diosa cartaginesa Caelestis se asoció con Juno tomando el nombre de Juno 
Caelestis, la ciudad tomó el título de colonia Iunonia y la propia imagen de la diosa fue 
traslada a Roma. Su culto se extendió por gran parte del imperio, en especial, por todo 
el norte de África siendo el s. III d.C. el período de mayor apogeo de su veneración, 
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produciéndose después un paulatino declive que culminará con su desaparición ante el 
Cristianismo. 
 
De las numerosas asimilaciones y sincretismo con oras deidades comentaremos las 
que se han planteado para el caso de Torreparedones como, por ejemplo, Cibeles, Isis, 
Juno e incluso Salus. En el caso de Cibeles se ha defendido que su asimilación con 
Caelestis fue la que desempeñó un papel más destacado en la iconografía y la 
ritualidad de la diosa cartaginesa en época romana. Ambas comparten atributos con el 
león, animal consagrado a Tanit y también a la Magna Mater, así como concepciones 
como aquella de nutrix y señora universal; en este sentido se ha llamado la atención 
sobre la posible representación de una dama leontocéfala entronizada  en uno de los 
exvotos del santuario carentes de contexto (Marín-Belén 2002-03), así como la 
presencia de un felino en el relieve con escena oferente rematando a modo de capitel 




Lápida funeraria de Iulia Pelagia hallada cerca de Torreparedones 
(colección particular) 
 
La asociación de Caelestis con Isis viene argumentada por el hallazgo de una 
inscripción funeraria, en el entorno del yacimiento de Torreparedones (Serrano-
Morena 1984, 122), en la que se menciona a una liberta de nombre Iulia Pelagia que 
se fecha en la segunda mitad del s. II d.C. (Rodríguez Neila 1983, 174), como la mayoría 
de los documentos alusivos a dicha divinidad y que se ha interpretado como uno más 
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de los muchos testimonios del culto a dicha divinidad en la actual provincia cordobesa; 
en este caso el nombre Pelagia podía hacer referencia al culto a Isis Pelagia o 
protectora de la navegación (Rodríguez Neila 1985, 137). Con relación a esta Iulia 
Pelagia se ha planteado la posibilidad de que una domina, devota isíaca, colocase a 
una esclava bajo la advocación de la deidad alejandrina, dándole un nombre isíaco, o 
bien que una esclava o liberta de procedencia oriental, con una onomástica acorde con 
sus creencias, transmitiera éstas a su dueña o patrona (Rodríguez Neila 1983, 177-
178). En la onomástica hispana Pelagia no está muy documentado y parece que alude 
a uno de los rasgos fundamentales de la Isis grecorromana, es decir, al carácter de 
protectora de la navegación, el de señora del mar y sus navegantes, la que hacer 
navegable el mar embravecido cuando le place y gobierna tanto los timones reales 
como los metafóricos del Destino (Seco 2010, 299). En su difusión debieron jugar un 
papel importante los comerciantes a quienes tutelaba Isis Pelagia, destacando que fue 
ese aspecto salvador el que le proporcionó los argumentos sobre los que basó su fama 
en época helenística y romana (Muñiz 2012, 151). 
 
En lugares tan próximos a Torreparedones como Ulia (Montemayor) o Igabrum (Cabra) 
está constatada su presencia, incuso en la última ciudad hubo un culto organizado 
(Segura 1988, 151-154). También, de la propia capital Corduba procede una escultura 
que representa una esfinge que se ha relacionado con un posible Iseum o Serapeum 
(Rodríguez Oliva 1993, 29). Otros testimonios se han documentado en la zona de 
Antequera, Alameda y Montilla (Beltrán-Atencia 1996). Curiosamente, algunos de los 
testimonios de la zona bética están relacionados con lugares de culto, caso de Baelo 
Claudia y de Itálica, donde existen sendos templos dedicados a Isis. Estas numerosas 
de evidencias del culto a Isis que la Bética ha ofrecido en los últimos años, demostraría 
el posible favorecimiento que el poder político debió propiciar en determinadas 
circunstancias y ámbitos (Alvar 1994, 19). 
 
Otra asimilación que parece haberse producido en la divinidad adorada en 
Torreparedones vendría de la mano de Juno integrante, junto a Júpiter y Minerva, de la 
Tríada Capitolina protectora del Estado romano. Juno fue una diosa especialmente 
honrada por las esposas y vinculada a la función maternal, alcanzando una 
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extraordinaria difusión y no sólo entre las matronas, contribuyendo a definir un 
modelo femenino que promovió y reforzó la desigualdad entre las ciudadanas y los 
ciudadanos, propio de una organización social en el que prevalecía la autoridad 
patriarcal (Cid 2007, 358). Ya se vio su conjunción con Caelestis y es muy posible que 
fuese venerada en Torreparedones bajo una de sus múltiples advocaciones, en 
concreto, la de Juno Lucina, según parece desprenderse de un fragmento de cerámica 
ibérica, decorada con motivos geométricos basado en bandas de color rojo, que 
contiene parte de una inscripción en caracteres latinos. Dicha cerámica procede la UE 
3 del C4 que corresponde a los rellenos de la fosa UE 13 que se abrió para construir el 
contrafuerte UE 12, un elemento constructivo perteneciente al templo B, que fue 
tapado, inmediatamente, quedando oculto por diversas unidades estratigráficas que 
contenían abundante material cerámico e incluso numerosos exvotos, todos ellos 
procedentes del templo A o, como mucho, contemporáneos al momento de erección 
del templo B.  
 
Lám. 64 
Fragmento de cerámica de tradición ibérica con decoración pintada e inscripción en  
caracteres latinos, quizás relacionados con el culto a Juno Lucina (C4-UE 3/ 11547) 
 
La inscripción está fragmentada y tan sólo se lee: [---?] MART [---]. Podría ser la 
divinidad Marte, o bien, un cognomen como Martialis, el más frecuente. No parece 
que ponga M · Art[orius] o similar, porque no se ve interpunción.  Ahora bien, al estar 
pintada antes de la cocción, debería ser el nombre del alfarero y no conocemos marcas 
de alfarero latinas en cerámica ibérica. Por el tamaño de letras, y la posición singular, 
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debe tener un sentido ritual. Y por eso, otra posibilidad es que se trate de una fecha 
calendárica: "[a.d. ---- ?  Kal.]  Mart [ias], vel [Kal] Mart. vel [non.] Mart.  vel [Eid.] 
Mart: o sea, un día entre el 16 de febrero y el 15 de marzo. Teniendo en cuenta el 
calendario romano, es probable que pusiera:   "[Kal(endas)]  Mart[ias], el 1 de marzo, 
festividad de Juno Lucina, diosa de las embarazadas y los partos, en cuyo honor se 
celebraba la fiesta llamada de Matronalia.  
 
Los diferentes epítetos que solían acompañar a Juno muestran sus vínculos con las 
actividades adjudicadas tradicionalmente a las mujeres, entre las que destacó el parto, 
de modo que, para favorecer el alumbramiento de sus hijos, las romanas solían invocar 
a Juno Lucina. Pero contó con otros muchos epítetos relacionados con otros tantos 
aspectos y rasgos de dicha divinidad. Por ejemplo, se la invocó como Juno Moneta en 
relación con las actividades oraculares y guerreras, sin olvidar su especial conexión con 
el ejercicio del poder político; esta capacidad adivinatoria se proyectó hasta el s. IV d.C. 
según se desprende del relato de Titio Livio (V, 47, 4) sobre la leyenda de las ocas que 
velaban por su templo próximo al Capitolio. Por sus atribuciones bélica destaca Juno 
Martialis que tomó dicho nombre del dios de la guerra, pero más conocida aún e 
invocada fue Juno Sospita o salvadora que suele representarse armada con lanza y 
escudo como protectora de la ciudad. Ya se habló de Juno Caelestis en su relación con 
la gran diosa cartaginesa Tanit, caso en el que los romanos acudieron al rito de la 
evocatio, resultando llamativo el hecho de que cuando se apropiaban de las diosas 
femeninas de los pueblos vencidos, procuraron sus asociaciones con la diosa más 
popular en su ciudad como revelan los casos de Juno Caelestis y Juno Regina, 
trasladando las imágenes de dichas deidades a la propia Roma, desde Cartago y Veyes, 
respectivamente. Juno Pronuba tenía entre sus atribuciones presidir todas las 
ceremonias de los esponsales y su culto se asoció a la procreación. 
 
Pero aquí nos interesa, especialmente, Juno Lucina cuya asociación parece evidente 
con la diosa etrusca Uni y con la griega Ilitya, vinculada a los nacimientos o con 
Leucotea que evocaba el amanecer. Pero la etimología de Lucina no parece segura 
pues se conocen varias versiones en los autores antiguos, pero parece como más 
probable la relación de Lucina con la luz, cuya influencia posterior se muestra en 
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expresiones como alumbramiento (Cid 2007, 364). Su vinculación con el parto, 
elemento esencial de la función maternal, propició su gran popularidad entre la 
población femenina de la antigua Roma, pues la trascendencia social, y no sólo 
religiosa, de que disfrutó la fiesta Matronalia así parecer evidenciarlo. Todos los años, 
el día 1 de marzo tenían lugar las Matronalia, fiesta matronal por excelencia en la 
Roma antigua, en la que se honraba a Juno Lucina, la divinidad protectora de los partos 
y según Ovidio en sus Fasti, entre autores, en esta fecha se conmemoraba el natalicio 
del templo del Esquilino, dedicado a esta diosa en el año 375 a.C. 
 
Se trataba de una celebración femenina, popular, porque integraba elementos 
profanos y religiosos. Los primeros se desarrollaban en la domus, mientras los 
segundos se hacían en el templo de la diosa, es decir, en un lugar público. Las que 
acababan de celebrar el matrimonio que realizaban ofrendas de flores, pues al tratarse 
de la protectora de los partos no se toleraba la realización de sacrificios, un acto que 
aunque no estaba totalmente prohibido a las mujeres, éstas apenas lo llevaron a cabo. 
Parece que asistían, especialmente, las embarazadas para pedir a la diosa un parto 
feliz para evitar daños y males en el alumbramiento, debían llevar el pelo suelto y su 
atuendo libre de nudos ya que estos podía ejercer una influencia negativa dificultando 
el parto (Cid 1999, 51), lo que se ha interpretado como una superstición de carácter 
popular que se introduce en un ritual establecido (Oria 2015, 156). Juno Lucina recibía 
igualmente una ofrenda en su templo con motivo de cada nacimiento y protegía a los 
niños nacidos de matrimonios legítimos que quedaban de esa manera consagrados 
(Gagé 1963, 136-137). El nombre Lucina se cree que procede de la palabra latina lux 
(luz) y parece que fue tomado en el sentido de “la que trae los niños a la luz”. Fue tan 
grande entre los antiguos la veneración de Lucina que no sólo se creyó que asistía a las 
parturientas al ser invocada y les prestaba su ayuda, sino que también se ponía ante 
las puertas de las casas como protección una imagen de aquella a la se debía el 
nacimiento y los comienzos de la vida y salvación humana (Conti 2006, 227).  
 
En la antigua Roma la religión englobaba a todas las mujeres de la sociedad, pero 
también marcaba las diferencias existentes entre ellas, de lo que el calendario festivo 
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proporciona testimonios elocuentes. Fueron pocas las fiestas que englobaron a todas 
las mujeres, de modo que cada fiesta incorporaba categorías femeninas según criterios 
muy variados, tales como la edad, el matrimonio, la condición jurídica, etc. Por ello, 
mientras las mujeres casadas, sobre todo la univira (es decir las que habían contraído 
un único matrimonio), se agruparon en torno al culto de Fortuna Muliebris (también 
participaban en otras fiestas como las Matralia del 11 de junio en honor de Mater 
Matuta), en las Matronalia se ampliaba la participación a todas las romanas casadas, 
independientemente del número de maridos que hubiesen tenido (Cid 1999, 44). 
 
Llama la atención que la fecha de Matronalia fuese el día 1 de marzo al coincidir la 
exaltación del papel de las matronas y de las parturientas con la fiesta que abre la 
campaña militar en el mundo romano, es decir, con un ritual guerrero dedicado a 
Marte. En definitiva, parece que ese día ambas fiestas religiosas reconocían los 
servicios que al Estado podían prestar hombres y mujeres, otorgando a unos y a otras 
espacios diferentes y aunque se pretendiese igualar a las parturientas con los 
guerreros, la repercusión de cada actividad era diferente y generaba desequilibrios en 
las relaciones entre hombres y mujeres (Cid 2007, 372). 
 
Esta posibilidad del culto a Juno Lucina estaría avalada en Torreparedones, en buena 
parte, por el tipo de exvotos recuperados en el santuario, pues la mayoría son 
femeninos y parecen representar en muchos casos a mujeres embarazadas, indicando 
que dichos exvotos representarían a esas mujeres encinta que, previa invocación a 
Juno Lucina para que el nacimiento de su hijo se realizara dentro de la normalidad, y 
una vez que habían dado a luz sin problemas, habían regresado de nuevo al santuario 
para depositar dicho exvoto como prueba de gratitud por el favor recibido. Una 
referencia próxima a Lucina la encontramos en la lápida funeraria de Servilia hallada 
en Corduba (CIL, II2/7, 540), datada entre los años 71-130 d.C. El texto dedicado a 
Servilia dice así: “Por un digno pudor es alabada con todos los nombres Servilia, que 
yace raptada por una muerte inmisericorde: murió la dulce esposa, la madre cariñosa, 
la hija apreciada, la hermana querida distinguida por los bienes distinguidos del 
espíritu, protectora sagrada de su casa, admirable por su vida recatada, belleza que 
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por sí misma proporciona un admirable atractivo. Hecha madre cuatro veces de 
repetido designio de Lucina, murió amando siempre a sus excelentes vástagos. Sus 




Fragmentos de cerámica de tradición ibérica con decoración pintada e inscripción en caracteres  
latinos posiblemente alusivos a Venus Verticordia, hallados en el macellum de Torreparedones 
 
El hallazgo de varios fragmentos de cerámica de tradición indígena con decoración 
pintada de color rojo en la zona del macellum, junto al foro, con restos de inscripción 
con caracteres latinos apunta a la posible existencia de un culto asociado a Venus 
Verticordia (la que recoge los corazones para apartarlos de las pasiones peligrosas) 
pues en uno de esos fragmentos cerámicos parece leerse VEN(ERI) / VER(TICORDIAE), 
todo ello en relación con el carácter fecundante y propiciatorio de la fertilidad de la 
divinidad como venimos apuntando. El  1º de abril coincidían la fiesta de Fortuna Virilis 
con la fiesta de Venus Verticordia llamada Veneralia, mientras en la primera las 
mujeres de clase humilde y las prostitutas tomaban un baño en las termas masculinas 
que diversos autores consideran un rito fecundante o al menos, favorecedor de las 
uniones sexuales, las más respetables matronas realizaban su versión “casta” en honor 
de Venus Verticordia (Oria 2015, 146). Esta dualidad ha confundido a los 
investigadores como ya lo hizo, al parecer, a los propios romanos. Hay quien piensa 
que se trata de dos divinidades y fiestas independientes, más antigua y plagada de 
connotaciones sexuales la de Fortuna Virilis, más reciente (s. II a.C.) y respetable la de 
la Verticordia, que incitaba a solteras y casadas a la castidad y garantizaba a las casadas 
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la unidad de corazón con sus esposos, planteándose como una especie de rito de 
iniciación nupcial. Pero otros proponen una visión completamente distinta: el carácter 
integrador de la diosa Venus permitiría agrupar a todas las mujeres, aunque 
mantengan bien definidas sus diferencias, en un único culto a Venus Verticordia 
donde, en la práctica, serían las humiliores (prostitutas y también otras mujeres de 
bajo nivel social) las protagonistas más activas. Fortuna Virilis no sería más que una 
advocación destinada a hacer presente al elemento masculino, cuyo deseo se 
pretende aumentar mediante rituales (baño y adorno, pócimas) en los que la diosa y 
sus devotas se equiparan en la búsqueda de la perfección física y el aspecto más 
atrayente (Oria 2013, 231).  
 
Durante la fiesta de las Veneralia, la imagen de culto de Venus Verticordia en Roma se 
sacaba de su templo y llevada a las termas públicas masculinas, donde se desnudaba y 
lavaba ritualmente engalanándose con guirnaldas de mirto y las mujeres le pedían 
ayuda en asuntos del corazón, sexo, compromisos o matrimonio. En el culto a Fortuna 
Virilis su estatua quedaba despojada de las joyas, se lavaba ritualmente y se 
engalanaba con pétalos de rosa y se le ofrecía incienso. En el transcurso de la fiesta se 
bebía el cocetum hecho con adormidera mezclada con leche y miel. Esta dualidad 
entre castidad y fertilidad, entre la virginidad de las doncellas y la pudicitia de las 
casadas fue algo común en la antigüedad, llegándose a afirmar que en las sociedades 
antiguas fue una constante unir la virtud y castidad de las mujeres con el bienestar de 
los pueblos y de los Estados (Martínez 1988,140). 
 
Salus era en la religión romana la diosa de la salud y el bienestar tanto individual como 
del propio Estado (Salus Populi Romani) y era comprable con la diosa griega Hygeia, 
también relacionada con la hidroterapia, como ya vimos en el caso de la pátera de 
Otañes. Tenía un templo en el monte Quirinal, inaugurado en el 302 a.C. por el cónsul 
C. Iunius Bulicus y dominaba sobre las otras relacionadas con las enfermedades entre 
ellas Febris, relacionada con la fiebre, Uterina, que cuidaba de la ginecología, Lucina, 
encargada de los partos, Fessonia, señora de la debilidad y de la astenia, etc. En torno 
al año 180 a.C. se iniciaron los primeros sacrificios en honor no sólo del dios Apolo o 
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Esculapio, sino también de Salus como menciona Tito Livio (Ab Urbe Condita XL, 19). 
Existía también una estatua de Salus en el templo de la Concordia en Roma y su 
festividad tenía lugar el día 30 de marzo en el calendario romano.  
 
Al parecer Salus no tuvo relación directa con la salud pero con el tiempo fue perdiendo  
su antiguo carácter más general como benefactora del bienestar público para 
reemplazar a Higia y pasar a formar parte en su lugar de la tríada helénica de las 
deidades que proporcionaban la salud, junto a Apolo y Esculapio (Vázquez 1993, 221). 
Para algunos autores Salus sería una divinidad individualizada por oposición a las 
Ninfas pero que curaba por medios análogos (Mangas 1978, 623). Como vimos en el 
apartado correspondiente al culto a las aguas (cap. 3.4.4.2), el epíteto Umeritana, de 
carácter indígena, evidencia un sincretismo de la diosa romana con alguna divinidad 
local. La veneración a Dea Salus en Torreparedones viene dada por la inscripción 
grabada en una lápida de mármol hallada en la curia en 2012 y fechada en la segunda 
mitad del s. I d.C. (Ventura 2014a y 2104b, 35) y en la que se menciona a un tal Lucio 




Detalle de la inscripción hallada en la curia donde se menciona a 
Lucio Cornelio Campano como sacerdote de la Salud 
 
 
Y, más recientemente, por el hallazgo en la zona de las termas orientales de un altar 
tallado en piedra caliza que contiene la siguiente inscripción: FONS / DOMINAE / 
SALUTIS / SALUTARIS, que significa “Ésta es la fuente de la Señora de la Salud 
Salvadora (o salutífera)”. La pieza, que está labrada en una pieza anterior 
reaprovechada (basa), se puede fechar en la 1ª mitad del s. I d.C. y parece que 
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formaría parte de un muro, en el que estaría encastrada, quizás en un pilar o fuente 
que se surtía de un pozo situado en el mismo lugar del hallazgo, por tanto, en clara 
alusión al carácter salutífero de las aguas de dicha fuente. Un claro paralelo para este 
hallazgo lo tenemos en el santuario descubierto en Contributa Iulia (Medina de las 





Altar hallado junto a las termas orientales con inscripción  
dedicada a una fuente de aguas salutíferas 
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3.4.3. Elementos del culto 
 
3.4.3.1. Bancos y mesas 
 
En los lugares de culto ibérico, y también romanos, es frecuente encontrar toda una 
serie de dispositivos cultuales como plataformas con betilos, nichos y hornacinas, 
altares, recipientes cultuales, thesauroi, hogares, adyton o favissae, relacionados con 
las estructuras sacras y los rituales desarrollados (Moneo 2003, 353-359). Las 
denominadas mesas de ofrendas suelen estar construidos de piedra o barro, por lo 
general enlucido y tener una forma cuadrangular de superficie plana. En unas 
ocasiones están aisladas como se ha visto en la fase IV del santuario de Coria del Río 
(Sevilla) y en el Cerro de las Cabezas de Valdepeñas (Ciudad Real), así como en 
Castellar de Santisteban y Castulo en Jaén y Cancho Roano-C en Badajoz. Es posible 
confundir estas mesas  con los altares realzados pero teniendo presente su superficie 
superior plana apuntaría aun carácter ritual y función de complemento del altar en las  
ceremonias sirviendo para depositar las ofrendas o instrumentos necesarios para el 
culto (Moneo 2003, 355-356).  
 
Por su parte, los bancos, que pueden encontrarse tanto al interior como al exterior de 
los santuarios, es difícil determinar si funcionaron como lugar de asiento de los fieles o 
como lugar para la colocación de las ofrendas votivas, aunque algunos han fijado esa 
doble funcionalidad. Estos bancos se han documentado en sitios como La Alcudia y en 
los santuarios domésticos de Molí d´Espígol y Aloda Park-D (Tarragona), Tossal Redó 
(Teruel), Burriac (Barcelona) y Ullastret (Gerona). También disponía de bancos corridos 
en varios muros el templo del Cerro de los Santos, tanto al exterior del edificio como al 
interior (Moneo 2003, 356). 
 
En el santuario de Torreparedones, y en los dos templos A y B, se han documentado 
estructuras de mampostería a modo de bancos, mesas o túmulos relacionados con el 
culto. En la campaña de 1988 los restos detectados se encuadran dentro del período 
de funcionamiento del templo B, mientras que en la campaña de 2006-07 la mayoría 
de estas construcciones correspondían al momento de uso del templo A, excepto el 
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gran banco situado en la parte noreste del patio que se pudo documentar al completo 
y que pertenece al templo B. 
 
Al templo A corresponden las estructuras identificadas por las UUEE 23, 30, 47 o 49 del 
C2 (T-III.1, láms. 50, 52 y 58), en la zona situada al oeste del templo B, así como la UE 
65 localizada al este en el C1 (T-III.1, lám. 30), esta última en muy mal estado de 
conservación, pero que también pudo servir como banco para desarrollar algún tipo de 
ritual. Todas ellas son de mampostería de piedras irregulares y lajas, trabadas con 
tierra, de escasa altura y junto a ellas se recuperaron diversos objetos tales como 
exvotos, platos, vasos caliciformes, lucernarios, etc. También se pudo constatar, en 
torno a estos bancos, la presencia de manchas de cenizas y restos óseos de animales. 
Sin duda, la estructura más llamativa e interesante es la conformada por la UE 23, una 
estructura de mampostería que sirvió  para ocultar una auténtica favissa de la que se 
habla en el apartado correspondiente.  
 
Al templo B corresponden las siguientes estructuras. En el interior de la cella y, más 
concretamente en el ángulo suroeste quedaban varios bloques de piedra (F27) que 
apoyaban directamente sobre el piso; en el extremo más oriental sólo quedaba el 
bloque inferior, mientras que en el extremo opuesto había otro colocado encima; la 
construcción se interpretó como la base de un posible banco o estantería (Cunliffe-
Fernández 1999, 102, figs. 3.49 y 3.65). Ya en el patio se documentaron dos 
estructuras más: una situada en la esquina noroeste (F30), a la izquierda de la puerta 
de la cella, construida con bloques de piedra coronados por una gran losa (93 cm de 
longitud, 64 cm de anchura y 26 cm de espesor; la altura de la estructura es de 70 cm); 
el espacio que quedó entre este banco y el muro oeste del pato se rellenó con un 
conglomerado de cemento y piedras (F31), reforma que se piensa estuvo motivada por 
la necesidad de ampliar el espacio disponible (Cunliffe-Fernández 1999, 104, figs. 3.49, 
3.50 y 3.66; Fernández-Cunliffe 2002, 56-58, figs. 21 y 22; lá. 38).  
 
Conviene destacar que en la campaña de 1988 la mayoría de los exvotos recuperados 
se encontraron junto a esta estructura que fue interpretada como mesa de ofrendas, 
banco sagrado o altar de piedra. La tercera estructura documentada, parcialmente, en 
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la campaña de 1988 (F28) y de forma completa en 2006-07 (T-III.1, láms. 31-32), es la 
de mayores dimensiones y está ubicada en la zona NE del patio, a la derecha de la 
puerta de la cella. Está construida con mampostería (UE 19) revestida con una capa de 
opus signinum (UE 16) y es de planta rectangular (4,90x1,40 m y 0,34 m de altura); 
presenta en la base, por todos sus lados excepto al norte, una media caña (UUEE 20 y 
21) al estilo de las obras hidráulicas siendo el sector mejor conservado el occidental 
donde aprecia en su parte superior un pequeño resalte de unos 5 cm que, 
probablemente, también tuvo en el lado opuesto. La presencia de un agujero (UUEE 24 
y 25) de 45 cm de diámetro ubicado justo delante de esta estructura (T-III.1, lám. 33), 
en su extremo occidental (debió de existir otro en el lado opuesto pero no se ha 
conservado), posiblemente destinado a un poste o fuste de columna, lo que nos llevar 
a pensar que esta estructura pudo estar cubierta por una techumbre que la 
resguardaba de las inclemencias meteorológicas. La funcionalidad de esta estructura 
pétrea no está clara pero o, quizás, también como lecho donde el devoto pudiera 




Banco de mampostería situado en el ángulo NO en el patio; a la derecha la puerta de la cella 
 
La interpretación de este elemento resulta compleja y son varias las posibilidades que 
pueden plantearse. Contrario a lo que pudiera parecer, junto a esta estructura no se 
han hallado exvotos como si ocurrió en el banco situado a unos metros al O. Es 
probable que sirviera para la colocación de ofrendas (cerámicas, exvotos) pero no se 
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han documentado y también pudo servir para sacrificar animales facilitando su 
posterior limpieza su revestimiento de mortero y las medias cañas de la zona inferior y 
todo el suelo del patio que es de opus signinum; así mismo, se podría pensar en una 
mesa destinada a la celebración de determinadas ceremonias de culto realizadas por 
los sacerdotes del templo, que podrían moverse en torno a ella al no estar adosada a 
las paredes del patio, o haberse utilizado para sentarse o reclinarse a jugar por su 
escasa altura (Fernández-Cunliffe 2002, 58, figs. 21 y 22, lám. 37; Cunliffe-Fernández 
1999, 104, figs. 3.49, 3.50 y 3.65). Pero tampoco hay que descartar que se concibiese 
como una especie de cama o lecho en la que los fieles que acudían el templo pasaran 
la noche sobre ella esperando en sueños la respuesta divina a sus plegarias; en este 
sentido hay que recordar el carácter oracular que tuvo la diosa adorada en este 




Detalle de la mensa de mampostería revestida de opus signinum ubicada en el patio 
 
 
3.4.3.2. Altares para sacrificios y hogares 
 
Sin duda, uno de los dispositivos que se encuentra bien documentado en varios 
santuarios ibéricos es el altar, entendiendo por dicho denominación un tipo de 
instalación funcional que sirve para cumplir los ritos ceremoniales relacionados con el 
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sacrificio (Moneo 2003, 354), unido al mismo tiempo, y como paso previo, con otro 
ritual, el de la libación y también con otro posterior que es el del banquete. Los altares 
pueden ser de distintas clases pero el más frecuente en el llamado altar realzado o de 
superficie que tiene como característica principal el aparecer situados en el interior del 
recinto sagrado ocupando, por lo general, el centro de un espacio abierto o temenos 
que puede coincidir con el patio del santuario. Puede estar constituido por una 
plataforma de adobe como ocurre en el parque infantil de Elche (Alicante) (Ramos-
Ramos 199g2, 25, fig. 1) y en la fase más reciente de Carmona (Sevilla) (Belén-Escacena 
1997, 108), plataforma que a veces adopta la forma de piel de toro como en la fase IIIA 
del santuario de Coria del Río (Sevilla) (Escacena-Izquierdo 2001, 131, lám. IX) o la 
forma de lingote chipriota  como en la fase IIIB del mismo santuario de Coria 
(Escacena-Izquierdo 2001, 134, fig. 6, Lám. VII) y en Cancho Roano-B  (Zalamea de la 
Serena, Badajoz) (Celestino 1994, 299; Celestino 1997, 372, fig. 7 y Celestino 2001, fig. 
16). 
 
En lugares como Castellar de Santisteban y Collado de los Jardines, ambos en la 
provincia de Jaén, y en La Luz (Murcia) el altar está formado por un monolito o 
estructura pétrea, a veces enlucido como en San Miquel de Lliria (Valencia) (Bonet 
1992 y 1995) y en otros está realizado con mampostería de forma troncocónica o 
cuadrangular como El Perengil (Castellón) (Oliver 2001, 111), Cueva Colomera (Lérida) 
(De la Vega 1987, 180), Aloda Park-A (Sanmartí-Santacana 1987) y la Moleta del 
Remei-7 (Tarragona) (Gracia-Munilla 1993). Puede ser de tipo escalonado como en los 
recintos de La Luz (Murcia) (Lillo 1991-92, 118) y 1999, 18) o estar revestido de cal y 
pintado de rojo como en La Alcudia (Elche, Alicante) (Ramos 1995). A estos habría que 
añadir los altares de tipo clásico como el que parece se dispuso delante del templo de 
La Luz con base escalonada, gola con ovas y lancetas y una decoración de volutas 
fitomorfas, lazos y sogueados pintados en blanco y rojo (Lillo 1993-94, 164). 
 
Un segundo tipo de altar según T. Moneo (2003, 354) es el llamado altar hueco o 
subterráneo (bothros) cuyo mejor ejemplo lo encontramos en el santuario de La 
Encarnación donde se documentó bajo el umbral de la puerta de la cella del templo B 
una fosa con restos de leche, miel y cereales; una pequeña hendidura  natural que fue 
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retocada y agrandada actuando como una especie de chthonian chiasma clave en 
todas las ceremonias de culto de época prerromana y cuya importancia se mantuvo 
con el paso del tiempo (Ramallo-Brotons 1997, 265; Brotons-Ramallo 2010, 128). 
Como variante de este tipo de altar estarían aquellos que ofrecen un dispositivo o 
recipiente en uno de los extremos para recoger los líquidos vertidos sobre el altar 
(Palao de Alcañiz en Teruel, El Acebuchal en Sevilla, El Chorrillo en Alicante y Cancho 
Roano-C en Badajoz) (Moneo 2003, 354). 
 
Finalmente, el tercer tipo estaría formado por los altares-hogar, propios de los 
santuarios domésticos gentilicios de la zona levantina y del noreste peninsular, que se 
caracterizan por ocupar el centro de la estancia, presentar una planta bien circular 
bien rectangular o cuadrangular y ser fijos, asociados con cierta frecuencia a hogares y 
restos óseos de animales sacrificados como se ha visto en La Luz (Alicante), El Perengil 
y Santa Bárbara ambos en Castellón, Aloda Park-A (Tarragona) y a la preparación de 
alimentos y comidas rituales (De la Bandera et alii 1995, 321; Almagro-Moneo 2000, 
136). 
 
Sobre el primer tipo de altar descrito, que se suele disponer en la zona central del 
patio, no es posible determinar tal extremo en Torreparedones porque la mitad sur del 
pavimento del patio central estaba perdido cuando se excavó en 1988 (Fernández y 
Cunliffe 2002, 56, fig. 21 y 22; Cunliffe-Fernández 1999, 104, figs. 3.49 y 3.50). Por el 
contrario, si se conservaba una estructura existente junto al ingreso en la cella, de base 
cuadrada de 0,47 m de lado, que estuvo integrada en el firme mediante una moldura 
convexa de opus signinum que sólo alcanzaba una altura de 15 cm por lo que se le 
supone una altura mayor sirviendo, por tanto, como altar aunque. También se ha 
propuesto que pudo servir de apoyo a alguna clase de objeto votivo (Cunliffe-
Fernández 1999, 104, fig. 3.65, F29; Fernández y Cunliffe 2002, 56, figs.  21 y 22; lám. 
37); su revestimiento de opus signinum pudo facilitar el drenaje y recogida de la sangre 
y las medias cañas de opus signinum en contacto con el suelo la limpieza del mismo.  
 
Respecto de la presencia de posibles hogares en los que pudieron cocinarse parte de 
los animales sacrificados hemos detectado diversas unidades estratigráficas, todas 
3. El santuario 
 118 
ellas relacionadas con el período de uso del templo A, en los cortes C1 y C2. En 
diversos niveles excavados se ha evidenciado la realización de fuegos relacionados 
muy probablemente con el cocinaje y posterior consumo de animales sacrificados. En 
determinados casos, como se aprecia junto a los muros UU.EE. 11 y 65 del C2, estos 
fuegos se hicieron de forma continuada, por lo que las piedras se enrojecieron y 
resquebrajaron debido a las altas temperaturas (T-V Láms. 47-48). Las UU.EE. 25, 26 y 
35 del C2 y las UU.EE. 44, 45, 46 y 47 del C1 las interpretamos como posibles hogares 
donde se cocinarían dichos animales. 
 
3.4.3.3. Depósitos votivos y favissae 
 
Siguiendo el exhaustivo trabajo de T. Moneo indica que los thesauroi, adyta, favissae y 
depósitos votivos como los lugares de depósito de los restos de ofrendas y de 
almacenaje de los elementos rituales. Los thesauroi (edificaciones aisladas) los 
identifica en determinados lugares de culto con carácter territorial, de tradición ibérica 
y monumentalizados en época tardorrepublicana del Cerro de los Santos (Albacete) y 
La Luz (Murcia), como adyta (compartimentos de los santuarios dedicados a las 
ofrendas) algunos departamentos de Lliria y de El Cigarralejo. En cuanto a los 
depósitos votivos, caracterizados por rellenar una depresión natural, como una grieta 
en la roca, que se documentan exclusivamente en los santuarios extraurbanos del 
Sudeste y Levante, menciona el santuario de Coimbra del Barranco Ancho de Jumilla 
(Murcia), la Encarnación en Caravaca de la Cruz (Murcia), La Lux y el Cerro de los 
Santos (Moneo 2003, 358-359). 
 
Otros autores han distinguido cuatro grandes grupos de depósitos votivos en función 
del motivo o el fin perseguido con el ritual y que se pueden resumir de la siguiente 
forma (Bonghi 2005, 31-46). Al Grupo I corresponderían los depósitos de propiciación, 
a modo de pequeñas fosas o pozos votivos ampliamente atestiguados en lugares 
sacros, concebidos como depósitos cerrados, con cobertura estable o, de modo más 
sencillo, con un estrato de tierra. En el Grupo II estarían los depósitos de fundación, 
fosas o alojamientos, implícitamente, cerrados o puntuales, ligados a ofrendas 
realizadas con ocasión de la construcción de edificios. En el Grupo III, los depósitos de 
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celebración, de naturaleza cerrada, pero señalados con algún elemento y ponen de 
manifiesto un ritual público que afectaba a toda la comunidad. Y, por último, al Grupo 
IV pertenecerían los llamados depósitos de obliteración, es decir, aquellos lugares en 
los que existe alguna estructura que evidencia un procedimiento de obstrucción o 
anulación como altares, bothroi y cisternas; los dos últimos casos se entienden como 
depósitos cerrados y pueden estar excavados en la roca o construidos y, 
generalmente, se trata de contenedores erigidos en un primer momento por motivos 
prácticos, para después ser transformados en estructuras sacras. Estas deposiciones 
rituales pueden incluir conceptos como el “temor sacro” y prácticas como los 
sacrificios de expiación y contienen tanto votivo como sacro; responden a una 
voluntad colectiva y están ubicados normalmente en áreas sacras y públicas. 
 
En Torreparedones se han documentado varios tipos de depósitos votivos. En la 
campaña de 1988 se detectaron ciertas estructuras que presentaban un claro sentido 
ritual. Encuadrable en el primer santuario de piedra y junto a los ángulos entre los 
muros F9 (C1-UE 31 y C2-UE 9) y F23, se documentaron sendas estructuras de piedras 
alineadas de planta con forma de cuarto de círculo datadas en el s. II a.C. (F20 y F32). 
La primera de ellas (F20) presentaba signos de alteración reciente y parte del relleno 
había retirado por la intrusión de un hoyo realizado por excavadores clandestinos; 
pese a ello en el nivel más alto se recogieron tres cuencos-lucerna de pequeño tamaño 
y un vaso caliciforme.  
 
La otra estructura (F32) estaba, por el contrario, intacta y su contenido reveló una 
evidente intencionalidad ritual: en un primer nivel de tierra con cenizas se depositó un 
cuenco que se conservó intacto; todo ello se cubrió con bloques de caliza muy 
quemados mezclados con cenizas; por encima de esa superficie se colocó una punta de 
lanza de hierro completa, quedando todo oculto con un lecho de arcilla que llegó a 
cubrir incluso la parte alta del muro F23 del primer santuario. En palabras de sus 
excavadores: “Tanto la forma de las estructuras como los objetos depositados y, en 
particular, el cuidado orden en la sucesión del depósito abogan por entender estas 
estructuras y su contenido como ofrendas propiciatorias hechas cuando la función del 
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edificio estaba a punto de sufrir una decisiva transformación” (Cunliffe-Fernández 
1999, 100, fig. 4.108; Fernández-Cunliffe 2002, 53, lám. 41). 
 
En la campaña de 2006-07 hay que destacar, por un lado, la presencia de una auténtica 
favissa y, por otro, de un gran depósito de obliteración, la primera correspondiente al 
momento de uso del templo A republicano, sin que se pueda concretar más su 
cronología, mientras que el segundo se conformó en el momento de construcción del 




Exvotos hallados en la favissa del C2 (UE 20) 
 
La favissa corresponde a la UE 20 del C2 y se localiza en el sector oeste del santuario, y 
al Suroeste de los muros pertenecientes al templo A; se trata de una estructura de 
mampostería y ripios de piedra trabados con tierra y algunas losas en la parte superior, 
a modo de cubierta, presentando el aspecto de un pequeño banco que quedaría visto, 
sobresaliendo del suelo unos 20 cm. Mide 62 cm de longitud y 45 cm de anchura.  
 
En el interior de esta estructura se habían colocado de manera ordenada, en pie y 
alineados en sentido Este-Oeste cinco piezas de gran interés, tres exvotos y dos altares 
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para quemar perfumes, con una evidente intencionalidad ritual, de manera que 
podríamos definirse el depósito como de propiciación. El orden en que aparecieron las 
piezas es el siguiente, de E a O: exvoto nº 28, altar nº 1, exvoto nº 29, altar nº 2 y 
exvoto 30. Los tres exvotos (T-III.2, láms. 25-27) se habían colocado de pie y mirando 
hacia el N. Los dos altares (T-III.3, láms. 1-3) también estaban colocados en pie y 
alineados con los exvotos. Es probable que otras estructuras similares, a modo de 
bancos, pudieran haber servido como otras favissae pero no fue posible corroborarlo, 




Altares para quemar perfumes de la favissa del C2 (UE 20) 
 
Todas las piezas se habían conservado bajo dicha estructura de mampostería sin 
ningún tipo de alteración posterior a su ocultamiento y muestra de ello es el perfecto 
estado de conservación de las tres figuras votivas que contrasta con otras que 
presentan algunos daños y fracturas o desgastes motivados pos su exposición a las 
inclemencias meteorológicas. En el caso de los dos altares llama la atención que sus 
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respectivos focus presenten sus superficies quemadas y ennegrecidas como 
consecuencia de un uso prolongado en el tiempo. Por lo tanto, los tres exvotos fueron 
tallas realizadas ex professo para dicha favissa, mientras que los altares debían ser 
objetos que venían usándose desde tiempo atrás, y como auténticas reliquias se 
“guardaron” en aquel depósito quedando amortizadas para siempre. 
 
Por su parte, el depósito de obliteración documentado en el C4 surgió como motivo de 
las obras de construcción del templo B y más concretamente al construir el 
contrafuerte UE 12. Teniendo en cuenta la topografía sobre la que se ubica el templo 
B, que presenta una acusada pendiente en sentido N-S, hubo de proceder a la 
nivelación del terreno mediante la excavación en unos sitios y con el aporte de tierras 
en otros para distribuir los diferentes espacios en varias terrazas situadas a distintos 
niveles. En la parte inferior, se levantó el contrafuerte UE 12 cuya misión no era otra 
que la de contrarrestar los empujes ejercidos por el propio templo B para lo cual se 
abrió, previamente, la fosa UE 13 que cortó el terreno geológico, erigiéndose 
inmediatamente un contrafuerte realizado con mampostería de piedra caliza de 
tamaño medio y ripios, trabados con tierra, con una longitud de 9,75 m y una altura de 
2,5 m. Una vez construido el contrafuerte, la fosa se colmató, ocultando al mismo 
tiempo el contrafuerte, mediante el aporte sucesivo de tierras (UUEE 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 
10, 11, 25, 26, 28, 30…) que contenían abundante y diverso material constructivo y 
votivo que debía pertenecer al templo A.  
 
Creemos que dichos materiales votivos se utilizaron sencillamente como “material de 
escombro”, junto con fragmentos de tegulas, imbrices, ladrillos, piedras y algunos 
elementos de decoración arquitectónica, para rellenar la fosa UE 13, tras la 
construcción del contrafuerte. Que no se trata de un depósito primario lo demuestra el 
hecho de algunos exvotos no están completos sino que llegaron ya fragmentados y sin 
cabeza como, por ejemplo, el exvoto nº 102; otros presentaban huellas térmicas, señal 
inequívoca de habían estado expuestos al fuego, posiblemente, como consecuencia 
del incendio del templo A. Al mismo tiempo, las obras del templo B conllevaron la 
nivelación del terreno circundante quedando sellados niveles previos del templo A, 
que incluían también material votivo, con el aporte de margas y arcillas muy limpias. 
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3.4.3.4. Los exvotos 
 
No cabe duda de que si existe algún elemento característico y definitorio del ritual 
realizado en el santuario de Torreparedones y, por extensión, en la gran mayoría de 
lugares de culto antiguos, ese elemento está perfectamente identificado en el exvoto. 
La palabra exvoto es un término culto procedente del latín que designa al objeto 
ofrecido a la divinidad como resultado de una promesa, es decir, se trata de una 
promesa materializada en un objeto. Y esta surge cuando las oraciones de una persona 
son respondidas quedando depositado en algún lugar significativo del templo para 
conmemorar el milagro y ofrecer testimonio público del mismo. El número de exvotos 
que ya se han recuperado en el santuario de Torreparedones (más de 350) pone de 
relieve que se trata, como decimos, de uno de los ritos más frecuentes llevados en 
aquel lugar de culto, algo que también se ha constatado en otros santuarios como, por 
ejemplo, el Cerro de los Santos de donde se conocen unas 400 piezas o los santuarios 
jiennenses en los que se han catalogado cientos de exvotos de bronce. 
 
Cuatro tipos de exvotos podemos señalar en el santuario de Torreparedones: 
animales, figuras humanas completas, los llamados exvotos anatómicos que 
reproducen partes del cuerpo, en concreto, piernas, y un cuarto grupo que hemos 
denominado “otros”. Una característica que les une a todos, es el material en que se 
han fabricado, piedra caliza local, de diferente grosor  en su granulado que otorga una 
mayor o menor terminación a las piezas; tan sólo 4 piezas son de terracota: exvotos nº 
38 (C2-UE 4) (T-III.2, lám. 34), nº 89 (C2-UE 5), nº 215 (C2-UE 4) y nº 216 (C2-UE 24) (T-
III.2, lám. 175). En consecuencia, podemos decir que el 98,20 % de los exvotos son de 
piedra, mientras que el 1,80 % restante es de terracota. Estos porcentajes se 
mantienen en el resto del conjunto votivo que se conoce del santuario (Morena 1989b; 
Cunliffe-Fernández 1999; Fernández-Cunliffe 2002). Y casi todas las piezas son de bulto 
redondo, destacando como un caso casi excepcional la pieza núm. 49 que consiste en 
un relieve en el que se ha plasmado una figura femenina desnuda (T-III.2, lám. 43). En 
ninguno de los casos hemos reconocido piezas de bronce tan frecuentes en otros 
centros religiosos como son los santuarios jiennenses o levantinos. 
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Una cuestión previa al análisis de las piezas por tipología, sexo, posición, actitud, etc. 
sería determinar, si ello fuese posible, la posible existencia de artesanos o talleres que 
hubiesen fabricado estos exvotos de piedra, pues el material con el que están 
elaborados es una caliza o calcarenita local a veces con incrustaciones fosilíferas, muy 
blanda, que se talla con facilidad. En su talla debieron emplearse herramientas básicas 
como el cincel, la media caña o gubia, el cincel apuntado o puntero y, en ocasiones, el 
taladro. Finalmente, el trabajo se remataba mediante con el pulido de la superficie 
algún tipo de abrasivo, ya fuera la lima o la escofina, una piedra más dura que la se 
deseaba pulir. 
   
Lám. 74 
Exvotos de terracota 
(de izquierda a derecha nº 89, 38 y 216) 
   
No cabe duda, de que la extremada sencillez en la labra, sus formas y diseños simples y 
esquemáticos, que rozan muchas veces la abstracción, pudieran ser indicios de que 
muchas de estas piezas fuesen obra de los propios devotos que se representarían así 
mismos. Sin embargo, la presencia de ciertos tipos que se repiten induce a pensar que 
hubo artesanos que tendrían entre sus producciones determinadas piezas sin que 
podamos responder a qué se debería la repetición de ciertos modelos. No quiere ello 
decir tampoco que estos modelos fuesen obra de artesanos distintos, pues un mismo 
artesano pudo tener en su tienda varios tipos de exvotos.  
3. El santuario 
 125 
 
A este respecto se ha dicho que no hay que buscar en estas figuras talleres conocidos o 
personalidades de artistas cuyo ingenio, originalidad o estilo haya sido decisivo en la 
materialización de las mismas, sino que estaríamos ante una tradición artesanal local, 
de carácter popular, y aunque se advierten tipos establecidos y modelos que parecen 
repetirse, no hay en ellos índices de copias exactas o repeticiones (Fernández-Cunliffe 
2002, 62). Pero es más probable que las ofrendas procedentes en principio de los 
propios peregrinos, debieron ser luego producidas en talleres ligados o próximos a los 
santuarios, por lo que presentan una cierta homogeneidad técnica, formal e 
iconográfica (Ruiz Bremón 1987a, 69). 
 
Aún así, y teniendo en cuenta que no estamos ante una producción en serie salida de 
moldes como son los bronces, hemos distinguido al menos tres modelos que se 
repiten. El primero de ellos está formado por los exvotos nº 30, 40, 58, 91 y 113 (T-
III.2, láms. 27, 36, 77 y 95) y posiblemente los exvotos nº 62 y 149 que carecen de 
cabeza (T-III.2, láms. 53 y 126). Lo más típico es la cabeza, de forma biselada y con 
rasgos faciales muy sumarios; su posición es siempre estante, no parecen portar 
ningún tipo de ofrenda y son de sexo femenino por la presencia de los pechos. De 
estos cuatro tipos se conocen otras piezas similares de cada uno de ellos, publicadas 
en trabajos anteriores. 
          
Lám. 75 
Algunos de los exvotos del tipo o modelo 1 
(de izquierda a derecha exvotos nº 30, 58, 91 y 113) 
3. El santuario 
 126 
 
El segundo tipo lo conforman los exvotos nº 34, 36, 119, 125 y 152 (T-III.2, láms. 31, 
33, 101, 105 y 129) que parecen responder a un tipo sedente, mejor reconocible en el 
exvoto nº 34, de sexo indeterminado, con la cabeza redondeada, grandes ojos y un 
gesto típico en la posición de las manos, en cada una de las cuales porta un objeto de 
difícil identificación, la izquierda a la altura del vientre, mientras que la derecha se 
sitúa en una posición más alta, sobre la derecha. 
 
       
Lám. 76 
Algunos de los exvotos del tipo o modelo 2 
(de izquierda a derecha exvotos nº 34, 36, 119, 125 y 152) 
 
 
       
 
Lám. 77 
Algunos de los exvotos del tipo o modelo 3 
(de izquierda a derecha exvotos nº 81, 198, 199 y 217) 
 
 
El tercer tipo presenta en una posición confusa pues no parecen haberse representado 
las piernas, sino sólo los pies muy prominentes con los dedos bien marcados; las 
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manos a la altura del vientre y los pechos resaltados indicando que se trata de 
mujeres. Está compuesto por los exvotos nº 81, 198, 199 y 217 (T-III.2, láms. 69, 163, 
164 y 176). A todos los documentados en la campaña de 2006-07 les falta la cabeza 
pero se conserva uno completo, conocido con anterioridad del mismo tipo, que se 
conserva en el Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba (Morena 1989b, lám. XX; 
Cunliffe-Fernández 1999, lám. 6.35; Fernández-Cunliffe 2002, lám. 73). Sobre estos 





Exvoto similar a los integrantes del tipo 2 




Exvoto similar a los integrantes del tipo 3 
(Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba) 
 











Antropomorfos Anatómicos Zoomorfos Otros
Tipología de Exvotos
 
En cuanto a la tipología de los exvotos, observamos un predominio absoluto de los 
antropomorfos, es decir, aquellos que representan a figuras humanas completas, ya 
sean femeninas o masculinas y sin entrar en el polémico asunto de los andróginos 
(Jordán et alii 1995), pues ya resulta complicado determinar, en muchos casos, si una 
figura antropomorfa es femenina o masculina debido al esquematismo y abstracción 
que presenta la mayor parte del conjunto votivo de Torreparedones. En este caso, 
contamos con 152 piezas antropomorfas, lo que supone el 68,77 %; le sigue el grupo 
de anatómicos con 64 ejemplares, con un 28,95 %, 1 zoomorfo (0,45 %) y 4 (1,8 %) que 
hemos incluido como “otros”. 
 
3.4.3.4.1. Exvotos antropomorfos 
 
Como se ha dicho es el conjunto más numeroso en el santuario de Torreparedones. 
Desde el punto de vista técnico, todos pueden incluirse dentro de la llamada serie 
esquemática de la escultura ibérica y dado que este tratamiento es ajeno a la escultura 
griega sus arquetipos hay que buscarlos en las representaciones de estelas 
antropomorfas e incluso betiliformes (Ruano 1987, I, 536) e incluso se pueden 
establecer parangones con algunas estelas antropomorfas sicilianas trabajadas a modo 
de cilindros, pirámides y paralelepípedos con cabezas muy sumarias como las del 
santuario de Zeus Meilichios de Selinunte del s. IV a.C. (Moscati 1992, 29-30, figs. 20-
23) y también con algunos exvotos de terracota de santuarios sardo-púnicos como los 
de Tharros, Oristana y Birthia de los ss. III-I a.C. Cuerpos ovoides, acampanados y 
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cilindriformes, brazos y manos adheridos al tronco, facciones esquemáticas del rostro 
avalan estos paralelos, que tienen sus equivalentes en modelos anteriores de los ss. VI-
IV a.C. documentados en Chipre, Cartago y Sicilia pues gozaron de gran popularidad 
entre las poblaciones púnicas e indígenas del Mediterráneo central y occidental 
(Ferrón-Aubet 1974, 262-263, tipo IV y 269-270). Esta serie esquemática votiva 
también se da en la toréutica pues  los porcentajes de figuras votivas esquemáticas en 
algunos santuarios de Jaén son importantes como ocurre en Collado de los Jardines y 
Castellar (Prados 1992, 145).  
 
Una de sus características es la desproporción existente entre las diferentes partes del 
cuerpo, con una tendencia generalizada del tamaño de la cabeza, y de los brazos, con 
respecto al cuerpo, y de ojos y orejas con respeto al rostro, fenómeno común al 
primitivismo artístico o arcaísmo pero no, necesariamente cronológico, sino más bien 
conceptual (Ruiz Bremón 1987a, 73). Dentro de esta serie esquemática hay que incluir 
además las piezas de Montemayor, las terracotas de Montilla, las piernas de Ategua y 
la figura votiva de Torre Morana (Baena). Exvotos esquemáticos similares aparecen en 
otros puntos de la península  ibérica como el Cerro de los Santos (Montealegre del 
Castillo, Albacete) (Ruano 1987, I, 537-548; Ruiz Bremón 1989), La Encarnación 
(Caravaca de la Cruz, Murcia) (Ruano-San Nicolás 1990; Ramallo-Brotons 1997, 264) o 
en la vecina provincia de Jaén, sobre todo, en los lugares de culto tardíos de las 
campiñas cordobesa y jiennense que abordamos en el capítulo 6 (Marín-Belén 1986-
87; Rueda 2011a, 247-253). 
 
Al tratar la serie esquemática del taller del Cerro de los Santos, el profesor Noguera 
apunta que dicho taller generó un estilo puramente local, caracterizado por la 
tosquedad derivada de la técnica empleada que permitió en torno a los ss. II-I a.C. el 
ensayo y adopción gradual de nuevas técnicas y, sobre todo, de cánones iconográficos 
de cuño helenístico tamizados a través del influjo itálico. Dichos exvotos se 
caracterizan tanto por su carácter burdo y su mediocridad técnica y estilística, como 
por su ejecución en bulto redondo. Son piezas que quedan definidas por un lenguaje 
formal simple, aunque cargado de expresividad, sus reducidos formatos tienden a 
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recrear volúmenes prismáticos y cilíndricos; están faltos de naturalidad, dada su 
ejecución técnica y estilística, aunque presentan rasgos que caracterizan el individuo: 
una parte de la anatomía marcada con particular aplicación, una prenda de vestir, un 
aderezo personal o un instrumento conectado con el ritual. Las cabezas, toscas, faltas 
de cualquier verismo, muestran facciones sumarias y reducidas a los trazos esenciales, 
con ojos desorbitados, orejas y narices prominentes y bocas esquemáticas. Las 
vestimentas, igualmente rudas en su forma y labra, son túnicas y mantos, así como 
velos y, en algún caso, un especial tipo de gorro en forma de casquete. La anatomía, en 
particular rostros, brazos y manos, se evoca de manera primaria y desmesurada, con 
los brazos adheridos al tronco, en unas ocasiones con el brazo diestro acodado con la 
mano sobre el vientre y el opuesto caído por el lateral izquierdo, en otras caídos sobre 
las piernas y suelen llevar un objeto ritual que sujetan a la altura del vientre con ambas 
manos (Noguera 2003, 159). Todo lo cual se puede aplicar perfectamente a los exvotos 
de Torreparedones y otros semejantes como Torrebenzalá, La Bobadilla o Atalayuelas 
en la vecina provincia de Jaén. 
 
Los exvotos de Torreparedones constituyen manifestaciones de una religiosidad y de 
unas creencias que son la expresión de un sentimiento hacia la divinidad adorada en 
aquel lugar de culto, imágenes que transmiten posturas y gestos sagrados diversos 
pero concretos cada uno de ellos. Aunque no parece que se pretendiera representar la 
realidad pues se advierte en ellos cualquier aspiración plástica de mostrar dicha 
realidad tal cual, al menos al modo de la escultura clásica griega (Fernández-Cunliffe 
2002, 62), sí pensamos que gran parte de estas figuras aspiraban a ser “instantáneas” 
de aquellos fieles que se representaron según su propia imagen cuando acudieron al 
santuario (sedentes-estantes, con ofrendas o sin ellas, vestidos-desnudos, con las 
manos en una determinada posición, etc.). La ausencia de los cánones propios de la 
escultura grecorromana, la desproporción que se advierte entre las distintas partes del 
cuerpo y el esquematismo con que se concibieron fue algo consustancial a casi todas 
ellas. Es evidente, por tanto, que no interesaba la obra de arte como tal sino el 
concepto que se pretendía transmitir o, ¿acaso era la ambigüedad una intencionalidad 
en sí misma?, o quizás ¿esa uniformidad en el tratamiento sirvió como fórmula de 
cohesión social? (Rueda 2011a, 266). Aunque tanto en la Antigüedad como en épocas 
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posteriores la práctica votiva podría entenderse como un producto de la Historia del 
Arte anclada en lo remoto de ciertas prácticas religiosas, pero el exvoto no debe 
considerarse como un tipo inferior de obra artística (Moreno 2013, 69).  
 
Los exvotos completos antropomorfos representan tanto figuras masculinas como 
femeninas, éstas últimas mucho más abundantes, aunque existe un nutrido grupo de 
indeterminados que podría cambiar los porcentajes iniciales; pensamos, en cualquier 
caso, que la mayoría de estos indeterminados corresponden también a exvotos 
femeninos. Por lo tanto, figuras femeninas vestidas o desnudas, estantes o sedentes y 
orantes u oferentes; de los exvotos anatómicos de piernas no es posible determinar si 
corresponden a mujeres o a hombres; además, la pareja del relieve con escena 
oferente representa también a dos damas, aunque en alguna ocasión se ha pretendido 
ver a una pareja, hombre y mujer (Vaquerizo 1999, 210). Pero pese a que los exvotos 
femeninos son los más abundantes en Torreparedones no se puede decir que todos los 
exvotos ofrecidos en el mismo representan a mujeres, como en alguna ocasión se ha 
publicado (Prados 2007, 220; Prados 2008, 239-240). 
 









Básicamente, la identificación del sexo viene determinada por la representación de los 
órganos genitales en el caso de que la figura esté desnuda o por el tipo de vestimenta, 
tocado y elementos de adorno personal. O, por ejemplo, por la presencia de los pechos 
que consideramos como indicador del sexo femenino. A este respecto hay que matizar 
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que no necesariamente siempre es así como se ha visto en algunos exvotos pétreos del 
santuario de Torrebenzalá (Jaén), pues de no ser por la indicación de los genitales, 
éstos podrían pasar por figuras femeninas debido a un abultamiento en la zona del 
pecho (Marín-Belén 1986-87, 81-82). Tenemos 78 exvotos femeninos (51,31 %), 8 
masculinos (5,26 %) y 66 indeterminados (43,42 %). Estas figuras antropomorfas 
pueden presentarse ataviadas o desnudas, mostrando sus órganos sexuales, tanto las 
masculinas como las femeninas. En cuanto a la indumentaria, tocados y elementos de 
adorno, hay que decir una vez más que el esquematismo y la extrema sencillez de las 
formas dificultan su correcta identificación. Diversos trabajos han abordado estos 
aspectos tratando piezas escultóricas, terracotas, bronces, etc. relativas al mundo 
femenino (De la Bandera 1977 y 1978), sobre los bronces del Museo Arqueológico 
Nacional (Prados 1992) o acerca de los exvotos del santuario de El Cigarralejo (Prada 
1979 y 1981). La prenda más común en los exvotos de Torreparedones es la túnica que 
se ha reconocido en 74 piezas, 46 de ellas femeninas, 3 en figuras masculinas y 25 de 
sexo indeterminado; cinturón llevan 3 piezas, 2 masculinas y 1 femenina. El manto lo 
portan 5 exvotos, 4 femeninos y 1 indeterminado; con túnica y manto hay 4 figuras.  
 
En cuanto al tocado, se han distinguido 13 velos y 12 mitras bajas, la mayoría en 
figuras femeninas y 11 cascos. Respecto de los adornos, se han detectado 14 piezas 
con collares (algunos entorchados y otros lisos), todas ellas correspondientes a damas, 
5 diademas también en damas y 3 figuras con pendientes. Como elementos singulares 
hay que mencionar los manípulos que llevan los exvotos nº 46 y 204 sobre el 
antebrazo izquierdo (T-III.2, láms. 40 y 167).  
         
Lám. 80 
Figuras que portan mitra de tipo bajo  
(de izquierda a derecha exvotos nº 7, 15, 86, 157 y 191) 
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Lám. 81 
Figuras que portan diadema 
(de izquierda a derecha exvotos nº 29, 130 y 49) 
 
   
Lám. 82 
Figuras que llevan collar 
(de izquierda a derecha exvotos nº 14, 42, 48, 55 y 75) 
     
Lám. 83 
Figuras que portan collar 
(de izquierda a derecha exvotos nº 9, 22, 53 y147) 
Desde el punto de vista iconográfico hay exvotos en actitud orante y contemplativa 
con los brazos, generalmente, doblados a la altura de los codos y pegados al cuerpo 
con las manos sobre el vientre o llevándoselas a los pechos, mientras que otros son 
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oferentes, portando en sus manos vasos y otros objetos de difícil identificación, 
actitudes todas ellas muy extendidas en todos los santuarios ibéricos. De los 152 
exvotos antropomorfos hay 85 en actitud orante (55,92 %) (de los que 57 son 
femeninos, 6 masculinos y 57 indeterminados) y 25 oferentes (16,45 %) (11 femeninos, 
1 masculino y 13 indeterminados); el resto, es decir, en 42 piezas (27,63 %) no se 
puede determinar la actitud del fiel devoto.  
En varios casos, se reconocen con facilidad los objetos que portan un vaso de tipo 
caliciforme que sujetan bien con la mano izquierda (exvotos nº 46 y 204) (T-III.2, láms. 
40 y 167) bien con las dos manos (exvoto nº 78) (T-III.2, lám. 66); en un caso (exvoto nº 
76, lám. ) la figura lleva en la mano derecha un vaso y en la izquierda una pátera; un 
objeto llamativo es una posible antorcha (exvoto nº 56 (T-III.2, lám. 49), mientras que 
en 18 casos no es posible determinar el objeto. En determinados casos, se ha 
propuesto que esas ofrendas pudieran ser cajas (Ruano 2011a, 265, nota 272. El 
exvoto nº 156 parece llevar entre sus manos un objeto cuadrado con una tapadera de 
forma triangular (T-III.2, lám. 132). 
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Antropomorfos en actitud oferente
 
 




Antropomorfos en actitud orante
 
 
         
Lám. 84 
Figuras que llevan vaso caliciforme 
(de izquierda a derecha exvotos nº 14, 76, 78 y 204) 




       
Lám. 82 
Figuras que llevan otras ofrendas 













Antropomorfos según la posición
 
 
En lo que atañe a la posición en que los devotos se presentaban ante la divinidad 
tenemos figuras estantes con 80 exvotos (52,63 %) y también sedentes con 16 figuras 
(10,52 %), siendo el número de indeterminados de 56 (36,84 %). La posición sedente 
no está muy extendida en el resto de lugares de culto pero cabe recordar como piezas 
más destacadas las damas del Cerro de los Santos, aunque las de Torreparedones 
guardan mayor semejanza con una pieza de La Bobadilla (Alcaudete, Jaén) y otra 
conservada en el Museo Arqueológico de Cabra (Córdoba), semejanzas tales que nos 
llevan a pensar que todas ellas hayan podido salir de un mismo taller.  
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Lám. 83 
Figuras en posición sedente 
(de izquierda a derecha exvotos nº 34, 53, 56 y 156)  
 
 
Volviendo a los exvotos ibéricos de Torreparedones hagamos algunas reflexiones 
respecto de aquellos que están en posición sedente y de los representados sin ningún 
tipo de vestimenta. Como claros exvotos que se encuentran en posición sedente, 
utilizando un sillón de alto respaldo, tenemos los ejemplos de los exvotos nº 53, 56 y 
156, ya que el artista ha representado el correspondiente asiento, bien en relieve o 
simplemente con incisiones (T-III.2, láms. 47, 49 y 132).  
 
Hay otros casos en los que pensamos que la figura está sentada, aunque no se haya 
representado expresamente el asiento (exvotos nº 34, 36, 119 y 152) (T-III.2, láms.  31, 
33, 101 y 129). 
 
En cuanto a la desnudez en los exvotos responde a un uso ritual frecuente en todo el 
Mediterráneo y lo que significa es una demanda de fecundidad por parte del que hace 
la ofrenda. Hay figuras desnudas, tanto masculinas como femeninas, más abundantes 
éstas últimas. Del total de figuras antropomorfas (152), 79 están vestidas (51,97 %) y 
19 están claramente desnudas, mostrando sus atributos sexuales (más claros en las 
figuras masculinas), lo que significa el 12,5 %. Hay un grupo de 54 indeterminados que 
supone el 35,52 %.  











       
Lám. 84 
Figuras masculinas desnudas 
(de izquierda a derecha exvotos nº 10, 41, 115 y 145) 
 
De los exvotos desnudos tan sólo 4 exvotos corresponden a hombres (21,05 %) 
mientras que 14 son de mujeres (73,68 %) y 1 indeterminado. Porcentajes que se 
invierten, por ejemplo, en el caso de los exvotos de bronce conservados en el Museo 
Arqueológico Nacional de Madrid, donde hay número más elevado de desnudos 
masculinos, entre los que destaca su carácter itifálico; en Collado de los Jardines el 32 
% de las figuras masculinas se hallan desnudas  con una proporción similar en el 
santuario de Castellar donde representan el 35 %, mientras que las femeninas 
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desnudas suponen sólo el 9 % en Collado y el 6 % en Castellar (Prados 1992, 139 y 
158).  
 
       
Lám. 85 
Figuras femeninas desnudas 
(de izquierda a derecha exvotos nº 11, 28, 134 y 157) 
 
La presentación del desnudo ritual, además de llevar implícita la entrega de la persona, 
puede indicar solicitudes vinculadas a la propiciación de fertilidad y fecundidad. Tanto 
hombres como mujeres se representan en un desnudo alusivo, aunque no exagerado, 
y con los atributos sexuales no hipertrofiados. También se acompañan a veces del vaso 
como contenedor de ofrendas, pudiendo, en estos casos, simbolizar la representación 
de la solicitud y de la práctica ritual. Desde luego, el desnudo, como recurso, debe 
analizarse desde su oposición al cuerpo vestido, pero sin desproveerlo de los rasgos 
simbólicos que suele acompañarlo en relación con las prácticas rituales concretas, 
aunque en otros casos se vincula con la representación de la élite social (Rueda 2011a, 
125).  
 
El empleo del desnudo se entiende como una fórmula apropiada para la plasmación 
del sentir religioso con relación a propiciaciones de fecundidad; de hecho es una forma 
correcta y especial de presentarse ante la divinidad (Prados 1996, 277) y está asociado 
siempre con actitudes de oración o adoración (Nicolini 1968). 




Figura femenina desnuda (exvoto nº 49) 
 
Se conocen algunos exvotos, sobre todo de bronce, en los que la aplicación del 
desnudo como recurso simbólico existe una diferencia de género que se ha llamado 
desnudo parcial. Así, mientras que ciertas representaciones femeninas abren sus 
atuendos para mostrar, de forma intencionada, el pecho, el sexo o el vientre, esto no 
se da en las figuras masculinas; este gesto se realza en ciertos casos con otros recursos 
como, por ejemplo, el rallado del pecho o el vientre como recurso que destaca la zona 
sexual exhibida (Rueda 2007b, fig. 7; Rueda 2011a, 127; Rueda-Olmos 2012, 104) y se 
ha relacionado con el mito eleusino de Baubo, mujer de Disaules, muy representado 
en terracotas votivas en Prienne o Gravisca y que se verá reproducido, en época 
romana, en numerosas variantes de la diosa Venus (Moreno 2006, 166-167, nº 9;  
Rueda 2011a, 128). 
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En Atalayuelas, la petición de fertilidad se vincula a la donación de exvotos en hierro, 
utilizando para representar el sexo o los rasgos sexuales recursos distintos (Rueda 
2011a, 275). Las dos figuras votivas de hierro, una masculina y otra femenina, no 
presentan los rasgos sexuales propios de cada sexo, sino que en el caso del hombre lo 
que se hace es alargar el cuerpo como contrapunto y elemento diferenciador, en lugar 
de marcar el pene, mientras que en la mujer, no se representan ni los pechos ni el sexo 
pero si un ensanchamiento excesivo de las caderas. La idea que se pretendía plasmar 
con esta pareja era aumentar la petición que era la misma para los dos fieles y no 
podría entenderse si ambos se desligan de una ofrenda conjunta. La pareja, con un 
claro sentido enfocado hacia la fecundidad, ofrendada en común, va del rito individual 
al culto colectivo (Rueda 2011a, 199). En definitiva, estas figuras lo que transmiten es 
una demanda de fecundidad por parte del que ofrenda el exvoto. 
 
La desnudez en los exvotos parece evidente que responde a un uso ritual y para el caso 
de los exvotos desnudos de bronce de Despeñaperros obedecería claramente a una 
influencia oriental ejercida desde las colonias fenicias de la costa, pudiendo 
considerarse como un rasgo de antigüedad aunque bien pudo mantenerse esta 
costumbre durante largo tiempo (Marín-Belén 1987, 85), pero también existen otros 
exvotos como, por ejemplo, las piezas de La Luz que parecen responder, por su mejor 
tratamiento anatómico, a cánones más clásicos. Pero es en el período orientalizante 
donde encontramos los precedentes más claros del desnudo en la toréutica ibérica 
aunque no se conocen bien los cauces concretos (técnicos, formales y sociales) 
mediante los cuales se produjo esa transmisión (Rueda-Olmos 2012, 79 y 97). Como 
ejemplos de desnudos masculinos en bronce podemos mencionar el llamado sátiro del 
Llano de la Consolación (Albacete), el centauro de Royos (Murcia), el sileno de Capilla 
(Badajoz) y el guerrero de Cádiz y en piedra Pozo Moro (Albacete) o Cerrillo Blanco 
(Porcuna, Jaén). En cuanto a desnudos femeninos, los ejemplos se refieren a 
divinidades orientales, como la llamada Astarté de El Carambolo (Sevilla), la gran 
divinidad de Pozo Moro, la Dama de Galera (Granada) y la figura adolescente del 
timiaterion de la Quéjola (Albacete). 
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También la presencia de exvotos femeninos en forma de útero y pechos, formas que, 
por otra parte, podrían ser más frecuentemente reconocidas en una revisión actual de 
los grandes catálogos de bronces ibéricos (Prados 1991, 330); los exvotos que 
muestran la ofrenda de pequeños elementos esféricos, pequeños frutos, o más bien, 
pasteles o panecillos, interpretables como símbolos de fecundidad y prosperidad; los 
exvotos femeninos desnudos, en actitudes diversas, que muestran explícitamente su 
sexo; así como los exvotos con manos sobre el vientre o sobre sus pechos se orientan 
con esa misma finalidad (Rueda 2011a, 124, fig. 53). Este último gesto (brazos 
doblados y manos sobre los pechos) ha sido, tradicionalmente, interpretado como 
propiciación de la fertilidad, documentado tanto en exvotos vestidos como desnudos, 
en algún caso, de marcados pechos y prominentes caderas (Prados 1992, núms. 344-
347, etc.) y debió mantenerse en épocas posteriores con las llamadas “Afroditas 
Púdicas” consistente en llevar, generalmente, la mano derecha al vientre y la izquierda 
al pecho derecho y que podría responder a normas preestablecidas en el desarrollo de 
rituales de este carácter acentuado por la influencia de un gesto vinculado a la 
divinidad femenina oriental. En estos casos, el gesto de la divinidad se traslada al 
exvoto que imita la acción divina (Rueda-Olmos 2010, 45, Rueda-Olmos 2012, 100-101, 
fig. 19).  
 
Un caso clarificador de ese gesto en solicitud de fertilidad lo podemos ver en la figura 
femenina plasmada en un bajorrelieve sumamente expresivo (exvoto nº 49, T-III.2, 
lám. 43). Se trata de la pieza de mayor tamaño de todo el conjunto votivo y aunque se 
ha incluido como exvoto no debería descartarse la posibilidad de que se trate de una 
placa perteneciente a la decoración de un edificio de culto. La dama está desnuda, de 
pie, pero con la particularidad de que las extremidades inferiores se han representado 
de perfil, hacia la izquierda. Los rasgos faciales están bien conseguidos y el artista ha 
puesto especial interés en ser lo más fiel posible, aunque no sabemos si se trata de un 
auténtico retrato. Sobre la frente presenta una banda decorada con series de 
incisiones que representan mechones de pelo; sobre el cabello lleva una diadema lisa y 
por encima se aprecia una mitra baja de forma redondeada. Los ojos son grandes, de 
forma ovalada, con el globo ocular bien diferenciado y con los párpados marcados; 
nariz muy alargada y boca entreabierta de forma curva con los extremos hacia abajo 
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con una expresión seria, de preocupación. La desnudez se advierte en la 
representación de los pechos, de forma triangular, caídos hacia abajo y el sexo púbico 
bien resaltado mediante una incisión vertical. En cuanto a las extremidades superiores, 
hay que hacer notar que el antebrazo derecho se dobla en ángulo recto quedando la 
mano, con los dedos bien diferenciados, a la altura del abdomen, mientras que el 
antebrazo izquierdo se dobla en ángulo obtuso con la mano sobre el vientre, por 
encima del sexo. El gesto denota con claridad una petición a la diosa, por parte de una 
mujer, para poder procrear y ser madre. 
 
No cabe duda de que hasta épocas muy recientes las sociedades han debido afrontar 
un alto porcentaje de pérdida de los niños concebidos, tanto durante su gestación 
como entorno a su nacimiento y primeras fases de vida. Además, esta situación 
implicaba también a la madre, cuyo fallecimiento podía suponer también el del bebé 
por carencia de cuidados y alimentación. La muerte en el parto debió ser un riesgo 
importante y de hecho existen evidencias del mismo, de las que podemos destacar 
como ejemplos, los casos documentados en las necrópolis de Castellones de Céal 
(Jaén), Turó de dos Pins (Barcelona) o la Moleta del Remei de Alcanar (Montsia, 
Tarragona), en donde se recuperaron varios niños, todos ellos producto de muertes 
relacionadas con el momento del parto (Chapa 2003, 119). Y esto no fue sólo algo 
propio de la época antigua sino que, en fechas muy recientes y pese a los adelantos 
médicos, las mujeres encinta han seguido encomendándose a la divinidad para lograr 
un parto venturoso; así se puede comprobar en los exvotos pictóricos que cuelgan de 
numerosas ermitas y templos de nuestros pueblos y ciudades en los que las mujeres 
solicitan para sí mismas el auxilio o lo hacen por ellas sus madres, hermanas, hijas, 
abuelas e incluso el marido (Rodríguez-Vázquez 1980, 144). 
 
Son numerosos los ejemplos de yacimientos, en especial en la zona levantina y 
catalana, en la que se han documentado inhumaciones infantiles, consecuencia de una 
elevada mortalidad en el momento del parto. Por ello, no es de extrañar que la 
sociedad ibérica, como muchas otras, tuviese en su panteón una diosa protectora de la 
vida, de la fecundidad, de los nacimientos. De hecho se cree que en el mundo ibérico a 
partir del s. IV a.C. y, sobre todo, en el s. III a.C. se impuso el culto a una divinidad 
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femenina protectora de la vida humana, cercana a la Astarté-Tanit del mundo fenicio-
púnico y próxima a deidades como Deméter, Perséfone o Afrodita en el mundo griego, 
vinculada lógicamente al mundo infantil. Como tal desempeñaba un papel importante 
como madre generosa o nodriza amamantadora, protectora de los bebés, aspecto 
curótrofo que ya fue detectado por autores como Blázquez (1983), Marín (1987), Gil-
Hernández (1995-96). 
 
Al margen de la función y visión de la mujer como instrumento de presión entre 
territorios (a través de relaciones de parentesco o alianzas políticas), bien de 
recompensa o elemento de intercambio, tal y como recogen algunos testimonios 
literarios antiguos de la península ibérica, la mujer constituía la salvaguarda del linaje 
familiar, función asociada simbólicamente también al mundo del tejido y el hilado o el 
cocido de alimentos, y protagonizaba rituales en los santuarios, con deposición de 
exvotos que evidencian el deseo de procrear y garantizar la continuidad del grupo 
social. El peregrinaje femenino en la Antigüedad, con esta finalidad, como se ha 
documentado en otras culturas mediterráneas. Se vincula a la solicitud de embarazo, 
un buen parto o la subsanación de problemas derivados. 
 
También se conocen exvotos realizados en otros materiales, como piedra y terracota, 
cuyo significado hay que situar en el contexto de la fertilidad y la procreación. Uno de 
estos sitios es La Serreta (Alcoy), un santuario dedicado a una divinidad protectora de 
la fecundidad que ofrece un conjunto de exvotos de gran interés, realizados en 
terracota, y datados entre finales del s. III a.C. y comienzos del s. I a.C. En el conjunto 
destacan aquellas imágenes de mujeres que muestran sus pechos o se presentan 
rodeando con sus brazos los pechos o manos sobre el vientre y que pueden ser 
interpretadas con un sentido propiciatorio de fecundidad. En especial, la función 
maternal y nutricia, aparece referenciada en una extraordinaria placa de terracota con 
grupo escultórico denominada “diosa madre”, que en el santuario acoge en sus brazos  
dos pequeños niños a los que amamanta. 
 
Otros ejemplos de imágenes femeninas en su función nutricia o maternal los 
encontramos en el tipo genérico de figura curótrofa, tanto estante como sedente, 
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característica en general del sureste ibérico; es un tipo bien documentado en Iberia, 
con paralelos en el mundo púnico e itálico, que pervivirá en época romana. Como 
ejemplo, sirva la imagen de la matrona con niño en terracota, recuperada de la tumba 
100 de la necrópolis de La Albufereta (Alicante). En este mismo contexto funerario, en 
la tumba denominada “gran sepultura ritual” se documentó un conjunto de terracotas 
con distintas figuras femeninas de entre las que destacan otra imagen curótrofa y una 
figura oferente con prominente vientre indicativo de su embarazo. Fuera del ámbito 
peninsular, y en el mismo contexto de ultratumba, se puede citar una terracota 
procedente del hipogeo nº 5 de la necrópolis ebusitana del Puig des Molins que 
muestra a una mujer con las manos juntas bajo el vientre abultado. También en el 
Cerro de los Santos hay algunos exvotos de figuras femeninas que flexionan los brazos 
por el codo y apoyan las manos sobre el vientre en un posible gesto de fecundidad.  
 
Como se ha expuesto, es muy superior el número de exvotos femeninos que el de 
masculinos, tanto vestidos como desnudos, estantes o sedentes y orantes u oferentes; 
aún así, no se puede decir que todos los exvotos ofrecidos en Torreparedones 
representan a mujeres, como en alguna ocasión se ha publicado (Prados 2007, 220; 
Prados 2008, 239-240). Recientes estudios encuadrados en lo que ha dado en llamar la 
“arqueología del género” han puesto de manifiesto la importancia de la mujer en 
diferentes aspectos de la cultura ibérica, en especial, dentro del ámbito religioso 
(Izquierdo 1998, 2008a, 2008b y 2013; Prados, 2007 y 2012; Rueda, 2007a y 2015; 
Aranegui 2010; Rísquez 2015). Se trata de un campo de investigación que aglutina 
diversas tendencias en torno a la historia de las mujeres, su infancia,  juventud o 
adolescencia, así como a la vida familiar, momentos de tránsito entre grupos de edad, 
relaciones entre padres/madres, hijos/hijas, educación, ocio... y que afectan a sus 
propias identidades, experiencias, funciones, papel en la familia, la sociedad, la religión 
y el más allá (Izquierdo-Prados 2004, 156). En lo que hace referencia a los santuarios, 
una lectura de género permite estudias las relaciones entre los sexos y pone de relieve 
el papel de las mujeres en estos espacios públicos sagrados, posibilitando un 
acercamiento a la participación que éstas cobran como protagonistas en las relaciones 
sociales (Prados 1997, 2007, 2008 y 2011; Izquierdo 2002 y 2006; Rueda, 2007a, 2008 y 
2011a). 
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La presencia y participación de las mujeres en los lugares de culto se detecta, 
básicamente, por el registro material documentado en ellos. En primer lugar, se ha 
valorado el sexo de la divinidad adorada, pues si se trata de una deidad femenina, 
cuyas atribuciones y prerrogativas solían vincularse con la fertilidad y la fecundidad, 
aunque ello no era exclusivo del ámbito femenino y puede ser también masculina, 
animal, agrario, etc. (Prados 2007, 219). También sería una pista importante conocer 
los rituales practicados pues, por ejemplo, si entre ellos hubiese ritos vinculados al 
matrimonio y a la procreación hay que presuponer una participación de la mujer. 
Asimismo, se podría hablar de santuarios frecuentados por mujeres cuando las 
ofrendas realizadas fuesen exclusivas del ámbito femenino, como sería el caso de 
ciertas formas cerámicas, agujas o fusayolas y, finalmente, se podría detectar esa 
presencia femenina cuando existan indicios de su posible participación en la 
organización del ritual, bien a través de un sacerdocio femenino o cuando el ritual 
fuese claramente femenino. 
 
Entre las posibles divinidades femeninas se pueden citar los casos de la propia Dea 
Caelestis de Torreparedones, cuyo nombre se grabó en la frente de un exvoto, o la 
diosa Betatun de Las Atalayuelas a quien Aelia Belesi le dedicó un exvoto epigráfico,  y 
posibles imágenes de divinidades como la representada en la terracota de La Serreta 
de Alcoy, donde se ve a una diosa nutricia amamantando a dos bebés y la que figura en 
uno de los relieves de Pozo Moro en una unión sexual entre un mortal y una diosa. 
Ejemplos a los que habría que añadir las numerosas representaciones de la diosa Tanit 
en la pintura vascular levantina (Tortosa 1996b y 2004).  
 
Por lo que respecta a las ofrendas de carácter femenino se ha señalado la presencia de 
objetos relacionados con su vestimenta, joyas, etc. así como determinados alimentos 
como panes o frutos que podrían realizar los hombres pero que era más habitual que 
los ofrendasen las mujeres. Sin embargo, una ofrenda específica de la mujer eran las 
aves quizás por su relación con el símbolo de la divinidad femenina (Prados 2007, 219-
220). Y, por supuesto, la evidencia más palpable de la presencia de mujeres en los 
lugares de culto son los mismos exvotos que las representan, vestidas o desnudas, y de 
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cuerpo entero o en algunas de sus partes, caso de los exvotos anatómicos como 
pechos, vaginas y úteros que deben vincularse con aspectos relacionados con la 
fertilidad, pero sin desechar el carácter salutífero como ocurre con otros miembros del 
cuerpo (piernas, brazos, dentaduras, etc.). Por tanto, la ofrenda de úteros sería una 
forma de solicitar una futura maternidad, una gestación saludable o un buen parto, 
pero también podrían indicar una curación de los mismos al igual que ocurre en el 
mundo suritálico. Sobre la existencia de un sacerdocio femenino en los santuarios 
ibéricos  no es mucho lo que puede apuntarse, pero el hecho de que algunos bronces 
femeninos porten un cuchillo curvo podría ser un indicio de ello, pues dichas piezas 
serían ofrendadas una vez utilizadas. 
 
Del estudio de los exvotos femeninos se puede obtener toda una serie de información 
esclarecedora referente al papel de la mujer en estos santuarios. Ya se ha llamado la 
atención sobre el papel desempeñado por las mujeres en determinados rituales 
relacionados con su condición de procreadoras, prácticas éstas vinculadas a la 
fecundidad, en algunos casos compartidas con los hombres, que se materializan en 
recursos de expresión semejantes. También se ha valorado, al analizar la gestualidad 
de los exvotos en los santuarios ibéricos, la posible existencia de una clase sacerdotal 
femenina, compartida con el hombre, atendiendo a la presencia de determinados 
elementos como la tonsura en el caso de las imágenes masculinas o de un rico vestido 
exclusivo caracterizado por la presencia de los volantes en el manto y/o velo y 
atributos como los brazaletes y collares (Rueda 2008, 230). 
 
Por otro lado, también conviene analizar prácticas exclusivas del universo femenino 
que adquieren formas de representación muy diferentes a las masculinas, como, por 
ejemplo, determinadas representaciones femeninas relacionadas con peticiones de 
fecundidad, aunque más exclusivas son las imágenes de mujeres que se representan 
en avanzado estado de gestación que evidencian la solicitud a la divinidad de un parto 
favorable (Izquierdo 2004; Rueda 2007a, 229; Rueda et alii 2008, 487). Pero no son 
muchas las figuras votivas que pueden interpretarse como mujeres embarazadas 
(desde luego excepcionales en la toréutica ibérica), entre las que se encuentran varias 
representaciones documentadas en los santuarios del Cerro de la Tortuga, Can Butinyà 
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o Torreparedones (Moneo 2003, 389), lo que se ha querido explicar por la 
consideración entre los íberos del proceso de gestación como un rito de separación, de 
carácter temporal (Rueda 2013, 356; Prados 2013, 325-341). 
 
La función de estos rituales de paso entre las mujeres pudo tener otra motivación 
subyacente (además de remarcar la llegada de éstas a la edad fértil), pues tal y como 
los últimos estudios reflejan algunas mujeres ibéricas gozaron de una gran consideración social 
por su papel como transmisoras del linaje masculino. Estos linajes destacados de las élites 
íberas legitimarían su situación privilegiada frente al resto de la comunidad mediante mitos 
que se plasmaron en la temática escultórica y la cerámica figurada (Sánchez Moral 
2016, 51-52). 
 
Por ejemplo, del santuario de Collado de los Jardines (Santa Elena, Jaén) procede una 
figura votiva femenina que recoge una petición manifiesta: su abultado vientre refleja 
un avanzado estado de gestación. Sobre él apoya la mano derecha, mientras que con 
la izquierda sostiene un fruto, posiblemente una granada, aludiendo simbólicamente a 
su estado (Rueda 2008, 69, fig. 17). De este santuario se conocen varios exvotos de 
bronce que representan bebés “enfajados”, es decir, con el cuerpo completamente 
envuelto mediante una tela que únicamente deja libres la cabeza y los pies y que en un 
primer momento fueron interpretados como cadáveres amortajados o, más bien, 
niños recién nacidos (Prados 1992, 34; Prados 1996, 141; Prados 1997, 275). Otros 
autores han considerado también esa segunda posibilidad como la más plausible 
viendo en estas pequeñas figuras un sistema muy empleado a lo largo de la historia 
consistente en envolver al niño en una tela que sólo dejar ver la cara para evitar malos 
movimientos y posibles rasguños y magulladuras (Chapa 2003, 125-126) y también 
quien los relaciona con los neonati o bambini in face de los ambientes etruscos y 
laciales de los ss. III-II a.C. (Rueda et alii 2008, 483-486); otros paralelos se han 
señalado en el mundo galo romano  y se interpretan como ofrendas de fecundidad, 
buen embarazo y parto pero depositadas en el santuario previamente al nacimiento o 
como ofrendas por un feliz nacimiento y para rogar por su salud y, por tanto, 
depositados tras el parto, sin olvidar tampoco que fuesen ofrendas ante una 
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enfermedad, accidente, epidemia e incluso ofrendas funerarias (Prados 2013, figs. 10-
11). 
 
Otra de estas embarazadas corresponde a una pieza en bronce perteneciente al 
Instituto y Museo de Valencia de Don Juan que representa a una dama adulta envuelta 
en manto y velo, tocada y enjoyada. Sobre su cabeza se intuye una mitra redondeada 
baja de perfil curvo, a modo de casquete alzado que en la parte frontal adopta la 
apariencia de diadema en aureola lisa, desde donde cae un fino velo. La túnica que la 
cubre hasta los tobillos luce un escote de cierre no apreciable salvo un corte oblicuo. 
Su manto y velo caen lateralmente formando pliegues. La indumentaria se ciñe a su 
cuerpo permitiendo distinguir su anatomía. De cara a la interpretación del bronce 
hemos asimismo destacado el elemento ofrendado, un fruto, quizás una granada, de 
gran tradición en los contextos sagrados o votivos y funerarios del Mediterráneo 
antiguo, en general, como símbolo de la fertilidad, granada dispuesta sobre su pecho, 
mientras que con su desproporcionada mano y pulgar señala, toca, protege (y tal vez 
ofrece) su vientre fecundo. La interpretación de la pieza se presta a posibles hipótesis: 
¿Una posible mujer encinta que se muestra en dicho estado en el lugar sagrado y 
solicita la intercesión divina? ¿Se trata de la petición a la divinidad de un venturoso 
nacimiento? Se plantea, pues, por un lado, la doble ofrenda de la mujer, a través de 
sus metafóricos frutos; y por otro lado, la posible sanción (o bendición) sagrada ante 
un futuro nacimiento para conseguir un parto favorable (Izquierdo 2004, 112-116, figs. 
1-3; Izquierdo 2007; Rueda 2011a, 125, fig. 54).  
 
Otras posibles figuras femeninas encinta, en este caso procedentes de un contexto 
funerario, son una terracota de mujer con niño y paloma de la necrópolis de La 
Albufereta de Alicante, y otra figura oferente femenina con prominente vientre y 
paloma en una mano que parece estar encinta si la figura se ve de perfil (Izquierdo 
2004, 117, fig. 9; Rueda 2008, 69). También de contexto funerario se conoce otra 
terracota hecha a molde, de la necrópolis ebusitana del Puig des Molins, que parece 
evocar un gesto de fecundidad con las manos unidas bajo el abultado vientre 
(Fernández 1992, vol. III, fig. 193, lám. CLXXII, núm. 1103; Izquierdo 2004, 118, fig. 10). 
Un reciente estudio da cuenta de otra pieza de terracota hallada en Coria del Río 
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(Sevilla) que se interpreta, en función de su vientre abultado, como el de una 
embarazada desnuda hacia la mitad de su gestación y que presenta en su base un 
elemento astral identificado con el planeta Venus (Oria-Escacena 2016, 104, fig. 2); en 
dicho trabajo se ofrecen, al mismo tiempo, toda serie de paralelos, la mayoría 
localizados en el sur peninsular. Ante la posibilidad de que se trate de una 
representación divina o de una mujer, parece más probable lo segundo, es decir, la 
imagen de una dama en actitud de rogar a la divinidad su embarazo, la manifestación 
material del deseo de reproducción de una mujer que pudo tener problemas que pudo 
tener problemas para ello; el signo astral identificaría la diosa a la que se dedicó el 
exvoto: Dea Caelestis (Oria-Escacena 2016, 111-112). 
 
Fuera del ámbito ibérico se han documentado exvotos en terracota con representación 
de figuras embarazadas en el Mediterráneo oriental en contextos sagrados y 
funerarios. Un tipo bien conocido es el santuario fenicio de Tanit-Astarté en la ciudad 
de Sarepta se han hallado numerosos fragmentos con imágenes de mujeres encinta 
sedentes, al modo de elaboración popular (Izquierdo 2004, 120, fig. 13). También son 
muy frecuentes las ofrendas etrusco-laciales en terracota que muestran la importancia 
de la iconografía de la fecundidad femenina a través de la figuración de mujeres en 
cinta, figuras femeninas rodeadas de niños y representación de órganos sexuales, 
masculinos y femeninos. Las pocas representaciones griegas reconocibles como tales 
embarazadas, en pinturas y relieves votivos, están vestidas y solo el abultamiento algo 
mayor de sus amplios ropajes, que las protegen y aíslan, informa de su estado y en el 
repertorio fenicio-púnico se conoce la figura de la dea gravida, vestida y entronizada 
(Fernández-Cunliffe, 2002, 78; Oria 2015, 152). 
 
En el caso concreto de Torreparedones ya desde los primeros estudios sobre el 
santuario se señaló la posible representación de mujeres encinta a propósito de una 
figura votiva femenina acéfala con las manos sobre los pechos, de rotundo perfil, 
vestida con dos prendas largas que cubren totalmente su cuerpo (Morena 1989b, 
láms. XXII y LVI A). Sobre esta misma pieza se apuntó que, probablemente, pudiera 
haber estado al servicio de un ritual de veneración o idolatría, pues su desgastada 
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superficie en la zona del voluminoso vientre parecía obedecer a un roce continuo por 




Exvoto femenino acéfalo que representa a una dama embarazada.  
Hallazgo superficial (Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba) 
 
A esa figura votiva hay que sumar otras recuperadas en la campaña de 2006-07 que 
interpretamos como mujeres en estado de gestación si nos fijamos, sobre todo, en los 
perfiles de cada una de las piezas en los que se advierte el vientre abultado, aunque es 
posible que haya más piezas pero, por la tan repetida talla tan sumaria y esquemática 
que caracteriza el estilo de los exvotos de Torreparedones, no resulta nada fácil esa 
identificación. Los exvotos que vemos más evidentes son los núms. 24, 82, 87, 132, 143 
y 191.  
 
Lám. 88 
Exvoto femenino acéfalo que representa a una dama embarazada (nº 24 C2-UE4) 




Exvoto femenino que representa a una dama embarazada (nº 191 C1-UE54) 
 
En todos los casos, las damas van vestidas con una túnica larga que tan sólo deja ver 
los pies, excepto en el exvoto nº 191; la dama representada en el exvoto nº 24 parece 
que lleva encima de la túnica un manto de cintura para abajo que parece sujetar con 
las manos. También suele ser nota común el hecho de presentar los brazos doblados a 
la altura de los codos, con las manos a la altura del vientre, pero sin llegar a tocarse, 
excepto el exvoto nº 143 en el que si se tocan. En dos casos se han señalado los pechos 




Exvoto femenino que representa  a una dama embarazada (nº 82 C4-UE10) 





Exvoto femenino que representa  a una dama embarazada (nº 143 C4-UE8) 
 
Lógicamente, estas figuras de mujeres embarazadas no serían sino exvotos que 
representan a mujeres que durante su embarazo, y previamente al parto, habían 
acudido al santuario para impetrar de la diosa Juno Lucina, la protectora de las 
embarazadas y la que favorecía los alumbramientos, un nacimiento sin problemas. 
Cuando el bebé había nacido bien, y sin complicaciones, volvían al santuario y 
depositaban allí el exvoto en señal de agradecimiento (véase capítulo 3.4.2.2.). Un 
exvoto similar a los presentados aquí que representan a damas que están encinta (nº 
82 y 143) se encontró en la campaña de 1988, presentando un abdomen muy 
voluminoso como se aprecia al mirar la pieza de perfil, por lo que es muy probable que 
también represente a una mujer embarazada (Cunliffe-Fernández 1999,  321-322, figs. 
6.4 y 6.5; Fernández-Cunliffe 2002, fig. 44). 
 
En torno a la cuestión del significado de las figuras sedentes hay que decir que dentro 
de la plástica ibérica en piedra (también las hay en la pintura vascular) existe un 
nutrido grupo de esculturas, femeninas casi todas ellas, que se muestran en la referida 
posición, frente a otro número mucho más numeroso de damas que se encuentran en 
posición estante. Su número, incluyendo los ejemplares que analizamos en este 
trabajo, supera la veintena y todas ellas proceden de contextos sagrados, bien 
necrópolis bien santuarios (Ruano 1984). Los tamaños de las esculturas catalogadas 
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inicialmente oscilaban entre los 17 cm de altura de la escultura de alabastro de Galera 
y los 130 cm de la Dama de Baza que constituye, sin duda, el mejor exponente de la 
serie. La mayoría de las figuras se muestran lujosamente enjoyadas, ataviadas con ricas 
vestimentas y entronizadas, como se ve en la serie más nutrida, la procedente del 
Cerro de los Santos, donde las damas flexionan los brazos, apoyando las palmas de las 
manos sobre las rodillas. 
  
Teniendo en cuenta el gesto, la procedencia de las piezas (santuarios o necrópolis) y la 
presencia de un trono en el que reposan los personajes, algunos autores no dudan de 
que esas esculturas son imágenes de divinidades (Ruano 1984, 29-31, 1987 I, 288-289 
y II, 194-199), algo extensible a las representaciones que con el mismo esquema 
iconográfico se documentan en la cerámica (De Griñó 1987, 342). Creemos que dicha 
afirmación puede aplicarse con toda rotundidad a determinadas piezas como las 
Damas de Baza, Galera..., pero no se debe extrapolar a toda la serie, en especial, a 
aquellas de pequeño porte que proceden de santuarios como el Cerro de los Santos, 
Torrenbenzalá y a los ejemplares que presentamos en este estudio. No hay duda en 
reconocer en la escultura de Baza a una diosa protectora de la vida del difunto, cuyas 
cenizas quedaron custodiadas en la urna que presenta la escultura, según expuso su 
excavador. Se ignora qué divinidad podría representar pero se aportan los nombres de 
Artemisa, Deméter, Perséfone y Tanit, en su forma helenizada, aunque otros creen que 
es una diosa que acoge en su seno al difunto para heroizarlo (Presedo 1973 y 1982, 
318-319).  
 
Otro caso de heroización sería el de la esculturas sedentes de La Albelda de Litera en 
Huesca que debieron pertenecer a un importante conjunto funerario (Marco 1990). 
Más imágenes divinas se han querido ver en las figuras femeninas del Cabecico del 
Tesoro, Villaricos, Elche y Llano de la Consolación, entre otras. Hay quien otorga a 
estas esculturas un sentido de idealización en el monumento funerario, sin obviar la 
ambigüedad intrínseca -divinidad versus humanidad- que caracteriza a la escultura 
ibérica, y sin tener que figurar necesariamente diosas del allende, acompañan en su 
tránsito al personaje allí enterrado, particularizando unas tumbas de por sí ya 
destacadas (Izquierdo 1998, 188). Para otros autores estas esculturas sedentes serían 
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la culminación de un proceso que sufre la religión ibérica desde un carácter numénico 
inicial (Blázquez 1991, 25; Lucas 1981) hacia la antropomorfización de la imagen divina. 
En este proceso, nombre, imagen y templo constituyen estadios o rasgos 
fundamentales de ese fenómeno de definición humana de la divinidad pues 
transforman el impulso genérico de lo sagrado otorgándole una forma y un cauce 
humanos (Olmos 1992a, 20-23).  
 
En el caso de la serie del Cerro de los Santos, hay quien ve en ellas no a divinidades 
sino a fieles mortales ya que no portan atributos especiales que garanticen su calidad 
de diosas (Blanco 1987, 39; Griñó 1992, 203). En realidad, son damas ataviadas con sus 
mejores vestidos y joyas que se muestran en actitud solemne pues mantienen el viejo 
modelo ibérico propio de divinidades femeninas sentadas que adoptan esa iconografía 
por diversos motivos; por un lado, su emulación a la imagen divina de la diosa resalta 
su elevada situación social ante las diversas comunidades ibéricas que se dan cita en el 
santuario, mientras que, por otro, cabe ver en ellas esa tendencia heroizadora propia 
del período helenístico (Olmos 1992a, 25; Izquierdo 1998, 188).  
 
El tipo de icono que representa a la dama sedente muestra, por tanto, que la mujer de 
la élite ibérica desde fines del s. V a.C. participa en mayor o menor grado en los ritos 
como diosa receptora de culto, como oficiante, o busca a través de la imagen su 
identificación con la deidad, respondiendo así a una determinada moda (Marín-Belén 
1986-87, 88). Pero en un momento indeterminado del s. IV a.C. la figura femenina 
sedente sufre unos cambios esenciales ya que pasa de los contextos funerarios a los 
santuarios, de ser realizada exclusivamente en piedra pasa a otros soportes (terracota 
y pintura vascular), no existiendo en bronce, se hace de menor tamaño y, sobre todo, 
se generaliza su representación (Santos 1996, 124).  
 
La asimilación de este tipo de dama sedente se hizo en un momento en que la 
estructura social ibérica pudo aceptar la comparación entre la figura femenina, 
entronizada, de la divinidad, y la dignidad señorial de ciertas mujeres. También cabría 
la posibilidad de que las damas de alto rango, desde la Fase Plena en adelante, se 
representaran a la manera de la Diosa ya que, como parece convenir, en el Cerro de 
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los Santos no hay damas aisladas que pudieran interpretarse como diosas, sino que 
parecen más bien retratos de miembros eminentes de la sociedad o como propone T. 
Chapa serían las representantes de los grandes linajes aristocráticos que intervienen 
en el ceremonial del citado santuario. 
 
Para el caso concreto de Torreparedones podemos descartar que las figuras sedentes 
sean representaciones de la imagen de la divinidad allí adorada pues sabemos que la 
deidad tutelar de aquel lugar de culto no era antropomorfa sino un betilo estiliforme. 
Éstos exvotos en posición sedente serían, en nuestra opinión, fieles aquejados de 
dolencias graves en sus piernas, que quedarían depositados en alguna dependencia del 
santuario, con un marcado carácter propiciatorio para que la divinidad no se olvidara 
de sus males y derramara sobre ellos sus poderes sobrenaturales (Prados 1991, 327), 
máxime si tenemos en cuenta que para muchos de estos fieles sería imposible visitar el 
santuario debido a su enfermedad, o quizás más bien, el resultado final tras haber 
obtenido de la divinidad el favor solicitado: la curación de una enfermedad que les 
impedía estar en pie.  
 
Hoy día estos fieles aquejados por esas mismas dolencias u otras que les impiden estar 
de pie, acuden sentados a los distintos lugares de culto para rezar e implorar a la 
divinidad la curación de su enfermedad, simplemente porque no pueden estar de pie. 
No se nos oculta que este planteamiento presenta ciertas dudas razonables ya que, 
por ejemplo, en Torreparedones el número de exvotos sedentes es inferior al de 
exvotos anatómicos. Además, si pretendiéramos hacer extensible dicha hipótesis a 
otros centros de culto veríamos que en el caso del santuario del Collado de los 
Jardines, donde abundan las piernas, no hay exvotos en posición sedente (en realidad 
no se conoce ningún exvoto broncíneo en esa posición), mientras que en el caso del 
Cerro de los Santos, donde hay una interesante serie de damas sedentes, ocurre todo 
lo contrario (Morena 1999a). 
 
Estas figuras votivas sedentes lo hacen en asientos que en raras ocasiones se 
representan y que son reconocibles, sobre todo, en los laterales de la pieza y en la 
parte trasera. Los ejemplos más claros los encontramos en los exvotos nº 53, 56 y 156 
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49 y 132). En el exvoto nº 53 (T-III.2, láms. 47) el asiento se advierte con claridad tanto 
en el lateral izquierdo (el derecho está perdido) como en la parte trasera al igual que 
en la figura votiva del Museo Arqueológico de Cabra (Morena 2000c, 38, láms. I-II) (ver 
capítulo 6). Por su parte, en el exvoto nº 56 (T-III.2, lám. 49) el asiento se ha indicado 
mediante una serie de incisiones, tanto en la parte trasera como en los laterales; se 
trata de un asiento de respaldo alto y forma curva que llega hasta la altura del cuello; 
una serie de incisiones en los laterales marcan los brazos del citado asiento, pero el 
artista no ha plasmado las patas del asiento ni las piernas del personaje. Por último, en 
el exvoto nº 156 (T-III.2, lám.132) el asiento, que es respaldo alto, se advierte en los 
laterales y frente de la pieza.  
 
En relación a este mueble, el asiento o trono, en el mundo ibérico hay que hacer 
constar que las fuentes arqueológicas de muebles reales son muy escasas, siendo muy 
pocos los hallazgos orgánicos encontrados en buen estado en la península ibérica, de 
modo, que el conocimiento que tenemos al respecto procede, básicamente, de los 
datos que proporcionan las representaciones iconográficas, sobre todo, la escultura en 
piedra (Ruano 1992). 
 
Para finalizar este apartado y en relación a la datación de los exvotos diremos que, 
prácticamente, todos deben asignarse al período de uso y abandono del templo A 
republicano pero que alcanza los comedios del s. I d.C. cuando se levanta el templo B. 
Tan sólo algunas piezas recogidas en estratos correspondientes al abandono y 
destrucción del templo B serían posteriores, desde mediados del s. I d.C. hasta finales 
del s. II d.C. Fue durante la campaña de 1988 cuando se recuperó el mayor lote de 
exvotos pertenecientes, con seguridad, al momento de uso y abandono del templo B, 
en la esquina NO del patio, junto a las estructuras de mampostería F30 y F31 que 
sirvieron como bancos. En cualquier caso, se puede afirmar que no existen diferencias 
de ningún tipo entre unos exvotos y otros. 




Son aquellos que reproducen partes del cuerpo y están presentes en la mayoría de los 
santuarios antiguos del Mediterráneo, incluidos otros lugares de culto ibéricos como El 
Cigarralejo, Alarcos, Castellar de Santisteban, Nuestra Señora de La Luz o Collado de 
los Jardines (Prados 1991) y más recientemente en Las Atalayuelas (Jaén) de donde 
procede un fragmento de escultura de piedra caliza en bulto redondo que representa 
los pies desnudos de una figura (Rueda et alii 2005, 87, fig. 7; Rueda 2011a, 193, fig. 
192 AT1). En Córdoba, estos exvotos los encontramos tanto en Ategua (sólo se conoce 
una pieza), como en Torreparedones donde se cuentan por decenas, con la 
particularidad de que en este último yacimiento representan siempre una misma parte 
del cuerpo humano, las piernas, por lo que es lícito hablar de una cierta 
“especialización” o, al menos, mayor “renombre” a la hora de curar determinadas 
enfermedades como parece ocurrir también en el santuario de Collado de loa Jardines 
(Prados 1991, 331). Estos exvotos anatómicos, cuyo carácter industrial parece evidente 
y tan esquemáticos que, a veces, apenas recuerdan el miembro del cuerpo que 
representan.  
 
Se puede decir que en la mayoría de los santuarios ibéricos, los miembros anatómicos 
más representados son las piernas y los pies. También son importantes, aunque a gran 
distancia numérica, las representaciones de brazos y manos. Los exvotos que 
representan dentaduras, ojos, falos, senos, orejas, intestinos parecen exclusivos de las 
cuevas-santuario oretanas. Uno de los sitios en los que más abundan estos exvotos es 
Collado de los Jardines (Santa Elena, Jaén) donde representan el 7 % de los exvotos del 
santuario, siendo las piernas los más frecuentes con el 64 % de todos los exvotos 
anatómicos (Prados 1991, 324-325). 
 
En Córdoba, conocemos otros exvotos similares, caso de unas piernas votivas de 
Ategua talladas en piedra caliza y en buen estado de conservación a excepción de un 
pequeño desperfecto que se aprecia en la base del pie izquierdo y algunos arañazos en 
la parte posterior del pie derecho; sus dimensiones son: 26.5 cm de altura, 19 cm de 
anchura y 22.5 de grosor máximo en la zona de los pies.  Se han representado parte de 
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las piernas, de forma redondeada, y los dos pies, muy esquemáticos, habiéndose 
señalado los dedos mediante sencillas incisiones, así como los tobillos que son meros 
apéndices. Los pies descansan sobre una base, de escasa altura, indicada con una fina 
línea que recorre el frente y los laterales (Morena 1997, 276-277, foto 8;). La presencia 
de una pequeña mortaja a  la altura del tobillo ha sido interpretada como una dolencia 
en el  pie derecho  (Vaquerizo 1997, 313, figs. 4-5; Vaquerizo 1999, 256, láms. 113-
114). Otra pieza similar, aunque de menor tamaño que la de Ategua, procede del 
yacimiento baenense del Cerro del Minguillar, la antigua Iponoba; es de piedra caliza 
local y se encuentra fragmentado, conservándose sólo la pierna derecha; a esta le falta 
su extremo, de modo, que no sabemos si tenía los dedos de los pies representados; 
una incisión vertical servía para diferencias ambas piernas, por delante y por detrás, 
siendo precisamente por esta línea por donde se ha fracturado la pieza. Se conserva en 




Piernas votivas de Ategua (Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba) 
 
Y en la vecina población Porcuna se conserva otros pies de piedra caliza que se 
exponen en el Museo Arqueológico Municipal de Obulco. El exvoto está realizado en 
una calcarenita blanca de grano medio, identificada en Porcuna como piedra de campo 
blanca, es decir, que no pertenece a las canteras que hay en explotación actual, ni a 
ninguna de las conocidas históricas. Mide 38 cm de altura, 14,3 anchura o frente 14,3 
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cm y 28 cm de profundidad; el pequeño escabel sobre el que apoyan los pies es de 2 
cm. Al parecer, se trata de un hallazgo histórico que fue realizado por un labrador 
hacia 1945 procedente de una zona de contacto entre dos sectores de la ciudad 




Piernas votivas de Porcuna (Museo Arqueológico Municipal de Obulco) 
 
 
En Torreparedones, la concepción tan sumaria de las piezas y su talla excesivamente 
esquemática no facilita determinar, en muchos casos, si se trata de piernas o pies. En 
contadas ocasiones, se puede discernir que se trata de piernas completas, por su talla 
más real, y en las que el artista ha puesto más interés en la representación marcando 
las rodillas e incluso los gemelos (exvotos nº 63, 100, 163...), mientras que el resto 
podría tratarse de pies. Creemos, en cualquier caso, que siempre se trata de piernas 
porque los casos conocidos de pies de terracota de algunos santuarios itálicos, como 
por ejemplo el de Cales, no se representa ni tan siquiera la tibia. De tal modo que 
podemos encontrar exvotos anatómicos que representan siempre ambas piernas o 
bien sólo una de ellas. El porcentaje de piezas es importante pues de los 221 exvotos 
recogidos en la presente campaña, 64 son anatómicos (28,95 %); de ellos, 34 
representan las dos piernas (53,12 %), 11 corresponden a la pierna izquierda (17,19 %) 
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y 9 a la derecha (14,06 %); los 10 restantes son indeterminados (15,63 %) pues, al 
faltar el extremo del pie, no es posible saber de qué pierna se trata. Estos exvotos 
están tallados siguiendo un esquema muy simple: una profunda incisión recorre en 
sentido vertical la pieza quedando divida en dos mitades iguales para diferenciar así las 
dos piernas; en la parte inferior se ven los pies y, a veces, se insinúan los tobillos. 














Las piezas que sólo representan una sola pierna son de sección circular y también 
suelen tener indicados los tobillos y los dedos del pie. La parte superior y la base son 
planas. Teniendo en cuenta la talla esquemática y apenas esbozada de estos exvotos 
no se aprecian deformidades físicas como la señalada como posible para las piernas de 
Ategua y que son más frecuentes en otros santuarios del Mediterráneo; tampoco se 
aprecian estas evidencias en los exvotos anatómicos ibéricos, a excepción de una 
dentadura a la que le falta una muela del santuario de Castellar (Prados 1991, 330). 
 
Es en este tipo de exvotos donde quedaría reflejado el tantas veces mencionado 
pragmatismo de la religiosidad ibérica, pues lo que el fiel buscaba básicamente era una 
utilidad práctica, utilidad que en este caso quedaría materializada en la curación de 
una parte enferma del cuerpo. En esta idea juega un papel decisivo el agua en la que 
valor mágico y virtudes curativas están unidas al igual que en los santuarios sardos y 
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beréberes, donde el agua es un factor vital como elemento terapéutico y garantía de 
protección divina. En nuestro caso, ya hablamos de esta cuestión en el apartado de las 
libaciones.  
 
La ofrenda y dedicación estos exvotos anatómicos a la divinidad en busca de una 
curación es una costumbre muy difundida en el mundo antiguo y, en el caso de los 
santuarios ibéricos, pero también en otros muchos lugares de culto, la presencia de 
estas piezas se debe poner en relación con una tendencia creciente a acentuar la 
vertiente fecundante y salutífera de la divinidad y el desarrollo de ritos relacionados 
con la sannatio o curación (Moneo 2003, 393).  
 
Lám. 94 
Exvoto anatómico que representa ambas piernas (nº 163) 
 
Lám. 95 
Exvoto anatómico que representa la pierna izquierda (nº 158) 
 





Exvoto anatómico que representa la pierna derecha (nº 16) 
 
 
El  carácter curativo de estos exvotos está fuera de toda duda y representan la misma 
idea que los exvotos que todavía hoy día podemos ver en nuestras iglesias. Podían 
tener un sentido profiláctico, es decir propiciatorio, a modo de recordatorio de la parte 
enferma del cuerpo del fiel para que la divinidad no se olvidara de su mal y lo sanara. 
En el mundo etrusco-romano son muy abundantes los exvotos anatómicos (Veyes, 
Caere, Falerii Veteres) o donaria que solían fabricarse en talleres cercanos a los 
templos, y se consideran como dones a la divinidad por una curación que se deseaba 
(pro salute) o que se había recibido (post salutem); el fenómeno se ha explicado por el 
simple mecanismo de que la divinidad que daba la vida y la quitaba, daba la 
enfermedad y proporcionaba la curación (vulnerat et sanat) (Perea 2007, 126). Pero lo 
más normal es que, como la mayoría del resto de exvotos, fuese el resultado final de la 
relación fiel-divinidad, a modo de regalos por parte del primero hacia los seres 
sobrenaturales, una vez que el favor solicitado se había materializado.  
 
Conviene hacer una reflexión aunque sea breve sobre la relación existente en la 
Antigüedad entre los templos y los hospitales, pues no sería hasta la época en que 
Roma comenzó su expansión hacia otros territorios fuera de la península itálica cuando 
comenzaron a surgir los primeros hospitales, denominados valetudinaria, con fines 
inicialmente militares (Garza 2000, 91-92), de manera que con anterioridad era 
habitual que quien necesitara algún tratamiento médico acudiera a un templo o 
santuario, edificaciones religiosas por antonomasia, pero a la vez lugares que reunían 
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distintos conocimientos de la época, siendo al mismo tiempo centros intelectuales 
(Marín-Jiménez 2001). 
 
Los más importantes templos de la eran al mismo tiempo hospitales y estaban 
dedicados al dios Asclepio, destacando los de Pérgamo y Epidauro, lugares en los que 
la medicina religiosa competía con la científica; de hecho los sacerdotes de Asclepio 
empleaban métodos curativos diversos: intervenciones quirúrgicas, aplicaban 
pociones, cataplasmas y además recurrían a fórmulas mágicas y a la incubatio pasando 
la noche en el dormitorio sagrado (Gómez 2001, 137; Segura 2004, XVI). El Asclepeion 
de Pérgamo fue fundado en el s. IV a.C. por el gran poeta Arquias y fue uno de los 
centros de salud más conocidos del mundo antiguo y también uno de los primeros 
hospitales para enfermos mentales del mundo. En la mitología griega Asclepio era el 
dios de la medicina y en época romana pasó a llamarse Esculapio. Su culto motivó la 
construcción de un gran número de santuarios (más de 300) que a su vez eran 
hospitales y escuelas de medicina. Los romanos importaron su culto transformándolo 
en Esculapio en el s. III a.C. y construyendo un santuario-hospital en la isla Tiberina. En 
la península ibérica su culto se documenta principalmente en la Tarraconense y 
Lusitania, conociéndose en la Bética varias dedicatorias procedentes de Nescania, 
Epora e Italica (Rodríguez Cortés 1991, 39-41). 
 
En el citado santuario-hospital de Asclepio de Pérgamo tuvo lugar una curación 
milagrosa que fue recogida por Rufo de Éfeso médico del s. I y transmitida por Oribasio 
(Perea 2006). Los tratamientos que se administraban en dicho santuario-hospital 
incluían dosis de agua de una fuente sagrada, abluciones, terapia de interpretación de 
sueños, ungüentos, plegarias, etc. La asistencia era gratuita pero en señal de 
agradecimiento por su curación los devotos realizaban ofrendas en metálico y exvotos 
con la representación de la parte curada. Templos-hospitales pudieron ser el dedicado 
a la diosa Astarte en Villaricos (Almería), en cuyas cisternas se encontró una sonda 
espatulada y quizás también en Ibiza (Martín 2016), según el testimonio documentado 
en la Cueva Negra de Fortuna (Murcia) que recordaba el viaje realizado por A. Annius 
Crecens, sacerdote del templo de Esculapio de Ebussus, hasta la Cueva Negra para 
sanar del mal que padecía gracias al tratamiento con las aguas medicinales (González 
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Blanco 1994, 167). Este carácter curativo se ha relacionado con la aparición de 
instrumentos quirúrgicos en ciertos lugares de culto como es el caso de Collado de los 
Jardines (Prados 1991, 331). Por tanto, no deben entenderse como ofrendas sino que 
buscaban ser testigos de una curación, previamente solicitada, que se había producido 
gracias a la mediación de los dioses. 
 
Este tipo de exvotos anatómicos es frecuente encontrarlos, como se ha dicho, en 
centros de culto dedicados a Asklepios pero también se han localizado en otros lugares 
donde se veneraban otras deidades y con cierta frecuencia no sólo a una. Por ello, no 
cabe descartar que el exvoto anatómico fuera simplemente una forma popular y 
básica de comunicación con la divinidad, con independencia de cuál fuera ésta 
(Vaquerizo 1997, 314), es decir, que no es posible determinar a partir de este tipo de 
exvotos la identidad de la advocación a la que iban dirigidas, sino que, por el contrario, 
parece tratarse más bien de un fenómeno universal que sólo requiere un componente 
salutífero en la divinidad que se adora (Fenelli 1975, 213).  
 
En la península itálica son muy frecuentes los exvotos anatómicos y se dividen en dos 
grupos: por un lado, aquellos relacionados con la sanación de enfermedades de partes 
del cuerpo humano (ojos, orejas, pechos, brazos, piernas...) y los órganos internos 
(corazón, intestinos...), mientras que el segundo grupo está conectado con la 
fecundidad y la reproducción (úteros, genitales tanto femeninos como masculinos...), 
aunque en poquísimos casos se muestra la dolencia ya que la mayoría de los exvotos 
están fabricados a molde en terracota (Comella 1981, 762; Barra, 1996, 137-138). Su 
abundancia en la península itálica se explica por la coexistencia en un primer momento 
de médicos de origen griego formados en la tradición hipocrática con la extendida 
creencia popular en la curación milagrosa por intercesión de los dioses apropiados que 
se agradecía mediante exvotos alusivos a los órganos enfermos; al mismo tiempo, se 
ha apuntado a un mayor volumen de estas piezas entre los ss. IV-I a.C. y un marcado 
descenso ya en el s. II d.C. como consecuencia de una creciente difusión de los 
conocimientos médicos (Girardon 1993, 30-31). 
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En el santuario de Gabii, cerca de Roma, aparecen exvotos anatómicos de piernas y 
pies en terracota y a molde, los primeros fechados entre fines del s. III a.C. y mediados 
del s. I a.C. con paralelos en otros santuarios itálicos, mientras que los pies son mucho 
más numerosos todos ellos de tamaño natural o algo menor, siempre sobre un 
pequeño escabel como base y datados desde el s. III a.C. hasta la época imperial, con 
bastantes paralelos. Los exvotos anatómicos fueron introducidos en Etruria desde el s. 
VI a.C. pero son mucho mas tardíos en la zona del Lacio y parecen difundirse a partir 
de la fundación del templo de Esculapio en la Isla Tiberina en el s. IV a.C. (Elvira 1982, 
295). Una buena representación de exvotos de pies, la mayoría de ellos terminados en 
la tibia y sobre suela, del santuario de Cales (Calvi, Italia) se encuentra en el Museo de 
Zaragoza que llegaron a España de a mano del Marqués de Salamanca (Gracia et alii 
1988), mientras que otros se encuentran en el Museo Arqueológico Nacional de 
Madrid (Blázquez 1961 y 1968-69).  
 
Aunque no disponemos de datos suficientes para comprender los motivos de la 
donación de estos exvotos anatómicos, a través sólo de los propios exvotos, podemos 
acercarnos al mismo fenómeno pero en tiempos más recientes, examinando, por 
ejemplo, los llamados exvotos pictóricos que cuelgan de numerosos templos, ermitas e 
iglesias de nuestros pueblos y ciudades. En ellos, mediante imágenes y texto, se da 
testimonio del hecho portentoso acontecido y suelen ofrecer el nombre del enfermo, 
la razón del exvoto, la fecha del suceso previo y el ser sobrenatural o sagrado a quien 
se dirige y el que, finalmente, otorgó el milagro (Cobos-Luque 1991, 29). 
Curiosamente, en estos exvotos pictóricos observamos una variedad técnica similar a 
la que encontramos en los exvotos antiguos de piedra o terracota, es decir, que junto a 
obras de gran realismo hechas por pintores profesionales, encontramos cuadros de 
escasa calidad técnica realizados por autores puramente ingenuos o simples 
aficionados (Rodríguez-Vázquez 1980, 115-116). Estaríamos, por tanto, ante objetos 
que representarían las partes del cuerpo sanadas gracias a la acción divina, de modo 
milagroso, a la cual se le regalaban, quedando expuestos públicamente en su templo. 
 
Otra explicación para este tipo de exvotos anatómicos que representan piernas que se 
ha propuesto está en relación con los atributos de la propia deidad del santuario, en 
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concreto, con Caelestis, ya que esta deidad era protectora de los caminantes y 
viandantes de todo género, de modo que se ha propuesto que los viajeros se dirigieron 
a Caelestis y que a, juzgar por la representación de pares de pies sobre algunas 
inscripciones dedicadas a esta diosa, los dedicantes se acercaban a ella de pie 
(Fernández-Cunliffe 2002, 75). Existen numerosos testimonios que prueban tal 
extremo, caso de las inscripciones de Italica, Baelo Claudia y otras de la propia Roma 
en las que se ven grabadas las plantas de dos pares de pies, símbolos de un itus et 
reditus logrado con éxito (García y Bellido 1957, 469-472; Cordischi 1990, 165-176 y 
181-182); en esta misma dirección, pero no tanto los exvotos que representan piernas 
sino los pies, apuntan otros autores teniendo presente el sincretismo de Caelestis con 
Isis y con Nemesis que parece darse en el caso de la Caelestis de Torreparedones (Seco 
2010, 300).  
 
Pero en opinión de otros autores, el hallazgo de placas con representaciones de pies a 
divinidades diversas no obliga a aceptar su interpretación como dedicaciones de itus et 
reditus de viajeros, pues su significado pudo ser muy diverso, incluido el de ser piezas 
destinadas a pedir protección a los dioses para un viaje o agradecer el final feliz del 
mismo (Rodríguez Oliva 1987, 194). Otra hipótesis plantea que esas placas inscritas 
serían una invocación a Nemesis para solicitarle que la suerte les favoreciese durante 
el ejercicio de su cargo, así como el deseo entrar y salir con buen pie en sus 
responsabilidades públicas como duunviri, sacerdos coloniae, aediles... (Canto 1984, 
183).  
 
En realidad, la representaciones de pies calzados o desnudos, o las de sus huellas, 
fueron un elemento corriente en el arte clásico: esculturados, incisos, realizados en 
mosaico o en pintura o reproducidos en materiales diversos, tuvieron diferentes 
destinos aunque casi siempre con una fuerte relación con conceptos y abstracciones 
religiosas (Rodríguez Oliva 1987). Un exvoto similar, consistente en la planta de dos 
pies grabados sobre una placa de arenisca, fue hallado en el santuario de El Cigarralejo 
(Lillo et alii 2004, 69, nº 65).  
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Sin embargo, teniendo en cuenta que estos exvotos anatómicos representan las dos 
piernas juntas, o bien la derecha o la izquierda, por separado, habría que pensar, más 
bien, que estamos ante miembros del cuerpo humano que se han curado de una 
enfermedad, gracias al poder de la divinidad a la que previamente se habían 
encomendado los fieles.  
 
Como dato significativo, señalemos que en una de estas piernas votivas, que ya se 
conocía del santuario de Torreparedones como hallazgo superficial y que se conserva 
en el Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba, se grabaron sendas inscripciones 
con caracteres latinos y trazos poco precisos, una en cada pierna (CIL II2/5, 407-408). 
En la pierna derecha arriba: [---]N . AGALEAN y debajo [---]T. En la pierna izquierda 
arriba: [---]VCRETIANO y debajo: [---]T. Debe tratarse del nombre indígena del 
dedicante y del latino adoptado y debajo de cada uno la misma fórmula [DA]T o 
[DEDICAVI]T (Morena 1989b, 47, fig. 46 B, lám. LIII), aunque algunos piensan que se 
trata, en realidad, de dos dedicantes (Cunliffe-Fernández 1999, 336; Fernández-
Cunliffe 2002, 65, lám. 78). Agalean es un topónimo con seguridad indígena, un hapax 
dentro de la onomástica hispana (Abascal 1994, 261) y, desde luego, no se trata de un  
antropónimo ibérico. Se puede fechar en la primera mitad o mediados del s. I a.C. (Díaz 
2008, 225-226).  
 
     
Lám. 97 
Piernas votivas con inscripción (según Morena 1989, fig. 46 B) 
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La presencia de nombres indígenas y latinos adoptados en un mismo individuo se ha 
constatado en el mismo yacimiento de Torreparedones, en algunas de las urnas 
cinerarias de la tumba de los Pompeyos con nombres igualmente únicos como Ildrons, 
Velaunis, Igalchis, Velgana... (De Hoz 1989; Albertos 1966; Rodríguez Oliva 1998 y 
2010; Correa 2009), miembros todos ellos de una misma familia aristocrática indígena 
que romanizó su onomástica, tanto al influjo de la propia romanización como de la 
concesión a sus integrantes de la ciudadanía romana (con la consecuente adopción de 
un nomen latino) por parte de Pompeyo Magno o de alguno de sus hijos (Amela 2011, 
31). 
 
Junto a estos exvotos anatómicos que representan piernas existen otras figuras 
antropomorfas que se representan en una posición indeterminada, sin que se hayan 
plasmado las extremidades inferiores, pero sí los pies, muy prominentes, que quizás 
estén indicando también ciertas atrofias de dichas extremidades (exvotos núms. 81, 
198, 199 y 217) (ver cap. 3.4.3.4); otras piezas similares se hallaron con anterioridad 
(Serrano-Morena 1984, láms. LXIX-LXX; Cunliffe-Fernández 1999, fig. 6.35; Fernández-




Tan sólo contamos con una pieza (exvoto nº 47) que cabe incluirla en la serie de los 
llamados exvotos zoomorfos. Se trata de un pequeño bloque de piedra arenisca de 
forma rectangular hallado en la UE 21 del C2, en una de cuyas caras mayores se ha 
grabado la silueta de un équido (T-III.2, lám. 41). Sobre un bloque trapezoidal de 
piedra, de 18 cm de longitud y 11 cm de altura, y en una de sus caras mayores se ha 
grabado la silueta de un équido. La simplicidad de las líneas y la ausencia de otros 
elementos no permiten determinar si se trata de un asno o un caballo. Sólo se han 
representado el cuerpo del animal: la cabeza con las orejas, las cuatro patas y la cola. 
Mientras que esta cara está bien alisada, en el resto de sus caras el bloque apenas está 
desbastado. La base y parte posterior son planas. 
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Curiosamente, se conoce otro exvoto similar procedente de un lugar muy próximo a 
Torreparedones, en la finca de Las Añoras, aunque sin contexto, ya que se trata de un 
hallazgo casual (De la Bandera 1979-80, 398-399, lám. XVI c; Morena 1997, 278, fot. 
11; Vaquerizo 1999, 260, lám. 116 A). Es una placa de caliza porosa local, 
probablemente rectangular, de 16 cm de longitud, 14 cm de altura y 4 cm de grosor. 
Como decimos, presenta un caballo grabado que marcha al trote, faltándole la parte 
trasera. En el resto de la provincia de Córdoba se conocen otros lugares en los que se 
ha documentado la presencia de otras representaciones de équidos a modo de 
exvotos fabricados en piedra. 
 
   
Láms. 98 y 99 
Exvotos zoomorfos de équidos (a la izquierda Torreparedones y a la derecha Las Añoras) 
 
Uno de estos lugares se encuentra en las inmediaciones del cortijo de Buenavista 
situado al norte de la aldea de El Cañuelo (Fuente Tójar) donde se halló de forma 
casual una placa de piedra caliza muy blanda, de forma rectangular, que mide 33 cm 
de altura, 40 cm. de longitud y 12 cm de grosor. Presenta en relieve una figura de 
équido en una de sus caras que no es más que una silueta de volumen plano recortada 
sobre el fondo (Jurado 2001, 55-57, lám. 2, fig. 1). La pieza se ha querido poner en 
relación con un santuario ibérico dedicado a una divinidad protectora asociada a los 
caballos en el ámbito del oppidum del Cerro de las Cabezas (Fuente Tójar) (Jurado 
1999, 59; Vaquerizo et alii 1994, 40 y 1999, 260). 
 
 
Otro exvoto similar procede del yacimiento conocido como La Camorra de las 
Cabezuelas (Santaella) y corresponde a un bajorrelieve bifacial. Está rota por tres de 
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sus lados con un rebaje plano que forma una especie de marco. El relieve representa a 
un équido en ambas caras que camina en distinta dirección; mientras que en una cara 
camina a la derecha en la opuesta lo hace a la izquierda; sólo se conservan en una cara 
la grupa del animal, cola y órganos genitales y en la otra cara presenta los cuartos 
traseros con las ancas bien esculpidas, parte de las patas, cola y órganos genitales 




Mapa con la situación de los lugares de la provincia de Córdoba 
donde se han encontrado exvotos de caballos. 
 
De Ategua, yacimiento situado en la campiña oriental de Córdoba a unos 17 km al 
oeste de Torreparedones, procede una cabeza de caballo que al no representar ningún 
elemento del atalaje se ha puesto en relación con los exvotos de équidos de algunos 
santuarios ibéricos (Vaquerizo 1999, 202). Es una cabeza de caballo tallado en piedra 
caliza en la que se han representado la boca, ligeramente abierta, los orificios nasales, 
ojos ovalados con párpados incisos y el iris diferenciado; a la altura de las orejas, que 
serían postizas, hay sendos agujeros cuadrangulares para insertar dichas orejas de 
metal u otro material (Chapa 1985, 94). 
 
Pero el caso más interesante es el de Luque, donde varias publicaciones han señalado 
la existencia de un lugar de culto prerromano dándose cuenta de la aparición, al 
parecer de forma fortuita, de varias decenas de losas de piedra que tienen grabadas 
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las siluetas de équidos y que, en su mayoría, se interpretan como exvotos ofrecidos a 
una divinidad protectora de este animal. En el primero el trabajo se estudiaron 
dieciocho losas de piedra arenisca que se conservaban en la llamada “colección 
Alhonoz o Marsal” (Puente Genil), diecisiete procedentes de Luque y una de Santaella 
(Cuadrado-Ruano 1989). El segundo estudio abordó el análisis de sesenta placas de 
piedra similares a las anteriores (Fernández 2003). Pero parece que existen más 
ejemplares semejantes (de muy buena calidad) que deben tener el mismo origen y que 
se conservan en el Ayuntamiento de Puerto Real (Cádiz) (Fernández 2003, 21). Por lo 
tanto, estamos hablando de unas ochenta piezas, sino más, procedentes de un mismo 
lugar situado en el término de Luque. 
 
    
Láms. 101 y 102 
A la izquierda exvoto de El Cañuelo (Fuente Tójar) y a la 
derecha exvoto de la Camorra de las Cabezuelas (Santaella) 
 
Las indagaciones que personalmente hemos realizado para intentar localizar el lugar 
del hallazgo no dieron resultados. Las referencias publicadas sobre los topónimos la 
Mesa y Las Retamas existen realmente pero allí no queda restos en superficie que 
indiquen la presencia de vestigios arqueológicos de ningún tipo. Eso sí, el lugar se 
acopla a las características típicas de los lugares de culto: sitio elevado, gran visibilidad, 
presencia de agua, etc. Como antecedente del hallazgo de piezas similares en la zona 
de Luque hay que señalar varios documentos de la segunda mitad del siglo XVIII 
conservados en el archivo histórico provincial de Córdoba que recogen datos sobre el 
hallazgo de placas con relieves de caballos descubiertos durante la roturación de una 
finca que era propiedad de la familia Padura, hallazgo que no producía por primera 
vez, pues en ellos se citaba que en años anteriores se habían descubierto piezas 
similares, en una zona no definida con precisión pero en el entorno de la fuente de 
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Morellana, donde los Padura poseían numerosos fincas por haber casado un 
antepasado suyo con una señora de la rama Calvo de León y Alba, la familia más 
poderosa de Luque en aquellos tiempos (Morena 2016b, 70). 
 
En lo que se refiere a la técnica y el estilo de las piezas de Luque hay que decir que sus 
dimensiones son variables: la altura oscila entre los 20-30 cm variando sólo la longitud 
que en algunos casos alcanzan los 60 cm; el grosor medio es de 8 cm. Las técnicas 
empleadas son básicamente dos: grabado y relieve. Mientras que en algunas losas las 
figuras representadas se han conseguido mediante líneas incisas con un objeto 
punzante, en otras se han obtenido efectuando mediante el dibujo de la silueta de los 
caballos, procediendo a rebajar el soporte de la losas de piedra para moldear la figura, 
rodeándola o dejándola plana. A veces se deja alrededor una especie de marco.  
 
En el grupo realizado con la técnica el relieve se advierten tres estilos, el primero 
denominado de “torpe ejecución”, el segundo con caballos al galope con colas y 
cuellos largos y el tercero, naturalista, en el que se incluyen otros subgrupos (con 
representación de cascos y crines; con cuerpos alargados rectangulares; en alto-relieve 
con atalajes y, por último, en alto-relieve sin atalaje (Cuadrado-Ruano 1989, 214-215). 
Cabe resaltar dentro del grupo naturalista una pieza del primer subgrupo en la que se 
han representado tres équidos, iconografía hasta ahora desconocida en la península 
ibérica. Se cree que esta pieza, en la que se representa una cría, podría aludir a la 
fertilidad, señalando un aspecto económico y reproductor de caballos en esta zona 
(Cuadrado-Ruano 1989 219-220, lám. III). 
 
Por lo general, se puede decir que en la mayoría de las piezas es escasa la 
preocupación estética, no hay intención de reflejar a un animal determinado, algo que 
también se ve en los exvotos antropomorfos de otros santuarios que destacan por su 
esquematismo y talla sumaria. Se trata, en definitiva, de dejar en un lugar 
determinado (el santuario) la imagen del animal, del caballo, de materializar el 
concepto para que sirva de recuerdo, o de ofrenda más bien, de actualizar su presencia 
en aquel lugar sagrado. Se puede hablar, en función de la unidad de estilo y técnica 
utilizada en la labra, de un taller local que debió situarse en las inmediaciones del 
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santuario y en el que los devotos adquirirían los relieves, aunque también parece que 
hay varias manos, por lo que se ha planteado la posibilidad de que fueran los mismos 
devotos fueran a la vez artesanos que dedicarían una parte de su tiempo en el 
santuario tallando esos relieves en piedras locales muy blandas y fáciles de trabajar 




Algunos de los exvotos de Luque 
 
Mientras que las piezas de pequeño tamaño se tienen por exvotos depositados por los 
fieles en el santuario, es probable que aquellos de mayor tamaño habrían pertenecido 
a alguna estructura o friso, formando parte de algún edificio o altar dedicado a una 
divinidad protectora de estos animales, sobre todo, los que tienen tres caballos 
marchando en la misma dirección, o dos enfrentados y otro por debajo de ellos e 
incluso un bloque que parece un sillar de esquina con caballos en relieve en dos caras 
distintas. 
 
El caballo fue un animal muy apreciado en la Antigüedad por muy diversos motivos: se 
le tenía como un elemento de prestigio y riqueza, por su valor religioso y ritual y por su 
importancia desde el punto de vista militar y económico, como fuerza de tracción y, en 
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determinados casos, como alimento. La arqueología da buena prueba de ello y 
también las fuentes clásicas que hablan de la importancia de los caballos y la caballería 
en la Hispania antigua. Dichas referencias se agrupan en dos grandes apartados 
temáticos: los que describen fenómenos, costumbres u rasgos de tipo general, sin 
aplicación a un acontecimiento concreto, y, por otro lado, las fuentes de carácter 
histórico (Seco-Villa 2003, 138). Cabe destacar, entre las informaciones de carácter 
general, la alta valoración de la que gozaban, en la Antigüedad, los caballos y jinetes 
hispanos. Y de las fuentes que relatan sucesos históricos se llega a la conclusión del 
gran aprecio que, tanto griegos como cartagineses y romanos tuvieron por los jinetes 
de los pueblos de Hispania. 
 
Además, este animal fue un elemento muy representativo por su alto significado 
ideológico que aparece ya desde la prehistoria con alto componente mítico. La 
península ibérica no fue ajena a ese proceso de mitificación del caballo asociado a la 
formación de una nueva clase aristocrática ecuestre, desarrollándose en torno a dicho 
animal mitos ecuestres que fundamentaban ideológicamente su poder. Estas 
aristocracias ecuestres surgieron en el período orientalizante y, al evolucionar, 
acabaron por constituir una clase social que controlaba el poder político en las 
ciudades ibéricas, en un proceso similar al documentado por el todo el mundo antiguo 
(Almagro 2006, 152-153).  
 
En Hispania la aparición de aristócratas ecuestres aparece a principios del s. V a.C. 
especialmente en las áreas meridionales de la cultura ibérica. Ni que decir tiene el 
efecto que causaba un jinete capaz de mirar a sus vecinos desde el aura de 
superioridad que confería la altura de su montura, un hecho social reconocido en la 
Antigüedad, heredado ya desde los prestigiosos carros de la Edad del Bronce (Quesada 
2006, 5). Además, la caballería provocó a grandes avances en las tácticas militares y un 
buen control ecuestre podía ser determinante de cara al éxito en la batalla. Desde el 
punto de vista religioso este animal tuvo una conexión con la vida terrenal y ésta a su 
vez con el ambiente de los dioses pero, al mismo tiempo, el caballo proporcionaba al 
jinete una vertiente heroizadora, y todo ello, asimismo, revierte sobre la ideología de 
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la muerte, pues aquel animal juega también un papel psicopompo, al trasladar el alma 
del difunto al más allá (Santos 1996, 124; García Gelabert-Blázquez 2006).  
 
Las evidencias arqueológicas del caballo en el mundo ibérico y celta son muy 
numerosas, no sólo del mismo animal (Liesau 2006) sino también de sus propios arreos 
(Quesada 2006) y como una prueba más de esa importancia tenemos la serie de 
emisiones monetales hispánicas que presentan en su reverso la figura del jinete, ya 
desde finales del s. III a.C. y principios del s. II a.C. Estas acuñaciones se caracterizan 
por tener en el anverso una cabeza varonil, barbada o no, desnuda, laureada o 
diademada, mientras que el reverso figura como tipo general un jinete, portando algún 
tipo de arma (lanza, espada…) (Arévalo 2006, 63). 
 
En el contexto que nos interesa, se conocen este tipo de relieves de équidos de piedra 
en diversos lugares de culto ibéricos como el Cerro de los Santos, El Cigarralejo o el 
yacimiento granadino de Pinos Puente. En el primero, la mayoría de los exvotos son 
antropomorfos pero también se hallaron exvotos zoomorfos, entre ellos 10 figuras de 
équidos (Jiménez 1943; Ruiz Bremón 1987a, 77-79), al parecer influenciado por fieles 
del santuario de El Cigarralejo (Mula, Murcia) (Ruiz Bremón 1989, 173). Predominan 
los exvotos de piedra caliza aunque algunos son de bronce y los animales 
representados son fundamentalmente bóvidos y équidos, aunque hay piezas aisladas 
de temática diferente como un depredador, quizás un lobo, un posible cáprido y un 
probable cervatillo (Ramallo et alii 1998) 
 
En El Cigarralejo, se excavó en 1945 una favissa que contenía 191 exvotos de los que 
160 eran équidos, en bulto redondo, relieve y grabados. Por lo general, se trata de 
representaciones individuales en las que el animal aparece en posición estante o en 
movimiento, en ocasiones, con atalaje, aunque también existen grupos de yegua y 
potro y de tres caballos (Cuadrado 1950). Por su parte, en el santuario de la Vega 
granadina en Pinos Puente se han contabilizado 69 relieves de équidos similares a los 
antes descritos y se interpretan como exvotos depositados en un santuario dedicado a 
una divinidad protectora de estos animales (Rodríguez et alii 1983, 756). En nuestro 
caso de Torreparedones, el exvoto representaría el favor recibido por algún itucitano 
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que previamente habría acudido al santuario para suplicar a la divinidad la curación de 
su animal y que este pudiese procrear sin ningún tipo de complicaciones. Resulta 
interesante señalar la existencia de exvotos anatómicos de animales, entre los que se 
encuentran caballos, tanto en la Galia como en Italia, de cabezas o patas con las 
pezuñas bien definidas que tendrían el mismo significado que los exvotos anatómicos 
humanos (Cazanove 2013), aunque por el momento no se han detectado en la 
península ibérica. 
 
La presencia de estos exvotos de animales en los santuarios ibéricos se viene 
interpretando como la evidencia de un culto en ellos a una divinidad de la fecundidad y 
protectora de los caballos, si bien, ello sería sólo extrapolable a determinados lugares 
como El Cigarralejo (Ramallo et alii 1998), pero también a otros yacimientos en los 
aparecen en cierta abundancia y de forma exclusiva como son los casos de Luque 
(Córdoba) y el Cerro de los Infantes (Pinos Puente, Granada). El exvoto del équido de 




Hay un cuarto grupo de exvotos o elementos votivos que hemos denominado 
indeterminado u otros, apenas significativo pues supone sólo el 1,82 % del total. Se 
trata de una pequeña ara (exvoto nº 114), una columnita (exvoto nº 117) (T-III.2 lám. 
99) y quizás también el nº 44 pero no es seguro y una pieza de piedra, semejante a un 
huevo, decorada con numerosas incisiones (exvoto nº 116) (T-III.2 lám. 97). En la 
campaña de 1988 se recuperó otro exvoto en forma de columna de 28 cm de altura, 
con ligero éntasis en el fuste, doble moldura en la base y remate con listel anular en la 
parte superior (Cunliffe-Fernández 1999, 337, figs. 6.56-3 y 6.57-3  Fernández-Cunliffe 
2002, 63, lám. 88). 
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3.4.3.5. La cerámica 
 
Sin duda, el conjunto cerámico recuperado en el santuario de Torreparedones es el 
más voluminoso de todo el material que han proporcionado las dos excavaciones 
arqueológicas realizadas, tanto la campaña de 1988 como la de 2006-07. Esto es algo 
que se repite también en otros lugares de culto, pero hasta hace poco no se había 
prestado la debida a atención a estos materiales que habían quedado marginados en 
detrimento del estudio y análisis de otros, en principio, más llamativos, como son los 
exvotos. Con todo, contamos ya con diversos trabajos que se han acercado al complejo 
mundo de las ofrendas votivas de carácter cerámico en sitios como el Cerro de los 
Santos en Montealegre del Castillo (Albacete) (Chapa 1980; Sánchez Gómez 2002, 106-
230) o Las Atalayuelas en Fuerte del Rey (Rueda 2011a, 200-218) y Los Altos del Sotillo 
en Castellar (Nicollini et alii 2004, 33-91), estos últimos en la provincia de (Jaén), 
lugares que más nos interesan por proximidad geográfica y cronológica al santuario de 
Torreparedones, especialmente, Atalayuelas, aunque como veremos el repertorio 
formal difiere algo. 
 
El grado de fragmentación de las piezas hace muy compleja su cuantificación correcta, 
pero resulta evidente, desde un primer momento, la existencia de determinadas 
formas que se repiten y que pueden considerarse como integrantes de la vajilla ritual 
empleada en las prácticas rituales y en el desarrollo de la liturgia. La mayor parte del 
material cerámico procede de unidades estratigráficas que corresponden al momento 
de uso y abandono del templo A, de época republicana pero que abarca hasta el 
momento de construcción del templo B a mediados del s. I d.C., lo mismo que ocurre 
con el resto del material, incluidos los exvotos. Hemos diferenciado tres grandes 
categorías: la primera estaría compuesta por cerámicas ibéricas o de tradición indígena 
en pastas oxidantes que pueden incluir ejemplares pintados o no con diversos motivos 
geométricos, y cerámicas de pasta gris; la segunda categoría está representada por 
cerámicas romanas y la tercera por imitaciones locales de cerámicas romanas.  
 
La categoría más numerosa es la primera, algo que pese al momento cronológico en el 
que nos encontramos (s. II a.C. al s. II d.C.), en el que se ha producido una intensa  
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romanización, debe explicarse atendiendo a factores como el peso de la tradición local 
en el uso de recipientes cerámicos “propios” para el desarrollo de las prácticas rituales. 
Además, dentro de estas tres grandes categorías encontramos determinadas formas 
cerámicas que se repiten de forma insistente. En la cerámica ibérica tenemos piezas 
comunes, de pasta gris y otras con decoración pintada y desde el punto de vista 
tipológico encontramos boles, lámparas de aceite, vasos caliciformes, cuencos, platos, 
fusayolas, vasos globulares y los llamados vasos miniatura. La cerámica romana más 
abundante es la común, pero el resto podría considerarse como testimonial, pues 
aunque se han documentado fragmentos de barniz negro o campaniense, terra 
sigillata, tanto itálica, sudgálica como hispánica, paredes finas y comunes, se puede 
afirmar que, porcentualmente, no son significativas dentro del conjunto cerámico 
global del santuario. Por último, tenemos un grupo de cerámicas que responden a 
imitaciones locales de cerámicas romanas, como la gris bruñida republicana, 
imitaciones en pastas oxidantes o hispánicas precoces tipo Peñaflor. 
 
3.4.3.5.1. Cerámica ibérica 
 
Boles (T-III.3, lam. 21; T-IV.2 figs. 1, 2, 5, 12, 14, 15, 17, 18, 19, 21, 23, 25, 33, 46, 47, 
50, 53, 108 y 138). 
 
Dentro de esta categoría hemos incluido una serie de piezas fabricadas en cerámicas 
de pasta oxidante, de color beige o en algún caso de tono anaranjado que podrían 
incluirse dentro de los cuencos pero que presentan una diferencia al tener un cuerpo 
más alto y cerrado. En realidad, este tipo no se conoce en la cerámica ibérica y está 
ausente en las tipologías al uso (Pereira 1988, López Palomo 1999; Mata-Bonet 1992). 
Dentro de la tipología del Cerro de la Cruz de Almedinilla se asemejan al tipo 12700 
que está formado por una serie de cuencos con pie muy alto, con moldura o no en la 
base y cuyo rasgo más característico es la altura del pie que puede llegar a ser igual a la 
del cuenco propiamente dicho, dándole a estas piezas una apariencia peculiar y 
desproporcionada en relación base/cuenco, sin ningún tipo de decoración, rasgo que 
se define como propio del Cerro de la Cruz, de Torreparedones y Granada (Vaquerizo 
et alii 1992, 59, fig. 6, lám. IIB y 2001, 173-174, fig. 52).  
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Nosotros preferimos denominarlos boles por esa forma tan peculiar, pudiendo 
tratarse, efectivamente, de una producción local o comarcal como también lo podrían 
ser los cuencos-lucerna. Es probable que esta forma tenga una función específica con 
determinadas ceremonias cultuales, quizás relacionadas con actos de libación, pues al 
tratarse de un recipiente más cerrado y alto que el cuenco sería más apropiado para 
contener líquidos y evitar que estos pudieran derramarse con facilidad. Proceden de 
varias unidades estratigráficas, la mayor de ellas encuadrables en el período de uso del 




Ejemplo de bol (C2-UE 32/10760) 
 
Lámparas de aceite (T-III.3, lams. 22 y 25; T-IV.2, figs. 4, 9, 10, 12, 13, 20, 24, 29, 30, 
31, 36, 37, 38, 48, 53, 104, 113, 123, 131 y 139). 
 
Denominadas también cuencos-lucerna, lucernarios o lucernas de borde entrante; son 
junto con los cuencos, platos y vasos caliciformes, los objetos cerámicos más 
abundantes en el santuario de Torreparedones, estando presentes en tres de los 
cuatros cortes abiertos: C1-UUEE 35, 37, 42 y 54; C2-UUEE 3, 4 y 32 y C4-UUEE 5, 16, 
23, 28, 38). Este tipo ha sido definido como la lucerna ibérica por excelencia (López 
Palomo 1992, 502, fig. 325) y forman un conjunto bastante homogéneo de pequeños 
cuencos o copitas, a veces, con pie alto y borde vertical o entrante, de pequeño 
tamaño y consideradas, desde el punto de vista funcional, como lámparas de aceite ya 
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que muchas de ellas presentan el borde interior quemado e incluso huellas de una 
sustancia líquida u oleaginosa embebida en la pasta (Vaquerizo et alii 1992, 59 y 2001, 
174; Luzón 1973, 37; Escacena 1987, 335), aunque la existencia de piezas pintadas o 
engobadas al interior invita a pensar en otros usos alternativos (Escacena 1987, 336).  
 
Y, en cuanto, a la forma y su función se ha defendido un origen local inspirado en los 
pequeños cuencos hemiesféricos hechos a mano que se venían usando desde la Edad 
del Bronce como lucernas (Escacena 1987, 356), no puede obviarse de que en la 
conformación definitiva de este tipo cerámico pudieron influir prototipos griegos en 
barniz negro (Luzón 1973, 83-89) que comenzaron a llegar a las costas de la península 
ibérica en el s. V a.C. La morfología de estos cuencos-lucerna converge con los 
denominados “cuencos de borde entrante” turdetanos, propios del servicio de bebida 
y que están presentes en la zona andaluza desde el s. V a.C. pero de los que sólo se 
diferencian por el diámetro del borde, cercano o incluso superior a los 10 cm (García 
Fernández 2014,  217). 
 
En Alhonoz aparecieron en gran cantidad y apiladas junto a otras piezas como platos, 
vasos caliciformes, vasos miniaturas, etc. en lo que se consideró, primeramente, un 
centro de distribución de cerámica (López Palomo 1979, 72) y después como almacén 
de lugar de culto (López Palomo 1999, 85 y 88), no descartándose que pudieran estar 
destinadas a quemar perfumes y, de manera ocasional, como tapaderas de alguna 
incineración (López Palomo 1999, 502). Pero tras el descubrimiento del depósito 
portugués de Garvâo puso en evidencia el carácter religioso del conjunto de Alhonoz 
(Beirâo et alii 1985, 118) y hoy se acepta de forma unánime que los materiales en 
cuestión (metálicos y cerámicos) son exvotos y ofrendas de un santuario existente en 
el lugar y todavía por descubrir, aunque quedan muchas dudas por despejar sobre los 
contextos en que se hallaron (Belén 2011-12, 335). En el caso de los cuencos-lucerna 
es evidente que tuvieron una función práctica para alumbrar, aunque el elevado 
número de ejemplares hallados en el caso del depósito de Alhonoz hace pensar, más 
bien, en ofrendas de luz tan arraigadas en la religiosidad popular hasta nuestros días 
(Belén 2011-12, 341).  
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Su abundancia constatada en otros lugares de culto, como en el santuario costero de 
La Algaida en Sanlúcar de Barrameda (Cádiz), donde aparecen igualmente lucernas 
romanas de diferentes tipos y tamaños, ha hecho pensar que son simples ofrendas 
supuestamente a una deidad de la luz (Corzo 2000, 148-150; Ferrer 2002, 202) y 
podrían documentar la celebración de ceremonias nocturnas, frecuentes en las 
divinidades que tienen que ver la fecundidad, el matrimonio y la descendencia y la 
salud (que sería el caso de la divinidad adorada en Torreparedones) o incluso rituales 
de incubatio (Marín 2010, 220-221). Teniendo en cuenta la abundancia de estas 
ofrendas luminosas en La Algaida, se ha propuesto que la divinidad allí adorada fuese 
para época romana Venus, el lucero que guía a los navegantes en la oscuridad, y 
también Tanit en su aspecto maternal y nutricio (Ferrer 2004, 109). Lo mismo se ha 
planteado para el caso de algunos santuarios bastetanos como el de Salazar en el que 
la abundancia de lucernas romanas indicaría que el ritual se llevaría a cabo de noche 




Ejemplo de lámpara de aceite (C1-UE 35/6435) 
 
Vasos caliciformes (T-III.3, lams. 24, 28 y 32; T-IV.2, figs. 8, 26, 27, 32, 36, 44, 48, 69, 
94, 95, 103, 106, 108, 109, 110, 121, 134 y 135).  
 
Corresponden a una forma cerrada, aunque algunos autores lo consideran como 
abierta (Mata-Bonet 1992, 157 y 132). Estas piezas son muy abundantes en contextos 
de baja época ibérica de la provincia de Córdoba como es el caso del yacimiento del 
Cerro de la Cruz (Almedinilla) donde se han documentado más de una treintena de 
ejemplares, la mayoría de pequeño tamaño, en torno a los 10 cm de altura (Vaquerizo 
et alii 1992, 62-63, fig. 7H, lám. IIA y 2001, 177-179, fig. 53). Se hallaron en un contexto 
de carácter doméstico y se interpretaron, con bastante seguridad, como vasos para 
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beber, posiblemente vino, aunque en ocasiones se pudieron usar para otras funciones 
como, por ejemplo, recoger y transportar pequeñas cantidades de aceite; uno de estos 
vasos se encontró en el interior de una gran ánfora en la que debió caerse sin que la 
altura de la misma permitiera recuperarlo en su momento, ánfora que debió contener 
vino o aceite (Vaquerizo et alii 2001, 178). 
 
Se trata de un tipo formal bien conocido en contextos de baja época ibérica, debiendo 
considerarse como una forma cerrada (Vaquerizo et alii 2001, 177) y no abierta como 
han sugerido otros autores (Mata-Bonet 1992, 132 y 157; González Alcalde 2009, 83) y 
aparecen tanto en cuevas-santuario como en lugares al aire libre (santuarios y 
poblados), aunque casi siempre suelen adscribirse a contextos religiosos. Se han 
documentado tanto en relieves escultóricos de temática ritual como vemos en el 
propio relieve de Torreparedones (Serrano-Morena 1988; Morena 2000a y 2000b), 
uno de los sillares decorados de Osuna en el que se ven sendas damas portando este 
tipo de vasos (una de ellas lleva también una posible antorcha) (Chapa 2012, 37) o en 
algunas esculturas del Cerro de los Santos, entre las que sobresale la gran dama 
oferente. También los llevan algunas figuras votivas de Torreparedones, como puede 
verse en los exvotos nº 46 y 204 (T-III.2, láms. 40 y 167) que los sujetan con la mano 
derecha o el exvoto nº 78 que lo hace con ambas manos (T-III.2, lám. 66) (véase cap. 
3.4.3.4.1 y cap. 3.4.4.2). 
 
Su aparición en zonas funerarias se explica por su consideración como vasos para 
ofrendas (Pereira 1988, 988; Valenciano 2000, 229); también se les ha supuesto como 
“cajitas” para guardar productos como sal, cremas de tocador, joyas o flores, sin 
descartar una mera utilización como objetos decorativos (Cuadrado 1972, 149) y 
excepcionalmente usados como urnas cinerarias (Almagro 1969, 39 y 50). Como 
ejemplo reciente y excepcional de la presencia de estos vasos en rituales funerarios 
podemos citar el kernos de una tumba de la necrópolis ibérica de Lorca, fechada en el 
tercer cuarto del s. IV a.C., que contó con hasta cuatro de vasitos caliciformes en su 
configuración, en uno de los cuales se habían depositado los huesos cremados del 
difunto (García et alii 2016, lám. 4 fig. 3). En la zona de Levante se ha estudiado su 
empleo en contextos rituales, concretamente en las llamadas cuevas-santuario, donde 
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se cree que se usaron como lucernas de mecha flotante (Martínez Perona 1992, 273-
275), aunque esto no se puede afirmar con rotundidad hasta que se sometan al 
análisis de huellas de uso (González Alcalde 2009, 95). En el santuario de La Luz parece 
que algunos vasos de este tipo se emplearon como lámparas de aceite (Lillo 1991-92, 
120). Pero esta propuesta no puede ser asumida en el caso del santuario de 
Torreparedones porque, al igual que ocurre en el poblado del Cerro de la Cruz 
(Vaquerizo et alii 2001, 178), contamos con otros recipientes que se utilizaron, sin 
lugar a dudas, como lámparas de aceite, los cuencos-lucerna o lucernarios. De tal 
modo que su utilización en los poblados como vasos para beber parece confirmarse 
(Mata-Bonet 1992, 131), mientras que en las necrópolis servirían para actos de libación 
ofrecidos a los difuntos (Llobregat 1981, 163-164), como banquetes rituales, como 
contenedores de productos ofrendados y como ofrendas en sí mismos (Grau-Amorós 




Ejemplo de vaso caliciforme (C2-UE 24/10213) 
 
Se han propuesto multitud de funciones para estos vasos en forma de cáliz, aunque la 
mayoría de ellas de carácter cultual y como contenedores de multitud de sustancias o 
mezcla de sustancias naturales, cuya combustión pudo haber emitido vapores que 
llevarían al iniciado a alcanzar estados alterados de conciencia en el transcurso de 
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determinados rituales de paso o iniciación (González Alcalde 2009, 97). También se 
entiende que pudieron usarse como ofrendas los numerosos vasos caliciformes 
hallados en el impresionante conjunto cerámico de Alhonoz excavado en 1977 (López 
Palomo 1999, 445), considerado ahora un depósito sagrado vinculado a un santuario 
cercano (Belén 2011-12). 
 
Pero son otros muchos los investigadores que se decantan por un uso ritual para 
portar ofrendas a la divinidad y realizar libaciones (Aparicio 1976; Gil-Mascarell 1975, 
320-21; Martí 1990, 151) ya fuesen de vino, leche, hidromiel o, más frecuentemente, 
agua (Blázquez 1977, 327), siguiendo la tradición del Mediterráneo (es la hipótesis más 
seguida), pero también alimentos (como frutos) u ofrendas sólidas (Blázquez 1983, 
206). En determinados lugares de culto esa agua tenía ciertas propiedades 
terapéuticas (Cerro de los Santos o Torreparedones) por lo que el líquido elemento 
debió jugar un papel fundamental en los ritos sagrados. En el ámbito de las cuevas-
santuario la relación de los vasos caliciformes con zonas de las cuevas donde había 
corrientes de agua era patente y, en consecuencia, no se descarta la utilización de 
estos vasos o de cierta clase de ellos como elementos contenedores para libaciones de 
agua de corrientes subterráneas consideradas propiciatorias de la trascendencia en el 
transcurso de ciertos rituales a los que quizás no todo el mundo tenía acceso (Martínez 
Perona 1992). En el santuario del Cerro de los Santos son muy abundantes, sobre todo, 
en cerámica gris (Hornero 1990), aunque también las hay en cerámica común oxidante 
con y sin decoración pintada, siendo estos últimos los más abundantes (Sánchez 
Gómez, 2002, 141-142); los exvotos de este santuario portan entre sus manos vasos de 
este tipo, planteándose la posibilidad de que contuvieran agua minero-medicinal del 
manantial vinculado al santuario (Ruiz-Bremón 1989, 195-196), señalando una manera 
especial de sujetar los vasos por parte de los fieles, mostrando hacia fuera los dedos, 
salvo los pulgares, que quedaban hacia adentro.  
 
Hay algunos ejemplares que están pintados pero la inmensa mayoría no presentan 
ningún tipo de decoración pictórica. En casos concretos, estos caliciformes pintados, a 
veces, con motivos fitomorfos como se ve en el vaso de Galera hallado en el interior de 
una tumba como ajuar, se entiende que se trata de vasos de ofrendas. En contextos 
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como el de Torreparedones queda clara su función como vasos de ofrendas y para la 
realización de libaciones, tal y como se ve en el relieve y en los propios exvotos del 
santuario, algunos de los cuales llevan entre sus manos un vaso en forma de cáliz, 
como también lo hacen algunos exvotos del santuario del Cerro de los Santos, entre 
ellos la famosa dama oferente. Los ejemplares recuperados en Torreparedones son de 
pequeñas dimensiones con una altura de entre 10-15 cm, presentando algunos 
ejemplares unas pequeñas asas, algo inusual en este tipo cerámico. 
 
En cuanto al origen de este tipo cerámico, en el Mediterráneo se han distinguido dos 
grandes grupos de vasos caliciformes, según Aranegui y Pla (1981, 81-82). En primer 
lugar, el que da lugar al vaso de barniz negro ático, procedente de una imitación de 
vasos metálicos asiáticos y propio del siglo IV a.C; y, en segundo lugar, otro tipo más 
antiguo, fenicio, representado por los vasos “à chardon”. Es esta segunda vía la que 
parece más convincente para la transmisión de la forma al repertorio ibérico. También 
se ha defendido la influencia griega en estos vasos (De Griñó-Olmos, 1982; De Griñó et 
alii 1984, 301), desde las imitaciones áticas del s. IV a.C. y, posteriormente, a través del 
trabajo de los alfareros suritálicos, los vasos caliciformes se incluirían entre los 
materiales ibéricos en ese mismo siglo, y, en la región de Murcia  estarían basados en 
esas formas (Page 1984, 154). 
 
Y respecto de su cronología, el vaso caliciforme constituye un tipo cerámico que ofrece 
una dispersión extraordinaria y que, en lo relativo a su cronología, ofrece un amplio 
espectro de uso, debiendo remontarse al menos hasta finales del siglo IV a.C, llegando 
hasta el s. II a.C. e incluso hasta el s. I a.C. en la zona levantina (Abad 1983, 194; Page 
1984, 143). Se trata de una forma cerámica que abunda, de manera especial, en los 
siglos III-II a.C. y que es muy frecuente entre los tesoros de plata correspondientes a 
los siglos II-I a.C. (Raddatz 1969, 79; Fernández Gómez 1985, 182, figs. 14 y 15; láms. 
VI, 1 y 2) (Vaquerizo 1988-89, 112, fig. 3). Para los ejemplares del Cerro de los Santos 
se ha barajado una cronología de los s. III-II a.C. retandando la fecha de uso en dos 
siglos con respecto a sus supuestos precedentes de la costa levantina debido a su 
localización en tierras interiores (Hornero 1990, 190; Sánchez Gómez 2002, 112). 
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Una cuestión a valorar es una hipotética referencia material de las imágenes, pues el 
metal y, concretamente, la plata como referente del soporte original de las 
representaciones iconográficas del vaso caliciforme, como las del Cerro de los Santos, 
constituye una posibilidad sugerente que ha sido valorada por distintos autores 
(Izquierdo 2003, 131). El ya citado catálogo de Raddatz muestra distintos vasos 
procedentes de tesoros peninsulares diversos (Álvarez-Ossorio 1954), observándose 
fundamentalmente cuencos y, en menor medida, vasos globulares, caliciformes, jarros 
y copas que acompañan a joyas y otros objetos valiosos. Los ejemplos de Castillo de las 
Guardas (Sevilla), Mengíbar, Santisteban del Puerto, Cazlona, Los Villares o Fuensanta 
de Martos (Jaén), El Alcornocal, Pozoblanco (Córdoba) o Torre de Juan Abad (Ciudad 
Real) ilustran la existencia de cuencos argénteos, a veces decorados, de profundidad y 
altura variable, en ocasiones con inscripciones, como en el caso de El Alcornocal, 
Fuensanta de Martos, Cazlona, Santisteban del Puerto (Raddatz, 1969). Pero también 
son conocidos otro tipo de vasos globulares, como el de Mengíbar o Pozoblanco 
(Córdoba), Salvacañete (Cuenca), Santiago de la Espada (Jaén) y Tivissa (Tarragona). 
 
Diversas teorías se han planteado acerca de la función de los vasos de plata 
caliciformes hallados en ocultaciones junto a otros objetos de adorno personal, 
monedas, etc. que se han considerado como depósitos de un taller de platero, como 
depósitos dinerarios de plata picada o depósitos votivos (Barril 2010). Uno de estos 
casos es el tesoro de Salvacañete (Cuenca) en el que destacan cuatro vasos pequeños 
de plata, en forma de tulipa, para el que varios autores han defendido su carácter 
votivo, apuntando que dicho depósito pudo pertenecer a un santuario al aire libre con 
características similares a las de otros santuarios coetáneos que estaría situado en la 
zona más alta de su entorno y con una topografía especial (Areválo et alii 1998, 261; 
Alfayé 2005, 232). En este sentido, se ha llamado la atención sobre la existencia en la 
actualidad de un santuario al aire libre, de ámbito territorial, ubicado a pocos 
kilómetros de Salvacañete, en la ermita de Santerón de Algarra, planteándose la 
posibilidad de que sea una herencia de antiguas tradiciones prerromanas de tipo 
céltico (Barril 2010, 80; Fernández Nieto 1999, nota 3); incluso se ha propuesto que 
estos vasos argénteos representarían la vajilla sagrada de uno de los oppida 
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participantes en la fiesta federal común de aquel antiguo santuario territorial 
(Fernández Nieto 1999, 199).  
 
Por tanto, no sería nada descartable que los vasos caliciformes usados en las 
ceremonias religiosas de los santuarios, junto con otras piezas propias del ritual como 
las páteras, fuesen metálicos, al menos, los utilizados por los oficiantes, sacerdotes o 
sacerdotisas encargados del culto; a este respecto se ha propuesto que el vaso en 
forma de cáliz que portaran las damas del relieve de Torreparedones podría ser 
metálico (Olmos et alii 1992, 127). 
 
En Torreparedones, los vasos caliciformes aparecen en los siguientes cortes y UUEE: 
C1-UE 35/7217 y UE 54/7476, 7866 y 7774; C2-UE 4/8534, 8535 y 9161, UE 24/10213; 
C4-UE 2/14227, UE 4/15970, 15971 y 15972, UE 5/15911, UE 7/11854, UE 8/13969, 
13970, 13971, 13972, 13973, 14814 y 14816, UE 10/13282, UE 23/15236 y UE 
31/15610 y 15641. En tan sólo algunos casos presentan decoración pintada: C1-UE 
54/7774 y C4-UE 23/15236. 
 
Cuencos (T-III.3, lams. 23, 26 y 29; T-IV.2, figs. 6, 7, 9, 10, 11, 12, 13, 15, 17, 18, 22, 24, 
30, 31, 34, 35, 36, 47, 50, 52, 53, 57, 62, 65, 70, 71, 72, 74, 94, 102, 106, 109, 113, 119, 
127, 132 y 139). 
 
Una de las formas cerámicas más frecuentes corresponde a los denominados cuencos, 
piezas que están presentes en casi todos los lugares de hábitat y también de espacios 
de carácter sacro, correspondientes a un tipo de recipiente en forma de casquete 
esférico. En Torreparedones están presentes en los cuatro cortes: C1-UUEE 35, 37, 42 y 
54; C2-UUEE 4, 27, 32 y 42; C3-UE 2 y C4-UUEE 2, 3, 4, 5, 8, 16, 23, 30 y 38. En 
Almedinilla se han diferenciado por la forma del pie, bajo o alto (Vaquerizo et alii 1992, 
58-59, figs. 5-6) y se clasifican dentro del grupo formal 12000, formado por hasta ocho 
tipos cuya funcionalidad es diferente, según la orientación del borde (exvasada, 
vertical o entrante) y debieron contener líquidos o, excepcionalmente, áridos 
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(Vaquerizo et alii 2001, 170-175, figs. 51-52). Los más abundantes se encuadran dentro 
de los tipos 12100, 12200, 12300, y 12400. 
 
En la clasificación de Pereira están integrados dentro del grupo formal 16, constituido 
por ejemplares de forma simple o, en ocasiones compuesta de tendencia abierta y, 
básicamente, en los subgrupos 16-B y 16-C, con diversas variantes cada uno (Pereira 
1988, 166-169, fig. 15). En la tipología del yacimiento sevillano de Alhonoz se les 
denomina “platos de perfil simple” dentro de la forma 10 (López Palomo 1999, 455, 
fig. 307), mientras que considera como cuenco la pieza de la forma 12, definida como 
“la forma de más clara tradición indígena del acervo ibérico” (López Palomo 1999, 461, 
fig. 307, 12/2); pueden estar pintados, normalmente, con una banda de color rojo en el 
interior del borde, o no, fechándose estos últimos en el s. III a.C. e interpretados como 
objetos oferentes para un santuario cercano (López Palomo 1999, 499, figs. 323-324). 
En general, para la Baja Andalucía se apunta a una pervivencia en los contextos 
domésticos durante los primeros siglos de la presencia romana tratándose, por tanto, 
de un elemento poco fiable para establecer dataciones precisas (Ferrer-García 2008, 
208, fig. 1, 6-16), aunque en algunos la forma del borde puede tener cierto valor 




Ejemplo de cuenco (C4-UE 2/13738) 
 
El cuenco constituye, junto con la olla, la vajilla ritual básica en el santuario de Las 
Atalayuelas (Fuerte del Rey, Jaén) (Rueda 2011a, 234, fig. 121). Estas piezas se incluyen 
dentro de la categoría III “cerámica común” que aglutina una amplia gama de formas 
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de tradición indígena, formas genéricas como los vasos globulares, junto a elementos 
con características morfológicas nuevas. Están fabricados en pastas claras y muestran 
pie anular y perfil semiesférico, con el labio indicado o en pestaña (Forma III.1.A), 
aunque alguno  presenta el labio continuo sin indicar (Rueda 2011a, 212, fig. 103). 
 
Platos (T-III.3, lams. 24, 27, 30 y  31.; T-IV.2, figs. 1, 18, 39, 40, 41, 54, 55, 77, 96, 100, 
107 y 112). 
 
Debieron tener una función limitada a contener, por un breve espacio de tiempo, 
pequeñas cantidades, presumiblemente, de alimentos sólidos o líquidos, aunque 
algunos piensan que no debe descartarse que, en ocasiones, pudieran contener otros 
materiales como colorantes para algún tipo de trabajo artesanal, teniendo en cuenta 
que se refieren a piezas halladas en un contexto doméstico o industrial como es el caso 
del Cerro de la Cruz en Almedinilla (Vaquerizo et alii 2001, 166). En este yacimiento de 
la subbética cordobesa se incluyen en la clase 10000, definida como “formas abiertas 
pequeñas” y, más concretamente, en el grupo formal 11000 denominado “platos”y  





Ejemplo de plato (C2-UE 32/9508) 
 
 En la tipología de Pereira están agrupados dentro del grupo formal 17, constituido por 
ejemplares de forma simple o compuesta de tendencia abierta y perfil simple o 
compuesto con diferentes subtipos (Pereira 1988, 169, fig. 16).  Los platos hallados en 
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el santuario de Las Atalayuelas están, junto con los cuencos, dentro de la categoría III 
“cerámica común” (Forma III.2), aunque son más escasos y habiéndose diferenciado 
dos tipos (Rueda 2011, 212-213). En Torreparedones encontramos platos en tres 
cortes, especialmente, en los cortes 2 y 4: C1-UE 9/7882 y UE 54/7702; C2-UE 4/8829, 
9107, 9111, 8884, 9203, 10517 y 8927, UE 32/9505 y 9508, UE 34/10125 y 10129 y C4-
UE 3/12728, 16037, 16039, 16054 y 16082, UE 4/14168, UE 5/14632, UE 8/14817, 
14787, 14778 y 14790 y UE 10/14857. 
 
Vasos de cuello acampanado (T-III.3, lams. 33-34; T-IV, figs. 68, 78, 79, 80, 81, 85, 87, 
98, 99 y 116). 
 
Dentro de la cerámica ibérica encontramos como piezas de mayor tamaño los 
denominados “vasos globulares de cuello acampanado” que en el Cerro de la Cruz de 
Almedinilla se engloban dentro de la clase 4000 correspondiente a formas cerradas 
medianas (Vaquerizo et alii 1992, 68-69, fig. 11 y 2001 180-181, fig. 53b) y que se 
caracterizan por su cuidada ejecución y por ser los tipos que más sistemáticamente 
aparecen decorados. Nuestros ejemplares se encuadran dentro del grupo 41000 
“vasos de cuello corto acampanado” y, a su vez, dentro del tipo 41100 que agrupa a 
recipientes de cuerpo globular, con su diámetro máximo situado hacia el centro del 
galbo, base rehundida y cuello acampanado, con borde triangular ligeramente vuelto 
hacia el exterior cuya forma presenta pequeñas diferencias por lo que se establecen 
tres subtipos.  
 
Estas piezas suelen estar fabricadas en pastas finas y casi siempre están decoradas con 
pintura de color rojo e incluso con bicromía rojo-negro sobre fondo crema claro del 
engobe aplicada previamente y los motivos empleados son siempre geométricos con 
bandas y líneas paralelas, sobre todo, en la zona del hombro y también en el borde. En 
algunos de nuestros ejemplares encontramos además de estas series de bandas 
horizontales paralelas, series de semicírculos concéntricos, segmentos de cuarto de 
círculo, líneas onduladas verticales y también círculos concéntricos completos cruzados 
diametralmente por líneas rectas y reticulados (T-III.3, láms. 33-35). También se ven en 
alguna pieza asas. En la cercana necrópolis ibérica de Los Collados, también en 
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Almedinilla aparecen formas cerámicas muy parecidas aunque con hombros más 
marcados y cuellos menos tensos de aspecto más antiguo (Vaquerizo 1990, 195, tipo II, 
variante B). 
 
Este tipo cerámico se puede incluir dentro de la forma XII de Escacena (1987, 444), de 
amplia perduración cronológica, y en el grupo formal IC de Pereira (1988, 860). Pero 
los paralelos más cercanos están en el Pajar de Artillo (Itálica, Sevilla) aunque en estos 
la decoración es más compleja, también con la característica combinación de bandas 
rojas y líneas negras (Luzón 1973, 36), siendo la forma más frecuente en Itálica durante 
el s. II a.C. que en el s. I a.C. Hay otras piezas similares procedentes de Castulo (Jaén) y 
también de la Torre de Doña Blanca (Cádiz) (Ruiz Mata 1987, 306, fig. 2). Los vasos 
globulares de cuello acampanado parecen propios del ámbito andaluz de época 
avanzada (Vaquerizo et alii 1992, 69; Vaquerizo et alii 2001, 182), pues no se 





Ejemplo de vaso de cuello corto acampanado (C4-UE 3/11208) 
 
En Torreparedones encontramos vasos de este tipo en el C2-UE 4/9033 y 9112, pero 
sobre todo en el C4-UE2 /13691 y 13697, UE 3/11208, 11246, 12513, 13921 y 14152, 
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UE 5/12287 y 14069 y UE 23/10760. Aunque no se conservan completos, al faltarles la 
parte inferior, debían tener un cuerpo ovoide y una base rehundida como las piezas 
del Cerro de la Cruz; nuestros vasos son de mayores dimensiones con un diámetro en 
el borde en torno a los 25 cm, mientras que en los de Almedinilla oscila entre los 12-15 
cm.  
 
Vasos bitroncocónicos (T-IV.2, figs. 84 y 86). 
 
Estas piezas se incluyen dentro del grupo formal 6 de la clasificación de Pereira que 
presentan formas compuestas de tendencia cerrada con perfil globular o 
bitroncocónico y, más concretamente, dentro del tipo A que, a su vez recoge tres 
variantes I, II y III.  En los ejemplares de Torreparedones, al estar muy fragmentados, 
no resultan nada fácil su agrupación en alguna de esas variantes, pero algunos parecen 
corresponder a la 6-A-I y 6-A-III. Esta última tiene como rasgo característico el cuerpo 
globular u ovoide de las piezas, que suelen ser de pequeño tamaño y con dos asas 
verticales en su sector central; su decoración pintada es monócroma a base de bandas 
y sectores de círculo concéntricos o segmentos de cuarto de círculo, se fechan desde 
finales del s. IV  a.C. y mediados del s. III a.C., aunque en nuestro caso deben ser más 
tardíos y se considera que se usaron como vasitos de ofrendas funerarias o exvotos 
(Pereira 1988, 157, fig. 9.3).  
 
Lám. 110 
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Ejemplo de vaso bitroncocónico (C4-UE 3/11435) 
En Alhonoz aparecieron en cantidad y completos siendo incluidos en la forma 1.b.1 
caracterizada por la presencia de las dos asas verticales, de sección circular, 
implantadas en la zona de máximo diámetro del galbo (López Palomo 1999, 439, fig.  
298). En Torreparedones encontramos algunos vasos de este tipo tan peculiar en el C4-
UE 3/ 11435, 13837 y 15935). 
 
Vasos miniatura (T-III.3, lam. 36; T-IV.2, figs. 8, 30, 42, 64, 73, 104, 122 y 135). 
 
Los denominados vasos miniatura que se incluyen del grupo IV, tipos 3, 4 y 5 (subtipo 
3) de la clasificación de Mata y Bonet (1992, 134-136, fig. 17); son recipientes de 
formas muy diversas caracterizados, básicamente, por su pequeño tamaño (menor de 
10 cm) por lo que también se conocen como microvasos. Desde el punto de vista 
funcional se trata de un conjunto relacionado con actividades de aseo personal, 
religiosas o funerarias, servicio de mesa, juguetes o exvotos. Están presentes en 
numerosos lugares de culto ibéricos, tanto en cuevas santuario como en lugares al aire 
libre, e incluso en algunas necrópolis. Por ejemplo, en la zona catalana y, 
especialmente, en las cuevas santuario levantinas y del sureste, son muy abundantes 
los vasitos caliciformes (González Alcalde 2009, 86-87).  
 
Existe un tipo de vaso cerámico de pequeñas dimensiones, fabricado a mano con una 
arcilla con dresgasantes gruesos, de cocción reductora y sin ningún tipo de decoración 
que, en ocasiones, documentados tanto en poblados como en lugares sacros, pero 
asociados a actividades cultuales. Por ejemplo, en el poblado ibérico de Castell, en 
Palamós (Girona), se encontró un total de 15 vasitos agrupados en dos conjuntos 
según su tipología y separados apenas medio metro, un conjunto con 8 vasitos de 
forma semiesférica y el otro por 7 vasitos de forma troncócónica, todos ellos 
relacionados con algún tipo de ofrenda realizada con motivo de una reforma llevada a 
cabo en un ambiente doméstico y  bajo el pavimento; al parecer, estos vasitos 
sirvieron de contenedores de esas ofrendas que consistieron en granos de cereal sin 
descascarar (trigo o cebada), junto con la carne de ovicápridos y suidos que pudo 
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servirse en diversos soportes vegetales (esparto) o textiles (paños de lino) que se han 
conservado por su carácter perecedero (Aquilué 2015, 146-152).  
 
Estos mismos vasitos se han hallado en otros asentamientos de la provincia de Girona 
como Ullastret, en el Baix Empordà, en diversas estancias de carácter sacro y utilizados 
como vasos de carácter ritual o cultual vinculados a libaciones por su asociación con 
jarritas (Martín et alii 1997, fig. 6, 2-8); en el poblado de Sant Julià de Ramis donde se 
han considerado como “piezas de juguete de cocina” (Burch-Sagrera 2009, fig. 390) y 
en Mas Castellar de Pontós (Alt Empordà) donde se denominan “vasets de fireta o 
joguina”, con un carácter lúdico, pero también cultual (Pons 1997, 80, fig. 8 y 2002, 
378-380, figs. 12.11 y 12.12.9). Están presentes en otros yacimientos peninsulares 
como El Puntal dels Llops (Olocau, Valencia) (Bonet-Mata 2002), en Cancho Roano 
(Zalamea de la Serena, Badajoz) (Maluquer 1981) y en el santuario de La Algaida 
(Cádiz) (Corzo 1991). 
 
En la Cueva del Valle, situada a unos 4 km. del yacimiento de Cancho Roano, en el 
término municipal de Zalamea de la Serena (Badajoz), se han encontrado numerosos 
vasos miniatura elaborados a mano (unos 500) y un amplio conjunto de exvotos 
antropomorfos de terracota, todos depositados a modo de ofrenda en el interior del 
abrigo y en la pequeña explanada situada a los pies del mismo; la ausencia de 
elementos de prestigio para indicar que se trataba de un culto de base popular 
(Celestino-Cazorla 2010, 87). Los vasitos presentan una gran variedad formal, aunque 
parecen predominar aquellos que imitan vasos, cuencos, ánforas, etc, de época 
ibérica; otros tipos imitan formas más tardías, ya en contacto con la romanización 
(Celestino 1997, 374-375, figs. 10-15); sus pequeñas dimensiones impiden otorgarles 
un uso funcional práctico, siendo considerados como vasitos votivos que se 
depositarían a modo de ofrenda en el santuario (Cazorla-Celestino 2008, 222); al 
reducir su tamaño se indica con claridad que el objeto no puede cumplir su función 
habitual al tiempo que es dotado de un significado extrahumano, destinado a servir 
como ofrenda cultual (Segarra 1997, 295-297). 
 
3. El santuario 
 196 
La presencia de piezas cerámicas miniaturizadas en contextos funerarios se conoce en 
lugares como en Turó dels Dos Pins (Barcelona) y en las necrópolis murcianas de 
Coimbra del Barranco Ancho en Jumilla o El Cigarralejo en Mula, donde se ha señalado 
que aparecen en tumbas infantiles o con presencia de algún individuo infantil que 
puede acompañar a un adulto, reproduciendo formas de mayor tamaño, lo que se ha 
relacionado con la importancia que cobran a partir del período ibérico los 
enterramientos infantiles y que se entienden como juguetes que tendrían en vida los 
sepultados en esas tumbas (Chapa 2001-2002, 166-167; Chapa 2003, 124-128, fig. 12). 
Esto se ha constatado, igualmente, en zonas más cercanas como la vecina provincia de 
Jaén (necrópolis de La Carada en Espeluy) y en la misma provincia de Córdoba 
(necrópolis de Laderas de Morana en Lucena) (Rísquez-Molinos 2014, 147-148, figs. 2-
3), aunque debemos insistir que, en nuestro caso, el contexto es plenamente religioso-
cultual. 
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Ejemplos de vasos miniatura (C2-UE 4/10519, C4-UE 5/13978 y C4-UE 31/15660) 
 
Podemos incluir dentro de este grupo de piezas la jarrita de cerámica gris hallada en el 
C4-UE 31/15660 (T-IV.2, fig. 135) y las copitas o pequeños soportes de cerámica 
oxidante, con decoración pintada o sin ella procedentes de diversas unidades del C1-
UE 35/6513, C2-UE 4/10518, 10519 y C4-UE 1/11828, UE 3/12049 y 12050, UE 
5/13978, UE 17/13374 y UE 21/8558)  que se asemejan a las piezas del tipo 3, grupo IV, 
de la clasificación de Mata y Bonet caracterizadas por tener un pie alto o destacado 
(1992, 135, fig. 17) y a las de la forma 7 “pequeñas vasijas” de la clasificación de 
Aranegui-Pla (1981, 76 y 96). Cierto parecido tienen con la versión más diminuta del 
tipo 12740 de la clasificación de la cerámica ibérica del poblado ibérico del Cerro de la 
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Cruz de Almedinilla, aunque en dicho yacimiento se consideran lucernas de borde 
entrante (Vaquerizo et alii 1992, 59, fig. 6E-L y 2001, 174, fig. 52); su tamaño tan 
diminuto, con un diámetro menor de 5 cm plantea dudas sobre su carácter práctico. 
En nuestro caso, no parece haber sido esa la función porque tienen el borde exvasado, 
su profundidad es casi nula y no tienen el borde quemado; en Torreparedones las 
lámparas de aceite responden a una tipología bien definida como se ha visto líneas 
arriba. 
 
Fusayolas. (T-III.3, lám. 47).  
 
La fusayola es una pequeña pieza perforada en el centro fabricada, normalmente, con 
arcilla modelada y luego cocida, aunque también en hueso, marfil o piedra pulida, que 
puede presentar diferentes formas, desde una simple esfera hasta formas 
troncocónicas y en ocasiones decoradas o con inscripciones (Chapa-Mayoral 2007). Se 
hallaron dos ejemplares en la excavación del santuario, las dos en el C4 y en la misma 
UE 24 (UE 24/15770 y 15771). Son de pequeño tamaño (entre 3 y 4 cm) y de forma 
troncocónica. Estas piezas, como es bien sabido, estaban asociados a la actividad textil, 
insertándose en uno de los extremos del huso (de madera, hueso o metal), 
equilibrando y acelerando al mismo tiempo el movimiento giratorio que permitía el 
proceso del hilado, así como tensando las fibras tratadas para que consiguiesen mayor 
calidad y resistencia (Castro 1980, 127, n. 1). También se ha apuntado que estos útiles 
tendrían otra función práctica al evitar que el hilo, ya confeccionado, se deslizara hacia 
abajo (Alfaro 1984, 74). Su uso se prolongó desde el Neolítico hasta la romanización, 
momento a partir del cual fue introduciéndose la rueda de madera para hilar en 
detrimento de husos tradicionales (Castro 1980, 144).  
 
Lógicamente, su presencia más en contextos ibéricos está, sobre todo, lugares de 
hábitat y algo menos en necrópolis, pero también están presentes en espacios sacros y 
de culto como en El Cigarralejo (Cuadrado 1950, 45-46), Collado de los Jardines donde 
se recuperaron más de 50 piezas (Calvo-Cabré 1918-1919, 57; Casañas-Del Nido 1959), 
Cerro de la Ermita de la Encarnación (Ramallo-Brotons 1997, 261), La Serreta (Visedo 
1922, 9), Cerro de las Cabezas (Moneo et alii 2001, 129), Puntal dels Llops (Bonet et alii 
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1986), Nuestra Señora de la Luz (Lillo 1991-1992, fig. 15, 8-10), en varias cuevas-
santuario levantinas de las que destaca la Cueva del Cerro Hueco en Requena con más 
de 200 fusayolas (Martí 1990; Martínez-Castellano 1996; González Alcalde 2002, 182) y 
en depósitos votivos como El Amarejo donde se encontraron hasta 14 fusayolas junto 
a otros útiles asociados a actividades textiles como alfileres, agujas de coser y tejidos 
finos (Broncano 1989). Y, por supuesto, en el Cerro de los Santos, donde se han 
documentado numerosos ejemplares (Fernández de Avilés 1966, 15 y 42; Sánchez 
Gómez 2002, 237). Para estos ambientes sagrados resulta complejo otorgarles una 
funcionalidad concreta, y aunque lo más lógico sería pensar en un significado votivo, 
como ofrendas de carácter femenino (Moneo et alii 2001, 125; Moneo 2003, 360 y 
393), aceptándose que las fusayolas serían una especie de símbolo de la mujer ibérica 
(Cabrera-De Griñó 1986), se ha planteado la posibilidad de que, en lugar de tratarse de 
ofrendas en sí mismas, su uso concreto pudo estar ligado a la confección de tejidos de 
calidad que, a su vez, podrían ser ofrendas o, incluso, vestimentas destinadas a cubrir 
la imagen de culto (Sánchez Gómez 2002, 237 y 270). También se ha considerado la 
posibilidad de que estos objetos formaran parte de los ritos de paso de edad 
evidenciando el paso de edad infantil a edad adulta, es decir, el momento en el cual la 
sociedad les asigna a las jóvenes un nuevo papel que podría estar representado por el 
momento en el que han llegado a la edad de asumir la labor de un telar (Vílchez 2015, 
288). 
 
En cuanto a las decoraciones de estas cerámicas ibéricas, o más bien de tradición 
ibérica, son escasas las muestras de decoración que se reduce a diversos motivos 
pintados ya comentados para el caso de los grandes vasos globulares y otras piezas 
menores y tan sólo un fragmento de decoración estampillada, porque ni caliciformes, 
ni boles, ni cuencos-lucerna, están decorados. La decoración estampillada la vemos en 
una pieza procedente del C4-UE 5/14007 (T-IV.2, fig. 104) en la que figura una línea 
con círculos impresos con siete radios, a modo de rosetas, en la zona del hombro, 
realizados con un instrumento de matriz que genera una estampilla en positivo al 
quedar el motivo en resalte (Lillo 1977-78, 12-13); esta especie de friso de rosetas está 
enmarcado por bandas de pintura roja que realzan el motivo estampillado como 
ocurre en el Cerro de la Cruz (Vaquerizo et alii 1999, 208).  
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El tipo de estampillado se encuadraría para el estudio de las cerámicas estampilladas 
ibéricas del Alto Guadalquivir en el grupo BII con enmarque circular y motivo radial 
(Ruiz-Nocete 1981) y dentro del tipo II de la tipología del Cerro de la Cruz (Camacho et 
alii 2014, 429-431, fig. 3). Esta escasa presencia es común a la mayoría de yacimientos 
ibéricos de la zona central andaluza, cordobesa y jiennense, tanto para el período 
ibérico pleno como para la etapa de presencia romana (Camacho et alii 2014, 426-
427). La cronología para este tipo de piezas se centra en los ss. IV-III a.C. si que, al 
parecer, lleguen al s. II a.C. al menos en el caso del poblado del Cerro de la Cruz. 
 




La cerámica de barniz negro o campaniense se ha reconocido a través de varios 
fragmentos amorfos en sus variantes B y C, especialmente, la primera, con 5 
fragmentos, cuatro de ellos procedentes del C2-UEE 4/8925, UE 6/10391, UE 34/10123 
y UE 60/10828 y uno del C4-UE 16/15985; un sólo 1 fragmento de campaniense C se 
halló en la UE 2/14222 del C4 (posible forma XXXVIII del taller de La Butte en Lyon, 




La terra sigillata está presente, también con pocos fragmentos, en sus tres variedades 
itálica, gálica e hispánica. La TSI, producción que suele fecharse desde mediados del s. I 
a.C. hasta mediados del s. I d.C. está presente en las UE 23/14934, UE 24/15748 y UE 
28/15498 y UE 33/15200 del C4, de donde proceden tres fragmentos, uno de ellos 
correspondiente a la forma Conspectus 22 (UE 23/15202). La terra sigillata sudgálica es 
la más abundante con 10 fragmentos contabilizados, varios del C3 (UE 2/10963, 11160, 
11161 y 11162) y el resto del C4-UE 3/14330, UE 16, UE 21, UE 23/13577, 13578 y 
15202, UE 24/15748 y 15749 y UE 28/15880. Por último, la sigillata hispánica 
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documentada ha sido en el C3-UE 2/10963, 10964, 11088 y 11086 y en el C4-UE 16 y  




Dentro del amplio grupo de las cerámicas comunes encontramos algunas jarras, ollas, 
pero uno de los tipos más elocuentes de la vajilla doméstica romana lo constituyen los 
morteros (T-IV.2, figs. 66, 76, 105, 118, 123, 125 y 131) que se caracterizan por su 
forma exvasada, con un diámetro que oscila entre 2,5 y 5 veces la altura del cuerpo y 
con unas paredes robustas, siendo sus fondos ápodos, lo que facilitaba su estabilidad, 
aunque algunos presentan pie. La zona interna de estas piezas está provista de una 
superficie abrasiva obtenida a las incrustaciones de piedrecitas dentro de la arcilla en 
el momento del torneado. Fueron concebidos estos fondos estriados para facilitar las  
labores de maceración, lavado y secado del grano, así como la trituración del queso o 
la mezcla de ingredientes base de los principales platos de cocina romanos (Gómez 
Pallarés 1995, 32-33).  
 
Además, la mayoría de estos morteros presentan en el borde un pico vertedero que 
facilitaba el desalojo del agua empleada en la maceración del cereal (Olcese 2003, 43), 
las salsas, leche cuajada o cualquier producto que se preparase en ellos (Vegas 1973, 
32). Pero también se ha apuntado su posible vinculación con el desarrollo de 
ceremonias rituales al haberse encontrado en santuarios (Bats 1987, 198); en realidad, 
aunque los morteros están concebidos para esta función primaria, pudo después 
emplearse en otra diferente o en un contexto no necesariamente culinario como 
ocurre en el caso de los pozos rituales de la necrópolis púnica de Cádiz (Peinado 2011, 
298). En la península ibérica su presencia está documentada en algunos lugares sacros 
como el Cerro de los Santos donde se piensa que se usaron para triturar, moler o 
mezclar productos rituales (Sánchez Gómez 2002, 172). 
 
La presencia de este tipo de piezas en el sur de la península ibérica obedece a dos 
planteamientos: por un lado, se ha constatado su uso por las poblaciones fenicias  
aunque se ha apuntado a un origen a partir de prototipos griegos y helenísticos (Luzón 
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1973, 44-45), observándose que la forma del borde podría tener un valor cronológico 
útil ya que si los ejemplares del s. III a.C. tienen el borde redondeado con apéndice 
vertical, en el último tercio del mismo siglo y hasta mediados del s. II a.C. aparecen 
importaciones e imitaciones del Mediterráneo central con el borde de tendencia 
cuadrangular (Ferrer-García 2008, 211, fig. 1, 1-2); la otra vía de entrada de estos 
productos cerámicos de cocina vino de la mano de la llegada de morteros itálicos a 
partir del s. II a.C., apuntándose que el uso generalizado de estas piezas en la zona 
andaluza, especialmente, en el Alto Guadalquivir, fue tardía y muy relacionada ya con 
la producción cerámica común romana del alfar de Los Villares de Andújar (Jaén) en el 
s. I d.C. (Peinado 2011, 291). 
 
Característica común a todos los morteros béticos altoimperiales es la serie de estrías 
o acanaladuras de fricción en su pared interior y se fabricaron en diversos centros 
alfareros como el de Los Villares de Andújar (Jaén), el del Carmen de la Muralla 
(Albaicín, Granada) y en la Depresión de Antequera (Málaga). Se han diferenciado dos 
tipos en el taller de Los Villares, el tipo denominado COM-BET 3.1 que tiene el borde 
engrosado, de forma arriñonada y el pie anular de forma triangular, con una 
cronología entre el 50 d.C. y los inicios de la época flavia y el tipo COM-BET 3.2 que 
tiene sus paredes más robustas, el borde en forma de visera y el fondo ápodo y recto, 
fechándose entre el 50 d.C. y el primer cuarto del s. II d.C. (Peinado 2011, 292-296; 
Peinado 2013, 253-254). 
 
Lám. 112 
Ejemplo de mortero (C4-UE 2/11080) 
 
El santuario jiennense de Las Atalayuelas ha proporcionado una serie de piezas 
cerámicas denominadas “fuentes-mortero” (Forma III.3), con diversas variantes en 
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función de la forma del labio, más o menos engrosado, aunque no se indica si disponen 
de las típicas estrías o fragmentos líticos incrustados en el interior para facilitar la 
trituración, maceración y mezcla de alimentos (Rueda 2011a, 213, fig. 104). En 
Torreparedones los morteros son exclusivos del C4 en diversos estratos del relleno de 
la fosa UE 13 abierta para el contrafuerte UE 12 levantado en el momento de 
construcción del templo B: UE 2/13737 y 11080, UE 3/ 11492, 13775 y 13876, UE 
7/14705, UE 23/13510, 14875 y 15896 y UE 28/15699 y 15829. 
 
Las pesas de telar son escasas pues sólo se han documentados dos ejemplares (C3-UE 
8/11188; C4-UE 3/13763) (T-IV.2, figs. 62 y 86) y son piezas vinculadas, básicamente, 
con ambientes domésticos ya que se consideran contrapesos de un telar, por lo tanto, 
asociadas a la actividad textil, estando destinadas a tensar con su peso los hilos en las 
urdimbres de los telares verticales (Castro 1986, 170). Sin embargo, recientes estudios 
le han otorgado además de este valor práctico un carácter simbólico y sagrado al 
hallarse en espacios domésticos pero asociados a rituales de la esfera privada 
(Ferrante 2011, 74), formando parte de depósitos votivos de fundación (D´Alensio-Di 
Giuseeppe 2006, 455-484) e incluso en espacios sagrados públicos (Ferrante 2011, 75). 
Para el caso de los alfares de Isturgi en Andújar (Jaén) se ha realizado una clasificación 
tipológica basada en la figura geométrica de la pieza, dimensiones, presencia de 
marcas y descripción de la arcilla con que se fabricaron, determinándose tres tipos 
básicos: pesas de forma circular, de paralelepípedo y troncopiramidal (Moreno et alii 
2013); la pieza de Torreparedones encajaría en el último tipo.  
 
No suelen aparecer en lugares de culto pero como excepción podemos citar el 
santuario del Cerro de los Santos donde se han documentado cerca de una treintena 
de estas piezas, de pequeño tamaño y con dos perforaciones (Sánchez Gómez 2002, 
238). Aunque algunos autores apuntan, teniendo en cuenta el pequeño tamaño de 
estos pondera, a un carácter votivo más que funcional (Ramallo et alii 1998, 58), otros 
defienden un posible doble significado, funcional y ritual al mismo tiempo, pues el 
escaso peso de las pesas pudo estar en directa relación con la confección de tejidos 
finos de gran calidad, telas que tendrían un sentido especial y serían, probablemente, 
objetos vinculados al ritual, como ofrendas en sí mismas o bien como prendas 
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destinadas a una estatua de culto (Sánchez Gómez 2002, 239). Los dos ejemplares de 
Torreparedones no estarían en este grupo pues son de tamaño y peso normales o 
estandarizados. 
 
Cerámica de paredes finas. Entre las piezas de paredes finas (T-III.3, láms. 44-45; T-
IV.2,  fig. 42) encontramos varias piezas, probablemente de procedencia itálica, caso 
de varias asas pertenecientes a la forma Mayet IX que presentan una decoración, en la 
parte superior, con sendas espirales; la mayoría de ellas recuperadas en el C2-UE 
4/8476, 8926, 9219 y 9220, UE 27/9944 y UE 32/9703. Esta forma se ha documentado 
en Corduba en enterramientos de tradición indígena del camino viejo de Almodóvar 
fechados entre finales del s. I a.C. y las primeras décadas del s. I d.C. (García Matamala 
2002-2003, 263, lám. 6). Algunos autores han llamado la atención sobre el hecho de 
esta forma Mayet IX correspondería, formalmente, a un scyphus, copa obligada en el 
ritual del symposium y que, según R. Olmos (2004), es un signo de helenización que en 
época republicana acabará convirtiéndose en signo de romanización y llegando a 
copiarse en el mundo ibérico como se ve en Ilici (Ronda-Tendero 2010, 330, fig. 6.7; 
Ronda-Tendero 2014, 197, fig. 3).  
 
Otros fragmentos de cerámicas de paredes finas podrían tener un origen bético, 
aunque no se conoce ningún alfar (López Mullor 2008, 368) y corresponden al grupo 
fabricado con pastas amarillentas cubiertas de engobe brillante anaranjado, 
tratándose de cuencos esféricos de las formas 37 y 38 con decoración a la barbotina de 
hojas lanceoladas (C4-UE 3/13856), mamelones verticales alineados C4-UE 3/16028), y 
sableado (C4-UE 28/15582), estos últimos fabricados quizás en un taller de Colonia 
Patricia; otros fragmentos lisos proceden del C2-UE4/8476, 9219 y 9220). Los motivos 
decorativos que presentan algunas de estas piezas ayudan a fijar su datación: así los 
mamelones verticales combinados con puntos se documentan entre Calígula y Tito, 
mientras que las hojas lanceoladas se utilizan entre los años 40-70 d.C. (López Mullor 
2008, 369, figs. 15-16). 
 
Lucernas. Las características lámparas de aceite romanas, las lucernas, pueden 
considerarse en el santuario de Torreparedones piezas testimoniales pues son 
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realmente escasas y tan sólo se ha recuperado varios ejemplares de época republicana 
y otros tantos altoimperiales, situación que también se dio en la campaña de 
excavación de 1988.  
 
Lucernas republicanas (T-III.3, láms. 37-39; T-IV.2, fig. 46). Se han recuperado cuatro 
ejemplares del tipo Ricci G. Desde finales del s. II a.C. hasta fines del s. I a.C. Uno de 
ellos (C1-UE 9/7969) corresponde a un fragmento de lucerna republicana, de pasta 
beige-grisácea y con barniz negro al exterior y pertenece a la zona del asa y parte del 
disco. El asa es de cinta con sección ovalada con hombro decorado con líneas radiales. 
Otros dos fragmentos se recogieron del C2-UE 6/10781 y 10782) y corresponden a la 
zona del disco que está rehundido como es frecuente y el hombro decorado con líneas 
radiales; n uno de ellos se aprecia el apéndice lateral y el arranque del asa. El ejemplar 
que está casi completo (C2-UE 6/8217) pues sólo le falta el asa y parte del lado 
izquierdo de la piquera. Es de cuerpo bitroncocónico alto, con base discoidal de fondo 
plano. Disco rehundido con orificio de alimentación central delimitado por varias 
molduras. Hombro decorado con líneas radiales. La piquera es corta con pico 
expandido lateralmente en forma de yunque y apéndice lateral derecho. Pasta beige-
grisácesa con barniz negro al exterior. Lucerna de engobe negro campaniense C tipo 





Ejemplo de lucerna republicana (C2-UE 6/8217) 
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Estas lucernas son de clara difusión mediterránea, derivan de prototipos itálicos, 
fabricadas en talleres del sur de Italia y Roma y están presentes en casi todos los 
contextos del Mediterráneo occidental (Morillo 2015, 344-345), desde la segunda 
mitad del s. II a.C. hasta mediados del s. I a.C. (Ricci 1974, 222-223). En Hispania se ha 
identificado un taller en la propia Corduba (Amaré 1994) en función del hallazgo de 
piezas con pequeños defectos de cocción como son las rebabas en los orificios de 
alimentación, con una cronología centrada entre el 135-30 a.C. (Moreno Jiménez 1991, 
193-198). 
 
Lucernas altoimperiales (T-III.3, lám. 40; T-IV.2, fig. 3). Son varias lucernas derivadas 
de la Dressel 3 tardorrepublicana que constituyen un conjunto perfectamente 
individualizado, con características morfológicas muy peculiares. Se han recuperado al 
menos cuatro ejemplares siendo dos los más completos (C1-UE 5/6073; C4-UE 
3/14537); otros fragmentos proceden del C4-UE 28/15403 y UE 23. Tienen un cuerpo 
troncocónico de paredes altas y rectas con dos aletas laterales situadas a mitad de 
altura del disco o más cercanas al rostrum, que adopta una forma triangular o en 
yunque. A ambos lados de la piquera tiene dos curvas de volutas en relieve. El disco es 
cóncavo, de tendencia oblonga, y se encuentra siempre decorado con una venera 
cuyos gallones parten del orificio de alimentación, que suele abrirse en la zona inferior 
central del disco. La orla es estrecha y horizontal, separada del disco por molduras, 
mientras que la base suele ser anular simple, a veces con marca de taller: con forma de 
hoja acorazonada en relieve (López Rodríguez 1982, 381); como todas las piezas de 
este tipo, carecen de asa. 
 
Las lucernas de este tipo son una de las producciones altoimperiales hispanas mejor 
definidas en la actualidad y en la bibliografía arqueológica se ha acuñado la 
denominación “lucernas de Andújar” para referirse a este tipo de piezas. No obstante, 
teniendo en cuenta recientes hallazgos que atestiguan la producción de esta forma en 
otros talleres hispanos, se ha considerado más apropiado emplear un término más 
amplio y genérico, como lucernas “tipo Andujar” (Bernal 1993, 210; Bernal-García 
1995, 78; Morillo-Rodríguez 2008, 298-300; Morillo 2015, 388-390). Tomando como 
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referencia el conjunto de ejemplares recogido en las excavaciones de Andújar, 
Sotomayor estableció cuatro grandes grupos o subvariantes, que se distinguen 
principalmente por la forma que adopta la venera que ocupa el disco y por la presencia 
de determinadas marcas de taller (Sotomayor et alii 1981, 313-315). Esta variedad 
tipológica, que está expresada con cierta confusión, no parece que pueda extrapolarse 
a otros conjuntos arqueológicos. Tampoco se pueden apreciar diferencias cronológicas 
entre cada una de las variantes formales constatadas en Andújar (Morillo-Rodríguez 
2008, 299). Básicamente, se han definido dos tipos, el derivado de la Dressel 3.1 y el 
derivado de la Dressel 3.2, en el que cabe incluir los ejemplares de Torreparedones, 
que se caracterizan por no tener orificio de respiración (Ruiz Montes 2013a, 295). 
 
Uno de los aspectos más interesantes vinculados al estudio de estas lucernas es el que 
hace referencia al área de dispersión de las mismas. Los mapas de distribución del tipo 
confirman una concentración en el área meridional, principalmente en el valle del 
Guadalquivir y sus afluentes. López Rodríguez realiza la primera recopilación de 
ejemplares de este tipo (López Rodríguez 1981, 9-10; López Rodríguez 1982, 382 y 
390), ampliada posteriormente (Moreno Jiménez 1991; Bernal 1993, 209, fig. 3; 
Morillo 1999, 101). Sin embargo, uno de los aspectos más llamativos de esta 
producción es su significativa presencia al norte de Sierra Morena (Morillo 1999, 101), 
especialmente en el entorno de la “ruta de la Plata”, de modo que la presencia de 
estas lucernas al norte del Guadalquivir estaría vinculada al comercio del aceite bético 
que se exportó hacia los principales asentamiento del norte peninsular (Morillo 1992, 
105-106; Morillo 1999, 101-102). 
 
Recientes estudios realizados a partir del hallazgo de testares y marcas no 
documentadas en Los Villares de Andújar, así como análisis de tipo arqueométrico, han 
permitido identificar nuevos centros productores de lucernas derivadas del tipo 
Dressel 3 en Corduba (Amaré 1994; Bernal 1993, 214-215; Bernal-García 1995, 178; 
García et alii 1999), Emerita Augusta (Rodríguez Martín 1996, 143-144) e incluso en 
Castulo en el alfar de la Fuente de la Higuerilla (Ruiz Montes 2013a, 293). Esta 
multiplicidad de focos productores complica aún más el panorama de las lucernas 
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“tipo Andújar”, puesto que sus características físicas y morfológicas, su cronología y su 
área de comercialización pueden variar sensiblemente de uno a otro taller (Morillo-
Rodríguez 2008, 300; Morillo 2015, 390). El estudio arqueométrico comparativo entre 
una muestra procedente de Los Villares de Andújar y otra representativa de las piezas 
halladas en Astorga y León ha permitido vislumbrar la escasa afinidad mineralógica 
existente entre ambos grupos de piezas, confirmando indirectamente la existencia de 
otro centro productor que suministraría las lucernas necesarias a los yacimientos 
septentrionales (García et alii 1999). En nuestro caso, a falta de arqueométricos y de 
pastas, hemos de pensar en un origen para las lucernas de venera del “tipo Andújar” o 
bien del alfar jiennense o de la propia Corduba.  
 
Lám. 114 
Ejemplo de lucerna altoimperial (C1-UE 5/6073) 
 
Respecto de la cronología de estas lucernas, el equipo que excavó en los alfares de Los 
Villares de Andújar situó sus límites temporales entre el reinado de Claudio y los flavios 
(Sotomayor et alii 1976, 135), aunque algunos apuestan por un marco cronológico 
situado, casi de forma exclusiva, entre los años 50-75 “perviviendo puntualmente y 
restringiéndose su protagonismo de manera tajante en época flavia” (Ruiz Montes 
2013, 295). En las excavaciones del templo romano de Córdoba se documentan en 
niveles postaugusteos, más concretamente en el periodo julioclaudio (García y Bellido 
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1970, 52, fig. 13, 4, fig. 20, 4, fig. 27, 3, fig. 38, 15 y fig. 50, 2), aunque García y Bellido 
mantenía su cronología augustea, mientras que López Rodríguez estableció las fechas 
de esta producción durante la época julioclaudia, con posibles pervivencias en el 
periodo flavio (López Rodríguez 1982, 382).  
 
En el caso del santuario de Torreparedones la datación de estas piezas muy importante 
para fechar los momentos finales de la actividad religiosa en el santuario de 
Torreparedones. Precisamente, estas lucernas sirvieron para determinar el uso del 
segundo edificio de culto (para nosotros el templo B) a comienzos del s. I d.C. junto a 
otros materiales cerámicos como morteros, terra sigillata e imitaciones de terra 
sigillata (Fernández-Cunliffe 2002, 62). Pero apostamos más por una pervivencia del 
tipo no sólo durante la época flavia, sino también a lo largo de la siguiente centuria. A 
este respecto conviene llamar la atención un dato significativo que avalaría esta 
perduración durante el s. II d.C; se trata del hallazgo, en una de las necrópolis urbanas 
de Corduba y como parte del ajuar funerario, por tanto, dentro de un contexto 
arqueológico cerrado, de una lucerna de venera junto a otras piezas, entre ellas varios 
platos de vidrio (Isings 97a y 82 b2) datados entre la segunda mitad del s. II d.C. y los 
comienzos del s. III d.C., así como un cuenco de cerámica africana (Lamboglia 2b/Hayes 
9B), con una cronología posterior al 165 d.C. Esta circunstancia demostraría la 
perduración de este tipo de lucerna hasta, al menos, finales del s. II d.C. o incluso 
inicios del s. III d.C., debido a la enorme tradición de estas piezas cerámicas y al uso al 
que eran destinadas  (Penco 1998, 69). Lucernas de este tipo han aparecido en otros 
lugares de culto caso de Las Atalayuelas (Fuerte del Rey, Jaén) (Rueda 2011a, 218) o la 
Cueva del Valle en Zalamera de la Serena (Badajoz) (Cazorla-Celestino 2008, 219-220, 
fig. 12). 
 
3.4.3.5.3. Páteras (T-III.3, lam. 42; T-IV.2, figs. 140-142).  
 
Incluimos en este apartado una serie de piezas que asociamos a páteras de cerámica. 
La pátera puede definirse como un plato de escasa profundidad, normalmente, 
metálica (de bronce o plata) aunque también las hay de cerámica pero son muy raras, 
y pueden llevar o no asa o mango. Servía para coger agua y verterla en otro recipiente. 
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En el mundo romano se la considera heredera de la cultura helenística a través del sur 
de la península itálica (Nuber 1972, 33) y aparece en dos ámbitos: en la vida diaria 
donde eran llevadas por los sirvientes, durante los banquetes y comidas, hasta los 
comensales para lavarse las manos, pero también en ritos y ceremonias sagradas que 
tenían lugar frente a los altares como muestran diversos relieves en los que son 
llevados por Camilos dispuestos a verter el agua sobre las manos del oficiante (Nuber 
1972, 88, 89 y 95). La cronología más antigua fecha el servicio patera-jarra de aseo 
desde el s. IV a.C. y continua su uso profano quizás hasta el s. IV d.C. (Erice 2007, 209).  
 
Aunque el tamaño no parece ser un aspecto contundente para determinar el uso, 
parece que los ejemplares de mayores dimensiones debieron usarse como auténticas 
palanganas o fuentes asociadas al servicio de mesa utilizándose para la higiene de las 
manos durante los rituales del banquete (Aurrecoechea 2007, 332), mientras que las 
piezas más pequeñas tendrían una vinculación con el mundo religioso. Para los casos 
de las páteras ibéricas de época helenística que han aparecido en diversos tesoros 
como Tivissa (Girona) o Santisteban del Puerto (Jaén), se cree que su función no era 
funeraria como creen algunos, sino que eran piezas de prestigio utilizadas dentro de 
banquetes, ceremonias religiosas u otros acontecimientos sociales (Othmar 2004, 60). 
 
Creemos que relacionadas con estas páteras están una serie de piezas singulares, unas 
asas o mangos en cerámica oxidante, de sección circular y escasa longitud pues miden 
entre 6-8 cm. Algunas de ellas tienen restos de decoración pintada en color rojo y 
todas están fracturadas por la zona de contacto con el propio vaso, cuyo diámetro no 
conocemos, porque se han fracturado en la zona de contacto con el borde, pero que 
pudo estar en torno a los 10 cm. El interior está hueco y su extremo puede ser 
redondeado o de forma cónica. Las piezas proceden todas de distintas unidades 
estratigráficas del C4 correspondientes al templo A: UE 3/13759 y 12459; UE 23/14876 
y 14994; UE 25/15883: UE 28/15441 (T-III.3, lám. 42; T-IV.2, figs. 140-142). 
 
Se podría pensar que estas asas o mangos no son de páteras sino de otro tipo de 
piezas relacionadas, en este caso, con el mundo culinario romano, las sartenes. La 
sartago es un instrumento de cocina con antecedentes en el mundo griego, utilizado 
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para freír o preparar salsas para pescado o carne según aparece en el recetario de 
Apicio y citado por San Isidoro (Etym. XX, 8, 5) y pueden ser metálicas o de cerámica; el 
recipiente era muy bajo, de paredes abiertas, fondo plano y mango alargado (Pérez 
Ballester 2008, 636, fig. 1, 10), debiendo fecharse no antes del 110 a.C. (Aguarod 1991, 
96-98), siendo muy frecuentes durante todo el s. I a.C. En la Bética se conocen 
ejemplares de sartenes metálicas, material más apropiado para cocinar a fuego vivo, 
tanto sin mango (Pozo 2005, 40-41, fig. 6) como con mango (Pozo 1999-2000, 243-244, 
fig. 3).  
 
Lám. 115 
Ejemplos de asas de páteras de cerámica (C4-UE 28/15441 y UE 3/12459) 
 
Pero también hay algunos ejemplares de cerámica, más escasos desde luego, como el 
conservado en el Museo Nacional de Arqueología Subacuática de Cartagena 
procedente del pecio Escombreras I, fechado en el año 150 a.C. El cargamento 
respondía a las demandas comerciales y de abastecimiento del ejército romano y de 
los colonos en los primeros momentos de la dominación romana. La pieza de 
Cartagena mide 12 cm y conserva el borde, galbo y mango de sartén itálica tipo Celsa 
84.135. Se trata de una forma poco frecuente, que se difunde por zonas costeras del 
Mediterráneo occidental, con algunas penetraciones hacia regiones del interior 
aprovechando los grandes cursos fluviales y procede de talleres campanos entre 
finales del siglo II y mediados del siglo I a.C., comercializándose en las zonas costeras 
del Mediterráneo occidental con algunas penetraciones hacia el interior (Fernández 
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Matallana 2008). En Mérida se han constatado sartenes de cerámica monoansada (de 
sección circular), en miniatura, en contextos de finales del s. I d.C. (Bustamante 2011, 
80, fig. 68, tipo F).  
 
Para el caso del Bajo Guadalquivir se han mencionado varios ejemplares en Córdoba y 
Sevilla, con el borde de perfil triangular pero sin restos del mango en ambos casos 
(Sánchez Sánchez 1995, 257), lo que dificulta su consideración como sartenes; en los 
talleres de Los Villares de Andújar se ha documentado una tipología variada y 
novedosa, sobre todo, en lo referente a los platos, de los que destacan aquellos de 
fondo plano y grueso, borde liso y pared oblicua, piezas que proceden de atmósfera 
reductora y de una elaboración no muy cuidada, por lo que se ha planteado que se 
utilizaran como sartenes (Serrano 2008, 475). En cualquier caso, teniendo en cuenta el 
contexto sacro en el que se hallaron nuestras seis asas, y siendo la libación uno de los 
rituales más evidentes, pensamos que se trataría de asas o mangos de páteras 
cerámicas, pues tampoco se aprecian restos de huellas térmicas. Por otro lado, sus 
pequeñas dimensiones invalidarían su interpretación como sartenes, sencillamente, 
porque el usuario podría quemarse al retirarlas del fuego. 
 
La pieza que más se aproxima a nuestros ejemplares es una pátera de cerámica hallada 




Pátera romana de cerámica procedente de Londinium 









Es bien sabido que la imitación de modelos mediterráneos en cerámica contaba con 
una larga tradición en la península ibérica previa al momento de mayor auge de estas 
imitaciones que abarcó entre el s. II a.C. y el s. I. d.C. coincidiendo con la consolidación 
del poder de Roma. En efecto, con anterioridad a dichas fechas se puede rastrear en la 
cerámica ibérica, ya a partir de mediados del s. V a.C., imitaciones inspiradas en la 
vajilla ática (Page 1984; Cela 2006) aunque ya había incluso precedentes más antiguos 
basados en formas de tradición fenicia y griega. Además, la proliferación y aparición de 
cerámica de imitación de vajilla mediterránea, especialmente itálica, es un hecho 
generalizado en aquellos territorios del extremo occidente romano-republicano que en 
el caso de Hispania tuvo como momento de máximo apogeo entre mediados del s. I 
a.C. y el período julio-claudio (Principal 2008, 127).  
 
Se imitaron, sobre todo, los repertorios formales de las producciones de barniz negro 
“universales”: campaniense A, B y C, especialmente las dos últimas; también hubo 
imitaciones de paredes finas, ánforas, terra sigillata itálica y terra sigillata sudgálica. La 
explicación de este fenómeno de imitatio no está del todo clara y seguramente no 
tendrá una única motivación, habiéndose planteado diversas hipótesis sobre el 
particular: imitar para sentirse diferente por aculturación entre grupos sociales 
distintos, imitar para estar a la moda de las nuevas producciones que llegan con los 
conquistadores, imitaciones por el contenido de los envases, imitaciones en serie, de 
alfareros emigrados a otros lugares, etc. (Bernal 2014, 17-25). Lo que sí está claro es 
que no se puede copiar, imitar o interpretar lo que se desconoce. En el santuario de 
Torreparedones hemos identificado varios tipos de imitaciones, entre los que destacan 
dos grupos, uno con piezas de cocción reductora conocido como “cerámica gris 
bruñida republicana” y otro con piezas de pastas oxidantes, pero siempre basados en 
formas de las producciones de barniz negro republicanas de procedencia itálica. 
 
Cerámica gris bruñida republicana. Se trata de tipo cerámico que fue definido por 
primera vez hace no muchos años (Adroher-López 2000) y tiene su origen a finales del 
mundo ibérico y la época republicana, habiéndose descrito como un claro exponente 
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del proceso de romanización, como consecuencia de los contactos comerciales y 
movilidad cultural en la que se encuadra el fenómeno de las imitaciones cerámicas 
(Barba et alii 2014, 21). Y será a partir de mediados del s. II a.C. pero, sobre todo, 
durante el s. I a.C. cuando estas imitaciones tengan su máximo apogeo, especialmente, 
en diversas zonas del litoral mediterráneo, mientras que en la Ulterior serán las zonas 
gaditanas y del Alto Guadalquivir las que destaquen (Principal 2008), siendo los 
repertorios de cerámicas que imitan las producciones de campanienses universales 
(campaniense A y B principalmente) uno de los más llamativos. 
 
El grupo de la cerámica gris bruñida republicana fue identificado, por primera vez, en 
yacimientos de Andalucía oriental (Adroher-Caballero 2008b) y descritas como piezas 
realizadas en ambientes reductores (cerámica gris), con superficies cuidadas, alisadas, 
espatuladas y/o bruñidas pero sin llegar a estar barnizadas. Aunque, en un principio, se 
distinguieron dos grupos (oretanas y bastetanas) hoy día sólo se engloban bajo una 
única denominación “grises bruñidas republicanas” (Adroher-Caballero 2012; Ruiz-
Peinado 2012) al comprobarse que se trata de un fenómeno amplio y complejo 
derivado de la diversidad de centros productores y la extensa difusión de estas piezas 
por amplias zonas peninsulares, siendo el yacimiento del Cerro de la Atalaya de 
Lahiguera, en la campiña de Jaén, uno de los que mayor número de piezas ha 
proporcionado (Barba et alii 2014). 
 
En relación con el origen de estas cerámicas se planteó, inicialmente, que pudieron 
estar modeladas por alfareros nómadas de procedencia etrusca y campana, asociados 
a militares romanos que no tendrían un control total del proceso de fabricación ya que 
no tienen el acabado característico de barniz negro que implicaba una labor más 
compleja y especializada en la cocción (Adroher-Caballero 2008b, 327), pero es más 
probable que ello se deba a un proceso de integración y asimilación por parte de la 
población indígena, siendo lo verdaderamente importante la forma de las piezas y no 
su acabado; tampoco se descarta que su aparición estuviese relacionada también con 
el desabastecimiento de vajillas itálicas en determinadas zonas periféricas o alejadas 
de las redes comerciales (Ruiz-Peinado 2012 y 2014). Recientemente, se ha localizado 
uno de los talleres en los que se fabricaron estas cerámicas grises bruñidas 
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republicanas: el Parque Nueva Granada asociado al oppidum de Iliberri fechado en el s. 
I a.C. (Ruiz et alii 2013, 186; Peinado et alii 2011; Peinado-Ruiz 2014). 
 
Los ejemplares de cerámica gris bruñida republicana recuperados en el santuario de 
Torreparedones se encuadran en dos tipos definidos de la cerámica gris bruñida 
republicana, por un lado, un primer grupo de cerámicas de formas de la serie principal 
con la letra a en minúscula y el número conocido de la forma original que imitan el 
barniz negro (GRB-a-nº) y por otro en el que la letra b en minúscula hace referencia a 
la serie secundaria de formas que no imitan los barnices negros, seguido de un número 
otorgado para estas piezas (GRB-b-nº) (Barba et alii 2014, 24).  
 
Entre las piezas que integran en el grupo GBR-b encontramos el tipo 1 que se 
corresponde con una fuente de grandes dimensiones y de cierta profundidad; el tipo 2 
es otro recipiente abierto de gran tamaño y hondo, considerado una pervivencia de 
tipos iberorromanos (Serrano 1995, 233) e identificado como lebrillo y fabricado en 
diversos alfares como el de Los Villares de Andújar o la Cartuja de Granada, 
yacimientos estos en los que se fabricó en pasta oxidante; por su parte el grupo 3 
corresponde a una orza de borde dimensionado y engrosado notablemente hacia el 
interior pero que tiene también una pestaña o exvasamiento hacia el exterior (Barba et 
alii 2014, 24-28). Este tipo cerámico está presente en algunos lugares de culto como 
Las Atalayuelas donde se ha identificado una imitación de la forma Lamb. 5-7 con un 
marco cronológico que va desde los comienzos del s. II a.C. hasta el cambio de Era 
(Rueda 2011a, 215). 
 
Las piezas recuperadas en Torreparedones son las siguientes: tres piezas del GRB-a-6 
(Barba et alii 2014, fig. 3, nº 31-32), correspondientes al grupo GBR-6 de la clasificación 
de Adroher y Caballero (2012, 31, fig. 1) que son: C1-UE 35/6714, C2-UE 4/8437 y C2-
UE 4/8436; una pieza del grupo GBR-a-7 (Barba et alii 2014, fig. 3, nº 10-29; Adroher-
Caballero 2012, GBR 5-7, fig. 1); cuatro del grupo GBR-b-1: C2-UE 3/8052, C2-UE 
4/9197, C4-UE 3/11512 y C4-UE 3/11513 (Barba et alii 2014, fig. 4); dos del grupo GBR-
b-2: C1-UE 54/7768 y C2-UE 32/9502 (Barba et alii 2014, fig. 5) y otras dos del grupo 
GBR-b-3: C1-UE 9/6170 y C3-UE 2/11092 (Barba et alii 2014, fig. 6).  




Ejemplo de cerámica gris bruñida republicana (C1-UE 35/6714) 
 
En otros santuarios aparecen algunas cerámicas grises bruñidas republicanas que 
imitan formas de la cerámica campaniense como en Castellar donde se han 
documentado imitaciones de formas Lamb. 6 y 7 (Nicollini et alii 2004, 91-92) o 
imitaciones de la serie secundaria caso del tipo GBR-b-3 en el santuario de Las 
Atalayuelas de Fuerte del Rey (Jaén) (Rueda 2011a, 218, fig. 112), así como imitaciones 
de Lamb. 36 y Lamb. 5 ó 7. 
 
Cada vez son los yacimientos que presentan este tipo de cerámicas pero con un dato 
curioso pues, dentro del amplio conjunto de formas imitadas de vajillas de barniz 
negro se aprecia una preferencia evidente por dos formas de las vajillas itálicas: la 
copa y la pátera (Conspectus 8/Lamb. 5/7) (Ramos-García 2014, 260), formas que a su 
vez vienen a ser un sustituto o un refuerzo de los repertorios indígenas similares con 
decoración pintada conformados ya desde el s. IV a.C. básicamente por cuencos y 
platos (García-García 2010, 126 y 130) y, a la vez, un antecedente formal y funcional de 
los servicios de imitación de sigillatas itálicas predominantes en la zona del Bajo 
Guadalquivir hasta mediados del s. I d.C. constituidos por las formas I y II de Martínez 
en cerámica tipo Peñaflor. 
 
Imitaciones en cerámica oxidante. Junto a las imitaciones grises bruñidas o de cocción 
reductora encontramos otras piezas que son igualmente imitaciones de piezas 
procedentes del repertorio de las producciones de barniz negro pero que están 
fabricadas en pastas claras y oxidantes, algo que no es excepcional en otros 
yacimientos como se ve en el yacimiento jiennense del Cerro de la Atalaya donde, por 
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ejemplo, hay imitaciones de una misma forma, en concreto Lamb. 2, una en pasta gris 
y otra en pasta clara (Barba et alii 2014, 24, fig. 3, 9). 
 
En el caso de Torreparedones la mayoría de estas imitaciones en pastas oxidantes 
corresponden a páteras que copian la forma Lamb. 5 ó 7, en diferentes tamaños, que 
presentan en el fondo interno una serie de círculos o estrías que recuerdan a la 
campaniense B etrusca y a la campaniense C. Los catorce ejemplares de este tipo de 
páteras imitadas de Torreparedones se hallaron en el C4-UE 1/11829, UE 2/14203, UE 
3/15921, UE 7/14757, UE 23/14800, 14887, 14993, 15210, 15270, UE 28/15332, 
15334, 15335, 15448 y 15859. De la UE 2 del C3 proceden dos fragmentos más: 10991 
y 10992. Otras imitaciones, en pasta oxidante, son tres copas Lamb. 2 también del C4-
UE 2/14201, UE 23/14905 y UE 31/15613. Tanto las páteras Lamb. 5 ó 7, como las 
copas Lamb. 2 son dos de los tipos más copiados en la zona del Alto Guadalquivir. 
 
Lám. 118 




Ejemplo de copa imitación en cerámica oxidante de la forma Lamb. 2 (C4-UE 31/15613) 
 
Respecto de la cronología de esta producción cerámica se ha propuesto que su inicio 
debió estar cerca del cambio del s. II a.C. al s. I a.C. llegando hasta mediados del s. I 
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d.C. (Adroher-Caballero 2012, 32-33). En el Cerro de la Atalaya de Lahiguera (Jaén), 
donde se recuperaron más de cien recipientes, se fechan en la primera mitad del s. I 
a.C. (Barba et alii 2014, 24). En el caso de las imitaciones secundarias la fecha es 
similar, por ejemplo, las piezas del grupo GBR-b-3 se han localizado exclusivamente en 
contextos de los siglos II-I a.C. (Barba et alii 2014, 28). Ambos tipos, páteras/platos 
Lamb. 5 ó 7 y copas Lamb. 2, se fechan a partir de mediados-finales del s. II a.C. y 
perduran hasta el último cuarto del s. I a.C. (Principal 1998, 55). 
 
Otras imitaciones que hemos constatado, de pasta oxidante, corresponden a un tipo 
de copa troncocónica de borde vertical, a veces, ligeramente exvasado, que copian una 
forma concreta de cerámica aretina de barniz negro producida en Arezzo entre inicios 
y mediados del s. I a.C. cuando determinados talleres aretinos fabricaron, al mismo 
tiempo, vasos de barniz negro y barniz rojo (Principal-Ribera 2013, 59-60, fig. 11); 
dicha forma corresponde a la 2828a 1 de barniz negro de Morel y a la Conspectus 23 
de la terra sigillata itálica, con una cronología esta última centrada en los años 25-75 
d.C., siendo, por tanto, más probable que la imitación se base en originales de barniz 
negro tardorrepublicanos. Las piezas documentadas en Torreparedones son todas del 




Ejemplo de copa imitación en cerámica oxidante de barniz negro aretino (C4-UE 5/14051) 
 
Cerámicas tipo Peñaflor. Un tipo cerámico constatado en el santuario es el conocido 
como “tipo Peñaflor” denominado así por Martínez quien estableció una primera 
3. El santuario 
 218 
tipología (Martínez Rodríguez 1989), aunque también se conoce como “imitación de 
vajilla de mesa”, “imitaciones de aretinas”, “barniz rojo julio-claudio” o “producciones 
hispánicas precoces” y suelen considerarse como la antesala de las producciones en 
terra sigillata hispánicas de la zona bética. Hasta la fecha se han documentado ya 
varios centros productores en la Bética como Celti (Peñaflor, Sevilla), Isturgi (Andújar, 
Jaén), Corduba y, quizás, en la bahía de Cádiz (Bustamante-Huguet 2008, 297; 
Bustamante-López 2014, 274). La cronología de esta producción abarca desde la 
segunda mitad del s. I a.C. hasta época flavia pero centrada, básicamente, en época 
julio-claudia. En cuanto a la producción isturgitana no queda claro cuál fue el inicio de 
la producción resultando su manufactura extinta en torno al año 50 d.C., siendo las 
formas más imitadas la copa (tipo Martínez Ib/c) y el plato (tipo Martínez IIb/c) (Ruiz  
Montes 2013b, 156-157). 
 
Se conocen bajo esta denominación por situarse su producción en dicho asentamiento 
localizado en la localidad sevillana de Peñaflor (Celti) (Amores-Keay 1999; Keay et alii 
2001) y se caracterizan por un tipo de barniz de color rojizo, y calidad variable, 
aplicado en formas de imitación de la terra sigillata itálica y gálica, así como en formas 
de imitación de paredes finas. 
 
En Corduba se han documentado varias piezas de este tipo de cerámicas, una de ellas 
con sigillum en cartela cuadrangular, correspondiente a una imitación de la forma 
Conspectus 7.1/Martínez I/Celti tipo 9, que tendría una cronología en torno al cambio 
de Era (Vargas-Moreno 2004, 721, figs. 2-3) y otras piezas aún no terminadas como 
evidenciaría el hecho de que no presentaran el típico barniz, lo que podría apuntar a la 
posible existencia de talleres de estas cerámicas en Corduba. Estos materiales 
cerámicos suelen aparecen en contextos funerarios, especialmente, en la necrópolis 
occidental (Camino viejo de Almodóvar) y septentrional (La Constancia) (García 
Matamala 2002; Vargas 2002); en esta última área funeraria este tipo cerámico supone 
el 25 % de los ajuares funerarios, con un esquema definido por plato, vaso y vasito de 
menores dimensiones, formando juegos de seis o incluso nueve piezas (Vaquerizo et 
alii 2005, 159). Algunos ejemplares se han detectado en santuarios próximos a 
Torreparedones como es el caso de Las Atalayuelas, aunque no de forma abundante 
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(Rueda 2011a, 216, fig. 109). En el santuario de Torreparedones, a excepción de dos 
fragmentos recogidos en el C3-UE 2/10961 y 11105, la mayoría de estas cerámicas 
proceden del C4-UE 3/11210, UE 5/14667, UE 23/15116, 15200 y 15242, UE 24/15764 
y 15766 y UE 28/15583, 15584 y 15747).  
 
Otras piezas cerámicas. En este caso se trata de materiales de construcción fabricados 
en barro cocido, tegulas e imbrices, documentados en unidades estratigráficas A (C1-
UUEE 9, 35 y 54; C2-UUEE 4, 24 y 27; C4-UUEE 3, 5, 7, 8, 10, 16 24...) adscritas a los dos 
templos, aunque con mayor proporción con relación al templo A. Este tipo de 
materiales, también presentes en otros santuarios como el Cerro de los Santos 
(Ramallo et alii 1998; Sánchez Gómez 2002, 233-234), La Encarnación (Ramallo et alii 
1998) o Las Atalayuelas (Rueda et alii 2005, 83-83, fig. 4; Rueda 2011a, 183, figs. 87 y 
89), ponen de manifiesto que el tipo de cubiertas de parte los edificios de culto se 
resolvía a la manera romana, lógicamente, como consecuencia del impacto 
romanizador y del proceso de monumentalización que se advierte en los templos 
ibéricos del levante y sureste peninsular en época tardorrepublicana, así como en 
lugares de culto tardíos de la zona andaluza.  
 
Estos materiales de construcción se hallaron removidos, pues es frecuente hallarlos en 
deposiciones secundarias o caídos, de ahí que casi siempre estén fragmentados e 
incompletos (Roldán 2008, 754). Tegulae e imbrices no se encuentran en el horizonte 
fundacional de Corduba (a mediados del s. II a.C.) pero sí aparecen cuando se produce 
la primera monumentalización de la ciudad en el tránsito del s. II a.C. al s. I a.C.  
(Ventura et alii 1996, 89). De modo que pudieron incorporarse a la cubierta del templo 
A, con motivo de alguna reforma, a partir del s. I a.C. o incluso después. Para el caso 
del templo B no habría ningún problema cronológico ya que el vestíbulo (que debió 
tener una cubierta con estos materiales, no así la cella cuya techumbre plana se 
resolvía con un solado de mortero) se fecha en los comedios del s. I d.C. 
 
En definitiva, se puede concluir que la vajilla ritual utilizada en el santuario de 
Torreparedones, bien documentada al menos para el momento de uso del templo A 
que abarcaría desde el s. II a.C. hasta mediados del s. I d.C., estaría compuesta, 
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básicamente, por piezas de tradición ibérica: boles, cuencos, caliciformes, platos y 
lucernarios o cuencos-lucerna. Junto a estos tipos encontramos otras piezas de 
cerámica común romana y también imitaciones de cerámicas romanas, pero las 
campanienses, sigillatas, paredes finas, lucernas propiamente romanas y otros 
materiales como el vidrio son puramente testimoniales, aspecto que también se 
advierte en el santuario de Las Atalayuelas donde incluso la cerámica campaniense no 
se conoce (Rueda 2011a, 207). Lo que podría indicar una preferencia de tipos 
habituales y, por tanto, un mayor peso de la tradición en los recipientes usados para 
las distintas ceremonias religiosas. Algo similar a lo que se advierte en Las Atalayuelas, 
es decir, con un predominio en el depósito votivo de la cerámica ibérica y común sobre 
los materiales formales romanos, la mayor parte de ellos procedentes del alfar de Los 
Villares de Andújar (Rueda 2011, 202; Molinos-Rueda 2011, 223). 
 
Conviene llamar la atención sobre la disparidad de la vajilla ritual empleada en 
Torreparedones y Las Atalayuelas pues, pese a las enormes semejanzas existentes 
entre ambos lugares de culto: ubicación topográfica y su relación con el oppidum, 
distribución en terrazas, corpus de exvotos de piedra, cronología, etc., las piezas 
cerámicas utilizadas para realizar las ofrendas son distintas, aunque algunos tipos son 
comunes, caso de los cuencos y vasos globulares de labio exvasado, pudiendo deberse 
esta circunstancia a contrastes puramente locales. En el santuario jiennense no hay 
caliciformes, boles, cuencos-lucerna, vasos miniatura, platos, ni tampoco páteras y su 
vajilla ritual básica está compuesta por la olla y el cuenco (Rueda 2011a, 234, fig. 121). 
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3.4.3.6. Altares y braserillos para quemar perfumes 
 
Entre los materiales  votivos que suelen aparecen en los lugares de culto ibéricos pero, 
sobre todo, romanos, se encuentran las aras o altares, de pequeñas dimensiones; por 
el contrario los denominados braserillos, no son tan frecuentes; tanto altares como 
braserillos estaban destinados a la quema de sustancias aromáticas durante las 
ceremonias religiosas.  
 
Los primeros se encuadran dentro del grupo de las arulae y, habitualmente, están 
realizadas en piedra o terracota, con un ámbito de utilización que incluye contextos 
sacros, ajuares funerarios y espacios domésticos. En base al pequeño tamaño que 
tienen la mayoría de estas piezas, en las que se supone se quemarían bolitas de 
incienso u otras esencias aromáticas, se ha puesto en duda su correcta definición ya 
que dentro de la teoría ritual se deben diferenciar el quemaperfumes o incensario, que 
perfumaba la sala de culto, del altar que permitía comunicar con la divinidad a través 
de la cremación de la ofrenda (Ruiz de Arbulo 1996 117). Un tipo peculiar de estas 
pequeñas aras presenta lucernas adosadas que podría testimoniar tradiciones 
diferentes, algunas de ellas relacionadas con cultos orientales; el vertido de aceite en 
las lámparas y su alumbramiento se entiende como un complemento efectivo para la 
ofrenda del incienso odorífero quemado en el focus (Ruiz de Arbulo 1996, 119). 
 
Las árulas de terracota están documentadas en contextos helénicos desde el siglo VI 
a.C. y su uso se generalizó en los siglos III-I a.C. manteniéndose en época romana con 
idénticas características y ámbitos de utilización, tanto domésticos como funerarios. 
Además, la ofrenda de un pequeño altar a una divinidad, ya fuera como acto de piedad 
o en cumplimiento de una promesa, resulta uno de los donaria más frecuentes en los 
santuarios de época romana. En la península ibérica se conoce un buen número de 
estas árulas votivas (Gamer 1989) habiéndose realizado estudios concretos en la zona 
noreste, algunos de gran interés como el referido a Tarraco (Montón 1996); también 
son bastante frecuentes en la Betica asociadas casi siempre a espacios de culto 
domésticos (Pérez Ruiz 2011, 298-300). La mayoría de estas pequeñas aras conocidas 
en Hispania tienen un origen greco-oriental, de la Magna Grecia, y se caracterizan por 
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tener un cuerpo de tendencia cúbica (y en menor proporción circular), mientras que 
las de origen latino adoptan una forma de clepsidra, con un estrangulamiento en la 
parte central (Montón 1992, 135). Las primeras se re remontan al siglo VI a.C. en la 
zona de la Magna Grecia y son las más sencillas, incorporando con el paso del tiempo 
diversos elementos arquitectónicos, plinto y cornisa; a partir del siglo III a.C. comienza 
a ser frecuente la presencia de una cavidad en la parte superior o focus para la 
manipulación de las ofrendas, que puede ser plana, con cavidad circular, rectangular o 
a bisel, siendo estas dos últimas las que presentan más huellas de fuego, al menos en 
los casos estudiados del conventus tarraconense, señal inequívoca de que se utilizaron 
como braseros para quemar (Montón 1996, 6). 
 
En cuanto a su funcionalidad, aunque se las tiene como un instrumento de culto con 
una función genérica bastante clara y aceptada por todos, se admite que ni su lugar de 
destino ni el uso que se hacía de ellas era siempre el mismo, pues unas estaban en las 
casas, otras en las tumbas y otras en templos y santuarios, de modo que, 
funcionalmente, se han clasificado como domésticas, funerarias y votivas; así mismo, 
unas servían como braseros para quemar perfumes, otras como soportes de ofrendas, 
otras recibían libaciones, mientras que otras eran simplemente simbólicas (Montón 
1994 y 1996, 8-9). Y, desde el punto de vista morfológico, se han diferenciado hasta 
ocho tipos de arulas siendo el más numeroso el tipo I que tiene el coronamiento con 
frontón y/o pulvinos, base recta y sin cuerpo diferenciado, seguido del tipo V con 
coronamiento y bases rectos y cuerpo diferenciado; los tipos VI y VII (con 
coronamiento y base rectas y sin cuerpo diferenciado el primero, y con coronamiento, 
y base con patas y cuerpo diferenciado, el segundo) se usaron, primordialmente, para 
quemar perfumes u otras sustancias. 
 
En el santuario de Torreparedones conocemos hasta siete de estos altares realizados 
en piedra, de mediano-pequeño tamaño y anepígrafos. Dos de ellos, de aspecto formal 
romano, se recuperaron en la excavación de 1988, en el interior de la cella del templo 
B (con focus quemado en la parte superior y con pulvini laterales que se pusieron en 
relación con el ritual del sacrificio romano, posible reflejo de la política religiosa 
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introducida por Augusto en la Bética, siendo posible que alguno de ellos estuviese 
colocado sobre el pequeño tambor adosado a la parte delantera de la columna central 
de la sala (Cunliffe-Fernández 1999, 33 y 447, figs. 6.56, 6.57 y 6.58; Fernández-Cunliffe 
2002, 58 y 70, láms. 90-91).  
 
           
Lám. 121 
Altares recuperados en el interior de la cella en la campaña de 1988 
(según Cunliffe-Fernández, 1999, fig. 6.56) 
 
Los cinco restantes se han encontrado en la presente campaña, todos ellos asociados 
al tempo A. Dos se recuperaron en la UE 21 del C2 (T-III.3, Láms. 1-3) y otros dos 
proceden del C4, uno procedente del relleno de la fosa UE 25 del C-4 (T-III.E, lám. 4), 
abierta para la construcción del contrafuerte UE 12, cuya función no era otra que 
soportar los empujes que provocaría la estructura del templo B, y el restante, en este 
caso de carácter votivo (exvoto nº 114), se recogió en la UE 5 del C4. El quinto 
ejemplar (T-III.E, lám. 9), que corresponde a un hallazgo superficial, lo rotulamos 
inicialmente como fragmento de capitel pero pensamos que se trata, más bien, de uno 
de los pulvinos laterales de un altar, con su correspondiente voluta jónica. Por tanto, 
existen piezas de diferente morfología y distinta época en función del contexto del 
hallazgo, unas que deben adscribirse al momento de uso del templo A (las recuperadas 
en la campaña de 2006-07) y otras al templo B (las recogidas en 1988). Los altares que 
vamos a describir a continuación deben tenerse como votivos, en algunos casos por su 
pequeño tamaño, y en otros por el contexto religioso del que proceden (Montón 1991-
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92, 166-167 y 1996, 9); algunos como los altares nº 1 y nº 2 que se hallaron dentro de 
una favissa como objetos votivos, aunque pudieron haberse usado con anterioridad 
durante un largo período de tiempo como parecen indicar las huellas térmicas de sus 
respectivos foci. 
 
Como ejemplos de altares para quemar perfumes hallados en la península ibérica 
podemos citar el altar votivo procedente del santuario de Castellar de Santisteban 
(Jaén) con fuste de sección cuadrangular y decoración trenzada y parte superior 
decorada en sus cuatro ángulos con cabezas humanas frontales,  publicado por Lantier 
(1917, 101, lám. XXXII, 4) y comparable en su expresión y morfología con el relieve 
fragmentado de Pozo Moro y con el anillo de la Aliseda (Lucas 1981, 242, fig. 1). En el 
santuario de La Luz también se cita un posible altar en forma de columna que conserva 
la parte superior con capitel toscano con evidencias de haber sido sometida a altas 
temperaturas por combustión directa y reiterada de su superficie (Lillo 1993-94, 173). 
Igualmente, del Cerro de los Santos procede un fragmento de árula de piedra caliza 
que tiene su parte superior quemada y en la cara conservada tallado un capitel jónico 
(Ramallo et alii 1998). 
  
Pero uno los altares más conocidos es el localizado en 1983, durante el transcurso de 
la XII Campaña de excavación de Enrique Llobregat en el yacimiento arqueológico de la 
Illeta dels Banyets del Campello (Alicante) procedente del templo B (Llobregat 1984, 
302). Sus dimensiones son reducidas, 12,3 cm de lado por 16,5 cm de altura. La parte 
superior está dividida en tres cuerpos principales formados por una especie de ábaco 
con una superficie cuadrangular rehundida de 8 cm de lado en la cara superior que, 
posiblemente, servía para quemar esencias y perfumes, sin descartar que pudiera 
servir para acoger pequeñas libaciones. Este cuerpo descansa sobre una superficie 
troncopiramidal invertida que enlaza con un bocel. Finalmente, se talló otro cuerpo 
liso de dimensiones más pequeñas que el superior y a partir de aquí, el arranque de la 
base.  
 
Este tipo de piezas se encuentra, con cierta frecuencia, en contextos de fenicios y 
especialmente púnicos, con importantes hallazgos en el Mediterráneo occidental, 
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especialmente en Cartago y Cerdeña (Mozia y Sulcis) y en Sicilia. En la península ibérica 
también se han encontrado algunos ejemplares, aunque su número hasta el momento 
resulta menos significativo. Los que más se asemejan al ejemplar de la Illeta son dos 
piezas de la necrópolis de Villaricos (Almería) y una de las minas de Tarsis de Riotinto 
(García y Bellido 1942, 80 y 294; Martín 2009, 47; Belén 1994, 265, fig. 7). Las piezas de 
Villaricos están hechas con arenisca, salvo alguna que se labró en piedra caliza, y 
estuvieron enlucidas con una capa de yeso blanco y pertenecen al  tipo D/1 o D/1a de 
Tore. Son piezas troncopiramidales con moldura y gola en la cara frontal y los dos 
laterales y la parte trasera lisa y vertical, mientras que en la parte superior presentan 
una concavidad rectangular poco profunda. Sin duda, sobre estos monumentos se 
ofrecían libaciones y se quemaban perfumes (Belén 1994, 265, fig. 4, láms. VI-IX). 
Todas ellas se han encontrado en excavaciones antiguas o fuera de contexto 
arqueológico por lo que se les atribuye una cronología muy amplia que abarca desde el 
siglo VIII a.C. hasta el siglo IV a.C., aunque los ejemplares de los Villares se fechan entre 
los siglos V-IV a.C., lo que concuerda mejor con el yacimiento de la Illeta. La pieza de 
Tarsis fue dada a conocer como romana por García y Bellido pero después se ha 
relacionado con un asentamiento cartaginés vinculado a un asentamiento de la II 
Guerra Púnica (Ferrer 1999, 194). Algunas de las estelas de Villaricos en forma de altar 
se han calificado como estelas estiliformes (Seco 2010, 401, fig. 216). 
 
La presencia de la gola en estos altares podría deberse a influencias desde los centros 
fenicios meridionales difundiéndose entonces, y a partir de estos, por los territorios 
del sureste peninsular siendo utilizado además como componente esencial de 
monumentos diversos como las grandes torres, los pilares o las plataformas decoradas 
entre otros (Izquierdo 2000, 353). 
 
Otra pieza muy interesante es la llamada columna-altar de Mas Castellar de Pontós 
(Girona) recuperada en la habitación 3 del poblado. Sus dimensiones son de unos 62 
cm de altura, realizado en mármol blanco del Pentélico, cuerpo circular y estriado 
como un fuste de columna alargándose en la base para formar un plinto ancho y de 
perfil delicado: una escocia ligada a un caveto por una ranura intermedia. En su parte 
superior, las estrías terminan en un motivo decorativo con kyma de hojas lanceoladas 
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situadas sobre las estrías, separadas por las propias aristas del fuste enmarcadas por 
perlas. El coronamiento de la  pieza está trabajado como un capitel jónico clásico, con 
volutas pequeñas y equino imposible de definir por la erosión sufrida. En la parte 
superior tiene un rebaje central cuadrangular de 4 cm de profundidad para colocar las 
ofrendas (Adroher et alii 1993, 41-45, figs. 7-10; Pons 1997, 81, fotos 1-2). En cuanto a 
su funcionalidad se han barajado diversas hipótesis, desde un ara, un soporte, un 
pedestal de estatua e incluso una pieza cultual en sí misma desde una óptica ibera 
tratándose, por tanto, de un caso de reutilización de un objeto concebido 
originariamente con un uso distinto (soporte de una pila o mesa) que a través de un 
intermediario emporitano o rodio fuese trasladada a un contexto ibérico donde 
tomaría un cariz propio y diferente (Pons et alii 1998, 60-61, figs. 8-10). En esta idea se 
ha puesto como paralelo la columna sacra del santuario de Torreparedones y de 
determinados elementos decorativos del santuario del Cerro de los Santos. 
 
Como paralelo de la pieza anterior se ha señalado un altar de la Neápolis de Emporion 
procedente del santuario de Asklepios (Adroher et alii 1993, 41-45). Se trata de otra 
ara circular, también de mármol y parecido tamaño, con amplia base lisa, fuste 
estriado terminado en un cimacio de talón y mesa enmarcada por dos volutas; 
apareció en el interior del llamado templo M, formando parte del depósito de 
mármoles que incluían la parte inferior de la estatua y serpiente de Asklepios, los pies 
de otra estatua sedente, una estatuilla de Artemis o Afrodita, etc. Su cronología es 
imprecisa ya que forma parte de un santuario construido a principios del siglo II a. C. y 
vigente hasta mediados del siglo I d.C. Por sus características no debe tratarse del altar 
principal sino de una donación, una pieza de culto que imaginamos ofrendada por un 
mercader rodio o emporitano como prueba de fervor y magnificencia (Adroher et alii 
1993, 46).  
 
Sin duda, los altares quemaperfumes más interesantes hallados en la campaña de 
2006-07, son los dos procedentes del C2, que se encontraban in situ, junto a tres 
exvotos (nº 28, 29 y 30) y que fueron objeto de una ocultación intencionada, en el 
interior de una favissa, estando en funcionamiento el templo A (T-V, Láms. 55-57). En 
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función de su pequeño tamaño, estuvieron destinados, no al sacrificio de animales 
sino, más bien, a la quema de perfumes y sustancias aromáticas.  
 
Altar nº 1 (C2-UE 21) 
 
El denominado altar nº 1 (T-III.3, lám. 1) adopta la forma de una columna, sin basa, 
fuste estriado con ligero éntasis y capitel dórico, con collarino a modo de cordón 
sogueado del que cuelgan grandes y anchas ovas sin elementos intermedios (como 
flechas o dardos); sobre el collarino hay una moldura cóncava a modo de gola, y sobre 
ésta un ábaco rectangular con su interior vaciado que sirve de focus. Tiene una altura 
total de 42,5 cm mientras que el diámetro del himoscapo de 11,5 cm y el del 
sumoscapo de 10,5 cm. El focus, que presenta huellas térmicas, tiene unas 
dimensiones exteriores de 14,6x10,8 cm mientras que en el interior son de 6,7x4,5 cm, 
siendo la altura interna de 2 cm y 4,8 cm la externa. Algunas estrías del fuste en la 
parte inferior forman cuatro esquinas originando una base cuadrada. 
 
Lám. 122 
Altar nº 1 
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Altar nº 2 (C2-UE 21)  
 
Este es mucho más interesante que el anterior (T-III.3, láms. 2 y 3) por la excepcional 
decoración que presenta. Se trata de un bloque de piedra calcarenita, con 
incrustaciones fosilíferas, el mismo material con el que están tallados muchos exvotos; 
tiene una altura total de 26 cm; la base mide 16x11 cm y el coronamiento 15x10,5 cm. 
Las cuatro caras del cuerpo y la parte superior presentan una abundante decoración 
con motivos geométricos, vegetales y zoomorfos, que denota una especie de horror 
vacui, pues tan sólo ha quedado libre de esa decoración la base, que no era visible. En 
la parte superior sobresale el focus, de forma circular, de cono invertido, con una 
altura interna de 2,3 cm y un diámetro de 8,5 cm arriba; al igual que el anterior 
presenta huellas térmicas. En su interior se ha grabado una flor cenital o roseta de 
siete pétalos. Al exterior, la base del focus está rodeada por un cordón, motivo que se 
repite de nuevo en la parte inferior, en el basamento del altar y en tres de sus caras. 
Este motivo del cordón es muy frecuente en las decoraciones arquitectónicas ibéricas, 
y lo vemos también, por dos veces, en la columna sacra de la cella del templo B y en el 
relieve con oferentes de Torreparedones.  
 
    
Lám. 123 
Altar nº 2 y detalle del focus 
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La parte superior del altar, sobre la que descansa el focus, está decorada con motivos 
vegetales, en concreto, cuatro hojas palmiformes, muy estilizadas, similares a las que 
vemos en el capitel que coronaba la columna sacra de la cella del templo B; parten de 
la base del focus y se prolongan hacia las cuatro esquinas del coronamiento o cornisa 
del altar. El baquetón superior está decorado con una serie de ovas (sin elementos 
intermedios como flechas o dardos), en uno de sus lados mayores (el que ostenta la 
decoración zoomorfa del cuerpo), mientras que en los tres lados restantes se han 
colocado triángulos en relieve, con el vértice hacia abajo, resultando más estrechos y 
alargados los de los lados cortos, habiéndose perdido los triángulos de las esquinas. 
Una de las esquinas del baquetón está enrojecida por la acción del fuego. 
 
En las dos caras menores del cuerpo del altar encontramos dos motivos decorativos 
diferentes, en uno de ellos se han grabado en relieve sendas liras contrapuestas 
triplemente anudadas (arriba, en el centro y abajo) (T-III.3, lám. 2). En el lado opuesto, 
se ha plasmado una banda con cintas entrelazadas, motivo también muy frecuente en 
el arte ibero (T-III.3, lám. 3). En una de las dos caras mayores vemos una serie de 
elementos ondulados simétricos aunque con una ligera variación en el cordón 
sogueado del arco superior central que no se repite abajo (T-III.3, lám. 3). En la cara 
opuesta, encontramos la escena más compleja e interesante, en la parte superior un 
animal híbrido, un hipocampo alado mirando a la derecha que roza con sus patas un 
ánfora; el resto del cuerpo muestra las aletas y escamas propias de este animal 
marino, mientras que abajo se ha grabado otro animal marino, con escamas y aletas 
(T-III.3, lám. 2). 
 
No cabe duda que estamos ante una pieza realmente única y excepcional en lo que a 
su iconografía se refiere. En primer lugar, llama la atención la flor cenital que decora el 
focus, definida como un grupo de hojas dispuestas en forma circular, con los pecíolos 
muy juntos, generalmente, en la base del tallo formando una rosa y en iconografía y 
arte se define como el motivo ornamental en forma de flor cenital (Badal et alii  2010, 
184, fig. 100B). La roseta corresponde a una flor dicotiledónea heptapétala (alternando 
un pétalo ancho y otro estrecho), siendo este tipo de flores las más abundantes en 
todos los territorios ibéricos; abajo y en el centro, un botón rodeado por un círculo en 
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resalte que corresponde al receptáculo donde están los elementos sexuales de la 
misma: el óvulo y el ovario.  
 
La roseta se tiene como símbolo de una divinidad femenina y la vemos representada 
desde el período orientalizante y el ibérico, con una especial recurrencia en la pintura 
vascular levantina, a veces acompañando rostros frontales de mujeres reforzando su 
carácter divino (Tiemblo 1999). Este motivo ambivalente, astral y vegetal, era 
considerado como una sustitución del rostro divino de la Gran Diosa del Mediterráneo, 
y es atributo de la divinidad cuando aparece con la imagen antropomorfa de la diosa y 
su símbolo cuando no aparece la figura humana junto a él asociado, continuamente, a 
la epifanía de la diosa (Kukahn 1962). La roseta frontal, a veces alada, el símbolo de 
Istar, Astarté y Tanit y se conocen numerosísimas representaciones de esta divinidad 
femenina que se pueden rastrear desde Oriente, en el ámbito púnico y en la propia 
cultura ibérica, como atributo e imagen de una diosa ya identificada desde la etapa 
orientalizante (Olmos 1988-89; Blázquez 1983, 184 y 1998-99, 111-112; Marín 2000-
01, 22 y 31-32; Marín-Belén 2005). Símbolo que encontramos en diferentes soportes, 
en la orfebrería (Salvacañete, Drieves, Pozoblanco, Mogón o Santiago de la Espada), 
huevos de avestruz, escultura, marfiles y, sobre todo, la cerámica (Prados 2010, 258-
259).  
 
En la cerámica ibérica de Elche, las rosetas acompañan una veces a la divinidad 
mientras que en otras ocasiones sustituyen a la imagen divina, diosa alada que se 
manifiesta, indistintamente, con forma vegetal, animal o humana debido a una fuerte 
influencia púnica en la sintaxis simbólica elaborada pos las sociedades ibéricas sin que, 
en ocasiones, se pueda determinar ni el nombre ni las características concretas de tal 
divinidad (Tortosa 1996b, 153 y 2006). Por tanto, la roseta, junto a otros signos 
fitomorfos como los brotes, la flor trilobulada y las hojas de smilax tuvieron un 
evidente significado sacro configurando un mundo simbólico de la divinidad femenina 
(Santos 2010, 165). Las flores cenitales o rosetas que aparecen en la pintura vascular, 
tienen una cronología centrada entre los siglos III-I a.C. y proceden mayoritariamente 
de poblados, necrópolis y contextos cultuales (Badal et alii 2010, 108-125). La roseta, a 
modo de flor monocotiledónea de seis pétalos, que decora el pomo de la tapadera de 
3. El santuario 
 231 
piedra de una urna de la necrópolis ibérica de Tutugi (Galera, Granada) es un buen 
paralelo para la roseta del altar nº 2 de Torreparedones (Badal et alii 2010, 112, fig. 
101-1), aunque una sirvió para decorar el focus de un altar y la otra el pomo de una 
tapadera de urna cineraria.  
 
Dos piezas excepcionales de la arquitectura ibérica como son los capiteles de 
Torreparedones y de Cástulo presentan en su decoración rosetas. En el primer caso, 
nos encontramos con una obra que ha sido calificada como única, un prurito de 
originalidad y un alarde ejecución por parte del artista que labró las cuatro caras con el 
mismo tema pero de distinta forma en cada una de ellas, utilizando motivos vegetales 
de volutas y espirales y con la roseta como tema principal (León 1979). En el segundo, 
se trata de un capitel de inspiración jónica pero de época ibérica, y dividido en dos 
cuerpos superpuestos, con volutas boca abajo en la parte inferior y derechas en la 
parte superior; en cada cara el eje vertical lo marca una ova o una hoja de agua en la 
parte inferior y una roseta en la parte superior (García y Bellido 1979, 26, fig. 19; 
Blázquez-García Gelabert 1988, 51, fig. 6). Estas piezas se han considerado como 
coronamientos de pilares-estela funerarios, pero también como integrantes de 
columnas sagrada en las cellae de templos ibéricos (Ceprián 2007, 160). 
 
La decoración estilizada de tipo vegetal que adorna los dos lados cortos del ara es 
diferente pues si en uno de ellos encontramos una lira anudada por tres veces pero 
trazada con poca soltura, mientras que el otro presenta una ancha cenefa entrelazada. 
En una de las caras mayores veíamos un motivo complejo, de formas curvas y 
simétricas cuya interpretación resulta compleja pues no resulta nada fácil discernir si 
se trata de motivos geométricos o vegetales ya que comparten rasgos heterogéneos 
como ocurre, por ejemplo, en la cerámica figurada levantina y del sureste donde 
suelen aparecer pintados, bien de forma puramente geométrica bien con los extremos 
terminados en vegetales, como las “S”, los roleos y las volutas, planteando el problema 
de su correcta catalogación entre “geométricos” y “vegetales” y un interrogante sobre 
su auténtico significado mostrado mediante una abstracción simbólica  (Tortosa 1996a 
y 1996b; Pérez Ballester 1997; Santos 2010) (T-VI, Lám. 177). 
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Lám. 124 




Detalle del motivo central que decora una de las caras mayores 
 
Motivos similares los vemos pintados en una urna cineraria procedente de Alhonoz 
(Herrera, Sevilla) formando una especie de cenefa que delimita una escena con 
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representaciones figuradas (Jiménez Flores 2000-01, lám. 5), aunque no se descarta un 
valor simbólico propio (Jiménez Flores 2000). Liras contrapuestas con palmetas en su 
interior se ven en las cuatro caras de un magnífico capitel ibérico procedente de la 
antigua Tucci (Martos, Jaén,), conservado en el Museo-Colección del Padre Alejandro 
Recio, (Recio-Fernández Chicarro 1959, 152, fig. 8; Negueruela 1990b, 30 y 100-101). 
En esencia se trata de tres palmas vegetales (dos laterales invertidas y la central 
normalizada, o al revés, y separadas entre sí por cintas en forma de S que forman al 
parearse estuches liriformes; cada par de cintas está unido por dos anillos, uno arriba y 
otro abajo; cada S lateral presenta dos hojitas menores (en las esquinas) y otras dos 
mayores (sobre su voluta inferior); junto a este capitel, el mismo Museo conserva otras 
dos piezas, un fragmento de jamba y otro de fuste de pilastra, ambas decoradas con 
motivos de cintas enlazadas (Negueruela 1990b 102-105).  
 
Estos motivos son relativamente frecuentes en la península ibérica con algunos 
paralelos en Urso (Osuna) y Castulo (Linares), temas que están inspirados en otros de 
ascendencia fenicia y clásica, como en algunos marfiles de Meegido (Palestina), 
ánforas áticas, etc., etc., y en la arqueología peninsular aparecen no sólo exornando 
piezas de tipo arquitectónico, sino también en otras de cerámica y metal (broches de 
cinturón, etc.); estos exornos se consideran como una interpretación indígena de 
motivos clásicos que se extienden por toda la península desde el litoral mediterráneo, 
a partir probablemente del siglo V a.C., cuando todos los pueblos do Occidente 
reaccionan ante los motivos clásicos que llegan hasta ellos (Blanco 1958). 
 
Pero también encontramos motivos similares en piezas talladas en piedra caliza y 
procedentes del mismo yacimiento de Torreparedones, aunque descontextualizadas, 
como es el caso de un modillón o ménsula que ostenta una decoración con bandas 
entrelazadas formando espirales y volutas (Cunliffe-Fernández 1999, 307, figs. 5.16 y 
5.17) y también en otra ménsula conocida desde tiempo atrás como de Montilla 
(Cabré 1928, 97, lám. 13; García y Bellido 1954, 424-437) pero que se halló también en 
Torreparedones (Morena 2014b, 25, fig. 7). El motivo del cordón soguedao que 
aparece ciñendo la base del focus y que rodea la pieza en su base por tres de sus lados 
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(que aparece también en otras piezas del yacimiento como en el relieve con escena 
oferente, en el betilo sagrado y en una cornisa de gola (Morena 1989a, 338, lám. IX.2). 
 
Respecto de las ovas, se trata de un recurso decorativo que deriva de la arquitectura 
jónica, tratándose de un elemento de la decoración arquitectónica muy difundido en 
todo el Mediterráneo antiguo. Desde Oriente a Occidente y a partir de la eclosión de la 
gran arquitectura jónica, las series de ovas decorarán cornisas de templos y altares, 
fundamentalmente, y están presentes en casi todos los monumentos funerarios del 
tipo pilar-estela; en estos últimos se suelen disponer en un baquetón decorado 
formando parte del capitel, bajo la moldura de gola (Izquierdo 2000, 76). 
 
Pero es en la otra cara mayor del altar donde el artista ha puesto su mayor interés al 
plasmar, en relieve, una escena donde aparecen tres elementos singulares, con una 
gran carga simbólica. En la parte superior, aparece un animal mitológico que se puede 
interpretar como un hipocampo, pues la parte delantera corresponde a un caballo con 
sus patas, mientras que la trasera pertenece a un animal marino, con sus 
correspondientes aletas y escamas. Sobre el animal se advierte otro elemento también 
escamoso que pudiera interpretarse como un ala, como se ve en algunas monedas 
acuñadas en Biblos o Tarento. La cabeza del caballo está sobre un ánfora en una clara 
intención de beber o aspirar su contenido, mientras que sus pequeñas patas 
delanteras rozan el mencionado recipiente. En la parte inferior, hay otro animal 
marino, con cuatro aletas y cola en forma de media luna, representado boca arriba 
como se ve por la cabeza; su identificación no es fácil pero resulta llamativo que 
muchas representaciones de hipocampos en el arte etrusco aparezca debajo otro 
animal marino que suele identificarse con un delfín (Izquierdo 2006, figs. 6, 8, 11); en 
nuestro caso, la presencia de cuatro aletas descartaría que se tratara de un delfín, 
apuntando más a un tiburón con sus dos aletas dorsales y otras dos pélvicas. 
 
En la mitología griega y según la descripción de Pausanias, el hipocampo era el 
fabuloso caballo marino con la parte inferior del cuerpo desde el pecho, de monstruo 
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marino o pez. El hipocampo aparece incluso en los poemas homéricos como símbolo 
de Poseidón, cuyo carro era tirado sobre la superficie del mar por veloces caballos y 
suele aparecer con frecuencia en las escenas del “thiasos” marino en las que 
representa el papel de animal de cabalgadura para otras divinidades secundarias 
(Rodríguez 1998, 171). Los poetas y artistas posteriores concibieron y representaron 
los caballos de Poseidón y de otras divinidades marinas como una combinación de 
caballo y pez. Este animal mítico es citado, además, por otros autores como Eurípides, 




Detalle de la escena que decora una de las caras  
mayores del altar nº 2 con animales marinos y ánfora 
 
Su origen parece que hay que buscarlo no tanto en Oriente, que conocía numerosos 
seres con cola de pez sino, más bien, en la zona creto-micénica y fue, particularmente, 
popular en el arte etrusco en el que se documenta desde la segunda mitad del s. VI 
a.C. y en todo tipo de soportes (Icard-Szabados 2003, 80-83; Rodríguez 2006). El 
monstruo presenta unas características que vemos, frecuentemente, en otros lugares: 
unos cuartos delanteros de caballo sin aletas y los anteriores plegados, y unos cuartos 
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traseros serpentiformes dividida por una línea que divide la longitud de la cola y 
separa la parte ventral de la dorsal, con escamas en la parte dorsal y cola bastante 
corta con cuatro pequeñas aletas terminada en una aleta con forma de media luna. 
 
Uno de estos animales híbridos marinos, el hipocampo, se ha documentado en otro 
yacimiento ibérico en un contexto cultual, si se acepta que uno de los tres animales 
representados sobre la badila o recogedor procedente del santuario de Nuestra Señora 
de la Luz, es tal animal (Olmos 1992b, 53) otros han dudado debido a la tosquedad de 
la labra y piensan que podría tratarse de un caballo alado (Aragoneses 1967-68, 12; 
Jiménez Ávila 2002, 304), sin descartar en otros trabajos que la terminación tripartita 
del ala podría remitir a un ambiente marino (Jiménez Ávila 2003, 239). De tratarse, por 
tanto, de un hipocampo estaríamos ante otro lugar de culto ibérico en el que se ha 
detectado este tipo de animal híbrido marino, además de Torreparedones. 
 
Otra pieza realmente excepcional que representa a varios de estos seres híbridos es el 
llamado “vaso de los hipocampos” procedente del poblado de Los Villares (Caudete de 
las Fuentes, Valencia), datado en los ss. II-I a.C. Iconográficamente, en la cara B, 
aparecen dos hipocampos, heráldicamente afrontados, que protegen el contenido de 
una pequeña ánfora que rozan con sus patas. Volvemos a ver una imagen propia de un 
motivo helenístico extendido por todo el Mediterráneo, desde la gran escultura 
arquitectónica a los sarcófagos, y que aquí encontramos reinterpretado, una vez más 
por el íbero, en un gran recipiente cerámico. Bajo los hipocampos, los roleos vegetales  
no son un simple elemento de relleno, ornamental, sino que el ibero los recrea, 
originalmente, para expresar forma metafórica las olas, las ondulaciones del mar, y 
una espiga o rama separa y distingue en los hipocampos la parte anterior del animal de 
su extremidad marina (Olmos 1987, 284; Tortosa 2003, 296, fig. 2). El ánfora cerámica 
que protegen los caballos del mar indica que se trata de un mar de comercio 
frecuentado por marinos (Olmos 2000, 68, fig. 17). En la otra cara del vaso, la cara A, 
un jinete heroizado cabalga con su caballo enjaezado por la playa y bajo las patas del 
équido aparece un ser acuático, un cetáceo con aletas y con cola (quizás una foca), 
señalando el tránsito espacial, aludiendo al mismo tiempo a los dos ámbitos, el marino 
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y el terrestre (Olmos 1998a, 150 y 2000, 68, figs. 17-18; Tortosa 2003, 296, fig. 3; 
Olmos 2010, 143-144, fig. 26). 
 
Tanto en esta imagen del vaso de Caudete, como en otras similares, se aprecian 
indicios de una escatología marina de origen mediterráneo: el tránsito de la muerte se 
realiza a través del mar (Olmos 1989; Aranegui 2012, González-Rueda 2010, 153). En 
este caso, es posible que la imagen del jinete represente su acceso al Más Allá tras 
haber atravesado el mar protegido por los hipocampos, seres híbridos, animales de 
naturaleza mixta y psicopompa que tienen el poder de atravesar las olas del mar con 
facilidad. El hipocampo, como animal portador del difunto hacia el allende es un 
motivo bien conocido en relieves de terracota en los sarcófagos de Tarento a partir del 
s. IV a.C. Se trata de un motivo mítico funerario de carácter heroico (Tortosa 2003, 
296, fig. 2).  
 
Otras piezas nos muestran estos animales marinos los conocidos bronces de Máquiz, 
en un relieve procedente de Úbeda la Vieja, en el que aparece un delfín saltarín, que 
debió formar parte de un monumento funerario ibérico y que sería otra muestra más 
de ese tránsito marino en la muerte dentro del imaginario ibérico  (Olmos 1996, 94. 
fig. 27), en el vaso cerámico de La Carencia de Turís (Valencia) (Serrano 1987, fig. 3; 
Jaeggi 1999, nº 37, fig. 15), en los bronces de Maquiz de Mengíbar (Jaén) y dos posibles 
figuras en la cerámica numantina donde se describen como caballos serpentiformes 
(Liceras et alii 2012, fig. 1.3, lám. 2.5A), pero no están representados en la gran 
escultura en piedra donde, por el contrario, si vemos otros seres monstruosos como 
sirenas, esfinges, grifos, pegasos, centauros y toros androcéfalos (Izquierdo 2003) e 
incluso algunos animales reales como el lobo, la serpiente o el león pero 
representados con un significado mitológico (Prada 1993, 48). También los llamados 
platos de peces de la cerámica ibérica se han interpretado como una expresión de una 
determinada concepción del orden del universo y del tránsito a la otra vida (Aranegui 
1996). 
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Pero hay otras piezas pertenecientes al arte ibérico que interesan sobremanera para 
intentar comprender el significado de la escena plasmada en el altar nº 2 de 
Torreparedones. En la colección arqueológica del colegio de los padres franciscanos de 
Martos (Jaén) se conserva una singular pieza a modo de placa rectangular en una de 
cuyas caras mayores se ha grabado una escena que tiene cierto paralelismo con la 
escena representada en el altar nº 2. El material empleado es similar, una losa de 
arenisca de color amarillento con “reminiscencias fosilíferas”. Entre los elementos 
representados destacan un caballo enjaezado en posición de “paso”, un cáliz o copa 
ritual y, sobre él, un animal marino identificado con un sábalo (Recio 1994, 472-473, 
fig. 4). El équido se encuentra en actitud de beber de esa copa o cáliz que tiene bajo la 
cabeza, mientras que el pez, perfectamente trazado en todos sus detalles, hasta en el 
decorado de sus escamas, se ha representado como, en nuestro altar, ”panza arriba”, 
aunque otros consideran que no se trata de un cáliz sino de una flor de loto (Gabaldón-
Quesada 1998, 20) que el caballo huele, de forma similar a como se ve en un vaso 
cerámico del Museo de Linares (Jaén), con una escena similar a la del vaso de Caudete 
de las Fuentes, con la diferencia de que aquí no son hipocampos sino caballos. Dos 
jinetes sobre sendos caballos afrontados, ambos con las manos levantadas, y en 
medio, sobre un largo tallo vertical, una flor abierta con sus pétalos que constituye la 
clave del significado de la escena. Con sus pétalos abiertos recuerda a un motivo de 
flor de loto muy estilizada y degenerada que los caballos parecen oler (Gabaldón-
Quesada 1998,18).  
 
Este viaje al Más Allá en el mundo ibérico lo volvemos a encontrar en una caja o urna 
cineraria de Alhonoz (Herrera, Sevilla) que presenta una rica decoración pintada en sus 
cuatro caras, una de ellas (la C) con animales acuáticos, que constituye una plasmación 
cuidada de la simbología ibérica de ese tránsito (Jiménez 2000-01). En el mundo 
ibérico, una sociedad de base agropecuaria (Ruiz-Molinos 1993, 100-144), la escasa 
familiaridad con la vida marina y el halo de misterio fomentado por los comerciantes 
foráneos convertiría este lugar en la ubicación ideal del Más Allá, poblado de animales 
conocidos y benéficos, representados por los peces, pero con seres amenazantes y 
monstruosos encarnados en el pulpo gigante. Quizás el único elemento que nos ofrece 
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la pieza para poder fecharla es el envase anfórico representado junto al hipocampo y 
aunque el diseño es muy esquemático parece corresponder a un ánfora grecoitálica 
del s. II a.C. aunque por el borde tan alto podría tratarse de una Dressel 1, de modo 
que debería encuadrarse entre los ss. II-I a.C. 
 
Altar nº 3 (C4-UE 25) 
 
De esta pieza (T-III.3, lám. 4) sólo se ha conservado una parte, la base moldurada y 
parte del cuerpo, faltando la parte superior o coronamiento. Por tanto, no es posible 
determinar el tipo de la clasificación establecida por Montón paras las arulas 
tarraconenses, pero sería el tipo I (coronamiento con frontón) o el tipo V (recto) 
ambos con base recta y cuerpo diferenciado (Montón 1996, 7).  
 
Altar nº 4 (C4-UE 5) 
 
La pieza se incluye en el catálogo de exvotos (T-II, nº 114) como indeterminada pero se 
trata de un pequeño altar de piedra caliza, de forma rectangular, y cuyo estado de 
conservación es bastante deficiente, ya que le falta la parte superior y además está 
fragmentada en sentido transversal. Mide 15,2 cm de altura, 11,6 cm de anchura y 5,2 
cm de grosor.  
 
Altar nº 5 (hallazgo superficial)  
 
De este altar (T-III.3, lám. 9) sólo se conserva parte del coronamiento, en concreto, la 
pte izquierda en la que se aprecia una voluta; la superficie superior presenta un ligero 
rehundimiento donde estaría el focus. 
 
Por lo que respecta a los braserillos, se han documentado hasta seis piezas, algunas 
muy completas, que evidencian junto con los altares antes descritos, uno de los 
rituales más frecuentes practicados en el santuario: la quema de sustancias y plantas 
aromáticas. Todos proceden del C-4 y se asignan al período de uso del templo A. 
Responden a un mismo tipo, variando sólo el tamaño y quizás la presencia o no de asas  
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para asirlos con las manos y patas que servían para que la base del focus no quedara 
en contacto con la superficie sobre la que se colocara el braserillo evitando que está se 
quemara. Pero todos tienen en común la existencia en la parte superior de una 
concavidad de planta circular y una profundidad variable según el tamaño de la pieza.  
 
En relación con los altares, estos braserillos tienen el focus mucho más grande y 
profundo, por lo que cabría preguntarse si (los de mayor tamaño) no pudieron servir 
para cocinar algunas de las partes de los animales sacrificados que después serían 
consumidos en el banquete. Lo que sí se desprende del color que presentan todos sus 
foci es que se utilizaron durante repetidas veces y durante un largo período de tiempo. 
La presencia en algunos de asas en dos de sus caras indicaría que estos braseros se 
trasladaban de un lado a otro cuando se utilizaban para que el portador no se quemara 
debido a las altas temperaturas que alcanzarían.  
 
Braserillo nº 1 (C4-UUEE 3 y 5)  
 
Labrado en piedra caliza blanca de grano fino (T-III.3, lám. 10) y de estructura 
cuadrangular: 18x17,5 cm; altura 10,5 cm; el focus es circular con un diámetro de 15,5 
cm y 5,5 cm de profundidad; toda la parte superior del braserillo está completamente 
ennegrecida por la acción del fuego. Presenta pequeñas patas cuadradas en las 
esquinas (una está perdida), de modo que la base del focus no llega a tocar el suelo; 
está fracturado por la mitad. En dos de sus lados presenta dos asas rectangulares de 
2,5 cm de grosor. El espacio que queda entre el focus y las esquinas se ha rebajado 
presentando una forma triangular 
  
Braserillo nº 2 (C4-UE 3)  
 
Está tallado en piedra caliza blanquecina (T-III.3, lám. 11) y sería similar al anterior en 
cuanto a su estructura cuadrangular, pero se conserva algo menos de la mitad de la 
pieza, y en dimensiones pues mide 21,5x20 cm. Su altura es menor de 6,5 cm y el 
diámetro del focus circular de 19 cm, siendo la profundidad de 5 cm. El focus está 
completamente quemado por la acción del fuego, apreciándose la capa externa negra 
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y, en la rotura, el color anaranjado de la temperatura alcanzada. Tiene también patas 
cuadradas en las esquinas pero más bajas, de modo que la base del focus queda en 
contacto con el suelo.  
 
Como el nº 1, en la parte superior, tiene la zona que queda entre el focus y cada 
esquina vaciada de forma triangular, pero en este caso, se han tallado en relieve 
diversos motivos; en las tres esquinas conservadas hay, en una de ellas, un racimo de 
uvas con dos pequeños resaltes a ambos lados, en la esquina opuesta se aprecia un 
elemento circular con resalte interior, y otro resalte en uno de sus lados, mientras que 
en la tercera esquina hay otro motivo de difícil identificación por el deterioro que 
presenta. No parece haber tenido asas. 
 
Braserillo nº 3 (C4-UE 3)  
 
Tallado en piedra caliza (T-III.3, lám. 12) y se conserva bastante completo aunque 
presenta numerosas fracturas. Es de estructura cuadrangular con unas dimensiones de 
25x25 cm y una altura total de 12,5 cm; el focus es circular con un diámetro de 22,5 
cm. y una profundidad de 6 cm; la superficie del focus está ennegrecida por la acción 
continuada del fuego. Similar al nº 1 con la superficie superior entre las esquinas y el 
focus vaciado de forma triangular. En dos de sus lados tiene dos grandes asas de forma 
trapezoidal y 3 cm de grosor que sobresalen 5,5 cm. Tiene en todas las esquinas patas 
cuadradas que evitan el roce del focus con suelo y en cada una de sus cuatro caras se 
han tallado tres pequeñas hornacinas con arco de medio punto. 
 
Braserillo nº 4 (C4-UE 25) 
  
Se trata de la pieza más grande de la serie de estos braserillos pues en lo conservado 
mide 28x28 cm de modo que su estructura sería similar a los anteriores, es decir, 
cuadrada. No parece tener ni asas ni patas y la parte superior está perdida en todo el 
borde. Su altura es de 14 cm, el focus circular tiene un diámetro de 24 cm y 6 cm de 
profundidad, presentado toda su superficie completamente quemada y ennegrecida. 
Su talla resulta bastante sumaria, con la base plana y poco trabajada. 





Braserillo nº 4 
 
Braserillo nº 5 (C4-UE 3) 
 
Está realizado en piedra caliza y sólo se conserva un tercio aproximadamente de la 
pieza; de la misma tipología que los anteriores debió ser de planta cuadrada, con 12,5 
cm en la cara conservada; su altura es de 5,5 cm y no parece haber tenido patas; lo 
poco conservado del focus circular sirve para conocer que diámetro era de 9 cm y su 
profundidad de 2 cm, presentando su superficie quemada. 
 
Braserillo nº 6 (C4-UE7) 
 
Está trabajado en piedra caliza y sólo se conserva la mitad del focus cuyo diámetro 
sería de 12 cm y su profundidad de 3 cm, todo quemado por la acción del fuego. La 
cada conservada mide 14 cm y su altura 5 cm. Posiblemente, sin patas y sin asas, con 
base plana. 
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3.4.3.7. Otros materiales 
 
No cabe duda de que los materiales arqueológicos más abundantes que pueden 
ponerse en relación con la actividad cultual desarrollada en el santuario son los 
diversos contenedores cerámicos y los exvotos de piedra. Pero además de estos se han 
recuperado otras piezas que muy probablemente estén vinculados igualmente con las 
ceremonias religiosas llevadas a cabo durante el amplio período de tiempo en que el 
sitio se mantuvo en activo: objetos de vidrio, monedas, una fíbula, una lámpara de 
bronce, una concha marina y un auriscalpium. 
 
Vidrio (T-III.3, lám. 13 y T-IV.2, figs. 69, 91 y 129). Fabricadas en vidrio hay varios 
ungüentarios, un asa acanalada y un cuenco. Los ungüentarios son las piezas 
fabricadas en este material que aparecen en el registro arqueológico con mayor 
frecuencia y que suelen proceder, generalmente del ámbito doméstico pero, sobre 
todo, del funerario como ocurre en la mayoría de los yacimientos. Durante la 
República, estos objetos eran fabricados en cerámica hasta que, a comienzos del 
Imperio, se imponen los ungüentarios de vidrio, en cuyos comienzos imitaban las 
formas cerámicas. Eran utilizados como contenedores de perfumes, bálsamos y 
ungüentos y nunca como vajilla de cocina (Salinas 2003, 42; Alonso 2009, 164). Aunque 
no son muy numerosos en el santuario, se han documentado varios ungüentarios de 
vidrio, sobre todo, en el C4 y especialmente en la UE 3, de donde proceden al menos 
cinco ejemplares, uno completo, otros dos de los que se conserva la mitad, 
aproximadamente y, por último, dos bases. También destaca un fragmento de un 
cuenco de costillas hallado en la UE 28 del C4, y de esta misma unidad otros 
fragmentos de ungüentarios de vidrio. Todos ellos pertenecientes al momento de uso 
del templo A. 
 
Los ungüentarios del s. I d.C. aparecen en Hispania en época muy temprana y por su 
forma y color parecen procedentes de Italia, tal y como se ha visto en yacimientos 
como Carmona, Ampurias y Baelo donde se encuentran los mismos tipos del norte de 
Italia en el mismo momento, aunque no se descarta que los ejemplares más antiguos, 
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que se suponen importados de Italia, hubiesen sido fabricados en talleres ubicados en 
la Bética (Salinas 2003, 43). 
 
Los ungüentarios son de tipo tubular, con un cuerpo cuyo ancho es casi igual al de su 
cuello y corresponden a las formas Isings 8 y 27. Para Corduba el tipo Isings 8 se 
encuadra dentro del grupo I, con encogimiento, base redondeada, cuerpo no mucho 
más ancho que el cuello y variantes según la longitud del mismo (Salinas 2003, 44). 
Este tipo se fabrica desde época tiberiana a flavia, siendo muy numerosos en la 
segunda mitad del s. I d.C. Por su parte, el tipo Isings 27, conocido como ungüentario 
probeta por su parecido con dicho objeto, es una variedad del anterior ya que no tiene 
encogimiento, su depósito es tubular y estrecho, en general, poco desarrollado aunque 
más ancho que el cuello, con ligera tendencia piriforme y se encuadra en el grupo II 
definido para las piezas de Corduba (Salina 2003, 47). De los tres ungüentarios 
recuperados en el santuario, dos corresponden al tipo Isings 8 y uno al tipo Isings 27. 
Se ha propuesto una cronología para este tipo algo posterior, a partir de Nerón, siendo 
muy abundantes en la segunda mitad del s. I d.C. (Salinas 2003, 47). Los ejemplares del 
santuario de Torreparedones, recuperados en estratos del C4 correspondientes al 
momento de uso-amortización del templo A, que alcanza la primera mitad del s. I d.C., 
cuando se procede a la construcción del templo B, deben fecharse como muy tarde en 
época claudia (UE 3/13764, 13765, 13766, 13768; otros fragmentos proceden de las 
UUEE 4 y 28). 
 
El cuenco de costillas (C4-UE28/15404) (Isings 3) (T-IV.2, fig. 129) constituye una de las 
formas más habituales del s. I d.C. dentro del vidrio romano. Es de forma semiesférica, 
caracterizado por una decoración de costillas o gallones resaltadas en relieve que, 
desde la parte superior del cuerpo bajan de manera vertical u oblicua, perdiendo 
anchura y resalte gradualmente hasta la base y solían utilizarse como vajilla de mesa, 
aunque también han aparecido en ambientes funerarios. Se denominan “zarte 
rippenschalen” y son relativamente frecuentes en el norte de Italia, Chipre, Siria, Asia 
Menor, apareciendo en la península ibérica en yacimientos del sureste (Murcia, 
Alicante...) (Sánchez de Prado 1984, 90-92; Sánchez de Prado 1997, 128). Isings (1957, 
17) divide estos cuencos en tres tipos, correspondiendo nuestro ejemplar a aquel que 
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tiene nervios alargados hasta la base, frecuente en época de Claudio-Nerón, 
continuando hasta los Flavios. Como en Hispania no son muy abundantes algunos 
autores piensan que pudieron actuar como items de comercio procedentes del norte 
de Italia próximo a Aquileia (Price  1981, 409).   
 
Materiales de vidrio apenas se conocen en muy pocos lugares de culto ibéricos, como 
La Serreta de Alcoy (Moneo 2003, 104) y también en otros santuarios del 
Mediterráneo como el santuario de Juno en Gabii en la península itálica (Acuña 1982). 
En un contexto cultual como es el que nos ocupa se ha planteado que los ungüentarios 
de vidrio podrían estar en relación con funciones de aseo personal y lustración 
(Adroher-Ruiz 1993, 55). 
 
Monedas (T-III.3, láms. 17-20). La presencia de elementos numismáticos es un hecho 
comprobado arqueológicamente en algunos lugares de culto aunque su número no 
suele ser significativo sin olvidar, en cualquier caso, que esa presencia no siempre tuvo 
un significado religioso. Son los casos, por ejemplo, del Cerro de los Santos donde se 
recuperaron diversos ejemplares de monedas romanas en casi todas las campañas de 
excavación realizadas (Sánchez Gómez 2002, 246-247), de Collado de los Jardines 
(González 2002), La Serreta (Visedo 1922, 10), Las Atalayuelas (Rueda 2011a, 149) y 
también en otros como el Cerro de la Ermita de la Encarnación, La Algaida, El Castellar 
y en varias cuevas-santuario levantinas.  
 
Para algunos estudiosos la presencia de estas piezas estaría justificada por la intensa 
vinculación de dichos edificios con las actividades comerciales en el mundo antiguo 
(Prados 1994, 138-138), aunque pudieron ser, simplemente, el resultado de pérdidas 
casuales (Arévalo-Marcos 2000, 28), pero para otros el hallazgo de monedas dentro del 
contexto votivo del santuario no obedecería ni a una pérdida casual ni a una 
intervención en un circuito de intercambio, sino que tendrían un marcado carácter 
simbólico, con un status de exvoto al que se añadiría la apreciación de la propia 
moneda como elemento amortizado en el tiempo destinado, finalmente, a cumplir una 
función para la que no fue originalmente creada, convirtiéndose en un testigo de la 
presencia del devoto-donante en el lugar sacro y equivalente, por tanto, a la ofrenda 
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de un vaso, una escultura, etc. (Rueda et alii 2005, 92; Rueda 2011a 199-200). El 
donante que habría depositado una moneda elegía entonces los valores de la ofrenda, 
lo que podía ser reflejo de su riqueza, del grado de preocupación o gratitud o de las 
propias prácticas del templo o santuario (Alfaro 1993, 271). En determinado casos, 
como el Cerro de los Santos o Collado de los Jardines, el hallazgo de monedas que 
abarcan un amplio espectro cronológico alcanzado la etapa bajoimperial, obedecería a 
una continuidad del uso del espacio aunque con un carácter alejado de su significado 
primigenio (Sánchez Gómez 2002, 247; Rueda 2011a, 149). 
 
Las monedas halladas en el santuario de Torreparedones son escasas pero muy 
interesantes porque avalan, en su mayoría, la cronología que ofrece el material 
cerámico hallado en las mismas unidades estratigráficas. Son sólo cuatro piezas, dos 
denarios de cronologías dispares, uno de ellos datado en el año 148 a.C. mientras que 
el otro se fecha en la primera mitad del s. II d.C. El denario, como es bien sabido, fue el 
principal tipo monetario acuñado por Roma a lo largo de su historia y ello por haber 
sido usado como medio de pago para afrontar el stipendium de los soldados del 
ejército romano, desde finales del s. III a.C. hasta mediados del s. III d.C. Junto a estas 
monedas disponemos de otras dos monedas acuñadas durante el mandato del 
emperador Claudio I, un as de bronce y un cuadrante de cobre; todas ellas fueron 
acuñadas en la ceca de Roma, aunque el as de Claudio I podría corresponder a una 
imitación realizada en una ceca hispana indeterminada (se suelen conocer como 
copias bárbaras). La descripción de las mismas sigue el esquema siguiente: cuño, 
módulo, peso, ceca, emisor y valor, cronología y bibliografía (Pérez 2013). 
 
Denario 1 (C4-UE 2) (T-III.3, lám. 17) 
ANV: Cabeza de Roma con casco a derecha; detrás (L) IBO; delante marca de valor (X). 
REV: Dióscuros a caballo a derecha; debajo Q.MARC; en exergo ROMA. 12 h. / 17 mm. 
/ 2,69 gr. / Roma / Denario de Q. Marcio Libo (148 a.C.) / RIC, 215-1. 
 
Denario 2 (C4-UE 2) (T-III.3, lám. 18) 
ANV: Cabeza de Roma con casco a derecha; detrás marca de valor (?). 
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REV: Dióscuros a caballo a derecha; entre las patas de los caballos, símbolo; en exergo 
(Roma). 9 h. / 19 mm. / 2,15 gr. / Roma / Denario anónimo / Primera mitad del s. II d.C.  
 
As (C4-UE 3) (T-III.3, lám. 19) 
ANV: Cabeza desnuda del emperador mirando a izquierda; TI CLAVD(IVS CAESAR AVG P 
M TR)P IMP. 
REV: Minerva de pie avanzando a la derecha blandiendo lanza con mano derecha y 
escudo redondo en mano izquierda; S – C. 5 h. / 25 mm. / 10,57 gr. / Roma / As de 
Claudio I / 41-54 d.C. / RIC, 100. 
 
Cuadrante (C2-UE 6) (T-III.3, lám. 20) (por error esta moneda se publicó como 
procedente de la zona de la puerta oriental (UE. 31 del C-5E) (Tovar 2013, 17). 
ANV: Modio con tres patas, alrededor leyenda (TI CLAVDI) VS C(AESAR) AVG. 
REV: S – C, alrededor (PON M TR P IMP COS DES IT). 8 h. / 15 mm. / 2,98 o 1,95 gr. / 
Roma / Claudio I (cuadrante) / 41-54 d.C. / RIC, 84 o 90-3. 
 
Para concluir con este capítulo de otros materiales señalamos la presencia, como 
piezas únicas, de una fíbula, una lámpara de bronce, una concha marina, un anillo de 
oro y un auriscalpium. La fíbula (C2-UE 32/9859) (T-III.3, lám. 14) es del tipo anular 
hispánica y está incompleta, pues le falta la mitad del aro y la aguja; el aro mide 3 cm 
de diámetro y el puente 3,5 cm de longitud y 1,5 cm de altura. La función de 
una fíbula es la sujeción de prendas de vestir; el sentido de utilidad y funcionalidad ha 
hecho que este objeto, cambiando de formas, modelo o decoraciones, haya pervivido 
hasta nuestros días, constituyendo hoy día nuestros imperdibles. Las fíbulas anulares 
hispánicas se componen, además de por las partes habituales de todas estas piezas 
(cabecera, puente y pie), por el anillo o aro, un elemento circular que une la cabecera 
con el pie en ambos extremos, de forma circular, y que le proporciona mayor firmeza y 
resistencia. Además, se conocen como “hispánicas”, por su exclusividad en dicho 
territorio, ya que los ejemplares aparecidos fuera de él se encuentran allí como 
consecuencia de una interacción con el mismo (Cuadrado 1957). Son las fíbulas más 
abundantes en los yacimientos peninsulares, adquiriendo formas y tamaños muy 
diversos, en función de los materiales que están destinados a sujetar y de los gustos 
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estéticos de la época. Estas piezas metálicas aparecen representadas en diversas 
figuras votivas halladas en algunos santuarios sujetando la vestimenta de los fieles 
como se ve, por ejemplo, en El Cigarralejo (Cuadrado 1957, 7; Prada 1981). 
 
El origen de estos imperdibles ibéricos no está claro y se dividen entre aquellos que 
defienden las tesis mediterránea (Almagro Basch 1966) y los que abogan por una 
procedencia centroeuropea (Cuadrado 1963), aunque otros son partícipes de un 
surgimiento del tipo netamente hispano no exento de influencias externas (Ruiz 
Delgado 1989, 199-205; Argente 1994, 69-70). En cuanto a su cronología parece haber 
mayor consenso situándose entre el s. VI a.C. y el cambio de era (Ruiz Delgado 1989, 
205), aunque hay quien cree que desaparecen a mediados del s. I a.C. (Martín 1984, 
36).  
 
Suelen aparecer en algunos lugares de culto como en Castellar donde aparecieron más 
de 600 ejemplares (Lantier 1917, 109-110; Nicolini 1983, 470; Nicolini et alii 1987, 366; 
Nicolini et alii 2004, 112-124), en Collado de los Jardines con más de 1.000 fíbulas 
documentadas (Calvo-Cabré 1919, 28-29); El Cigarralejo (Cuadrado 1950, 46); La 
Encarnación (Ramallo-Brotons 1997, 261-263); Coimbra del Barranco Ancho (García et 
alii 1997, 245) o La Algaida (Corzo 1991; López-Ruiz 2010, 274), muchas de ellas de 
pequeño tamaño (Marín 2010, 222) y el propio el Cerro de los Santos que cuenta con 
ejemplares diversos: anulares, La Tène y de Charnela (Sánchez Gómez 2002, 242-244) 
donde se les supone un significado especial, distinto al que tenían en la vida cotidiana. 
En Castellar, donde se han recuperado varios centenares, muchas de ellas anulares 
hispánicas y miniaturizadas, se cree que eran ofrendas realizadas por mujeres (Nicolini 
et alii 2004, 156), mientras que en el santuario gaditano de La Algaida, donde ha 
aparecido un centenar de piezas (Storch 1989), de las que a excepción de un ejemplar 
tipo Alcores, el resto son anulares y se pueden atribuir a un mismo taller por las 
características técnicas tan uniformes que presentan (Ferrer 2002, 199), se relacionan 
con la ofrenda de mantos (Corzo 1991, 402; Pérez 1989, 101), aunque la función votiva 
de estos broches esta plenamente comprobada por la existencia de pequeñas fíbulas, 
sin función practica, como se ha visto en otros santuarios ibéricos y también griegos 
como los de Delfos, Argos, Tegea o Lindos (Storch 1989, 18).  
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Lámpara de bronce (C4-UE 5/11811) (T-III.3, lám. 15; T-IV.2, fig. 103). Se trata de una 
pieza única, de bronce, que debió emplearse como lámpara de aceite para iluminar 
alguna estancia del complejo religioso; es un pequeño recipiente circular con doble 
piquera contrapuesta; en el borde se aprecian cuatro pequeñas protuberancias que 
podrían haber servido para colgar la pieza de otro elemento, de la pared o del techo. 
 
Concha marina (C4-UE 3/12285) (T-III.3, lám. 16). Como pieza curiosa y única cabe 
mencionar una concha del tipo Cymbula safiana (molusco bivalvo) la lapa de mayor 
tamaño que podemos encontrar en nuestras costas, llegando a alcanzar los 12 cm de 
longitud. Se trata de una especie originaria de África ecuatorial que ha penetrado 
recientemente en las costas europeas y norteafricanas. Se encontró en la unidad 
estratigráfica 3 del C4 y no es nada frecuente ni en poblados ni lugares de culto.  
 
Muchos moluscos tienen gran importancia económica y cultural para los humanos que 
los han recolectado con fines muy diversos: los animales vivos para la alimentación, 
confección de colorantes o como cebo de pesca y las conchas para fabricar adornos o 
instrumentos o con fines simbólicos. En los yacimientos ibéricos se han documentado 
cuatro clases de moluscos: bivalvos y gasterópodos, de origen marino y continental y, 
en menor número, escafópodos y cefalópodos (Mata et alii 2014, 103). 
 
Sobre el significado simbólico de las conchas marinas existen opiniones diversas que 
pueden resumirse en dos grupos. Por una parte, algunos investigadores, sugieren que 
ciertas conchas tendrían una función de protección tanto para los vivos como para los 
muertos. Por ejemplo, su presencia en las tumbas infantiles tendrían un valor 
apotropaico, significando un atributo de mujer destinado a ejercer la protección 
materna en el Más Allá. En otras tumbas, se convertirían en un poderoso amuleto que 
protegería en el último viaje y proporcionaría vitalidad en el Más Allá (Eliade 1952; 
Jordán-López 1993). Pero otra interpretación las relaciona con la fecundidad o la 
vitalidad. La hipótesis más conocida ve en ellas un simbolismo sexual y ginecológico al 
vincularlas con los genitales femeninos, sinónimo de vida y símbolo de Venus en el 
mundo antiguo (Eliade 1952). Así, en ambientes domésticos, los hogares con una 
concha en el centro, tendrían un simbolismo propiciatorio para la fecundidad del hogar 
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(Oliver 1996), y en ambientes funerarios, su identificación con la mujer y con la luna, 
con los ciclos eternos, resaltaría el valor de fertilidad. Las conchas pudieron ser un 
símbolo de eternidad y portadoras de energía vital, significando un segundo 
nacimiento (Mata et alii 2014, 106). 
 
Pero estos bivalvos apenas fueron representados en la iconografía ibérica en relación 
con otros animales, pues sólo aparecen tres especies sobre cuatro tipos de soporte: en 
metal existen piezas de bronce con la forma de una valva de berberecho, dos de las 
cuales, denominadas “exvotos de veneras”, proceden del santuario jiennense de Las 
Atalayuelas y se han considerado asociadas a la fertilidad por la vinculación de este 
tipo de imágenes a una divinidad femenina (Prados 2014b, 130) quizás la diosa Venus 
en época romana (Rueda 2011a, 130, fig. 60). Una concha se encuentra esculpida en 
una basa de piedra que sostenía una columna de madera de la entrada del santuario 
del Cerro de las Cabezas (Valdepeñas, Ciudad Real), si bien los excavadores la 
identifican con la imagen de una vieira (Vélez-Pérez 2008, 39-41). Y un pavimento y 
varios escalones de conchas se excavaron en el santuario de El Carambolo dedicado a 
Baal y Astarté (Fernández-Rodríguez 2005, 136). 
 
Anillo de oro y cuenta de collar. Describimos el anillo porque podría estar relacionada 
con alguna actividad cultual, aunque sería previa a la construcción del templo A 
republicano (C2-UE 43/10246); por su parte, la cuenta de collar de pasta vítrea (C2-UE 
24/10110) (T-IV.2, fig. 48), sí que se contextualiza bien en uno de los niveles de uso del 
templo A. En cuanto al anillo, hay que decir que se trata, más bien, de un arito de 
pequeñas dimensiones: 1,5 cm de diámetro y 1 mm de grosor. Este tipo piezas se han 
constatado en diversos santuarios ibéricos como La Serreta de Alcoy (Alicante) (Visedo 
1922, 9) y en varias cuevas-santuario levantinas (González Alcalde 2002, 414). En el 
santuario del Cerro de la Ermita de la Encarnación de Caravaca de la Cruz (Murcia) se 
recuperaron un buen número de objetos (láminas y plaquitas, colgantes, anillos y 
aritos, un pendiente, una fíbula, y diversos objetos semielaborados) que formaban 
parte de una deposición estratigráfica secundaria que debía quedar preservada bajo 
los sucesivos pavimentos del Templo B, realizada en una fecha anterior a mediados del 
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s. II a.C. (Ramallo-Brotóns 1997, 261-264; Brotóns-Ramallo 2010, 142). Teniendo en 
cuenta su contextualización espacial y temporal todo el lote de estos pequeños 
objetos de orfebrería de oro y plata ha de entenderse como sencillas joyas que tenían 
un significado fundamentalmente sacro por su carácter de donaria y su probable 
adscripción al ajuar litúrgico o, más bien dado su pequeño tamaño, como ajuar de la 
imagen divina (Brotóns-Ramallo 2010, 142-144).  
 
Una de las características de la mayoría de estas joyas y otros objetos como fíbulas, 
cuentas de collar, etc. es su carácter de auténticas miniaturas, algo que ha sido 
reconocido como propio de la expresión simbólica de lo sagrado (Cabrera-Olmos 1996, 
33-34). Y, siguiendo esa línea interpretativa, se ha propuesto que tanto las joyas como 
el resto de objetos ornamentales miniaturizados constituirían elementos del ajuar de 
la imagen de la deidad y aunque, en ocasiones, se ha defendido la no existencia de 
representaciones físicas de la divinidad, en base a su carácter primitivo y numénico 
(Olmos 1992a), en las últimas décadas se viene demostrando la presencia, en diversos 
lugares de culto ibéricos, de representaciones betílicas caracterizadas por su 
simbolismo anicónico que tendrían su origen en el mundo semítico occidental (Marín 
2000-2001, 186; Marín et alii 2004; Seco 1999 y 2011). Entre los betilos documentados 
cabe resaltar el hallado en el propio santuario de Torreparedones, en forma de 
columna, que pudo disponer de un atuendo pues se ha planteado la posibilidad de que 
dicha columna-betilo, donde moraba la diosa, era “vestida y desvestida” ritualmente 
(Seco 1999, 148 y 2010, 100-101). 
 
Auriscalpium (C4-UE 2/13580) (T-IV.2, fig. 28). Esta pieza, que no es sino un 
escarbaorejas, consistía en un instrumento metálico propio para la higiene de 
superficie, una especie de sonda para limpiar los oídos extrayendo los cuerpos 
extraños y el cerumen (Monteagudo 2000), pero que también servía para extraer 
polvos, ungüentos, pomadas y otras sustancias de variados recipientes (Gracia 1984, 
98), raspar heridas, etc. pudiendo usarse el extremo apuntado como punzón  para la 
limpieza bucal (dentiscalpium) y, a veces, se empleaba en procedimientos quirúrgicos 
delicados que requerían de instrumentos finos (D´Amato 1993, n.4, 98-99; Román et 
alii 2008-09). Incluso servían como instrumento de tocador 
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En efecto, esta barrita de bronce termina en un pequeñísimo disquito o cucharilla 
circular mientras que el extremo opuesto finaliza en una paulatina punta, quizás a 
modo de cauterizador, tratando, por ejemplo, pequeños cálculos del conducto urinario 
y para la aplicación de medicamentos (Molina 1981, n. 12, 256; Borobia 1988, n. 11, 
34). Esta herramienta es una de las piezas del instrumental médico-quirúrgico romano 
más mencionadas por los textos clásicos (Santapau 2003, 290). 
 
El oído fue una de las partes del organismo humano que mejor fueron tratadas por los 
médicos en la Antigüedad (Borobia 1988, 1815). Su tipología es muy escasa (Santapau 
2003, 290) distinguiéndose tres tipos de sondas de oído, correspondiendo nuestro 
ejemplar a la “sonda de oído propiamente dicha” que responde al término latino 
oricularium specillum, según Celso y al término auriscalpium, según Escrobonio Largo 
(Borobia 2007, 185). Y nos podría poner en relación con la supuesta actividad médico-
hospitalaria que pudieron desarrollar los santuarios como ya vimos en el capítulo 
correspondiente y con el carácter curativo que se otorga a los exvotos anatómicos 
debiendo reseñarse la presencia de instrumentos quirúrgicos en ciertos lugares como 
Collado de los Jardines (Prados 1991, 331). En la necrópolis oriental de Ituci se 
recuperó entre el ajuar de una de las tumbas monumentales hipogeas, de época 
altoimperial, un auriscalpium de plata  (Tristell 2012, 17; Tristell-López 2014, 112).  
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3.4.4. El ritual 
 
No cabe duda de que uno de los aspectos más interesantes relacionados con la religión 
practicada en la Antigüedad y más concretamente en los santuarios, como el de 
Torreparedones, sería determinar cuáles fueron las ceremonias y actos cultuales  
desarrollados por quienes se acercaron a aquel lugar de culto para entablar una 
relación con la divinidad para, de manera casi generalizada, obtener de ella algún 
beneficio materializado, por ejemplo, en la curación de una enfermedad, un parto sin 
problemas, etc. Estas celebraciones debieron ser tanto  públicas o privadas, cotidianas 
o de carácter extraordinario, a modo de fiestas, que tendrían lugar en determinados 
momentos de año, muchas de ellas relacionadas con el mundo agrario y pastoril 
basadas en el ciclo de las estaciones; algunas prácticas rituales estarían promovidas 
por las elites pero otras tendrían un carácter popular (Moneo 2003, 368-374).  
 
Los ritos desarrollados tendrían, por tanto un carácter muy diverso, pudiendo 
diferenciarse aquellos destinados a favorecer la fertilidad agrícola y de los animales, la 
fecundidad humana y la sannatio, ritos ligados con la lustratio, los llamados ritos de 
paso en los que se incluyen toda una serie de prácticas claves para la vida social que 
simbolizan la situación de tránsito y de cambio de un estadio a otro: ritos de paso de 
una condición social a otra, ritos de iniciación, ritos de paso de edad y aquellos 
relacionados con la fertilidad, ritos nupciales, de gestación... (Prados 1997; Rueda 
2011a, 153-159; Molinos-Rueda 2011, 229-232; Rueda 2013). 
 
Precisamente, en estos espacios de culto se potencian aquellos valores directamente 
relacionados con la participación y la cohesión social, sobre los que reflejan aspectos 
vinculados con la legitimación y la construcción de rango y es el rito ibérico el que los 
canaliza. Y, sin duda, el gesto es clave en el análisis de las actitudes rituales y reflejo de 
la liturgia pues contribuye de manera decisiva a la construcción del significado de la 
propia imagen que transmiten los exvotos. Estos gestos no son muchos y, desde luego, 
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se repiten con algunas variantes dependiendo de la presencia o no de ofrenda 
(Molinos-Rueda 2011, 227-228). 
 
Para conocer todos estos ritos y celebraciones apenas contamos con los datos que nos 
proporciona la arqueología que hacen referencia no sólo al marco espacial en que 
estos se desarrollaban sino también a equipamiento integrado en el tratamiento de la 
actividad ritual mediante las imágenes simbólicas de los exvotos, instrumentos del 
culto, etc. cuyo estudio permite conocer determinados aspectos relacionados con la 
normativa aplicada a la liturgia y con la presencia de códigos regulados de acuerdo con 
una serie de normas sociales que fijan modelos de interacción o pautas de 
representación simbólica, en los que median aspectos sociales, políticos, de género, de 
edad, de tradición, de memoria, etc. (Rueda 2013). El registro material recuperado en 
la excavación del santuario de Torreparedones permite conocer los siguientes actos 
rituales: el sacrificio de animales, la libación y el culto al agua, la quema de sustancias 
aromáticas, las ofrendas de luz o la donación de exvotos, quizás el acto más palpable y 
más significativo por ser el que, desde su lectura iconográfica más datos nos aporta; 
esas imágenes que nos muestran los exvotos son auténticas fotografías de los fieles y 
nos hablan de su indumentaria, de las ofrendas que portan, de su actitud de súplica, 
de sus dolencias, etc. A todos estos rituales habría que añadir otras prácticas que 
debieron llevarse a cabo en relación con la propia imagen de culto allí venerada: su 
lavado y unción, el vestirse y desvertirse o su carácter oracular. 
 
Precisamente, de la lectura de los numerosos exvotos encontrados se pueden extraer 
como primeras evidencias las siguientes. Por un lado, se puede afirmar a mayor parte 
de las prácticas rituales, al menos las relacionadas con la donación de exvotos, eran de 
carácter individual, pues no se han documentado escenas o grupos, pudiendo 
recordarse, en todo caso, la escena del relieve que muestra una pareja de oferentes 
femeninos, algo que puede hacerse extensible a la mayoría de los lugares de culto 
antiguos, aunque también habría otros rituales que representarían a toda la 
comunidad con el fin de robustecer, arraigar y proteger a la misma y a su territorio, 
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dotándola de una identidad propia, mediante celebraciones específicas vinculadas con 
sus ciclos agrícolas y estacionales (Prados 2014a y 2014b).  
 
De igual modo está comprobada la participación de grupos familiares aunque este 
extremo resulte problemático ya que, en ocasiones, resulta complejo diferenciar si lo 
que se trata de representar, a través de ciertos exvotos, son grupos familiares o bien si 
el conjunto pretende simbolizar a la propia comunidad. El caso más conocido lo 
encontramos en el pequeño relieve conocido como “la danza bastetana”, hallado en el 
yacimiento jiennense de Las Atalayuelas (Fuerte del Rey), en el que se representan a 
siete personajes (tres femeninos  y cuatro masculinos), agrupados en función de su 
sexo y con los brazos separados del cuerpo y que se interpreta como un exvoto 
familiar presentándose ante la divinidad (Prados 2014a, 401). La presencia de esta 
pieza en el santuario se justificaría en un momento avanzando de la cultura ibérica, 
cuando el sistema clientelar comienza a transformarse y la familia se convierte en el 
referente básico de la nueva estructura social presente en estos lugares de culto 
(Olmos et alii 1992, 130; Olmos 2006, 22; Rueda et alii 2005, 89). 
 
Por otro lado, es notorio que la gran mayoría de los participantes en los diversos ritos 
practicados fueron mujeres y que la petición más frecuente a la divinidad fue la 
curación de una enfermedad que afectó de manera exclusiva a las extremidades 
inferiores del cuerpo humano, aspectos ya comentados más detenidamente líneas 
arriba. 
 
3.4.4.1. El sacrificio y la ofrenda animal 
 
El fenómeno del sacrificio participa de dos premisas fundamentales, por un lado la 
función social que indiscutiblemente posee y, por otro, la función que se puede llamar 
aparente o imaginaria que las personas que lo llevan a cabo creen que cumple. 
Además, la finalidad del sacrificio se sitúa dentro de lo que llamamos la esfera religiosa 
puesto que lo que se pretende con él es comunicarse con la divinidad a través de una 
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víctima que se destruye. No es un acto individual pues en él suele participar la 
comunidad y tampoco es un hecho cotidiano sino un acto solemne, mediante el cual el 
hombre espera modificar actitudes divinas participando él mismo de lo divino a través 
de una ofrenda (Barrial 1990, 245-246).  
 
Han sido muchos los que se han acercado a esta manifestación ritual para intentar 
explicarla siendo una interpretación común el deseo humano de participar en lo 
divino, de modo que el sacrificio sería una forma de reforzar los lazos entre el hombre 
y la divinidad a través de la muerte del animal totémico (Davies 1983); para otros, el 
ser muerto era divinizado, o sea, era inmolado el propio dios de forma ritual (Frazer 
1944). Hay quien considera no se trataría de una simple ofrenda sino que sería un acto 
de comunión con la deidad, en el cual la víctima actuaría como intermediaria entre él y 
los hombres. V. Massuh (1965) considera que para que haya un sacrificio es necesaria 
la destrucción de algo que se ofrece a los seres sobrenaturales, siendo la víctima algo 
sagrado y valioso que sirve de puente para llegar a la divinidad.  
 
Para Cazeneuve (1971) es evidente la relación existente entre el rito del sacrificio y el 
de la oblación la muerte sería el nexo que uniría el mundo humano con la esfera divina 
y, por tanto, la mejor manera de entablar contacto con la divinidad, de pasar del 
dominio humano al dominio sagrado. R. Girard (1983) insiste en esta misma línea, 
observando en el sacrificio algo más que un simple regalo o un acto de comunión 
incidiendo en su función social pues el ritual purifica la impureza del acto violento, 
canalizando la violencia hacia las víctimas que no necesitan ser vengadas; el rito 
ayudaría a los hombres a distinguir entre “violencia mala” y “violencia buena” 
sacralizándola. La idea del crimen primigenio que es repetido por la comunidad 
también es compartida por Eliade (1967) que piensa que se trataría de un fenómeno 
de imitatio dei basado en la mitología y que implica una gran responsabilidad por parte 
de los hombres: repitiendo ese acto de violencia original se reestablecería el orden 
social perdido. Para Schwimmer (1982) tanto la magia como el sacrificio serían 
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prácticas transformativas porque con ellas se intenta transformar determinadas 
situaciones a través de ciertos procesos simbólicos. 
 
La práctica de sacrificios de animales en las culturas ibérica y romana está bien 
atestiguada a través de las fuentes y también gracias la arqueología. Diversos autores 
clásicos hablan del tema como, por ejemplo, Estrabón (IV, 1, 5) quien decía  “los iberos 
sacrificaban al modo griego, recogen su sangre en una crátera o recipiente y atenúan 
los gemidos de la víctima con los cantos de los asistentes y el sonido de la flauta”. Por 
su parte, la arqueología ha evidenciado en numerosos casos la realización de estos 
sacrificios rituales (Moneo 2003, 375-377). El arma con la que se inmola a la víctima de 
un sacrificio constituye uno de los utensilios principales del ritual y su presencia sirve 
para identificar la acción sagrada y, precisamente, el uso de algún tipo de utensilio 
cortante, de manera usual un cuchillo, parece lo más adecuado en este caso (Cabrera 
2010, 217). Los cuchillos de filo curvo que se datan entre los ss. VII-VI a.C. tienen un 
componente de prestigio y como útil sacrificial como lo demuestra las asociaciones de 
ajuar de las tumbas orientalizantes y protoibéricas de influencia oriental (Mancebo 
2000, fig. IV, 6), pero a partir del s. V a.C. esos componentes se van perdiendo y los 
cuchillos afalcatados serán considerados simples utensilios ya en el s. IV a.C. (Quesada 
1997, 167; Cabrera 2010, 227-228). Pero también en la fase final más tardía, estas 
piezas tienen un significado de prestigio, asociado a un personaje de relevancia en la 
sociedad ibérica castulonense como lo refleja el ajuar de la tumba I de la necrópolis de 
Los Patos que contenía un cuchillo afalcatado (Blázquez 1975a, 49,  fig.12).  
 
Es más llamativo, sin embargo, que cuchillos de este tipo hayan aparecido también en 
contextos de santuarios, dónde no es improbable que estuvieran incluidos entre los 
utensilios litúrgicos. Los cuchillos son un elemento destacado de la parafernalia ritual y 
pueden estar incorporados de forma estable al mobiliario propio del lugar de culto 
tanto por su carácter funcional como por su valor intrínseco (Cabrera 2010, 222), pero 
nos interesan más aquellas piezas que se han encontrado en algunos santuarios 
ibéricos, del sureste, y cuya presencia tenemos documentada en Torreparedones.  
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En ocasiones, se ha llegado a relacionar estos pequeños cuchillos con otras piezas 
metálicas ya conocidas como lanzas y sobre todo exvotos de guerreros de bronce con 
sus armas, elementos consubstanciales a los grandes santuarios ibéricos del sureste 
peninsular, sugiriéndose que la reproducción en pequeño y a modo de exvoto de la 
falcata podría simbolizar la entrega del guerrero a la divinidad. La personificación del 
arma evitaría la entrega de exvotos de figuras, más onerosa para el donante (Lillo 
1986-87, 45). Estos cuchillos también se han encontrado en cuevas santuario ibéricas 
como la Cueva del Montgó (Jávea, Alicante), Cueva Bernarda (Palma de Gandía, 
Alicante) y Cueva de Arbolí (Tarragona) (Moneo 2003). 
 
La adopción del cuchillo como instrumento  ritual supone la realización del sacrificio de 
animales por degüello y, muy probablemente, la aceptación de la costumbre de 
banquetear con ingestión de carne, que estuvo muy extendida por todo el 
Mediterráneo (Almagro-Lorrio 2011, 53). Su uso en un contexto de sacrificio y 
banquete por parte de un ser de características monstruosas en un relieve de Pozo 
Moro, confirma el carácter simbólico de este elemento, que traspasará más tarde a 
otra arma, la falcata.  
 
Apenas tenemos en el arte ibérico muestras iconográficas de que este tipo de cuchillo 
afalcatado se utilizara para el degüello sacrificial pero como pieza excepcional 
podemos citar un bronce, denominado sacrificante o sacrificador de Bujalamé, 
conservado en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid y procedente, al parecer, de 
la zona jiennense de La Puerta de Segura donde se sitúa el oppidum de Bujalamé en la 
puerta de acceso al valle del Guadalimar (Bellón et alii 2015, 238), en el que una figura 
masculina aparece dispuesta a degollar con un cuchillo curvo un pequeño carnero que 
se apoya en su rodilla. El personaje va vestido con túnica corta ceñida a la cintura con 
un cinturón, y peinado con largos mechones ondulantes que le caen por la espalda. La 
acción se produce mientras el sacrificante apoya la pierna izquierda probablemente en 
una roca e introduce la derecha en lo que parecen ser las aguas de un río o un 
manantial, representadas por unas líneas ondulantes (Olmos et alii 1992, 146; Olmos 
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2001, 46-47; Bellón et alii 2015, 237, figs. 1-2). Este personaje sacrificando un carnero 
representaría en realidad a un rex un “Primer Rey”, héroe civilizador y fundador mítico 
ibérico siendo, por tanto, guerrero, sacerdote y rex al mismo tiempo (Almagro-Lorrio 
2011, 66-76).  
 
Lám. 128 
Exvoto que representa al llamado “sacrificante de Bujalamé (Jaén) 
 
Otras escenas de sacrificio las vemos en uno de los relieves del monumento funerario 
antes citado de Pozo Moro (Albacete), donde aparece representado un altar sobre el 
que se sitúa un jabalí (Almagro 1983, taf. 23c), el relieve con escena de sacrificio de 
Estepa (Sevilla) donde se procede a inmolar un carnero sobre un ara (García y Bellido 
1949, 242, lám. 307) y el varón con manípulo o mango de asador de Porcuna (Jaén) 
que está a punto de efectuar un sacrificio (Blanco 1988a, 4; Blázquez 1983, fig. 17) y la 
escena de sacrificio de la pátera de Tivissa (Olmos et alii 1992, 146, fig. 4).  
 
Esta práctica también está corroborada por la epigrafía, como se desprende de la 
inscripción procedente del Artemisión de Sagunto, donde se menciona un rito de 
ofrendas a Dianae Maximae (vacam ovem albam porcam / …ons) (Pérez Vilatela 1988) 
que se ha relacionado con el rito romano del suovetaurilium (Moneo 2003, 375), bien 
conocido por los trabajos de Dumézil (1974, 241-251) y otros autores (Santos 2007) y 
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que se describe de forma completa Catón con el sacrificio de un cerdo, un carnero y un 
toro que se consagran a Marte (De Re Rustica CXLI). 
 
Pero, además, estas prácticas sacrificiales se advierten en los santuarios ibéricos a 
través de los abundantes restos óseos pertenecientes a diversas clases de animales 
como los cerdos, que se han hallado en los santuarios de Montemolín (Sevilla), La 
Muela (Jaén), Nuestra Señora de la Luz (Murcia), las cuevas santuario de Puntal del 
Horno Ciego y Meriñel (Valencia), Santa Bárbara (Castellón), la Illa d´en Reixac, etc. En 
la Cueva de Meriñel se han documentado, curiosamente, como especies animales más 
significativas cápridos y suidos, las más abundantes en el santuario de Torreparedones. 
Otras especies documentadas incluyen ovicápridos que se han detectado en los 
santuarios citados, así como en el Cerro de los Santos (Albacete), El Cerrón (Toledo) La 
Moleta del Remei (Lérida), Alorda Park (Tarragona), Mas Castellar de Pontós (Gerona), 
etc. También se han documentado ciervos, caballos, carneros, bóvidos, perros, 
conejos, aves, incluso lagartos y serpientes, pero de forma excepcional (Moneo 2003, 
376). 
 
El estudio de los restos óseos ha permitido poner de manifiesto que se trataría de 
animales jóvenes o, de corta edad, que alcanzarían los 5-9 meses de vida en el mejor 
de los casos conocidos (Gracia-Munilla 1993, 218), aunque algunas excepciones ponen 
de relieve que los animales serían de edad adulta, tal y como se ha comprobado en 
varios jabalíes hallados en La Luz (Murcia) o en determinados restos óseos recogidos 
en Montemolín (Sevilla) que pertenecerían a individuos de dos años y medio de edad 
(De la Bandera et alii 1995, 320). 
 
Aunque hay pocos datos, el sacrificio se llevaría a cabo dentro de los límites físicos del 
santuario siguiendo una costumbre bien documentada en el Mediterráneo oriental, 
Grecia y Creta. En los santuarios del mediodía peninsular  dicha ceremonia se realizaría 
en el patio, un lugar a cielo abierto y con altar, donde el animal sería conducido en 
procesión. Se cree que tras los rituales de purificación y lavado, probablemente con la 
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presencia del vaso de agua lustral, o la jarra del agua para la libación, las ramas de la 
aspersión lustral y la ofrenda de perfumes como evidencia la escena ya citada de la 
pátera de Tivissa, se procedería al sacrificio y muerte del animal con un cuchillo, siendo 
parte de él quemado, quizás sobre el mismo altar o en mesas portátiles como parece 
advertirse en el santuario de La Escuera (Alicante). Pero no siempre ocurría esto sino 
que, en ocasiones, el cuerpo del animal se enterraba de forma ritual en hoyos abiertos 
en el suelo, junto al altar, como se ha visto en los santuarios de Aloda Park 
(Tarragona), Ullastret y la Illa d´en Reixac (Gerona) (Moneo 2003, 376). 
 
El sacrificio de animales iría seguido de un banquete ritual tal y como se ha visto en 
algunos restos óseos con señales de cocinaje y descuartizado (De la Bandera et alii 
1995, 321). Por ejemplo, en algunas cuevas-santuario, la presencia de ollas y cerámica 
de cocina ha sido interpretada como evidencia de comidas ceremoniales, lo que 
también parece haberse llevado a cabo en algunos santuarios de control territorial 
como el de Santa Bárbara (Castellón) donde aparecieron jarras, ollas y platos de 
cerámica común que se emplearían para calentar alimentos a fuego lento, pudiendo 
existir también construcciones destinadas a estos banquetes rituales, al modo de los 
santuarios orientales. También los altares de variada tipología que aparecen en los 
santuarios ibéricos, asociados muchas veces a hogares y restos óseos animales, 
evidencian no sólo el propio sacrificio animal sino también la quema del mismo, la 
preparación de alimentos y comidas como ocurre en los santuarios de La Luz (Lillo 
1999, 19) y Aloda Park-A (Tarragona) (Sanmartí-Santacana 1987) (Moneo 2003, 355) 
entre otros. 
 
La práctica del sacrificio animal en el santuario de Torreparedones está atestiguada por 
el hallazgo de diferentes restos óseos pertenecientes a distintas especies relacionados 
con el funcionamiento del culto (Morena 2010, 188 y 2011, 252-253; Martínez et alii 
2017), siendo más abundantes aquellos asociados al templo A, y también por otros 
materiales que después veremos como un cuchillo afalcatado. Excepción a ello lo 
constituyen los agrupados en una Fase 0, previa a la construcción del primer recinto 
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cultual (UUEE 38, 41, 43 y 44 del C2), cuyos escasos restos óseos no parecen guardar 
relación con las actividades religiosas ligadas al culto. 
 
Por su parte, los contextos de la Fase I adscritos al período de funcionamiento del 
templo A constituyen la gran mayoría de los conjuntos estudiados, siendo los más 
abundantes en restos óseos animales. En su mayor parte, representan depósitos 
vertidos al exterior de la construcción y junto a sus muros, representando en un caso la 
colmatación de una posible favissa (UE 31 de C2). En todos estos casos los paquetes 
terrosos contenían abundantes carbones, exvotos de piedra, así como abundantes 
vasos caliciformes y cuencos-lucernas. Todos estos contextos se agrupan en las UUEE 
35, 42, 43, 44, 49, 54 y 57 del C1 y 4, 21, 24, 27, 31, 32, 33, 34, 42, 60 y 61 del C2. Por 
último, sólo se han podido identificar cuatro contextos de la Fase II correspondiente a 
la construcción y funcionamiento del templo B. Difícil en estos casos, resulta relacionar 
el contenido de dichas unidades con la actividad cultual, constituyendo más bien 
echadizos dispuestos para regularizar el suelo, amortizando los restos de la fase 
anterior (UE 9 del C1 y UUEE 1, 3, 5 y 6 del C2). El conjunto no resulta lo numeroso que 
cabría esperar, pues la muestra estudiada se compone de tan sólo 489 restos óseos, de 
modo que, en total, el PR (peso de los restos) adjudicado es de 2.687 kg., pero resulta, 
en cualquier caso, ilustrativo del ritual del sacrificio animal llevado a cabo en las 
ceremonias religiosas desarrolladas por los habitantes de la antigua Ituci. Los contextos 
arqueológicos (unidades estratigráficas) se han agrupado en tres fases fundamentales, 
la primera de ellas (Fase 0), en principio, sin relación con las actividades desarrolladas 
en este centro de culto, al corresponder a un episodio anterior a la construcción del 
templo A. 
 
Los restos correspondientes a la Fase 0 son muy escasos, apenas 27 restos, la mayoría 
esquirlas correspondientes a mamíferos de mediano tamaño. Las unidades 
estratigráficas o contextos implicados en esta fase corresponden a arcillas depuradas y 
echadizos dispuestos para regularizar el terreno, poco antes de la construcción del 
templo A, por lo que los restos óseos son de contextualización dudosa y 
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probablemente correspondan a elementos erráticos de origen multicausal. 
Tafonómicamente, las evidencias de pisoteo y mordeduras de carnívoros se hallan 
presentes, dando cuenta de su deducible procedencia dispar. Las especies 
identificadas corresponden en primer lugar a conejo (Oryctolagus cuniculus) con dos 
restos y un posible individuo, seguidos de los caprinos, con otros tantos, uno de ellos 
un fragmento de clavija de carnero. Los suidos suponen el grupo mejor representado, 




NMI (siluetas) y NRD (NISP) por especie. Fases I y II (templos A y B). 
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Las unidades correspondientes de la Fase I integran la mayor parte del conjunto 
arqueozoológico estudiado, con 442 restos contabilizados, de los cuales sólo 183 han 
podido ser determinados en rango de especie o subfamilia siendo, por tanto, una 
muestra desgraciadamente poco representativa. La mayor parte de los restos no 
identificados (hasta 218) corresponden a esquirlas y fragmentos del esqueleto axial y 
apendicular de mesomamíferos artiodáctilos. Las evidencias de quemado y 
termoalteración resultan muy escasas, si bien, están presentes en apenas cinco casos. 
 
Los caprinos se componen de 72 restos, ocho correspondientes a oveja y dos a cabra 
doméstica. Tomadas en conjunto por subfamilia, los restos integrarían cinco individuos 
sin contar los dientes sueltos, sacrificados tres de ellos antes de cumplir el primer año 
de vida (entre 5 y 8 meses), contando con un ejemplar muerto en torno al año y medio 
y otro de ellos de edad adulta (3-5 años). Los ejemplos de marcas de carnicería 
resultan escasos, correspondiendo en su mayor parte a la división del húmero 




Astrágalo de caprino modificado (Fase I) 
 
Como elemento de interés, se pudo recuperar un astrágalo de oveja con los lados 
medial y lateral abrasionados y pulidos, a fin de facilitar su uso como taba, un 
elemento bien conocido en contextos rituales del Próximo Oriente, desde la Edad del 
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Bronce, y muy frecuentes a lo largo de la Edad del Hierro en todo el Mediterráneo. Su 
empleo como elemento de azar y adivinación, se ha relacionado estrechamente tanto 
como ficha de juego como instrumento en actividades ritualizadas, conociéndose 
depósitos cerrados ligados a contextos funerarios (De Grossi-Minitti 2013), en algunos 
casos en la misma región que nos ocupa (Jiménez Higueras 2005; Bernáldez et alii 
2013), conociendo otros casos hallados en contextos domésticos, bien fechados a 
mediados del s. II a.C. (Martínez 2010). 
 
Los suidos resultan igualmente representativos, también con 72 restos contabilizados y 
cinco individuos, la mayor parte de ellos sacrificados entre los 12-24 meses de vida, si 
bien contamos con al menos un infantil de edad inferior a tres meses. De entre las 
evidencias de despiezado destacan algunos tajos en el frontal para la división del 
cráneo y la mandíbula en dos mitades, junto algunas leves muestras de fileteado en el 
esqueleto apendicular. 
 
Los restos de gallina, frente a su aparente inexistencia en otros contextos estudiados 
en el yacimiento, se hallan bien representados con 14 restos consistentes con tres 
ejemplares, no habiéndose constatado la presencia de espolones en los 
tasometatarsos, rasgo con frecuencia atribuido como exclusivo de individuos 
masculinos. En principio, no parecen mostrar rasgos de inmadurez esquelética, a 
excepción de un solo resto, probablemente subadulto.  
 
Santuario FASE 0 FASE I FASE II 
TAXA NRD PRD (g) NRD PRD (g) NRD PRD (g) 
Bos taurus - - 10 217 2 27 
Canis familiaris - - 3 13 - - 
Capra hircus - - 2 30 - - 
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Caprinae 1 12 62 368,75 2 14 
Ovis aries 1 7 8 99,3 1 6 
Carnivora indet. - - 1 0,5 - - 
Cervus elaphus - - 3 20 - - 
Equidae - - 2 32 - - 
Equus asinus - - - - 2 83 
Equus caballus - - 2 31 - - 
Oryctolagus cuniculus 2 2 4 4,5 - - 
Sus scrofa 7 40 72 450,7 2 10 
Gallus gallus - - 14 10,6 - - 
NO DET. NR PR (g) NR PR (g) NR PR (g) 
Macromamíferos 1 6 15 189 2 19 
Mesomacromamíferos - - 10 85 - - 
Mesomamíferos 15 52 218 773,5 8 26 
Mammalia indet. - - 15 48,3 1 9 
Aves indet. - - 1 1 - - 
Total 27 119 g 442 2374,15 
g 
20 194 g 
 
NR, NRD y PR en el santuario de Torreparedones 
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Los bovinos se encuentran poco representados, sólo 10 restos, pertenecientes a un 
adulto y a un subadulto. Pese a su escasez, la muestra, que integra en su mayoría 
restos muy fragmentados, cuenta con un elevado número de evidencias de carnicería, 
tajos y cortes, algo esperable en elementos óseos procedentes de porciones cárnicas 
procesadas para el consumo. Por último, contamos con tres falanges de ciervo, cuatro 
restos apendiculares y dentales de équidos, dos de ellos pertenecientes a un caballo y 
tres restos de perro, entre los que se cuenta un fragmento distal de fémur 
parcialmente termoalterado, todos ellos pertenecientes al menos a un individuo. Su 
presencia en estos contextos podría ser explicada de formas diversas a su inclusión 
como víctimas sacrificiales, si bien esta posibilidad no resulta descartable, sobre todo, 
en el caso del perro, prefiriendo ante pruebas tan parcas, no pronunciarnos al 
respecto. Por su parte, en el caso del caballo, debemos indicar el hallazgo junto a 
exvotos de tipo antropomorfo presentes en estos contextos, de al menos una placa de 
calcarenita con la representación de un équido (exvoto 47). 
 
Los restos atribuidos la Fase II resultan muy escasos, tan sólo 18 restos, sólo siete de 
ellos identificables por especie, género o subfamilia. Así, sólo contamos con dos restos 
de caprinos, uno de ellos un astrágalo de oveja, dos de suidos, dos de asno (fragmento 
de hemimandíbula y astrágalo) y, por último, una tercera falange de bovino. 
 
* * * * * 
 
Todos los restos analizados corresponden, principalmente, a vertidos producidos tras 
el consumo de diversas partes anatómicas de los animales sacrificados a lo largo de la 
vida útil del templo A, aunque no es posible determinar el lugar donde se llevarían a 
cabo dichos sacrificios, si bien, la mayoría de los huesos de animales se han recogido 
de varias unidades estratigráficas situadas al Oeste del templo, en una zona delimitada 
por varios muretes de piedra (C2-UE 37 y 59) que pensamos actuarían como límite 
físico del espacio sagrado por sus sectores meridional y occidental respectivamente. En 
esta zona se han detectado evidencias de fuegos (C2-UUEE 25, 26, 35 y 57) que 
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pudieron estar relacionados con el cocinado de la carne tras el sacrificio del animal. Y 
es probable que para dicho cocinado pudieran haberse utilizado alguno de los 
braserillos de piedra con huellas térmicas en sus focus, sobre todo, aquellos de mayor 
tamaño (T-III.3, lám. 12), aunque la mayoría debieron servir para quemar sustancias 
aromáticas como expondremos en otro lugar. 
 
La elevada fracturación de los restos, así como su escaso número, en especial de los 
restos pertenecientes al templo B, dificulta en gran medida la formulación de 
conclusiones de largo alcance respecto a la mayor presencia de ejemplares de uno u 
otro sexo, debiéndonos pues de contentar con apuntar la presencia de caprinos 
subadultos y suidos sacrificados en torno al año y medio, siendo el material 
correspondiente al bovino mucho más escaso y fragmentario. Para el caso de las 
galliformes, sin embargo, aunque sólo resulte una mera posibilidad, la aparente 
presencia exclusiva de gallinas podría tener relación con su ofrecimiento a una 
divinidad femenina, siendo un criterio de elección documentado en sacrificios 




Braserillo ritual (C4-UUEE 3 y 5) vinculado al templo A 
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El sacrificio, como ya expusimos, se llevaría a cabo dentro de los límites físicos del 
santuario siguiendo una costumbre bien documentada en el Mediterráneo Oriental, en 
Grecia y en Creta. En los santuarios del mediodía peninsular, dicha ceremonia se 
realizaría en el patio, un lugar a cielo abierto y con altar donde el animal sería 
conducido en procesión. Tras su sacrificio, tendría lugar el banquete ritual (Moneo 
2003, 376-378) pues el ritual del sacrificio se considera incompleto si no va unido al 
consumo total o parcial de la víctima; además, el reparto y consumo reglado de la 
carne del sacrificio se han señalado como potentes trasmisores de mensajes sociales 
de una forma común a diversas culturas (Ferrer 1996).   
 
Posteriormente, los restos óseos junto a los elementos resultantes de las actividades 
cultuales, serían depositados en contextos de desecho, en nuestro caso directamente 
sobre el terreno, a diferencia de otros casos en los cuales se documentan fosas votivas 




Cuchillo afalcatado (C2-UE 31) vinculado al templo A 
 
El sacrificio animal, el posterior consumo de determinadas partes en ritos colectivos de 
comensalidad y la ofrenda de otras a la divinidad se ha constatado en santuarios como 
el Cerro de los Santos (Albacete) (García Cardiel 2015) y también en Las Atalayuelas 
(Jaén) (Rueda et alii 2015; Rueda 2011a, 237-240), donde ha sido posible determinar 
qué partes del animal son ofrendadas: mandíbulas inferiores de suido y cornamentas 
de ovicáprido, interesantes las primeras de fuerte carácter propiciatorio, purificativo y 
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ctónico y que se asocian, en ocasiones, a ritos nupciales (Rafarelli 2004, 155); además, 
se han detectado ciertas normas que vincular la ofrenda animal seleccionada a una 
determinada forma cerámica, la olla (Sánchez Vizcaíno et alii 2008; Rueda 2011a, 238). 
Al parecer los restos del sacrificio se colocaron en varios vasos localizados próximos 
entre sí, por lo que se ha supuesto que el depósito de los restos del banquete ocuparía 
un espacio concreto en el entorno más inmediato a la mesa de ofrendas, estando las 
ollas cerámicas posiblemente precintadas para aislar los restos del sacrificio (Grau-
Rueda 2014, 115). Y junto a los vasos con restos de carne se halló, como una pieza más 
de los donaria, uno de los asadores de hierro utilizados en el sacrificio y posterior 
banquete (Rueda 2011a, 238, fig. 114; Rueda et alii 2015, 432, fig. 10). 
 
    
Láms. 133 y 134 
Premolar inferior derecho de équido con abrasión oclusal anormal provocada por el uso del 
bocado (bit site) (C2-UE 4) y canino inferior izquierdo de jabalí (sus scrofa) 
macho y canino superior izquierdo (sus scrofa) (C2-UE 43) 
 
Además de los restos faunísticos otros materiales corroboran la práctica del sacrificio. 
Es el caso del cuchillo afalcatado (C2-UE 31) correspondiente al período de uso del 
templo A. Está muy deteriorado y carece de empuñadura, siendo sus dimensiones: 13 
cm de longitud, 2 cm de anchura de hoja y 0,5 cm de grosor; sólo se conserva la hoja 
con su ángulo correspondiente y filo único hacia dentro y enmangue corto y recto que 
se corresponde con el tipo L6 de la tipología establecida por P. Lillo (1986-87, fig. VI, 
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44). Pero, sin duda, los más interesantes son los que proceden de contextos similares 
al de Torreparedones, es decir, santuarios como Castellar de Santisteban en Jaén, La 
Encarnación y La Luz en Murcia y Casas Viejas  en Granada. En estos casos, deben 
considerarse como cuchillos sacrificiales, con alto componente ritual, que debieron ser 
utilizados por sacerdotes (Chapa-Madrigal 1997, 192-193). 
 
 
     
 
Láms. 135 






Húmero y tarsometatarso de gallo/gallina (gallus gallus) (C2-UE 4) 
3. El santuario 
 272 
3.4.4.2. La libación y el culto al agua 
 
Ya desde el s. VI a.C., el pensador griego Tales de Mileto sostuvo que el agua era el 
arjé, es decir, el principio y origen de todas las cosas; filósofos posteriores entendieron 
que tal principio estaba en el aire (Anaxímenes), la tierra (Jenófanes) o el fuego 
(Heráclito). El agua no sólo es imprescindible para la fertilidad del suelo y para la vida 
vegetal y animal, sino que también es un componente fundamental de los seres vivos, 
sencillamente, sin agua no hay vida. De hecho, las fuentes de aprovisionamiento 
natural de agua (ríos, lagos, manantiales) fueron requisito determinante en el patrón 
de asentamiento de las sociedades antiguas y en torno a ellas se produjo la aparición 
de los primeros asentamientos humanos. Por ello, no es de extrañar que las antiguas 
teogonías dieran muestras de fervor hacia ella y le dedicasen ceremonias y ritos 
especiales y que en todas las culturas del mundo el agua haya sido un símbolo de 
purificación. 
 
Pero se ha matizado que, realmente, nunca han existido cultos al agua en cuanto que 
el agua no es propiamente una deidad, de ahí que deba hablarse, más propiamente, de 
cultos en torno al agua, visto que el medio acuoso no es más que un modo de 
expresión de lo sagrado, y nunca lo sagrado en sí mismo (Quijera 1990, 63). Es decir, 
que las aguas de ríos, fuentes, lagos o pozos, a veces asociados a montañas, rocas, 
árboles o fuentes, han sido lugares donde habitaron o se manifestaron númenes 
sacros tutelares (generalmente femeninos), venerados desde antiguo por los pueblos 
que habitaron esos lugares, algunos desde la Prehistoria, antes de ser santificados por 
la Iglesia naciente bajo advocaciones de santos y santas, muchos de los cuales han 
perdurado hasta nuestros días.  
 
Otros consideran que el gran número de cultos y de ritos acumulados en torno a las 
fuentes, los arroyos y los ríos se deben, en primer lugar, al valor sagrado que tiene el 
agua como elemento cosmogónico, pero también a epifanías locales, a las 
manifestaciones de la presencia sagrada en una corriente de agua o en una fuente 
determinadas, epifanías locales que son independientes de las diversas adaptaciones y 
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de las subsiguientes estructuras religiosas que se les superpusieron paulatinamente a 
lo largo de los siglos. 
 
Y el agua es también fuente de vida, germinativa, fertilizadora… Y como tal ha sido 
considerada por los hombres, desde que el mundo es mundo, especialmente, cuando 
nuestros ancestros se hicieron sedentarios y agricultores. Circunstancia esta que ha 
llevado a todas las religiones (la católica inclusive) a usarla en sus ritos, algunos de 
claro matiz pagano, tendentes a lograr la fertilidad de cosechas y animales (Rodríguez 
Plasencia 2014). El agua es la sustancia mágica y medicinal por excelencia pues cura, 
rejuvenece y asegura la vida eterna y su culto presenta una continuidad 
impresionante, de tal modo que ninguna revolución religiosa ha podido abolirlo.  
 
De hecho algunos estudios evidencian la pervivencia del culto al agua desde la época 
prehistórica asociados a vías de comunicación, detectándose una clara asociación 
entre fuentes o manantiales mineromedicinales, ermitas de culto cristiano y 
pervivencia en la toponimia (Haba-Rodrigo 1990, 278). El agua lo es casi todo pues, 
como es bien sabido hoy en día, la corteza terrestre está compuesta en tres cuartas 
partes por agua; océanos, mares, lagos y ríos cubren el 75 % de la superficie del 
planeta; por otro lado, también sabemos que el embrión de un ser humano es agua es 
un 97 %, de ahí que debemos extrañarnos que los antiguos considerasen el agua como 
uno de los grandes principios del mundo junto a la tierra, el aire y el fuego (Ruiz de 
Arbulo 2011, 11). 
 
Todas o casi todas las cosmogonías comienzan con una historia protagonizada por el 
agua. Por ejemplo, en Babilonia los dos primeros seres que existieron antes que los 
dioses fueron Apsu (las aguas dulces) y Tiamat (las aguas saladas); en el antiguo Egipto 
el primer montículo de la tierra (benben), emergía de las aguas primigenias; entre los 
hindúes Visnú dormía, desde el principio de los tiempos, sobre las aguas primordiales. 
En la Biblia, Elohim el Dios único, está asociado al agua; sólo en el primer capítulo del 
Génesis, las aguas se mencionan hasta once veces. 
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El agua es imprescindible para la vida, siendo el componente inorgánico más 
abundante de los seres vivos. Sin ella no es posible la realización de los procesos 
metabólicos de las células. El agua interviene químicamente en estos procesos y fuera 
de las células, actúa como medio de transporte en la circulación sanguínea y 
constituye, además, uno de los elementos que regulan la temperatura del cuerpo. La 
evaporación del agua juega el papel más importante para disipar el calor corporal. El 
agua transporta directamente o en suspensión las sustancias que el organismo asimila 
y acumula, y sus propiedades físicas y químicas son responsables de su acción 
bioquímica como fármaco y como alimento y constituye el vehículo que relaciona 
entre sí, todos los tejidos y las diferentes partes del organismo. 
 
La hidrología médica es la ciencia que trata del estudio de las aguas mineromedicinales 
y de su aplicación terapéutica al organismo, tanto sano como enfermo, por lo que 
tiene una doble vertiente: preventiva y curativa, y es precisamente en la molécula del 
agua, en su estructura y especiales características físico-químicas, así como en las 
sustancias que porta en disolución o en suspensión, donde radica su importante 
función en las actividades vitales y de sus propiedades terapéuticas; en el caso de las 
aguas mineromedicinales deben tenerse en cuenta las distintas sustancias que portan 
provenientes de los terrenos y estratos geológicos que atraviesan hasta su punto de 
emergencia (San José 1998, 17-18). La hidroterapia es la utilización del agua como 
agente terapéutico, en cualquier forma, estado o temperatura ya que es la 
consecuencia del uso de agentes físicos como la temperatura y la presión. El término 
procede del griego y es una disciplina que se engloba dentro de la balneoterapia, 
talasoterapia, fisioterapia y fisioterapia, y se define como la prevención y el 
tratamiento de enfermedades y lesiones por medio del agua (aguas dulces), en 
contraposición a la talasocracia (aguas del mar saladas). En sus múltiples y variadas 
posibilidades la hidroterapia es una valiosa herramienta para el tratamiento de 
muchos cuadros patológicos, como traumatismos, reumatismos, digestivos, 
respiratorios o neurológicos.  
 
Desde los tiempos más remotos el hombre conoció las propiedades del agua y su 
acción beneficiosa en el cuerpo. Son numerosos los restos arqueológicos y los 
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testimonios escritos de la práctica de la hidroterapia en la antigüedad clásica (Corpus 
Hippocraticum, Celso, Dioscórides, Herodoto, Antilo, Arquígenes, Rufo de Éfeso, 
Sorano, Areteo, Galeno, Oribasio, Celio Aureliano, Aecio, Alejandro de Tralles o Pablo 
de Egina, quienes llegaron incluso a clasificar las aguas mineromedicinales en función 
de su composición química (aluminosas, bituminosas, sulfurosas, ferruginosas, 
vitriólicas, nitrosas o salinas) y los diferentes tipos de tratamiento a seguir en los 
establecimientos balneáricos: baños, de vapor, de lodo, bebida, duchas, prácticas 
tópicas, unciones y fomentos (Oró 1997). Curiosamente, a partir del s. XV se produjo 
un retroceso  importante por la creciente influencia de la Iglesia que llevó al cierre de 
todos esos lugares de higiene y de terapia (y de desenfreno); también la Medicina 
rechazó el baño por considerarlo una práctica extenuante y debilitadora y habría que 
esperar hasta el s. XIX para que la hidroterapia resurgiera con fuerza gracias al 
sacerdote alemán Sebastian Kneipp, considerado por muchos como el padre de la 
hidroterapia moderna (Caradeau 2007, 18-21). 
 
La hidroterapia tuvo un peso específico en el mundo ibérico dentro de lo que podría 
llamarse la Medicina que debió aglutinar toda una serie de tratamientos para tratar de 
reestablecer la eucrasia, es decir, el equilibrio orgánico natural roto por la aparición de 
una enfermedad (tratamiento dietético, el farmacológico, el quirúrgico y el mágico-
creencial), pero para abordar dicho estudio es fundamental conocer, previamente, los 
datos disponibles sobre antropología física y paleodemografía ibéricas, lo que no 
resulta nada fácil teniendo en cuenta que el rito funerario imperante en la época, la 
cremación del cadáver, dificulta mucho el análisis de las posibles enfermedades de los 
iberos (Ruiz Bremón 1997, 202-205). Y las fuentes escritas apenas aportan datos al 
respecto, aunque cabe resaltar que en lo que atañe al tratamiento farmacológico si se 
conoce el uso de diversos fármacos como el opio obtenido de la adormidera como 
relajante y calmante del dolor según la proporción y el tipo empleado (González 
Wagner 1984, 34-35) y también el vino cuyo uso terapéutico como estimulante, 
antídoto y vehículo de otros fármacos es bien conocido.  
 
Pero además, se ha reconocido el empleo de inciensos en determinados cultos y 
oráculos de la Antigüedad, sobre todo, en la zona del Próximo Oriente, que debido a su 
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potencial psicoactivo pudieron provocar no sólo estados de trance, visiones y vaticinios 
sino que, en determinados casos como la resina de Broswellia, uno de los ingredientes 
comunes de las más famosos y difundidos de todos los inciensos (frankincense), 
pudieron causar además toda una serie de efectos sobre el cerebro que aliviaban la 
ansiedad y la depresión (González Wagner 2010, 94). 
 
A estos ejemplos habría que añadir todas aquellas sustancias con cualidades 
purgantes, diuréticas, cicatrizantes, antiinflamatorias, analgésicas, reconstituyentes, 
etc., derivadas del uso de las sales contenidas en aguas cloruradas, bicarbonatadas, 
sulfuradas, sulfatadas, ferruginosas y de otro tipo cuyo uso se ha documentado 
arqueológicamente en el mundo ibérico (Moltó 1992, 213-216). Y aquí entra la 
hidroterapia que constituye en sí misma, un aspecto del tratamiento farmacológico ya 
que se fundamenta en la alteración provocada en el organismo por determinados tipos 
de aguas, bien por ingestión, inhalación, inmersión o aplicación directa en la parte 
enferma (Armijo 1968). 
 
Para el caso concreto del mundo ibérico hay un ejemplo bien patente en el santuario 
del Cerro de los Santos cuya razón de ser estuvo estrechamente ligada a unos 
depósitos de aguas sufatadomagnesiadas (Ruiz Bremón 1987b, 1989, 183-191 y 1997; 
Olmos 1992a, 110). También el santuario de La Luz parece que estuvo vinculado con el 
culto al agua (Ruiz Bremón 1988, 243; Lillo 1991-1992). Aunque el tratamiento más 
extendido fue el del baño, lógicamente en establecimientos termales dotados de 
piscinas adecuadas, la bebida también se practicó como se desprende de los 
testimonios arqueológicos y de algunos autores como Herodoto, Arquígenes y Galeno 
(Oró 1997, 233). Las condiciones terapéuticas de las aguas mineromedicinales eran 
reconocibles en la antigüedad pues se distinguían del agua común por sus diferencias 
en el olor, sabor o temperatura (Oró 1993, 213). En cuanto a los primeros, resultan de 
lo más elocuente los exvotos que portan vasos entre sus manos, dispuestos a realizar 
una libación que podía ser de leche, aceite, hidromiel o cualquier otro tipo de 
sustancia líquida y, por supuesto, de agua. De manera fehaciente se han documentado 
libaciones de leche humana, ovina y miel en el santuario de La Encarnación asociadas a 
estructuras subterráneas que se interpretan como un altar (Ramallo-Brotons 1997, 
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265). Y quizás también el vino fue otra de las bebidas ofrecidas mediante esta práctica 
a la divinidad, como se ha atestiguado en diversas culturas antiguas donde su 
presencia no ofrece dudas en los ritos de culto, y también en las celebraciones festivas, 
perviviendo después en algunas de las religiones más extendidas como el judaísmo y el 
cristianismo (Lejonagoitia 2002). 
 
Y no menos excepcional y clarificadora resulta la escena plasmada en la pátera 
argéntea de Otañes (Castro Urdiales, Cantabria) que refleja de forma explícita y 
magnífica uno de estos rituales curativos: una ninfa descrita con su nombre Salus 
Umeritana (dominante sobre una fuente llamada Umeri), cuyas aguas eran recogidas y 
trasladadas en toneles montados sobre carros y ofrecidas en vasos al enfermo que se 
representa en posición sedente; otras figuras humanas queman incienso y realizan 
libaciones sobre altares y (Blázquez 1975b, 146; Blázquez 1983, 264; Ruiz de Arbulo 
2011, 23, fig. 23; Iglesias-Ruiz 2014, fig. 1). 
 
Respecto del tratamiento mágico-creencial hay que recordar que basaba su 
intervención en el hecho de que como la causa de la enfermedad era de tipo 
sobrenatural ésta había que combatirla mediante fórmulas mágicas execratorias, 
ofrendas y otros actos propiciatorios destinados a suplicar o agradecer a la divinidad la 
curación deseada (Blázquez 1991, 21 y 25). Desde el punto de vista arqueológico 
contamos con un material clave que son los exvotos hallados en los santuarios 
ibéricos, especialmente, los llamados exvotos anatómicos que representan aquellas 
partes del cuerpo humano sanadas y aunque no aparecen reflejadas deformidades 
físicas, sí que se plasmaron ojos, dentaduras, senos, orejas, penes, brazos, manos, pies, 
cabezas y piernas  (Prados 1991, 330-331). Pero también se conocen algunas figuras 
votivas que parecen mostrar posibles malformaciones físicas y/o miembros del cuerpo 
representados de una forma concreta relacionada con una atrofia determinada. Es el 
caso de una figura votiva de bronce del Museo Arqueológico Nacional en el que el 
devoto, claramente lisiado de brazos y piernas, se muestra ante la divinidad en 
posición sedente sobre una banqueta (Prados 1992, 266), cuya postura sedente se ha 
relacionado directamente con la atrofia de sus extremidades inferiores (Ruiz Bremón 
1997, 202, fig. 1; San Nicolás-Ruiz 2000, 172-173, fig. 20).  
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Si miramos al mundo clásico (griego y latino), como más cercano al mundo ibérico, 
encontramos toda una serie de testimonios relacionados con el carácter sagrado y 
curativo del agua, en los que las Ninfas desempeñaban un papel clave, 
transformándose en muchos casos algunos manantiales naturales en ninfeos 
monumentales o santuarios de las Ninfas. La bondad de las aguas-minero-medicinales 
mediante su ingestión y gracias a los baños propiciaba curaciones milagrosas que 
debían ser agradecidas de forma conveniente y fue como surgieron los exvotos de 
todo tipo, sobre todo, los de tipo anatómico que, a millares, se concentraron en los 
manantiales salutíferos más famosos. Pero la traslación directa de proponer que en la 
antigüedad greco-latina la presencia de una fuente significara necesariamente la 
existencia de un santuario a ella ligado o bien, a la inversa, que la presencia de fuentes 
cercanas a un santuario indicaran que la divinidad venerada tuviera que relacionarse 
forzosamente con esas surgentes debe evitar (Ruiz de Arbulo 2011, 21).  
 
El agua era necesaria en cualquier santuario pero para fines diversos, por ejemplo, la 
purificación inicial de los sacrificantes con el lavado de cuerpo o manos y la aspersión 
ritual de las victimas destinadas al sacrificio y el lavado ritual de las manos era un acto 
imprescindible antes de la oración o el sacrificio en una tradición mantenida por la 
religión romana y transmitida más tarde a las religiones cristiana y musulmana. 
 
Hoy día contamos con numerosos trabajos relacionados con el tema del culto al agua 
en la península ibérica, en sus diferentes facetas de aguas curativas y sagradas ya sean 
éstas surgentes, termales o balnearios, pues hasta hace poco había una laguna 
importante en este campo, sobre todo, en comparación con otras zonas como Francia, 
Suiza o Italia, destacando el proyecto “Vbi aquae ibi Salvs” patrocinado por la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) cuyo fin último es la 
elaboración de atlas referido a la península ibérica con todos aquellos lugares de los 
que se tiene constancia sobre aguas mineromedicinales y/o termales utilizadas desde 
la Prehistoria hasta la Antigüedad Tardía (Peréz-Miró 2011).  
 
En 1992 y 1997 se celebraron sendas reuniones científicas que se plasmaron en dos 
gruesas publicaciones que son imprescindibles (Peréx ed. 1992; Peréx ed. 1997), a las 
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que hay que sumar otros estudios posteriores (Diez de Velasco 1998); las inscripciones 
resultan de gran importancia para el estudio del culto termal (Blázquez-García 1997) ya 
que aportan datos interesantes sobre las divinidades acuáticas veneradas (Bormanicus, 
Coventina, Edovicus, Genius y Tutela, Aqua, Fons y Salus, mientras que entre las 
divinidades salutíferas de primera categoría habría que citar a Apolo, Neptuno, 
Mercurio, Minerva, Juno, Júpiter, Asclepio e Higia, así como a Isis y Serapis (Andreu 
2009; Andreu et alii 2010).  
 
No se puede olvidar el culto a las Ninfas que fueron las más veneradas en la península 
ibérica en relación con las aguas termales (Andreu 2009), cuya característica más 
esencial fue su concreción ya que representaban al manantial en su aspecto 
sobrenatural lo que pudo permitir un fácil sincretismo con divinidades prerromanas 
(Diez de Velasco 1998, 125-126) y cuyas zonas de mayor concentración fueron la 
Lusitania y el noroeste de la Tarraconense (Andreu 2012). 
 
La mayoría de los lugares de culto ibéricos se situaron, estratégicamente, a lo largo de 
las vías de comunicación, en zonas limítrofes o bien al borde del mar y ligados casi 
siempre a cumbres, cuevas y grutas, bosques o manantiales de agua fría o termal, es 
decir, que la propia naturaleza jugaba un papel determinante (San Nicolás-Ruiz 2000, 
102-105). Los testimonios de este culto a las aguas en la Hispania prerromana son muy 
variados y van desde las ofrendas de armas en ríos, determinados carros votivos con 
objetos colgantes para hacer ruido, el culto en cuevas y la propia situación de los 
santuarios casi siempre junto a fuentes o cursos de agua, de lo que se deduce que la 
religión ibérica, al igual que en la de Cerdeña, en la fenicia, en la hebrea, en la etrusca y 
en la bereber, las aguas desempeñaron un papel importante como medio terapéutico 
y mágico al mismo tiempo (Blázquez 1977, 327; Blázquez-García 1997). El agua en el 
mundo ibérico, como en otras culturas, era vital en su doble vertiente, necesaria para 
el consumo diario y en su faceta más antropológica y religiosa (Egea 2010). 
 
Ya desde la época colonial de los pueblos mediterráneos en la península ibérica 
(fenicios, griegos y púnicos) se tienen evidencias de ciertos ritos vinculados a las aguas, 
especialmente en lugares costeros vinculados a manantiales de agua dulce, donde se 
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levantaron santuarios en los que el líquido elemento se hacía vital cuando los 
navegantes y comerciantes tenían que aprovisionarse del mismo y a esta función 
primaria de saciar la sed pudieron asociarse otras significaciones simbólicas y cultuales, 
como la oracular en sitios como el Heracleion gaditano que conocemos gracias a las 
citas de Estrabón y Plinio (Olmos 1992a, 104).  
 
También cabría mencionar el caso del santuario de Astarté en la Punta del Nao (Cádiz) 
rodeado de agua por tres de sus cuatro lados, lugar donde Avieno situaba el templo de 
la Venus Marina. Al parecer los materiales recuperados en el citado espolón se 
consideran depósitos votivos intencionados y entre ellos se encuentran varios discos 
de terracota con una interesante decoración vegetal acuática que apunta a la diosa 
Astarté (Rodríguez Muñoz 2008). 
 
Agua y santuarios se asocian repetidamente en el mundo fenicio-púnico de occidente, 
caso del santuario de Es Cuieram (Ibiza) donde hay vestigios de agua que debieron 
relacionarse con el culto a una divinidad femenina de la fecundidad, quizás Tanit. Otros 
ejemplos serían el santuario de Illa Plana, próximo al anterior, donde se excavó una 
estructura sagrada vinculada al agua y el Asklepeion de Ampurias.  
 
En cuanto al mundo ibérico siempre se ha insistido en la ubicación de la mayoría de los 
lugares de culto junto a fuentes o cursos de agua, pero apenas disponemos de 
representaciones del agua o de su culto. Entre ellas que cabe citar una terracota 
procedente de Verdolay que representa a una mujer, inclinada sobre un recipiente 
cóncavo  o fuente sagrada que se ha interpretado como un testimonio del culto a las 
aguas (Lucas 1981, 239, Blázquez 1977, 327; Olmos 1992a, 111) y son numerosos los 
casos que pueden rastrearse en la pintura vascular levantina la representación del 
elemento acuático relacionado con la divinidad (Olmos 1992a, 112-114), sin olvidar la 
figura del toro, uno de los animales más representados en el arte ibérico, y su 
vinculación con el culto a las aguas (Llobregat 1981; Olmos 1992a, 115). Pero el 
ejemplo más claro de la representación del agua en el ámbito ibérico está en un 
conocido bronce del Museo Arqueológico Nacional, procedente de la provincia de 
Jaén, en el que se ve a un varón que degüella, con un cuchillo afalcatado, a un 
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pequeño carnero; la figura apoya su pierna izquierda sobre una roca, doblada por la 
rodilla, mientras que la derecha se introduce hasta media pantorrilla en las aguas 
ondulantes de un manantial o río. La escena se ha interpretado como un ritual de 
lustratio, de sacrificio a unas aguas que se pretende propiciar y fecundar con la sangre 
ritual del pequeño carnero (Olmos 1992a, 117). 
 
El culto al agua está presente en la mayoría de las cuevas-santuario, sobre todo, en el 
área catalana, levantina y sureste peninsular; en ellas se han definido distintas 
funciones todas ellas de carácter sagrado: iniciáticas, curótrofas, agrarias y pastoriles. 
Muchas de estas grutas se consideran santuarios consagrados al culto acuático pues se 
ha comprobado que en muchos casos tras recorridos laberínticos  por el interior de la 
cueva, se depositaban materiales, a modo de ofrendas, en puntos normalmente  
relacionados con el agua, como cubetas, antiguos gourgs y formaciones estalagmíticas 
y han sido numerosos los trabajos dedicados a este fenómeno dentro de la religión 
ibérica (Gil-Mascarell 1975; Aparicio 1976; Blázquez 1977, 112-113 y 1992a; Egea 
2010; González Alcalde 2002-2003, 2006 y 2013). Aunque la presencia del agua no está 
generalizada en todas las cuevas-santuario de modo que se han planteado 
funcionalidades diferentes para las cuevas con presencia de agua y para aquellas que 
no cuentan con manantiales o pocetas en su interior (Gil-Mascarell 1975, 328). En las 
primeras, se ha planteado que las libaciones de agua se llevarían a cabo en las 
entrañas de la tierra, buscando el devoto  el líquido elemento, bebiendo o vertiéndolo 
para proceder, finalmente, a la rotura del vaso que quedaba así inutilizado para otro 
menester en ese acto ritual y sagrado (Llobregat 1981, 164), algo parecido a lo que se 
ha  comprobado en los santuarios al aire libre de la zona bastetana (Adroher 2005; 
Sánchez Moreno 2005). 
 
Para la época romana los datos son mucho más numerosos y disponemos además de 
os testimonios de las fuentes escritas. A lo comentado líneas abajo hay que añadir 
casos muy bien conocidos, especialmente, los relacionados con los balnearios algunos 
de los cuales han pervivido hasta nuestros días. El reciente trabajo de María L. 
Ottomano da cuenta de todos los datos disponibles para el caso de la Bética entre los 
siglos III a.C. hasta el IV d.C. incluyendo las fuentes, los balnearios como estructura 
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arquitectónica, balnearios rurales y balnearios urbanos y ciudades de aguas, llamando 
la atención sobre los pocos balnearios existentes, aspecto ya indicado con anterioridad 
(Diez de Velasco 1992, 388-390; Oró 1993; Casado et alii 1997) y achacado, sin mucho 
fundamento, a la desidia y vandalismo de los habitantes de la zona con el patrimonio 
histórico, y que choca los restos conservados de época islámica; también se argumenta 
que en el sur de la península ibérica no hay “ciudades de agua” o Aquae como ocurre 
en el noroeste donde los manantiales-balnearios sirven como aglutinante de la 
población y dan nombre a los nuevos núcleos administrativos que surgen con la 
presencia romana (Ottomano 2015, 180-181). Para el caso concreto del conventus 
Astigitanus (al que pertenecería la antigua ciudad de Torreparedones), las aguas son 
termales en un 29 % de todos los lugares inventariados y de carácter mineromedicinal 
en un 58 % de los casos; en cuanto a su composición mineralógica, el 41 % son aguas 
carbonatadas, seguidas de las sulfatadas (18 %) y sulfurosas (6 %), quedando sin 
analizar un 35 %. Para esta autora el santuario de Torreparedones constituye un 
ejemplo paradigmático de fusión de tres religiones: púnica, indígena y romana y se 
podría definir como el santuario salutífero más característico de la Bética debido a la 
que se trata del lugar en el que ha documentado una concentración de testimonios de 
culto a la salud (Ottomano 2015, 282). 
 
En el territorio de la actual provincia de Córdoba se conocen toda una serie de 
documentos arqueológicos y epigráficos relacionados con el culto al agua en época 
romana en la actual provincia de Córdoba (Lacort et alii 1997); se cita además del 
santuario de Torreparedones otros lugares en Espejo, Córdoba, Lucena, Montoro, 
Villaralto, Posadas y Priego de Córdoba; entre las inscripciones destaca una procedente 
de Cabra (Igabrum) que contiene una dedicatoria a Domina Daeva (DOMINAE / 
DAEVAE VALERIA / COMSE ANIMO / LYBENS V(otum) S(oluit), topónimo de raíz celta, 
tratándose de una divinidad de origen acuático (Albertos 1954, 56; Blázquez 1992b, 
201); la pieza se considera un testimonio de la religión propiamente indígena 
(Rodríguez Neila 1988, 475; Segura 1988), habiéndose planteado la posibilidad de que 
el río Cabra llevaría en la Antigüedad el nombre de Deva (Stylow 1983, 301). Otra 
inscripción hallada en Corduba (CIL, II/2 5, 309) hace una dedicación a una fuente 
sagrada (FONTI [SA]CRO [V(otum)] S(oluit) L(ibens) M(erito) / C(aius) AEMILIVS / 
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OCULATVS) (CIL, II/2 5, 224); ésta inscripción dedicada a una fuente sagrada indicaría la 
existencia de cultos a las divinidades de las fuentes en Córdoba desde la época alto 
imperial, considerando algunos que el epíteto sacer unido al teónimo Fons otorgaría a 
la deidad un carácter sincrético o de contenido indígena (Diez de Velasco 1987, 75).  
 
De los lugares catalogados sólo en dos casos se ha constatado la presencia de restos 
romanos y con posterioridad se desarrolló una explotación de tipo balneárico (Posadas 
y Montoro) por lo que se deduce que en ambos casos el culto al agua estuvo asociado 
a su carácter terapéutico (Lacort et alii, 1997, 146); incluso en el caso de Montoro 
pervive la fama de sus aguas sulfurosas preferidas en la antigüedad para la curación de 
diversas dolencias (Moltó 1992, 129). 
 
Resulta llamativa la continuidad que parece haber tenido el culto al agua en 
numerosos lugares de la península ibérica, desde la época ibérica hasta nuestros días, 
que se han mantenido con la devoción a la Fuentesanta o Fuente Santa. En la provincia 
de Córdoba se pueden citar los casos de Córdoba capital en la llamada “Fuensantilla” 
donde cuenta la tradición que se aparecieron los santos mártires de la ciudad Acisclo y 
Victoria, junto a la Virgen, para hacer notar el carácter milagroso del agua de dicha 
fuente, en un punto cercano al hallazgo del epígrafe romano de Fons sacer (Lacort et 
alii 1992, 145), el de la Fuensanta, copatrona la ciudad, en cuyo santuario se venera a 
Ntra. Sra. de la Fuensanta que toma su nombre de la fuente junto a la cual se apareció 
la Virgen en el siglo XV a un vecino del barrio de San Lorenzo que sanó a su mujer y a 
su hija, ambas enfermas, tras beber agua de la misma (Vázquez 1997) y el de la Virgen 
de la Salud que se remonta al siglo XVII, cuyo origen está vinculado a un pozo cuya 
agua obró numerosos y sorprendentes prodigios según los relatos populares (Aranda 
2005 y 2016). 
 
En la provincia cordobesa podemos citar como ejemplos más cercanos a 
Torreparedones, los de Montoro y Espejo. En el primero, el origen de la devoción a 
Nuestra Señora de la Fuensanta del Valle, copatrona de la localidad, se remonta al 
siglo XVI y su culto arraigó ente la población pues eran numerosos los devotos que 
acudían al santuario para beber las aguas a las que se atribuían propiedades curativas 
3. El santuario 
 284 
y que manaban justamente debajo del altar mayor presidido por la Virgen (Lucena 
2005, 304; Aranda 1997). La devoción a la Virgen de la Fuensanta, patrona de Espejo, 
se remonta al siglo XVI cuando la imagen ya era venerada en una ermita homónima 
situada en las afueras de la localidad, cerca del pilar de la Fuensanta donde, según 
cuenta tradición, un caminante vio reflejada la imagen de la Virgen en el fondo de las 
aguas (Ventura 1989). Y en la vecina y colindante provincia de Jaén podemos 
mencionar la gran devoción existente a la Virgen de la Fuensanta en los municipios de 
Villanueva del Arobispo, Huelma, Fuensanta de Martos y Alcaudete, estos dos últimos 
no muy lejanos de Torreparedones. 
 
La denominada Fuente de la Romana, conocida también como el Pilar de las Vírgenes, 
es un manantial de agua situado a unos 180 m. al SE. de la muralla del oppidum en su 
punto más cercano y a unos 325 m. también al SE. del santuario, referencia esta última 
de especial interés como veremos en las líneas siguientes por la más que posible 
relación del agua con uno de los rituales practicados en dicho lugar sagrado. Aunque 
no se conoce con seguridad el trazado del camino de acceso original a la ciudad 
antigua es muy probable que parte de él esté fosilizado en el camino actual, de modo 
que los viajeros se toparían con este manantial poco antes de entrar o salir del 
asentamiento, al menos por este sector meridional ya que no se descartan otras 
posibles vías de comunicación. Como su agua no sólo es potable, sino que además 
posee determinadas virtudes terapéuticas, ha sido de gran importancia para la 
población asentada en Torreparedones desde los tiempos más remotos 
construyéndose, ya en época romana, una fuente o ninfeo para garantizar el 
aprovisionamiento fácil del líquido elemento. Por todo ello, la fuente fue adquirida por 
el Excmo. Ayuntamiento de Baena y en el año 2007 se le otorgó la máxima protección 
al ser  declarada BIC con la categoría de zona arqueológica. La vinculación del santuario 
con esta fuente de aguas mineromedicinales ya se puso de manifiesto en el primer 
trabajo que abordó la existencia de un santuario en la zona (Morena 1989b, 42-43, 
láms. XI-XII). 
 
Una de las primeras actuaciones que llevó a cabo en el yacimiento para su conversión 
en parque arqueológico fue la limpieza y restauración de la Fuente de la Romana que 
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se encontraba prácticamente abandonada y cubierta de lodo y piedras como 
consecuencia de los arrastres provocados por la lluvia y cubierta por grandes higueras 
cuyas raíces habían dañado seriamente parte de los muros perimetrales, 
especialmente, el situado en el lado norte. Los trabajos arqueológicos de seguimiento 
de las obras documentaron cuatro fases desde la época romana hasta nuestros días, 
pasando por la época medieval y una intermedia de reaprovechamiento de parte de la 




Panorámica de la Fuente de la Romana y del santuario 
 
En época romana se procedió a la construcción sobre el manantial de agua 
(probablemente sobre otra estructura pétrea anterior de época ibérica) de un ninfeo o 
fuente monumental, compuesta de varios estanques a distintos niveles, el superior 
que se niveló directamente sobre el terreno geológico, cimentado con grades bloques 
de caliza y un rudus sobre el que se colocó el pavimento de opus signinum en varias 
capas y el inferior, de mayores dimensiones, cuyo aspecto final obedece a la reforma 
realizada durante la Edad Media. A este momento corresponden los dos surtidores 
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actuales que sirven para captar y llevar al agua a un depósito o pilón construido sobre 
estructuras romanas emergentes que delimitaban el estanque inferior. Para ello se 
excavaron sendas cimbras o galerías drenantes, una procedente del Norte y otra del 
Noroeste; ambas galerías están adinteladas con mampostería en seco con hastiales de 
1 m de altura y 30 cm de anchura; puesto que de las zanjas para su construcción 
rompen el pavimento del estanque superior de la fuente romana y que las cotas no 
cuadran, ambos surtidores son posteriores aunque no se descarta que alguno de ellos 




Una de las galerías drenantes de la Fuente de la Romana 
 
Las dimensiones de este estanque inferior son de 15,95x2,65 m y sus muros norte, este 
y oeste están construidos en opus incertum, presentando el norte en su sector más 
oriental, restos del enlucido hidráulico de opus signinum, mientras que el muro sur es 
de opus caementicium; este último tenía pequeños contrafuertes exteriores de opus 
incertum de los que sólo se han conservado dos (Morena-Serrano 1991, 130, fig. 6F). 
Rodeando todo el conjunto se dispusieron (en época medieval) varios muros de 
mampostería, tanto al norte, como al este y al oeste cuya finalidad no era otra que la 
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contención del terreno circundante; en uno de ellos se encontró reaprovechado, como 
material de construcción, parte del torso de un gran togado de mármol muy 




Detalle del estanque inferior actual de la Fuente de la Romana 
 
El análisis químico realizado al agua que surge de este manantial, que pese a no ser 
muy abundante nunca se seca en los meses de verano, ha puesto de manifiesto que 
posee ciertas propiedades terapéuticas, teniendo en cuenta los altos contenidos en 
bicarbonatos y sulfatos, de tal modo que podrían encuadrarse dentro de las 
bicarbonatado-sulfatadas (Morena 1989b, 46).  
 
Las aguas bicarbonatadas sulfatadas suelen ser aguas bien toleradas administradas por 
vía oral. Su contenido en bicarbonato y sulfato, les confiere efectos propios, 
produciendo en el estómago una acción neutralizante de la acidez gástrica y de la 
actividad pépsica, dotándoles de un efecto tampón elevado, superior al de las aguas 
alcalinas y reteniendo agua en la luz intestinal con el consiguiente aumento de 
volumen y peristaltismo, de tal modo que sus principales indicaciones sean: procesos 
dispépticos y enterohepáticos, colecistitis, discinesias biliares, dermatológicos y 
metabólicos del tipo gota, artritismo, reuma... (Belloch et alii 1972, 385 ss; Cuenca 
2003, 20). 
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Evidentemente, la acción curativa o terapéutica se conseguía en este caso, no 
mediante el baño, sino con la bebida (cura hidropínica), algo que harían diariamente 
los habitantes de la ciudad porque se abastecían de ella para el consumo necesario (lo 
que también debieron hacer de otros manantiales hoy perdidos) y que podrían volver 
a ingerir en el caso de las libaciones realizadas en el santuario que pudieron haber 
sido, muy probablemente, de agua, como también se ha propuesto para lugares de 








Piezas cerámicas usadas para libaciones 
 
La libación fue, por tanto, una las prácticas rituales más frecuentes llevadas a cabo en 
el santuario de Torreparedones, y uno de los ritos más frecuentes en el mundo antiguo 
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consistente en la ofrenda de líquidos en honor de la divinidad; el oferente, tras probar 
y derramar el preciado el líquido contenido en un recipiente, sobre un altar o 
directamente sobre la tierra (Izquierdo 2003, 126) se sometía al poder superior y 
renunciaba al bien consagrado. La libación, que muy probablemente iría acompañada 
de plegaria, se realizaba como rito propiciatorio; y como elemento asociado al 
sacrificio (Cabrera 2010, 262), derramando la bebida sobre el animal inmolado y sobre 
el fuego del altar; así mismo, la sangre vertida se recogía y depositaba en un recipiente 
junto a otros líquidos como aceite, vino, y leche (Berrocal 1989, 256). 
 
    
Lám. 142 
Exvotos con vasos para realizar libaciones (de izquierda a derecha nº 46, 76, 78 y 204) 
 
Y como prueba de esas prácticas de libación están los exvotos que portan en sus 
manos vasos cerámicos y las propias vasijas (cuencos, boles, caliciformes, platos y 
pateras) y que tras el correspondiente ritual quedaron allí amortizados. Uno de los 
exvotos hallados en la campaña de 1988 es muy elocuente al respecto pues el fiel, 
sentado, se muestra con un vaso entre sus manos y por debajo se han practicado una 
serie de estrías verticales parecen representar el vertido de un líquido (Lám. 10) 
(Cunliffe-Fernández 1999, 323, fig. 6.11; Fernández-Cunliffe 2002, 63, fig. 50). 
Especialmente interesantes son los vasos caliciformes que cuentan en el mundo 
ibérico con una larga tradición historiográfica relacionada con la libación (Martínez 
Perona 1992, 271); con frecuencia se encuentran asociados a páteras umbilicatas 
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(Abad 1983, 194), apuntándose la posibilidad de que este tipo de recipientes pudiera 
haber sustituido a las jarras como vaso vertedor en contextos ibéricos avanzados 
(Abad 1988, 341). 
 
Se ha propuesto que el betilo sagrado recibió libaciones de agua por parte de los fieles 
que derramarían el líquido elemento en su base, en el interior del receptáculo. Esta 
estructura, de planta rectangular, delimitado y pavimentado por lajas de piedra 
trabadas con mortero (Cunliffe-Fernández, 1999 102, fig. 3.60; Fernández-Cunliffe 
2002, 56, lám. 35), ha sido interpretada a modo de alcorque para un betilo-árbol, casi 
un árbol petrificado, al que se realizarían libaciones de agua de cercana Fuente de la 
Romana, de modo similar a como parece que también se hizo con el betilo de La 
Escuera en San Fulgencio (Alicante) (Seco 1999, 146 y 2010, 236) y aunque se ha dicho 
que la citada caja o alcorque no disponía de un enlucido interno y que dichas 
libaciones no tenían como fin que el agua quedara retenida en su interior (Seco 2010, 
301, fig. 154) podemos afirmar que si contó con un revestimiento hidráulico, 
precisamente, para evitar la pérdida y filtraciones del líquido elemento. 
 
En relación con la propuesta de que la escena representada en el conocido relieve en 
el que dos damas que portan (o se pasan de una a otra) un mismo vaso en forma de 
tulipa, sea una escena de libación en sí misma como han visto algunos autores (Blanco 
1988b, 220, fig. 13; Blázquez-García 1997, 111; Seco 1999, 147; Blázquez 2001, 551-
552, fig. 1 y 2006, 94; Moneo 2003, 374; Izquierdo-Prados 2011, 256, fig. 10; García 
Cardiel 2015, 90) sino que, más bien, debe tratarse de la ofrenda de un vaso en el 
tesoro del templo (Olmos et alii 1992, 127; Izquierdo 2003, 122).  
 
Esta práctica se ha documentado en diversos lugares de culto ibéricos por la aparición 
en el interior de los santuarios de ciertos dispositivos cultuales como altares de 
libaciones y por el hallazgo de elementos de cultura material como askoy, vasos en 
forma de ave y recipientes rituales como kernoi, vasos geminados, jarras, páteras, 
copas y los vasos en forma de tulipa (caliciformes), habiéndose diferenciado varios 
tipos de libaciones (Moneo 2003, 374).  
 
3. El santuario 
 291 
   
Láms.  143 y 144 
Exvoto con vaso realizando una libación (según Cunliffe-Fernández 1999, fig. 6.11) 
 y relieve con escena oferente (Museo Histórico Municipal de Cañete de las Torres) 
 
En el caso concreto de Torreparedones hace tiempo que se llamó la atención sobre 
varios exvotos representados en posición sedente, pero no porque se tratara de 
personajes de alto rango, ni tampoco de la propia divinidad, sino que representaban a 
fieles aquejados de enfermedades en sus extremidades inferiores que les impedían 
estar en pie (Morena 1999). Uno de estas figuras votivas sedentes se recuperó en la 
campaña de 2006-2007 (exvoto nº 156) y resulta muy expresiva en este sentido por el 
tratamiento dado a las piernas que se han representado muy delgadas y con una serie 
de estrías que parecen simular un vendaje. Teniendo en cuenta su posición sedente 
podría tratarse de un devoto aquejado por una enfermedad que, probablemente, 
pudiera identificarse con la poliomielitis. La Organización Mundial de la Salud describe 
esta enfermedad como muy contagiosa, que afecta principalmente a los niños, 
causada por un poliovirus que invade el sistema nervioso y puede llegar a causar 
parálisis en cuestión de horas; los síntomas iniciales son fiebre, cansancio, cefalea, 
vómitos, rigidez del cuello y dolores en los miembros, ocasionando entre el uno y dos 
de cada cien infecciones una parálisis irreversible, generalmente de las piernas.  
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Láms. 145 y 146 
Figura femenina sedente aquejada, quizás, de poliomielitis  
(exvoto nº 156) y otro exvoto sedente (nº 53) 
 
Esta enfermedad en tan antigua como el hombre mismo y se tiene constancia de su 
existencia en el antiguo Egipto como pone de relieve una estela conservada en la 
Gliptoteca Carlsberg de Copenhague, fechada entre el 1580 y el 1530 a.C., en la que se 
ha representado a un sacerdote apoyado sobre un báculo y con una pierna atrofiada 
debido, probablemente, a la polio.  
 
Sea esta enfermedad la que padecía el fiel representado en el exvoto sedente 
comentado y quizás otros en la misma posición (exvoto nº 53) y otros ya publicados 
(Serrano-Morena 1984, láms. LVIII-LIX; Cunliffe-Fernández 1999, figs. 6.1, 6.2, 6.3, 6.36, 
6.37; Fernández-Cunliffe 2002, 62-63, figs. 11, 42, 43, 67, y 74) , o fuese otra dolencia 
de tipo reumático y/o artrítico, es probable que la ingesta de agua de la Fuente de la 
Romana ayudara a aliviar y, en ocasiones, a curar esas dolencias procediendo entonces 
el beneficiado por ese acto milagroso a depositar el correspondiente exvoto como 
señal de agradecimiento a la divinidad.  
 






Láms. 147, 148, 149 y 150 
Exvotos sin piernas y con pies prominentes (de arriba abajo nº 81, 198, 199 y 217) 
 
Además de ese exvoto sedente, existen otros que se representan en una posición 
indeterminada, sin que se hayan plasmado las extremidades inferiores, pero sí los pies, 
muy prominentes, que quizás estén indicando también ciertas atrofias de dichas 
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extremidades (exvotos nº 81, 198, 199 y 217). Otras piezas similares se hallaron con 
anterioridad (Serrano-Morena 1984, láms. LXIX-LXX; Cunliffe-Fernández 1999, fig. 6.35; 
Fernández-Cunliffe 2002, fig. 73) la mayoría de las cuales pese a sus rasgos 
esquemáticos parecen corresponder a figuras femeninas ya que en ellas se acentúan 
los senos y ombligo indicado (o el propio sexo), debiendo estar ligada la intención del 
dedicante en estos casos con una creencia en la que los rasgos descritos tuviesen algún 
sentido concreto (Fernández-Cunliffe 2002, 64). Y también los numerosos exvotos 
anatómicos, que en nuestro caso, representan de manera exclusiva, piernas 
(indistintamente pueden ser ambas piernas, o bien, la derecha o la izquierda), estarían 
estrechamente ligados a este tipo de enfermedades y su correspondientes curaciones. 
 
     
Láms. 151, 152 y 153 
Exvotos anatómicos de piernas: ambas piernas (nº 17), la derecha (nº 97) y la izquierda (nº 109) 
 
El ejemplo más claro de la acción curativa o milagrosa de agua, administrada por vía 
oral sobre un enfermo en la Antigüedad que, a causa de su dolencia se encuentra 
sentado, la encontramos en la ya comentada pátera de Otañes (Cantabria), fechada 
hacia los siglos II-III d.C., que contiene una iconografía realmente excepcional del culto 
a una divinidad local y su relación con una fuente de aguas salutíferas (Iglesias-Ruiz 
2012 y 2014). Se trata de un plato de 21,5 cm de diámetro y 2,8 cm de altura, con un 
pie anular bajo de 8 cm de diámetro y 0, 5 cm de altura; toda la pieza está fabricada en 
plata con incrustaciones de oro; la cara interna está decorada en relieve con diversas 
escenas y alrededor del borde una inscripción que reza: SALVS VMERITANA. Aunque en 
alguna ocasión se ha considerado como una copa, tanto por forma, tamaño, 
iconografía y por los metales nobles con los que se fabricó debe interpretarse como un 
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plato o pátera destinada a usarse en sacrificios, ofrendas y libaciones (Siebert 1999, 
40-44), aunque bien pudo no tener una utilidad práctica si se entiende que es una 
ofrenda o exvoto  a la divinidad por parte del donante (Iglesias-Ruiz 2012, 352; Iglesias-
Ruiz 2014, 289); y tampoco se desecha la posibilidad de que se trate de un recuerdo 
adquirido por un viajero en el lugar de culto que debió estar próximo a esa fuente 




Pátera de Otañes dedicada a Salus Umeritana 
 
La espectacular iconografía de la pieza cuenta con seis escenas que recogemos de los 
trabajos más completos (Iglesias-Ruiz 2012, 351; Iglesias-Ruiz 2014, 285): 1: Arriba, en 
la parte central, vemos la representación alegórica de la fuente de aguas salutíferas y 
de la diosa a ella asociada: una figura femenina, a modo de ninfa, parcialmente 
cubierta con un manto y recostada entre dos árboles. Con la mano derecha sostiene 
una caña o rama y con la izquierda una vasija de la que vierte el agua en un estanque 
delimitado por piedras.  2: Al pie del estanque un sirviente, descalzo y arrodillado, 
recoge el agua con una vasija para rellenar un gran recipiente. 3: Por debajo, otro 
personaje vierte el agua de un ánfora en un gran tonel colocado sobre un carro de 
cuatro ruedas, tirado por una pareja de mulas para transportar el preciado líquido. 4: A 
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la derecha, en la parte superior, un hombre con barba deposita ofrendas sobre un ara. 
Por su vestimenta y por el báculo en el que se apoya ha sido interpretado como un 
posible pastor, pero sin descartar, a juzgar por su aspecto encorvado, que se trate de 
un enfermo. 5: Más abajo, se representa a otro hombre barbado y de edad avanzada 
sentado en un sillón que recibe con la mano derecha la copa de agua que le ofrece un 
sirviente, mientras con la izquierda sostiene un objeto indeterminado. 6: Finalmente, 
en la parte izquierda, un personaje togado, de fisonomía semejante al de la escena 
anterior, realiza una libación. Con la mano derecha vierte el líquido de una patera 
sobre un ara y con la izquierda sostiene un posible volumen. A través del dorado se 
representa la franja de púrpura propia de la toga praetexta, por lo que podría tratarse 
de un posible magistrado.  
 
Importante para concretar la funcionalidad de la pátera son las dos inscripciones que 
porta, la ya mencionada en la parte interna, en relieve, figura el epíteto Umeritana que 
complementa el nombre de la diosa, Salus, con el sufijo –ana que suele tener un 
sentido locativo; por tanto, el epígrafe aludiría al nombre de la fuente de aguas 
salutíferas o bien al lugar donde esta se encontraba. En la parte externa hay otra 
inscripción, en este caso un grafito con letras punteadas en la que se lee L(uci) P. 
Corneliani, p(ondo) III + [---?], es decir, “De Lucio P. Corneliano” que sería el donante y 
una cifra indicativa del peso de la pieza, que rondaría el kilogramo. 
 
No cabe duda de que las distintas escenas descritas están todas relacionadas entre sí y 
que reflejan fielmente las características de un culto ligado a una fuente concreta de 
aguas sagradas. Lo plasmado en la patera parece una narración real de una curación ya 
lograda, o quizás todavía esperada, por parte del personaje que aparece sentado 
recibiendo el agua (escena 5), lo que invitaría a pensar que la pieza fue encargada por 
el fiel así representado, quizás el mismo notable con toga que hace la libación sobre un 
ara (escena 6). El artista nos muestra lo que debía ser la imagen típica de un santuario 
acuático ubicado en plena naturaleza y dotado de una cierta infraestructura, donde las 
aguas han sido canalizadas y retenidas en un estanque o ninfeo del que la gente podía 
servirse, y aunque hay quien cree que se trataba de aguas termales (Baratte 1992, 42 y 
44), ningún elemento de la decoración parece indicarlo con claridad, por lo que debe 
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concluirse que eran aguas frías mineromedicinales que sanaban al enfermo con su 
bebida (Iglesias-Ruiz 2014, 286). 
 
Otro ejemplo de cura hidropínica, en este caso fuera de la península ibérica, lo 
tenemos en la localidad italiana de Bagni di Vicarello donde se hallaron los famosos 
vasos Apollinares usados por agüistas de época romana para ingerir el agua y que 
fueron entregados después como ofrendas a Apolo y otros dioses por los favores 
recibidos, arrojándolos de forma ritual al lago Bracciano (Gasperini 2006). Esas aguas 
son tanto termales como mineromedicinales cuya composición se basaba en 
importantes cantidades de bicarbonato, con propiedades que la hacen ideal para la 
cura de reumatismos y artrosis. Muy interesante la inscripción que figura sobre un 
vaso de plata recuperado del mismo lugar que alude a Apolo y a las llamadas Ninfas 
Domicianas pues dicho epíteto referido a las Ninfas conduce al último de los 
emperadores flavios y que permite hablar de la presencia del mismísimo Domiciano en 
Vicarello, con relación a la cita de Suetonio, en la vita Domitiani que describe la 
“flaqueza de las piernas” del emperador, a causa de la cual recurriría al famoso 
santuario salutífero (Gasperini 2008, 95), del cual aún no se ha localizado ni el templo 
del dios Apolo ni la fosa votiva que se supone estará repleta de terracotas votivas 
anatómicas que representarían las partes del cuerpo sanadas por las aguas. 
 
Por lo tanto, lo más probable es que la Fuente de la Romana hubiese estado bajo la 
protección de una deidad acuática, cuyo nombre desconocemos, y que su agua 
sagrada se hubiera utilizado en ceremonias como las que se grabaron la pátera de 
Otañes, aunque el lugar concreto de tales rituales no habría estado junto a la fuente 
sino en el propio santuario que se localiza 180 m. al noroeste. En este sentido conviene 
llamar la atención sobre la posibilidad de que, en base a una inscripción hallada en el 
entorno de Torreparedones en la que se menciona a Isis Pelagia, dicha divinidad 
pudiera haber recibido culto en Torreparedones sincretizada con Caelestis, como ya 
vimos líneas arriba, pues un estudio ha puesto de manifiesto que dicha divinidad tenía 
un claro carácter salutífero relacionado con el agua, habiéndose comprobado su 
relación con diversos lugares de aguas medicinales dentro de su advocación de 
restitutrix salutis (Diez de Velasco 1996). 
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3.4.4.3. La quema de sustancias aromáticas 
 
La historia del incienso y otras plantas aromáticas es tan extensa como la de la propia 
humanidad. Cuando el hombre comenzó a utilizar el fuego descubrió que 
determinadas cortezas, resinas, hojas, raíces y flores desprendían diferentes tipos de 
olores cuando eran quemados y ha sido usado siempre para inducir al ser humano a un 
determinado estado de ánimo, para abrirle a lo espiritual y lo divino (Caland-Caland 
2001, 14). Quemando plantas aromáticas el hombre debió descubrir otras propiedades 
de ellas; a veces les haría bien respirar el humo, otras los haría sentirse amodorrados o 
estimulados. Se dice que ahumar a un paciente es una de las formas más registradas 
de que se tiene constancia de tratamiento con plantas, y ese humo se empleaba a 
menudo para expulsar a los malos espíritus. Según estudios recientes realizados en  la 
Universidad de Jerusalén, la resina del árbol conocido como Boswellia sacra o 
thurifera, uno de los ingredientes comunes del más famoso y difundido de todos los 
inciensos (frankincense), es psicoactiva y  causa una serie de efectos sobre el cerebro 
como son aliviar la ansiedad y la depresión, facilitando la exaltación espiritual 
(González Wagner 2010, 94). 
 
Pero también se procedió a utilizar aquellas plantas para otros fines como, por 
ejemplo, como ofrenda al Sol o la Madre Tierra, o al nacer un niño o morir un enemigo 
y cuando el hombre se apercibió de los efectos beneficiosos de esos humos aromáticos 
les atribuyó naturalmente algún poder. Entonces adquirieron un significado real como 
ofrendas y estuvieron asociadas con las formas más antiguas de lo ritual y lo mágico 
(Tisserand 2007, 26). 
 
Y el incienso fue una de esas esencias aromáticas más empleadas y que tanto en la 
Antigüedad como en nuestros días se considera como un medio sagrado e 
imprescindible para cualquier ritual, al purificar el espacio donde se desarrolla ese 
ritual. En todas las religiones, los olores agradables –los perfumes– han desempeñado 
siempre un importante papel en los ritos y liturgias, en la meditación, en las plegarias y 
súplicas y en la comunicación con los dioses. En época romana, una de las ofrendas 
incruentas más importantes era el sacrificio del thus, que eran partes del árbol del 
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incienso o cualquier otra resina de incienso y de hecho, un ritual se consideraba 
incompleto si no se había utilizado el thus. Esa sustancia debía ser una mezcla de 
diversos tipos de maderas aromáticas y de hierbas, tal como lo describe Ovidio en su 
crónica de la fiesta de las Palilia celebradas por los pastores. 
 
La quema de sustancias aromáticas en los santuarios ibéricos y en lugares de culto de 
época romana está bien constatada por la presencia de altares o arúlas destinadas a 
ello, y en el caso del mundo ibérico y púnico también por los llamados pebeteros 
cerámicos en forma de cabeza femenina que suelen aparecer en contextos de culto 
asociados a la quema de perfumes (Chérif 2007). Estas piezas llegaron a la península 
ibérica a finales del s. III a.C. o comienzos del s. II a.C. o sea, en época bárquida y su 
funcionalidad está vinculada al culto en santuarios, rituales funerarios, bien como 
timiaterios o bien como exvotos, relacionados desde hace tiempo al culto a la diosa 
Tinnit entre los púnicos de Iberia, aunque también se vinculan con el culto a 
Demeter/Kore.  
 
Por lo tanto, se acepta el origen cartaginés de época bárquida de estos pebeteros en 
forma de cabeza femenina entre las comunidades púnicas de Iberia, pues no hay 
evidencias cronológicas más antiguas que digan lo contrario, y en cambio, sí muchos 
contextos que apuntan a una cronología centrada en las últimas décadas del s. III a.C. y 
primeras del s. II a.C., con una gran aceptación de la iconografía en el ámbito 
devocional como evidencia el número de ejemplares documentados, la difusión de los 
mismos y su perduración en el tiempo hasta el s. I a.C. (Ferrer-Prados 2007, 127).  
 
Sobre la existencia de altares para quemar perfumes y esencias aromáticas, véase el 
capítulo correspondiente (cap. 3.4.3.6.). Los restos que nos han llegado no han 
permitido determinar qué tipo de sustancias aromáticas quemarían en el santuario de 
Torreparedones pero debieron usarse plantas locales como el tomillo, romero, laurel y 
quizás también incienso propiamente dicho conocido como olíbano una resina 
aromática que se extrae del árbol denominado Boswellia thurifera o Boswellia sacra. 
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3.4.4.4. Las ofrendas de luz y el milagro del sol 
 
El fuego es considerado como un principio divino y no como un elemento más de la 
naturaleza, pues la llama que asciende actúa como vehículo de comunicación con la 
divinidad para conseguir que los deseos del ser humano se hagan realidad. Así, el 
fuego se puede entender como el fenómeno más directamente asociado a lo sagrado y 
desde tiempos prehistóricos ha tenido un lugar especial en las religiones y se ha 
relacionado con de manera directa con el Sol como fuente de poder y símbolo de la 
divinidad. En las ceremonias religiosas y ritos de casi todas las civilizaciones el fuego 
constituye un elemento mágico sumamente poderoso con dos valores primordiales 
asociados a la iluminación y a la purificación.  
 
La presencia del fuego en el ritual viene definida básicamente por el hallazgo en el 
santuario de Torreparedones de numerosos cuencos-lucerna de tipología ibérica 
(también aunque en menor proporción algunas lucernas de tipología romana), de la 
antorcha que parece portar uno de los exvotos de piedra y del estudio 




Cuencos-lucerna ibéricos del santuario (C1, C2 y C4) 
 
Los denominados cuencos-lucerna, lucernarios, lucernas de borde entrantes o 
lámparas de aceite son junto con los cuencos, platos y vasos caliciformes los objetos 
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cerámicos más abundantes en el santuario de Torreparedones. Este tipo ha sido 
definido como la lucerna ibérica por excelencia (López Palomo 1992, 502, fig. 325) y 
forman un conjunto bastante homogéneo de pequeños cuencos o copitas, a veces, con 
pie alto y borde vertical o entrante, de pequeño tamaño y consideradas, desde el 
punto de vista funcional, como lámparas de aceite ya que muchas de ellas presentan el 
borde interior quemado e incluso huellas de una sustancia líquida u oleaginosa 
embebida en la pasta (Vaquerizo et alii 1992, 59; Vaquerizo et alii 2001, 174; Luzón 
1973, 37; Escacena 1987, 335), aunque la existencia de piezas pintadas o engobadas al 
interior invita a pensar en otros usos alternativos (Escacena 1987, 336).  
 
En el yacimiento sevillano de Alhonoz aparecieron en grandes cantidades por lo que es 
evidente que tuvieron no sólo una función práctica para alumbrar, sino que también 
deben entenderse como ofrendas de luz a la divinidad, una ceremonia especialmente 
arraigada en la religiosidad popular que se ha mantenido viva hasta nuestros días 




Lucernas romanas del santuario (C1-UE 5 y C2-UE 6) 
 
Su abundancia constatada en otros lugares de culto, como en el santuario costero de 
La Algaida en Sanlúcar de Barrameda (Cádiz), donde aparecen igualmente lucernas 
romanas de diferentes tipos y tamaños, ha hecho pensar que gran parte del ritual allí 
desarrollado consistía en la ofrenda de lamparillas encendidas en honor a una deidad 
de la luz (Corzo 1991, 402 y 2000, 148-150; Ferrer 2002, 202) y podrían documentar, al 
mismo tiempo, la celebración de ceremonias nocturnas, frecuentes en las divinidades 
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que tienen que ver la fecundidad, el matrimonio y la descendencia y la salud (que sería 
el caso de la divinidad adorada en Torreparedones) o incluso rituales de incubatio 
(Marín 2010, 220-221). Teniendo en cuenta la abundancia de estas ofrendas luminosas 
en La Algaida, se ha propuesto que la divinidad allí adorada fuese, para época romana 
Venus, el lucero que guía a los navegantes en la oscuridad, y también Tanit en su 
aspecto maternal y nutricio (Ferrer 2004, 109). Lo mismo se ha planteado para el caso 
de algunos santuarios bastetanos como el de Salazar en el que la abundancia de 
lucernas romanas indicaría que el ritual se llevaría a cabo de noche (Adroher-Caballero 
2008a, 224-226).  
 
También en La Malladeta (Villajoyosa, Alicante) aparecen muchas lucernas, de 
tipología romana, tanto republicanas como altoimperiales, estando ausentes en la fase 
ibérica; su abundancia partir de Augusto, en contraste con su inexistencia anterior, se 
ha querido explicar por la romanización cultural y económica, al extenderse la 
producción y consumo del aceite de oliva, aunque podría responder a nuevos rituales 
nocturnos que antes no se realizaban en el santuario (Espinosa-Marcos 2014, 116-
117). 
 
Pero entendemos que se usaron en ceremonias rituales en el propio santuario, es 
decir, que sirvieron a los fieles  para iluminarse al acudir a esas ceremonias nocturnas, 
porque de ser así no las habrían dejado allí ya que una vez concluidas las mismas, los 
fieles volverían a usarlas otra vez para poder regresar a sus casas. En consecuencia, 
estaríamos ante un recipiente que sirve de contenedor de esas ofrendas de luz a la 
diosa, que es depositado en el lugar correspondiente y que tras su uso sería recogido 
por el sacerdote o el personal al servicio del santuario que, a su vez, lo acumularía en 
alguna dependencia del edificio. 
 
Respecto de la antorcha, si que resulta llamativo porque apenas tenemos datos del uso 
de este elemento en los lugares sacros. El exvoto nº 56 recuperado en la UE 7 del C4  
corresponde votiva antropomorfa, a la que le falta la cabeza con su cuerpo parecido al 
fuste de una columna, de sección circular, y apoyado sobre una peana a modo de basa, 
de forma trapezoidal. De la figura humana sólo se han representado las extremidades 
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superiores, pegadas a ambos lados del cuerpo, con los antebrazos doblados en ángulo 
ligeramente obtuso y las manos a la altura del vientre. Con izquierda porta un objeto 
que puede interpretarse con una antorcha, pues en la parte superior parecen 
advertirse las llamas del fuego. No se han representado las extremidades inferiores ni 
los pies. La figura porta una prenda de vestir que el artista ha plasmado mediante una 
serie de finas incisiones verticales que pueden indicar una túnica cruzada. Que el 
personaje está sentado se desprende del asiento que se ha indicado mediante una 




Exvoto nº 56 con antorcha en su mano izquierda 
 
En uno de los conocidos relieves de Osuna (Sevilla), en concreto, en el sillar de esquina 
de las damas tenido como funerario, se han representado en cada una de las caras del 
bloque una dama oferente, mientras que una de ellas lleva en su mano izquierda un 
vaso caliciforme, su compañera porta con la derecha un elemento alargado que se ha 
interpretado como una antorcha (Blázquez-García Gelabert 1987, 354; Chapa 2012, 37, 
lám. 6), habiéndose interpretado en función de las ofrendas que portan, sus vestidos y 
sus joyas con una escena ritual comparable con la del relieve de Torreparedones (León 
1998a, 99). También se ha propuesto que los objetos que porta una figura femenina 
oferente acéfala procedente del santuario de El Cigarralejo (Mula, Murcia) puedan ser 
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una especie de bastones, cirios o antorchas (Blázquez 1957, 22; Prada 1979, 41, láms. 
57-58, fig. 10; Ruano 1987, III, 78, lám. LIV).  Antorchas se han querido ver en la 
iconografía plasmada en la denominada «diosa de los lobos» pintada en un fragmento 
cerámico de la cueva de La Nariz (Umbría de Salchite, Moratalla, Murcia), que ya 
advirtió en su momento Lillo (1983, 774) pero olvidado en sucesivas lecturas posteriores. 
Las antorchas (en número par o impar) son uno de los atributos mejor conocidos de la diosa 
Hécate, divinidad de origen asiático, cuyo culto se extendió por toda Grecia y más tarde Roma 
(Sánchez Moral 2016, 35-36). A pesar de que esta diosa es bien conocida por su faceta ctónica, 
vinculada a los difuntos y a la magia, encontramos varias fuentes que apuntan que estas 
funciones no fueron las que en un primer momento se atribuían a esta divinidad. Hesíodo en 
su Teogonía incluyó el Himno a Hécate, que es considerado la primera mención a esta diosa en 
suelo griego, fechado aproximadamente alrededor del s. VIII a.C., texto en el que Hécate 
aparece como una diosa benefactora, como una Kourotrophos, protectora de los partos y de 
los niños (Romero 2011; Molina 2014, 13-14).  
 
Pese a estos ejemplos, son muy escasas las referencias al tema de la luz en los ritos 
sagrados de los santuarios ibéricos, aunque sí encontramos algunas referencias en el 
mundo griego y egipcio, en los que luz era fundamental en los ritos sagrados, sobre 
todo, los que implicaban actos de resurrección. Deméter necesitó antorchas en su 
ardua tarea de encontrar a su hija Core que fue raptada por Hades, antorchas que 
fueron incorporadas a la iconografía de ambas diosas como uno de sus símbolos, y en 
los rituales iniciáticos de las procesiones de los mystai las antorchas acompañaban a 
Eleusis, identificando al Dadouchos (portador de antorcha), el segundo en importancia 
en la jerarquía sacerdotal eleusina (Ruiz de Arbulo 1996, 120). En los rituales egipcios 
de Isis y Serapis la luz y también la cremación de sustancias aromáticas eran 
imprescindibles y en sus santuarios un cirio especial debía acompañar cada mañana al 
sacerdote que despertaba a la estatua de la divinidad; durante el día, el santuario y las 
ofrendas eran purificadas con la cremación de incienso, mirra o resinas inundando así 
el ambiente del necesario olor para agradar a los dioses. Por otro lado, entre los 
diversos ayudantes del culto en los santuarios egipcios estaba el encargado de las 
lámparas o lychnaptés, que era ejercido por mujeres. Por tanto, lucernas y antorchas 
eran frecuentes entre los instrumentos de culto de los santuarios egipcios  y como 
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dato curioso se puede citar un fragmento de la Ley Sacra que regulaba el 
funcionamiento del santuario de Isis y Serapis en Priene, ya a finales del s. III a.C. 
fijando la obligación del sacerdote de suministrar una cantidad fija de aceite y dos 




Lámpara de bronce con doble piquera (C4-UE 5/11811) 
 
Pero aparte de esta presencia de luz en lámparas propias de los lugares de culto, algo 
que, por cierto, se ha transmitido a otras religiones como la cristiana, en cuyos templos  
existe una lámpara de aceite, los numerosos cuencos-lucernas de tipología ibérica que 
encontramos en Torreparedones (también algunas lucernas de tipología romana) 
creemos que deben entenderse como ofrendas de luz realizadas por los fieles durante 
sus plegarias, de igual modo que aún vemos en las iglesias y ermitas de nuestros 
pueblos y ciudades. Si tenemos en cuenta que en la religiosidad popular practicada en 
la actualidad, y también unos siglos atrás, las ofrendas de luz (lámparas de aceite, 
velas, cirios...) se ofrecían en el propio recinto sagrado en el momento de suplicar el 
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favor deseado (García-Martín 2003, 362), podemos pensar que también se hacía lo 
mismo en época antigua. Otra pieza, en este caso, de bronce, que debió utilizarse 
como lámpara de aceite es un pequeño recipiente circular con doble piquera 
contrapuesta; en la zona del borde se aprecian cuatro pequeñas protuberancias que 
podrían haber servido para colgar la pieza de otro elemento, de la pared o del techo. 
 
Respecto del milagro de la luz o del sol se habla extensamente en el capítulo 
correspondiente. En este caso, conviene llamar la atención acerca del componente 
mágico y simbólico que tendría ese prodigio al iluminar el betilo sagrado todos los días 
del año, cuando el astro rey alcanzara su cénit, que la posibilidad de que sirviera para 
fijar una línea del tiempo a modo de calendario, sobre todo, teniendo en cuenta que la 
diosa venerada podría haber sido también Juno Lucina, la que ayuda en el parto a las 
mujeres encinta para “traer los niños a luz”.  
 
3.4.4.5. La donación de exvotos 
 
No cabe duda de que la práctica de ofrecer y depositar esos objetos materiales que 
denominamos exvotos, por parte de los fieles y devotos que, previamente, habían 
acudido al santuario para implorar la ayuda divina, constituye uno de los ritos más 
significativos que pueden rastrearse en los lugares de culto no sólo por su abundancia 
sino porque además son,  en muchas ocasiones, auténticas imágenes de esos fieles en 
el preciso momento de realizar la suplica ante el ser sobrenatural. Y, por tanto, nos 
ilustran, en el caso de las figuras antropomorfas, sobre el modo de presentarse en el 
lugar sagrado, vestidos o desnudos, con adornos personales o sin ellos, en actitud 
orante u oferente, sentados o de pie, etc.  
 
Para comprender significado de estos exvotos sólo hay que fijarse en el actual 
fenómeno exvotista, pues el exvoto constituye en sí uno de los aspectos que mejor 
definen, tanto en la Antigüedad como en nuestros días la religiosidad popular, 
religiosidad definida, básicamente, por finalidad práctica. Uno de los componentes 
básicos de la religiosidad popular es que tiende a satisfacer, sobre todo, ciertas 
necesidades primarias del hombre; si éstas necesidades no encuentran una respuesta 
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satisfactoria en la sociedad que le rodea, bien por limitaciones tecnoeconómicas o por 
otros motivos, se acude a la religión, a la divinidad para solicitar su ayuda. Estas 
necesidades pueden ser muy variadas: enfermedades graves, accidentes, epidemias, 
sequías, operaciones quirúrgicas, etc. (Cobos-Luque 1991, 15).  
 
En esos momentos dramáticos es cuando se precisa llamar la atención de los seres 
sobrenaturales a los que se tiene devoción impetrando su socorro. Es entonces cuando 
surge la promesa y, por consiguiente, el exvoto. Si el favor pedido se recibe, el 
solicitante cumplirá lo prometido: acudir de rodillas al lugar donde se venera la 
divinidad, ir descalzo en la procesión, o cualquier otra forma de sacrificio. Pero si la 
ofrenda es de un objeto material, de carácter perdurable, entonces tenemos el exvoto 
(Rodríguez-Vázquez 1980, 31). Esta realidad, presente y contrastable en nuestros días, 
debió ser la misma que imperó en las sociedades antiguas, basada en un modelo de 
comportamiento religioso que buscaba la intervención divina a favor de los problemas 
personales siguiendo vías individuales y familiares, ofreciendo a cambio bienes y 
sacrificios. 
 
Etimológicamente, el término ex-voto significa ofrenda hecha a los seres 
sobrenaturales en cumplimiento de una promesa. Es decir, cuando la promesa hecha a 
un ser sobrenatural ha sido satisfecha, a juicio de la persona o grupo que la formuló, se 
expresa por medio de un regalo o don materializado en un objeto perdurable, y 
entonces recibe el nombre de exvoto, es decir, por voto. Y la promesa surge en 
momentos difíciles, de diversa naturaleza, que conlleva el ofrecimiento de oraciones, 
sacrificios, donaciones pecuniarias, etc. consagrados por la costumbre. La promesa 
nace del ser necesitado, se dirige a la divinidad y termina en el hombre, realizando éste 
la acción prometida siempre que la divinidad le haya oído y se cumpla la petición 
solicitada. Por ello, se entiende como un compromiso personal o familiar secreto, 
aunque su cumplimiento haya de realizarse públicamente (Rodríguez-Vázquez 1980, 
27-36). 
 
Hoy día se entiende como una ofrenda que se materializa en un objeto, y que para 
definirse como tal debe reunir unos rasgos, que creemos también tuvo en la 
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Antigüedad: debe ser público, dando a conocer el favor recibido por la acción 
benefactora de la divinidad, por lo cual es siempre ofrecido para ser expuesto y 
conocido públicamente junto a la imagen benefactora, en alguna dependencia próxima 
al lugar donde esa se venera; tiene siempre una intención divulgadora de los poderes y 
eficacia de los seres sobrenaturales, lo que conlleva, como decimos, su exposición 
pública, ya que los exvotos dan testimonio y perpetúan la memoria del favor otorgado; 
tienen, o deben tener igualmente, carácter perdurable, de permanencia junto a la 
imagen divina que le ha favorecido, y, finalmente, han de tener un carácter 
representativo, manifestando una relación con la persona que ha recibido el favor o al 
que se le ha concedido una gracia.  
 
El exvoto surge de esa relación o alianza que se establece entre el ser humano y la 
fuerza sobrenatural de la que se espera obtener un favor. Casi siempre, en esa 
relación, encontramos tres constantes: un individuo en peligro o circunstancias difíciles 
promete un don a la divinidad a cambio de conseguir el favor que le solicita; dicho 
individuo considera que la divinidad a satisfecho su petición y se entiende que la 
divinidad acepta el trato propuesto y, por tanto, el individuo agraciado con el milagro 
ofrece el don prometido previamente, haciendo constar públicamente que ha 
cumplido su voto o promesa (Prat 1972, 152). La forma más generalizada para 
establecer la comunicación entre el ser humano y la divinidad es, y debió ser, la 
oración, la plegaria y siempre en una dirección en ese diálogo, de abajo hacia arriba, 
del hombre a la divinidad. 
 
Las promesas, las ofrendas y los propios exvotos suponen, en realidad, un pago en 
bienes o esfuerzo por parte del beneficiario, dirigido a la divinidad para compensar una 
atención divina de carácter extraordinario, de tal modo que lo más frecuente era la 
donación del exvoto, entendido como un objeto material perdurable en el tiempo que 
dé público reconocimiento de la acción divina que originó el cumplimiento de la 
promesa. 
 
Pues bien, como decimos, el fenómeno exvotista ha perdurado y se ha mantenido con 
el mismo significado desde sus mismos orígenes hasta nuestros días, aunque con 
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algunas diferencias tales como el material en que están fabricados los exvotos, el 
nombre de la divinidad venerada, etc. De hecho, en Andalucía, considerada como la 
“tierra de María por excelencia”, existen decenas y decenas de ermitas y santuarios a 
los que acude el pueblo para implorar la protección y ayuda de la Virgen, o de algún 
Santo, y en los que es fácil encontrar numerosos exvotos. Asimismo, en Córdoba, este 
fenómeno está plenamente arraigado, tanto en la capital como en la provincia, donde 
proliferan las ermitas o santuarios dedicados al patrón o a la patrona de la localidad, y 
donde los exvotos en ellos depositados pueden alcanzar cifras impresionantes. Y el 
lugar sagrado por excelencia donde el individuo se encuentra con la divinidad y, al 
mismo tiempo, como centro neurálgico donde se atiende a las personas, es el 
santuario, término que procede del latín “sactuarium” que significa templo donde se 
venera la imagen o una reliquia de un ser sagrado de especial devoción, casi siempre 
ubicados en sitios privilegiados por la naturaleza, elevados y en las cercanías de 
manantiales de agua, en cruces de caminos, etc., en definitiva, un lugar favorecido 
para establecer la comunicación directa con el ser sagrado y agradecer allí los favores 
recibidos mediante las promesas y los exvotos (Castilla 2008, 459). 
 
De hecho, el hábito de ofrecer exvotos a los seres sobrenaturales en todo el mundo es 
tan antiguo como el hombre mismo y hay testimonios desde la prehistoria; los griegos 
usaban piezas del cuerpo humano para ofrecerlas en los lugares de culto de las 
deidades famosas; también los romanos siguieron ofreciendo exvotos, reproducciones 
del cuerpo humano en metal o terracota y, por supuesto, en el mundo ibérico. 
Testimonios se tienen igualmente de la Hispania cristianizada romana y visigótica pues 
continuó esa tradición de ofrecer objetos a Dios, la Virgen y los Santos en forma de 
lámparas, coronas, cruces y otros útiles. Por tanto, esa forma de concebir la relación 
con lo sobrenatural consolidada en la antigüedad clásica continuaría con el 
cristianismo ya fuese con el consentimiento, la oposición o la indiferencia de la 
jerarquía establecida por la nueva Iglesia de Roma llegando hasta nuestros días 
(Rodríguez-Vázquez 1980, 44). Independientemente de cuándo se originaron los 
rituales votivos, algunos afirman que las formas típicas del exvoto, por ejemplo las 
formas anatómicas, prácticamente no han evolucionado desde la Antigüedad griega, 
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etrusca o romana hasta nuestros días, ni en lo relativo a sus dimensiones, materiales, 
técnicas de fabricación o estilo (Didi-Huberman 2013, 13-14). 
 
Los exvotos antropomorfos pétreos de Torreparedones, Torre Morana, Montemayor, 
Ategua, Las Atalayuelas, Torrebenzalá, etc. tienen sus paralelos más próximos actuales 
en los denominados exvotos pictóricos y fotografías que hoy cuelgan de santuarios y 
ermitas marianas, tan cercanas geográficamente, como la de Ntra. Sra. de Araceli en 
Lucena o la de la Virgen de la Sierra en Cabra. En ellos, y en otros muchos, también hay 
exvotos anatómicos y zoomorfos, fabricados en cera o en metal.  
 
En un estudio realizado sobre los exvotos “modernos” de la provincia de Córdoba ha 
puesto de manifiesto la riqueza y fortaleza de este fenómeno de la religiosidad 
popular. El exvoto más antiguo documentado se remonta a 1553 con motivo del 
milagro que hizo la Virgen de la Fuensanta de Córdoba al vecino Juan del Monte. En 
total, se llegaron a catalogar cerca de 25.000 exvotos, con 412 categorías distintas; de 
cera 494 exvotos, con 194 tipologías; pictóricos 207 cuadros; narrativos no pictóricos 
17 textos y unos 3.057 de otras tipologías variadas; se han reconocido 37 iglesias y 
parroquias y 64 ermitas y conventos con exvotos, destacando el caso de la ermita 
dedicada a la Virgen de la Piedad en Iznájar, en cuyo camarín se conservan 12.000 
exvotos metálicos de diferentes tipologías, almacenados en armarios, como si de 
auténticas favissae se tratase (Cobos-Luque 1991, 37). 
 
La tipología actual de los exvotos que se conservan en nuestros templos es 
relativamente variada (Prat 1972; Rodríguez-Vázquez 1980, 38-40; Cobos-Luque 1991, 
19-22; Luque-Cobos 2003, 370-371). 1: Objetos industriales o de fabricación artesanal 
que reproducen el cuerpo entero, de una persona o animal, partes del mismo (cabeza, 
manos, piernas…) o bien órganos (corazón, garganta, pulmones…) que están 
fabricados en materiales diversos como metal, cera, madera, etc. siendo los más 
abundantes los exvotos de metal que suelen denominarse “milagritos de plata” o 
“promesas”. 2: Piezas relacionados directamente con la dolencia o mal que se ha 
padecido que comprende todo tipo de aparatos ortopédicos, bastones, muletas, 
estribos, gafas, etc. 3: Objetos personales o del propio cuerpo humano tales como 
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trenzas de pelo, piezas dentales, trozos de hueso y aquellas prendas de vestir que 
acompañaron al paciente durante su enfermedad (uniformes de soldado, gorros, 
zapatos, chupetes, corbatas, cinturones, medallas, mortajas, etc.). 4: Cuadros y 
fotografías que constituyen el conjunto de exvotos más expresivo y de mayor valor 
documental pues aportan datos sobre las circunstancias concretas del hecho 
portentoso o milagro que motivó el ofrecimiento. 
 
No cabe duda de que los exvotos del último grupo son, como decimos, los más valiosos 
y están muy extendidos por muchos países en la actualidad. Se denominan “tablas” o 
“tablitas o cuadros pintados” y también exvotos pintados y son auténticos exvotos 
narrativos, grupo en el que también habría que contemplar determinados 
documentos. Y se llaman narrativos porque se trata de exvotos que describen, con más 
o menos detalle, las razones por las cuales la persona que invocó a los seres 
sobrenaturales, prometiendo hacer donación de un objeto, materializado en ese 
cuadro pintado. Los tres elementos básicos que presenta cualquier exvoto pictórico 
son: escena, imagen sagrada y texto explicativo. Generalmente, suele figurar el 
nombre de la persona agraciada, el motivo que generó el exvoto, el nombre de la 
divinidad a la que se suplicó el favor y la fecha del suceso. Respecto de la fórmula 
empleada aparecen los verbos encomendar, pedir, invocar, etc. mientras que el favor 
recibido suele formularse con los términos sanó, resultó ileso, recobró la salud, quedó 
sano, etc. Las técnicas, el estilo, y otras consideraciones dependerían de las 
posibilidades económicas de la persona implicada, pues podemos encontrar desde 
auténticas obras de arte a dibujos casi infantiles, la mayoría de autor anónimo. En 
cualquier caso, estos exvotos narrativos nos ofrecen un testimonio etnográfico muy 
valioso. 
 
Lástima que no dispongamos de este tipo de exvotos en el mundo antiguo aunque se 
conocen algunos con inscripciones que proporcionan datos de gran utilidad. Estos 
exvotos epígrafos son frecuentes en el Oriente griego y romano desde el s. IV a.C. al II-
III d.C. siendo más escasos en el Occidente (del s. III a.C. al II-III d.C.) que coexisten, 
lógicamente, con otros exvotos que no llevan inscripciones. Sí se conocen algunos 
casos de sanationes o relatos de curaciones hechos por sacerdotes, generalmente 
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prodigiosas que nos han llegado gracias a la epigrafía y que solían colocarse en los 
templos-hospitales para hacer propaganda de los poderes sanadores del dios y, por 
tanto, de la eficacia de los remedios médicos que en dichos lugares de culto se 
dispensaban (Perea 2007, 123).  
 
Por ejemplo, podemos citar los santuarios-hospitales de dioses médicos como Asclepio 
y Apolo y también de las Ninfas y de Serapis, en los que el agua jugaba un papel 
determinante, al igual que en los santuarios indígenas galo-romanos, etrusco-romanos 
o ibéricos. En los santuarios-hospitales grecorromanos la intervención divina se hacía 
mientras el paciente yacía tumbado sobre un lecho y a través de la incubatio; si tras la 
visita del dios (en un recinto especial que estaba prohibido a los profanos) se producía 
la recuperación del paciente, éste debía pagar la minuta al sacerdote, dejando un 
recuerdo sagrado de su curación, el exvoto. En unas ocasiones el exvoto no era sino la 
reproducción del miembro sanado, o algo más sofisticado, como una tablilla de 
madera pintada (pinax) o dejaba encargado un relieve en piedra con la escena de la 
curación, representado a la divinidad y al paciente en el mismo momento de la 
incubatio (Perea 2007, 138). 
 
Casi todo lo dicho sobre la donación de exvotos en la actualidad se podría hacer 
extensible al mismo fenómeno que se constata en los lugares de culto antiguos, entre 
ellos los santuarios ibéricos y romanos. La solicitud, o mejor el agradecimiento, por un 
bien recibido se expresaba también entonces mediante la ofrenda que se convertía en 
la materialización de la interrelación personal con la deidad, de manera recíproca y sin 
intermediarios (Blázquez 1991; Blázquez et alii 1993). Por tanto, el acto suponía la 
demostración pública en la que el exvoto se convertía en el espejo de la condición 
benefactora de la divinidad, fortaleciendo al mismo tiempo los vínculos de la 
comunidad y participando dentro del sistema de códigos socio-ideológicos que 
condicionaban la imagen proyectada del oferente y de su acción de súplica (Bonghi 
2005, 32; Rueda 2011a, 106). 
 
Una cuestión interesante sería determinar el lugar en el que se colocaron estos 
exvotos dentro del espacio de culto. En realidad, no se sabe con certeza dónde se 
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colocaban los exvotos en los santuarios, pero es lógico pensar que hubiese sitios 
específicos para ello: podían estar suspendidos o colgados de las paredes o el techo o 
colocados sobre bancos. A estos efectos resulta muy interesante la escena pintada en 
una crátera de figuras rojas del s. V a.C. donde Igea, la compañera de Asclepios recibe 
una serie de regalos; sobre la pared del fondo puede verse cómo cuelgan una serie de 
exvotos anatómicos de piernas y manos (Barra 1996, 139, fig. 10). 
 
En Torreparedones, en el caso del templo A no es posible saberlo debido a lo poco 
conservado del edificio y al hecho de que casi todos los exvotos se hallaron en posición 
secundaria, la mayoría de ellos utilizados como material de relleno de la fosa (UE 13) 
abierta para la construcción del contrafuerte (UE 12) (T-III.3, láms. 90-95; T-IV.1, plano 
8). Sin embargo, para el templo B la excavación de 1988 aportó datos interesantes al 
respecto. La mayor parte de las figuras votivas de piedra se recuperaron en una zona 
muy concreta del patio al aire libre, en el ángulo NO junto a las estructuras de 
mampostería F30 y F31 interpretadas como mesa de ofrendas, banco sagrado o altar 
de piedra. A los excavadores les resultó llamativo que muchas de las figuras votivas 
presentaran signos evidentes de desgaste debido, quizás, a su exposición a la 
intemperie durante mucho tiempo, apuntándose la posibilidad de que hubiesen 
estado colocadas sobre estantes por encima de la mesa de piedra y que, una vez 
abandonado el santuario, terminaron por caer al suelo quedando incorporadas al 
cascote y la tierra tras la destrucción del edificio (Fernández-Cunliffe 2002, 59-60, fig. 
23).  
 
Apenas una decena de exvotos se recogieron en el interior de la cella, seguramente, 
procedentes del mismo lugar siendo dispersados allí tras la pérdida de uso y el 
abandono del templo a finales del s. II d.C. Podría pensarse que la estructura de 
mampostería localizada al otro lado de la puerta de la cella (F28), excavada al 
completo en la campaña de 2006-07 (C1-UUEE 16 y 19), también tuvo una finalidad 
semejante, pero junto a ella no había ningún exvoto por lo que se le debe suponer otra 
finalidad (ver cap. 3.4.3.1.). 
 




Detalle del ángulo NO del patio del templo B tras la restauración del mismo.  
En la esquina se ha colocado una repisa de madera y varias réplicas de exvotos. 
 
 
En el caso del santuario de Las Atalayuelas se pudo identificar en la segunda terraza 
correspondiente a la estancia B un pequeño banco o mesa de mampostería sobre el 
que estarían depositadas un gran número de ofrendas, sobre todo, cerámicas, según 
se dedujo de la caída y concentración de muchas de ellas al pie de dicha estructura 
perteneciente ya a la última fase de uso del santuario (Rueda 2011a, 187, fig. 89; 
Rueda et alii 2015, 428, figs. 4 y 6). Existe, por tanto, una diferencia entre los dos 
santuarios, pues mientras que en el cordobés se localizaron (en la zona indicada) 
exvotos en piedra y tan sólo alguna lucerna romana, en el jiennense el depósito votivo 
estaba compuesto por ofrendas cerámicas. 
 
3.4.4.6. Otros posibles rituales 
 
Aunque no se hayan podido documentar arqueológicamente podemos apuntar otras 
posibles prácticas rituales celebradas en el santuario de Torreparedones en relación a 
la imagen sagrada, el betilo, como presentación anicónica de la divinidad, teniendo en 
cuenta los datos que se conocen al respecto, sobre todo, a través de las fuentes (Seco 
1999 y 2010, 300-308). 
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De hecho las ceremonias asociadas a los betilos no parece que fueran muy distintas de 
aquellas asociadas a imágenes divinas icónicas: los betilos se bañaban, se ungían, se 
vestían y se sacaban en procesión; se les ofrecían sacrificios, libaciones y plegarias, se 
quemaban perfumes y participaba en oráculos e incubationes y, por supuesto, se le 
donaban exvotos. Teniendo presentes las características tipológicas del betilo se deben 
excluir ciertos rasgos cultuales presentes en otros cultos betílicos y restringir otros. Por 
ejemplo, queda fuera de toda que el betilo se sacara en procesión y que, en general, 
no se desplazó para determinadas actividades cultuales como sí ocurrió en otras 
tipologías más manejables y para la mayoría de los betilos meteóricos. De la misma 
manera, parece que tampoco fue objeto de nuestro betilo la ceremonia de la hidrusis o 
de consagración, mediante la cual se convertía el objeto inerte, que representaba a la 
deidad, en imagen “consciente y animada”, ceremonia que se aplicó, sobre todo, a las 
imágenes divinas icónicas. Esta ceremonia, que conllevaba la incorporación de la 
divinidad a su estatua, altar, templo o témenos, no se llevó a cabo en los betilos 
meteóricos ya que estos provenían directamente del ámbito celeste y la propia 
divinidad los había escogido como morada. Aunque las fuentes no aclaran si dicha 
ceremonia se realizaba con los betilos artificiales, se ha supuesto que esta sería otra de 
las características tomadas por los betilos artificiales de los naturales meteóricos (Seco 
2010, 93). 
 
Líneas arriba hemos hablado de rituales constatados ofrecidos al betilo de 
Torreparedones como el sacrificio de animales, las libaciones de agua y quizás de otros 
líquidos, la quema de perfumes y sustancias aromáticas, las ofrendas de luz, la 
donación de exvotos y otros materiales votivos. Pero vamos a ver qué más se puede 
apuntar en relación con las ceremonias y prácticas relacionadas con el culto a la 
divinidad Tanit-Caelestis-Juno-Salus representada en el betilo estiliforme que presidía 
la cella del templo B. Una de esas prácticas pudo estar relacionada con el vestido que, 
seguramente, tuvo el betilo. Porque el vestido y enjoyado de las imágenes de los 
dioses es, quizás, uno de los ritos más extendidos en las diferentes áreas culturales del 
mundo antiguo y no sólo se visten las imágenes antropomorfas o, en general icónicas, 
sino también las anicónicas. De hecho se vestían los betilos naturales, y los artificiales, 
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los ovoideos y los estiliformes, los semitas y los grecorromanos. Estos se dividen en 
tres grandes grupos: las telas, las cintas y bandas y los metales. El vestido cumplía una 
doble función ya que, por una parte, enfatizaba los aspectos arcanos de la imagen 
betílica al cubrir y envolver la piedra, mientras que por otra proporcionaban un 
aspecto externo reconocible, una imagen propia que el devoto puede identificar (Seco 




Cordones tallados en la parte superior del betilo (copia colocada en la cella del templo B) 
 
En este sentido se ha apuntado que este ritual se aplicó a nuestro betilo  y que el 
cordón sogueado que lo ciñe por dos partes sea, en realidad, la traslación en piedra de 
verdaderos cordones que vestirían el betilo, al modo de las bandas y cintas enrolladas 
alrededor del fuste que vistieron los betilos en Creta, en Grecia y en el mundo romano 
imperial. Resulta llamativo que el cordón está tallado sólo en la parte superior del 
betilo a una altura que sería incómodo alcanzar a menudo para atar y desatar 
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cordones reales, mientras que la parte más accesible del fuste es completamente lisa 
y, por tanto, más adecuada para ser vestida sin dificultad. En consecuencia, vestir y 
desvestir el betilo en su parte inferior (porque la superior estaría vestida de forma 
permanente) sería uno de los aspectos destacados de la ritualidad llevada a cabo en el 
santuario de Torreparedones (Seco 2010, 304). 
 
Otro aspecto a resaltar de la ritualidad, teniendo en cuenta que la divinidad 
representada en el betilo fue, como ya se ha visto Dea Caeslestis, fue su carácter 
oracular. Desde luego, el sueño ha sido uno de los momentos privilegiados escogidos 
por los dioses del mundo antiguo para comunicarse con los hombres. De hecho hay 
dos aspectos a resaltar en este sentido, por un lado, la convicción del hombre antiguo 
de que los dioses podían hablar a través de los sueños, y por otro, el hecho de que un 
buen número de dioses betílicos tuvieron ese carácter oracular (uno de los más 
famosos el de Tanit-Caelestis de Cartago) que en la mayoría de los casos se llevaba a 




Cista de piedra hallada en la cella en 1988 (Museo Histórico Municipal de Baena) 
 
Ese carácter oracular está bien documentado, por ejemplo, en Cartago y Roma y que 
aquí podría deducirse tanto de la propia lectura del epígrafe alusivo a dicha diosa y una 
cista de piedra con doble compartimentación interna y una oquedad menor en uno de 
sus lados (Cunliffe-Fernández 1999, 337; Fernández-Cunliffe 2002, 78, lám. 93). Como 
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es bien conocido por las fuentes en algunos santuarios dedicados a Caelestis, la 
realización de ofrendas, la dedicación de exvotos o los propios sacrificios estaba 
acompañada por una incubatio, en la que el fiel dormía en los ambientes 
acondicionados a tal efecto, aguardando el sueño inspirado, bien por la recepción de la 
voluntad de la diosa a través de las sortes, es decir, predicciones colocadas en una cista 
y cuya extracción equivalía a la respuesta divina (Seco 2010, 304-306).  
 
En consecuencia, es probable que el texto Dea Caelestis iussit que figura en la frente 
del exvoto pudiera responder efectivamente al cumplimiento de la orden que la diosa 
dio a través de su oráculo a uno de sus fieles y que dicho oráculo se llevó a cabo 
mediante la cista de piedra citada. Algo similar vemos en una inscripción del Museo 
Arqueológico de Elche, la antigua Ilici, en la que el término iussu contiene ese 
significado de mandato divino mediante una incubatio, precepto consejo onírico 
enviado desde el santuario al propio dedicante (Poveda 1995, 363-364). Más cercano 
geográficamente a Torreparedones tenemos el caso de otro epígrafe grabado sobre un 
ara dedicada a una divinidad indígena de nombre Betatun en la que se vuelve a 
emplear la fórmula sorte iussu revelando, por tanto, la manera en que la divinidad 
invocada había impartido su respuesta o mandato mediante el oráculo (Corzo et alii 




Detalle de la inscripción alusiva a Dea Caelestis en la frente de un exvoto 
de Torreparedones (Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba) 
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Pero desde luego, no creemos que la cabecita que porta el epígrafe sea una imagen de 
la diosa como se ha propuesto (Marín 1993 y 1994, 222) porque además sabemos que 
la imagen de Caelestis era un betilo estiliforme, lo mismo que tampoco lo son aquellas 
figuras votivas en posición sedente que, en realidad, representan a devotos aquejados 
de enfermedades en sus extremidades inferiores. Y en relación a que el devoto autor 
de la inscripción fuese un púnico romanizado (Marín 1993, 827 y 1994 225) no hay que 
descartar tampoco que fuese un turdetano influido culturalmente por un fuerte 
contacto con el mundo púnico andaluz, e incluso un mestizo de ambas culturas 
(Poveda 1995, 364). 
 
Este carácter oracular también lo tuvo Juno Lucina, que también parece que recibió 
culto en Torreparedones, como deidad protectora de las mujeres embarazadas cuya 
fiesta Matronalia tenía lugar el día 1 de marzo. Ovidio (Fasti, III 167-258), con el objeto 
de explicar el origen y el ritual de la fiesta, concede la palabra a Marte quien ofrece un 
relato detallado de los hechos que habían protagonizado las Sabinas. Al principio de su 
narración acerca de los acontecimientos que explican los mecanismos a los que 
tuvieron que recurrir los primeros romanos para disponer de compañeras, el dios de la 
guerra Marte alude a Juno Lucina como divinidad oracular, recomendando los 
remedios para que las mujeres consiguiesen el deseado embarazo (Cid 2007, 370). 
 
3.4.5. El sacerdocio  
 
Apenas hay referencias al sacerdocio en los lugares de culto ibéricos, lo que no ocurre, 
por ejemplo, con los celtas o con el mundo púnico, siendo mejor conocido ya en época 
romana gracias a la abundancia de fuentes escritas. Para acercarse a este aspecto de la 
religión ibérica los investigadores, ante la ausencia de textos antiguos que ilustren 
sobre el particular, han analizado los objetos sacros que se han encontrado en los 
santuarios y estudiado la iconografía de la estatuaria en piedra, la toréutica o la 
cerámica. El santuario de Torreparedones ha proporcionado un material votivo 
excepcional. Algunos de los exvotos de piedra recuperados y una inscripción hallada en 
la curia de dicha ciudad, en la que se menciona un cargo sacerdotal, sirven de apoyo 
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para defender la existencia de un sacerdocio que pudo haber estado dedicado ex 
professo al culto en el citado santuario.  
 
Que existió un sacerdocio en el mundo ibérico es algo que se da por hecho, teniendo 
en cuenta, por ejemplo, los precedentes del período orientalizante, aunque existen 
muchas dudas sobre cómo pudo estar configurado dicho clero, acerca de su extracción 
social, su papel en la sociedad y sobre cómo se desarrollaron sus actividades. Algunos 
piensan que en los santuarios ibéricos no había sacerdotes o sacerdotisas y que la 
religiosidad ibera era tan simple que el oferente entregaba, directamente, el exvoto sin 
que hubiese intermediarios entre la divinidad y los fieles (Blázquez 1983, 111-116).  
 
Pero recientes trabajos han centrado su atención sobre el tema del sacerdocio en el 
mundo ibérico y ya está más que aceptada su existencia, si bien, los datos siguen 
siendo escasos y, en ocasiones, dudosos (Chapa-Madrigal 1997, 190; Moneo 2003; 
Chapa 2006 y González Alcalde 2011). Ya desde la época de Cabré se planteó la 
existencia de sacerdotes considerando como tales determinadas figuras de bronce 
tonsuradas (Cabré 1922, 170), aspecto este que ha sido reiterado recientemente con 
relación a los santuarios de Castellar, Collado de los Jardines, Cerro de los Santos o La 
Encarnación (Nicollini 1969 y 1998; Ruano 1987, 216; Prados 1992). Y de hecho, si 
aceptamos que en los santuarios se daban unos rituales prefijados y unas prácticas de 
culto establecidas, habría que deducir la existencia de sacerdotes o sacerdotisas, es 
decir, de personas encargadas de realizar las tareas de culto, practicar esos rituales y, 
al mismo tiempo, colaborar con el mantenimiento del dogma, ética y moral y 
relaciones con el poder político (Crespo 1997, 17). La existencia de un sacerdocio debió 
ser clave, como medio para garantizar la conveniente relación, coordinada y 
jerarquizada de los distintos estamentos sociales y la actividad cultual necesitó de 
dichos personajes encargados de la preparación y mantenimiento de los espacios de 
depósito, así como de la celebración de determinadas prácticas como el sacrificio de 
gran significación en la liturgia (Rueda 2011a, 158-159; Chapa-Madrigal 1997, 192). 
 
El problema radica en determinar aquellos elementos que pueden considerarse como 
indicativos de rango o clase sacerdotal, para lo cual habría que valorar aspectos tales 
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como un alto nivel social que mantendría las responsabilidades sacerdotales dentro de 
las élites (Aranegui 1994, 133), la presencia de objetos vinculados a prácticas rituales, 
una iconografía específica en lo relativo al aspecto corporal, vestimenta y asociación a 
ciertos atributos divinos y, por último, una posible ausencia de armamento (Chapa-
Madrigal 1997, 192). Por tanto, la dificultad surge cuando queremos detectar la 
presencia de estos sacerdotes por alguna característica externa o atributo concreto 
(Aranegui 1995, 48) de peinado, objetos propios, vestimenta, etc. ya que no parecen 
existir representaciones que muestren patrones reconocibles que remitan a una 
actividad ritual con claridad (Chapa 2006, 159). 
 
En el mundo romano la capacidad de las mujeres para ser sacerdotisas estuvo limitada 
por su escasa actividad pública y por las propias normas rituales de la sociedad y 
aunque algunos autores entienden que los casos conocidos serían excepcionales, 
existen toda una serie de documentos iconográficos que demuestran la existencia de 
estas sacerdotisas, representadas en retratos estáticos y sin atributos especiales pero 
también realizando una libación, una ofrenda de incienso o incluso un sacrificio animal 
(Oria 2010). En el caso de las sacerdotisas hispanas la información que manejamos 
proviene casi de forma exclusiva de la epigrafía que menciona dos cargos, el de 
flaminica ya desde la época de Tiberio y alcanzando hasta la primera mitad del s. III 
d.C. siendo un fenómeno propio de las provincias occidentales (Delgado 1998, 73) y 
desempeñado por damas de la alta sociedad provincial, pero también encontramos 
otros ejemplos  de mujeres con el título de sacerdos cargo que ejercían en relación con 
divinidades muy variadas. La mayoría de estas sacerdotisas las conocemos por el 
hecho de habérseles concebido el honor de una estatua pública o la erección por 
familiares, libertos u otros allegados de una privada, cuyas dedicatorias y pedestales 
son hoy los únicos testimonios de su existencia (Oria 2012, 80). En el caso de la Bética 
se han documentado hasta quince sacerdotisas que recibieron estatuas como honor 
público (Melchor 2008, 449).  
 
En ciertos casos, consiguieron desempeñar sacerdocios perpetuos, una de las pocas 
vías, junto con el evergetismo, que permitió a las mujeres obtener prestigio, participar 
en la vida pública y alcanzar prominencia social, caso de Licina Rufina, calificada como 
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amantissima civium suorum (CIL II2/5, 387), que logró alcanzar el sacerdocio perpetuo 
en los municipios de Iliberri, de Ipsca (Cortijo de Izcar, Baena) y Claritas Iulia Ucubi 
(Espejo), estos últimos vecinos de Torreparedones. Este título de sacerdos perpetua 
debió ser honorífico y anual y muchas de las mujeres que recibieron el honor de la 
perpetuidad realizaron importantes actos de evergetismo en sus ciudades o 
pertenecieron a gentes municipales, mostrando así que su riqueza y prestigio familiar 
debieron ser factores determinantes en la concesión de dicho título (Carrilero-López 
2002, 72; Melchor 2008, 455 y 2010, 230). En el caso de Torreparedones disponemos 
de un testimonio epigráfico alusivo a Iulia Laeta que desempeñó el cargo de sacerdos 
diva Augusta (CIL II2/5, 421); como en el resto de casos conocidos, las mujeres que 
desempeñaron este cargo religioso eran miembros de la elite local y elegidas por los 
integrantes del senado local (Mirón 1996, 154-168 y 211-215); el cognomen latino 
Laeta es característico de la Ulterior y, especialmente, frecuente en la Bética pero 
tanto Julia Leta como su padre Marco Julio pudieron pertenecer al sustrato indígena 
(Padilla 2006, 232, nota 250). 
 
Analizados en el apartado correspondiente las ceremonias y rituales que debieron 
llevarse a cabo en el santuario de Torreparedones pasamos a considerar diversos 
testimonios materiales que parecen evidenciar la presencia de personajes integrantes 
del clero que atendieron y ejecutaron parte de los mismos, sirviendo como 
intermediarios entre la divinidad y los fieles. En el caso de Torreparedones disponemos 
de tres piezas que nos ayudan a contestar esta cuestión o, al menos, a plantear la 
hipótesis de la existencia de sacerdotes/sacerdotisas vinculados con los diversos ritos 
sagrados: se trata de dos exvotos de piedra y una lápida de mármol con inscripción 
romana. 
 
2. Análisis de tres piezas singulares  
 
2.1. Exvoto 1 (T-III.2, lám. 40) 
 
Exvoto nº 46 hallado en la campaña de 2006-07 (C2-UE21). Material: Piedra caliza. 
Dimensiones: Altura: 31,6 cm; anchura máxima: 12 cm; grosor máximo: 9,5 cm. Se 
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trata de una figura votiva completa aunque se halló partida a la altura del cuello. 
Representa a un personaje femenino, si nos atenemos a la representación de los 
pechos (algo más grande el derecho), con rostro muy sumario, de ojos almendrados, 
párpados marcado y con el arco superciliar prolongado hacia abajo uniéndose con la 
nariz, grande y de forma triangular. La boca está algo desplazada hacia la derecha, 
cerrada, con labios bien marcados y barbilla indicada. Sobre la frente una línea incisa 
delimita el borde del cabello que presenta una raya central a cuyos lados caen 
mechones de pelo indicados mediante una serie de incisiones paralelas, dejando ver 
las orejas, pequeñas, en forma de media luna, horizontal la izquierda y algo inclinada la 
derecha. Del resto del cuerpo sólo se han plasmado las extremidades superiores, con 
los antebrazos pegados al cuerpo y doblados en ángulo recto; las manos con los dedos 
bien marcados, se apoyan sobre el vientre enfrentadas pero sin llegar a tocarse; en la 
derecha sujeta un vaso caliciforme, mientras que sobre el antebrazo izquierdo cuelga 
un paño de tela más ancho en su extremo inferior y terminado en nueve flecos 
verticales cuya altura decrece de izquierda a derecha. Aunque se han representado los 
pechos, pequeños, la figura viste una túnica larga y lisa que impide ver piernas y pies. 
Base y parte posterior planas. Esta pieza hay que adscribirla al período de uso del 




Vista frontal y perfiles del exvoto nº 46 con vaso en la 
mano derecha y manípulo en el antebrazo izquierdo 
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Láms. 164 y 165 
A la izquierda, detalle del manípulo y a la derecha detalle del peinado 
 
2.2. Exvoto 2 (T-III.2, lám. 167) 
 
Exvoto nº 204 correspondiente a un hallazgo superficial. Material: Piedra caliza. 
Dimensiones: Altura conservada 17,4 cm: 31,6 cm; anchura máxima: 9,5 cm; grosor 
máximo: 9,5 cm. Figura votiva fragmentada a la altura del cuello que representa a una 
dama acéfala. Prácticamente idéntica a la anterior, pero de menor tamaño. A parte de 
los pechos, se han representado las extremidades superiores, con los antebrazos 
pegados al cuerpo y doblados en ángulo recto quedando las manos con los dedos bien 
indicados, a la altura del vientre; con la mano derecha sujeta un vaso que, pese a su 
deterioro, se puede calificar como caliciforme (los dedos de la mano izquierda no 
llegan a tocar el vaso), mientras que sobre el antebrazo izquierdo cuelga un paño de 
tela más ancho en su extremo inferior y terminado en ocho flecos verticales. Al igual 
que en el caso de la pieza anterior, el hecho de que no se hayan representado las 
extremidades inferiores (aunque sí los pechos) induce a pensar que viste una túnica 
larga y lisa. Base plana. En este caso, al tratarse de un hallazgo superficial, no es 
posible adscribir la pieza con certeza a uno u otro templo. De todas formas, desde el 
punto técnico, iconográfico o tipológico, no existen diferencias apreciables entre los 
exvotos del primer edificio religioso y el segundo. 
 




Vista frontal y perfiles del exvoto nº 204 con vaso en la 





Detalle del manípulo del exvoto nº 204 
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Estas dos piezas deben considerarse como exvotos que fueron depositados en el 
templo por dos personas devotas que habrían realizado previamente la 
correspondiente promesa a la divinidad para obtener un favor. Una vez conseguido 
dicho favor cumplieron con el último paso del proceso entregando y depositando, en 
el lugar destinado a ello, estos objetos de piedra que tenían como fin último dar 
gracias a la divinidad y testimonio público del “milagro” conseguido. A veces, estas 
figuras votivas pudieron tener un carácter propiciatorio, depositándose en el templo 
antes de producirse el milagro para que la diosa no se olvidara del mal que aquejaba a 
esos fieles y derramara sus poderes sobre ellos. Los exvotos hallados en los santuarios 
son imágenes de los fieles que acuden a ellos mostrando a las personas o animales 
favorecidos y/o los miembros del cuerpo sanados (piernas, brazos, orejas, etc.), pero 
no son siempre verdaderos retratos por la tosquedad y el esquematismo con que 
fueron tallados y esta es una de las características del corpus votivo del santuario 
itucitano, lo que también se advierte en otros lugares como Torre Benzalá, Las 
Atalayuelas e incluso en el Cerro de los Santos. Y los fieles y devotos que frecuentaban 
los santuarios en busca de consuelo y ayuda se representaban así mismos, tal y como 
eran y como vestían: las damas con sus ricos atuendos y abalorios, los hombres con sus 
armas si eran guerreros, desnudos si se trataba de un ritual de fertilidad, mujeres 
grávidas cuando se imploraba un parto sin problemas, sentados si sufrían dolencias en 
sus extremidades inferiores, etc.  
 
Aunque no se puede asegurar con rotundidad que estas dos figuras correspondan a 
personajes masculinos, porque tienen representados los pechos, conviene tener en 
cuenta que no siempre la representación de los senos es suficiente para determinar 
que se trata de mujeres, de modo que la representación de los pechos, incluso del 
ombligo, es también un recurso habitual en las figuras masculinas, por tanto, no 
exclusivo del universo femenino y de la maternidad, ni tampoco muestra de 
hermafroditismo (Rueda 2011a, 125, nota 127). Exvotos pétreos similares a los de 
Torreparedones hallados en el cercano santuario jiennense de Torre Benzalá tienen los 
pechos marcados, pero la indicación de los órganos sexuales masculinos supone una 
evidencia inequívoca de que son hombres (Marín-Belén 1986-87, 81-82, láms. I-II). Por 
otro lado, con relación a las damas que portan un vaso caliciforme en el conocido 
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relieve de Torreparedones, y conectado con el culto a Caelestis, se ha llegado a 
plantear la posibilidad de que no sean mujeres sino varones (Seco 1999, 147 y 2010, 
303), teniendo en cuenta la descripción que, al respecto, hacen escritores como 
Fírmico Materno y San Agustín.  
 
El cuerpo sacerdotal de Dea Caelestis estaba constituido tanto por hombres como por 
mujeres aunque era mayor el número de sacerdotes, según refleja la estadística 
epigráfica. Existían tres rangos: los sacrati que estarían en el escalón inferior, los 
canistrani o portadores del canasto o cesta con las ofrendas y objetos sagrados y, por 
último, los sacerdotes a quienes correspondían propiamente el culto. Por sus nombres 
se deduce, además, que éstos eran en su mayoría libertos o miembros de la pequeña 
burguesía, muchos de ellos de origen africano (García y Bellido 1957, 465-466; Guerra 
1987,127-128). Julius Firmicus Maternus menciona a los sacerdotes de la diosa con voz, 
rostro, atuendos, modales y peinado femeninos, que andaban con la cabeza, 
negligentemente inclinada hacia un lado (De errore profanarum religionum, 4): 
 
 “Nam quia aer interiectus est inter mare et caelum, effeminatis eum sacerdotum 
vocibus prosecuntur [...] Dic mihi, hoc numen est quod in viro feminam quaerit, cui 
aliter servire sacerdotum suorum chorus non postets, nisi effeminent vultum, 
cutem poliant et virilem sexum ornatu muliebri dedecorent? [...] Exornant 
muliebriter nutritos crines et delicati amicti vestibus vix caput lassa cervice 
sustentant”. 
  
Por su parte, San Agustín  (O. Dei VII 26) los presenta como sacerdotes mendicantes 
por las plazas y callejuelas de Cartago, luciendo cabellos húmedos de perfumes, 
rostros llenos de afeites, andares femeninos y movimientos afectados por los brazos 
(madidis capillis, facie dealbata, fluentibus membris, incessu femineo per plateas 
vicosque Carthaginis). 
 
Siguiendo en esta línea hay que hacer mención de la existencia de andróginos en los 
exvotos de bronce hallados en los santuarios ibéricos (también en algunos exvotos de 
piedra como los de Torre Benzalá antes comentados), un aspecto apenas tratado en la 
historiografía pero ya insinuado por Hübner y recogido por Nicollini, de forma muy 
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sucinta. Tan sólo algunos trabajos más específicos se han centrado en esta cuestión 
que ha permanecido silenciada o marginada aunque resulta evidente en la 
investigación. Se han señalado decenas de piezas votivas de bronce que ofrecen senos 
espléndidos y atributos viriles bien marcados, no siendo atribuible dicha circunstancia 
a problemas técnicos y de ejecución de los artesanos y artistas que los elaboraron. Por 
tanto, hay quien defiende que son fruto de una intencionalidad expresa y consciente 
para resaltar de forma conjunta los rasgos anatómicos de los dos sexos, bien por 
cuestiones religiosas, mágicas o de creencias espirituales (Jordán et alii 1995, 309). 
 
En el caso concreto de los dos exvotos que nos interesan podría ser clave, para 
determinar su posible identificación como sacerdotes, un elemento singular que 
portan ambos personajes. Se trata del paño de tela que cuelga sobre el antebrazo 
izquierdo, terminando en una fila de flecos. Esta prenda es propia de la liturgia 
cristiana y se conoce con un nombre específico: manípulo. Apenas se tienen 
documentos que informen sobre los ornamentos cultuales y las sagradas vestiduras 
del Cristianismo en la Antigüedad; los datos escritos son escasos y no se conservan ni 
pinturas ni esculturas representando al clero en sus funciones rituales hasta el s. IV 
d.C. cuando ya se empezaron a utilizar ornamentos propios que, en su mayor, estaban 
tomados de la indumentaria romana (Martínez Rojas 2006, 240).  
 
En la liturgia cristiana el manípulo era una especie de pañuelo y como tal servía para 
secar el sudor y las lágrimas. Por eso representaba todos los trabajos que debían pasar 
el sacerdote y las dificultades de la vida. Los romanos, sobre todo, en la época 
imperial, utilizaban una especie de pañuelo (orarium) con el mismo fin que se utiliza 
actualmente pero, poco a poco, fue pasando a ser más un adorno que algo práctico, y 
entonces se confeccionó de mejor calidad y con adornos. También se cree que es 
similar al pañuelo (mappula) que agitaban los cónsules para dar la señal en los juegos. 
Luego pasó a ser signo distintivo del alto clero romano, como lo atestigua el Liber 
Pontificalis, según el cual, el Papa Silvestre lo otorgó como insignia honorífica a los 
diáconos romanos para el servicio litúrgico. Desde el s. IX el manípulo se usaba bajo la 
forma de un lienzo que se tenía en la mano izquierda, tal y como se toma un haz o 
gavilla (incluso pelotón de hombres en el ejército), razón por la cual desde el s. X se lo 
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comenzó a llamar manipulus. Hasta esa época mantuvo su antigua forma de pañuelo 
pero después, entre los s. X-XIII, fue alargándose presentando la parte de abajo con 
forma de trapecio usándose ya en el antebrazo izquierdo.  
 
Pero esta prenda litúrgica también la vemos representada en piezas de mayor 
antigüedad incluso que los dos exvotos que nos ocupan, caso de una de las esculturas 
del Cerrillo Blanco de Porcuna (Jaén). Varias figuras humanas de este impresionante 
grupo estatuario han sido consideradas como las más claras alusiones a personajes con 
rango sacerdotal en la escultura ibérica (Chapa-Madrigal 1997, 194; Chapa 2006, 160), 
aspecto este ya señalado con anterioridad (González Navarrete 1987, 103-106; León 
1998a, 84-85).  
 
Una de ellas corresponde a un personaje masculino ataviado con un vestido largo y 
ceñido, cuyos extremos caen por la espalda. Va adornado con un brazalete alto en el 
brazo izquierdo, con una gargantilla con colgante y sobre la muñeca izquierda un paño 
con rebordes en resalte que cae en disminución por dicho lado, prenda descrita por 
algunos como un manípulo (Blanco 1988a, 4-5; Negueruela 1990a, 235 y 431); incluso 
pudo llevar otra prenda similar en el brazo opuesto que se conserva también en el 
Museo Provincial de Jaén. Es la primera vez que se representa esta prenda en 
manifestaciones artísticas prerromanas y, al parecer, no hay ninguna representación 
similar en todo el Mediterráneo durante los ss. VI-V a.C., resultando muy extraño el 
porqué de la sorprendente aparición de este manípulo en Porcuna (Negeruela 1990a, 
238). 
 
El profesor Blanco (1988a, 3) es el que más claramente apostó por considerar la 
escultura citada como un sacerdote utilizando para ello el término “hierofante”. Dice al 
respecto lo siguiente:  
 
“A su indumentaria singular suma este hombre el interesantísimo pormenor de 
llevar en las manos el paño antes descrito. No sabemos si el objeto de éste era 
recibir algo sobre él, como Moisés recibe en algunas imágenes las Tablas de la 
Ley, o trasladar un objeto sagrado, al que podría deberse la adherencia que se 
aprecia ante el vientre de su portador. Esto revela que el llamado «Gran 
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Sacerdote» por su descubridor, se hallaba dispuesto a realizar un sacrificio, y 
también que en la península estaba ya vigente el rito de origen oriental de las 
manos veladas... que impedía al oficiante tocar directamente el objeto de la 
ofrenda. Juzgando por patrones griegos, ya que los ibéricos apenas los 
conocemos, podemos afirmar que el personaje representado actúa como ministro 
de un dios...”.  
 
Por tanto, la escultura formaría parte de una escena de sacrificio en la que la mano 
cubierta por el paño de tela evita tocar el objeto vinculado al sacrificio, revelando con 
ello una clara tradición oriental, aunque para otros el paño no sería más que el 
extremo plegado del mismo manto que porta el personaje, siendo probable que el 
brazo derecho, hoy perdido, duplicara dicha postura (Chapa 2006, 160). Relacionadas 
directamente con esta figura masculina estarían dos figuras femeninas, de estatura 
algo inferior, acéfalas también y sin los elementos que llevarían en sus manos debido 
al deterioro sufrido en el momento de su destrucción intencionada; ambas damas se 
vinculan al culto religioso, así como otra escultura masculina asociada a dos machos 
cabríos que podrían ir destinados al sacrificio (Chapa 2006, 162-164). 
 
2.3. Inscripción romana 
 
Hallada en diciembre de 2012 en el suelo del “penetrale” o habitación al norte de la 
curia, a la que se accedía por una puerta desde el atrio tetrástilo, o vestíbulo, de la 
propia curia y de la que ya se han adelantado algunas consideraciones (Ventura 2014a, 
35, fig. 8 y 2014b) En dicho espacio apareció también un tesorillo de dupondios de 
Nerón (65–67 d.C., ceca de Lugdunum) (Morena-Tristell 2016) y restos de un casco de 
gladiador, almacenados allí intencionadamente, por tratarse de objetos de propiedad 
pública. Tales estancias debieron clausurarse en época flavia (o poco posterior) 
cuando se reformó y marmorizó el aula decurional, abandonando allí las piezas 
mencionadas. La placa es de mármol blanco con vetas grises y cristales de tamaño 
mediano y mide 49 cm de altura, 67 cm de anchura y 4’5–5’8 cm de espesor. La cara 
anterior aparece alisada “a gradina” con leve anathyrosis perimetral. La cara posterior 
presenta huellas de la sierra con que se extrajo la placa del bloque y sendos rebajes en 
los lados verticales para encaje de los chapados laterales del soporte, lo que reduce su 
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espesor a 3’2 cm. Está fracturada en 5 trozos que casan entre sí. Las letras miden 3’5–
3’7 cm en línea 1; 2’5–2’7 cm en línea 2 (“I” longa de 3 cm) y 2’7 cm en línea 3. La letra 
es capital cuadrada con ligeros rasgos librarios, fechable en la segunda mitad del s. I 
d.C. y con interpunciones en forma de coma. Se aprecian restos de líneas-guía 
grabadas en líneas 1 y 2. El texto, que ocupa la mitad superior de la pieza, dice:  
 
L(ucius) • Cornelius • Q(uinti) • f(ilius) • Campanus 
sacerdos [• Sa]lutis • iterum 
d(e) [• s(uo)] • f(ecit) 
 
La traducción del texto sería: “Lucio Cornelio Campano, hijo de Quinto, sacerdote de la 
Salud por segunda vez, de su bolsillo hizo (la presente donación)”. La inscripción 
documenta la donación de un objeto o edificio indeterminado (dedicante en 
nominativo y fórmula de suo fecit), tal vez el propio altar del que la placa constituyera 
el frontal, de ubicación topográfica original ignota, pero que no parece ser la curia 
donde acabó almacenada. El dedicante no aparece documentado en otras 
inscripciones hispanas, aunque el cognomen Campanus-a sí está documentado en una 
docena de ocasiones en la Bética, con varios ejemplares en las cercanas localidades de 
Castro del Río (CIL II2/5, 397), Porcuna (CIL II2/7, 119) o Martos (CIL II2/5, 193 y 195). 
Esta última inscripción, procedente del pago de “Prados del Moro”, atribuido al 
territorio de la Colonia Augusta Gemella. 
 
Lo más destacable de la inscripción es el cargo del dedicante, pues documenta la 
existencia en Ituci de un sacerdocio público y específico para el culto a Dea Salus, de 
carácter probablemente anual (por eso pudo ser desempeñado dos veces por Cornelio 
Campano: iterum), y ocupado por ciudadanos libres, seguramente miembros de la élite 
local. La ley de Urso (L.C.G.I. caps. 66-68) no documenta tales sacerdocios como 
habituales de una colonia Civium Romanorum, donde los colegios religiosos 
“canónicos” son los de pontífices y augures, a los que se añadirían los flamines o 
sacerdotes de culto al emperador (o a miembros de la Domus Augusta) ya desde época 
augustea en adelante. Éste sería el caso de Iulia Laeta, sacerdotisa de la diva Augusta 
en la misma Ituci, parece ser que con carácter vitalicio (CIL II2/5, 421). Según el estudio 
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de Delgado (2001, 330), los sacerdocios a divinidades concretas son poco habituales en 
las ciudades de la Bética, detectándose sólo en Italica, Epora, Obulco y Carteia, aunque 
se trata, en todos los casos, de ciudades privilegiadas (colonias o municipios) y cuya 
presencia, como indica el propio autor, “debe obedecer a necesidades o preferencias 
particulares”. A esta observación añadiríamos que las colonias tenían autonomía para 
establecer el calendario festivo local y cultos o sacra específicos (L.C.G.I. cap. 64):  
 
“IIviri quicumque post coloniam deductam erunt, ii in diebus X proximis, quibus eum 
magistratum gerere coeperint, at decuriones referunto, cum non minus duae partes 
aderint, quos et quot dies festos esse et quae sacra fieri publice placeat et quo sea sacra 
facere placeat”.  
 
Y también tenían potestad para nombrar anualmente responsables (magistri) para los 
templos y lugares sagrados de la ciudad (L.C.G.I. cap. 128):  
 
“II(vir) aed(ilis) pra(e)f(ectus) c(oloniae) G(enetivae) I(uliae) quicumque eritis suo quoque 
anno mag(istratu) / imperioq(ue) facito curato quod eius fieri poterit / u(ti) q(uod) r(ecte) 
f(actum) e(sse) v(olet) s(ine) d(olo) m(alo) mag(istri) ad fana templa delubra que(m) / ad 
modum decuriones censuerint suo qu/que anno fiant ei qu[e] d(ecurionum) d(ecreto) suo 
quoque anno / ludos circenses sacr[i]ficia pulvinariaque / faciendacurent…”. 
 
Parece razonable suponer que este sacerdocio anual específico se creara para 
gestionar los rituales y peregrinaciones del famoso santuario suburbano, de atracción 
comarcal y claro carácter salutífero, que siguió en pleno funcionamiento durante los 
siglos I-II d.C. El santuario estuvo dedicado a la Dea Caelestis, asimilación romana de la 
Tanit púnica, también identificada con la diosa Iuno que, a tenor de los exvotos 
recuperados (mayoritariamente femeninos y con algunos ejemplares de mujeres 
grávidas), debió velar aquí, entre otras atribuciones salutíferas (exvotos anatómicos), 
por la fertilidad femenina y la bondad de los partos (Iuno Lucina). Algunas inscripciones 
pintadas en vasos rituales allí recuperados permiten concretar que algunos 
importantes sacra de este santuario se desarrollaban el 1º de marzo, fiesta de las 
Matronalia y de Iuno Lucina en Roma (Ovid. Fasti III, 168–257; Invernizzi 1994, 38). Con 
esta nueva inscripción se podría pensar que el período de actividad cultual y festiva del 
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santuario itucitano se extendía hasta el día 30 de ese mismo mes, festividad de Salus 
en Roma. Entre ambas fechas calendáricas tenía lugar el equinoccio de primavera, hito 
cosmológico y temporal de importancia comprobada para la religiosidad ibérica. 
 
En la colonia Iulia Ilici Augusta hay un vago paralelo hispano para nuestro caso, pues 
allí la numismática documenta la existencia de un templo dedicado a Juno, culto de 
raigambre íbero–púnica en la comarca, y de un altar dedicado a la Salus Augusta 
(Ripollés 2004, 200-201). Una especificidad del culto a Salus en Ituci es que, a 
diferencia de otras ciudades del imperio, aquí no está vinculado a la veneración 
imperial, pues carece del epíteto de Augusta, como se documenta en Ilici, Urbs Salvia 
(AE 1979, 201; AE 1983, 332; CIL IX, 5534), o Gabii (asociada también a Spes: CIL XIV, 
2804), por ejemplo. La otra especificidad es que su sacerdocio es masculino, aun 
cuando la divinidad venerada fuese femenina (y los exvotos representen sobre todo a 
mujeres), algo insólito, a excepción de un caso de Pérgamo donde se documenta un 
sacerdote específico para el culto a Roma et Salus Augusta (CIL III, 399). En Ariminum 
(Rímini) el templo de la Salus Augusta se regía por la misma lex templi que el templo 
de Diana en el Aventino (CIL XI, 361), santuario plebeyo por antonomasia. La Diana 




Lápida del sacerdote Lucio Cornelio Campano 
 















4. ESTUDIO ARQUEOASTRONÓMICO DEL TEMPLO B 
 
El emplazamiento concreto del santuario y, en consecuencia, de los dos edificios de 
culto allí documentados, recordamos está ubicado en el extremo más meridional del 
yacimiento, extramuros, casi adosado a la muralla defensiva del oppidum, en un lugar 
que no fue elegido al azar sino que debió estar relacionado con alguna hierofanía que, 
evidentemente, no conocemos. Y se encuentra asociado a un calendario de horizonte, 
en el que los picos de Jabalcuz y Ahíllo ubicados en el flanco oriental, marcan el orto 
solar en los equinoccios y el solsticio invernal, respectivamente. Marcadores similares 
han sido documentados en otros santuarios iberos.  
 
Pero además, resulta más que llamativo que la orientación del templo B y su cella siga 
los puntos cardinales, quedando el betilo sagrado y la columna de carga en la dirección 
N-S. Los detalles de la reconstrucción arqueológica sugieren un ambiente de penumbra 
o de casi oscuridad total, para las prácticas cultuales. Un lucernario-colimador ubicado 
en el techo habría proyectado un rayo de luz sobre el betilo cada mediodía solar, 
recorriendo su fuste con el ciclo de las estaciones. 




Panorámica con la ubicación del santuario (templo B restaurado) 
 
4.1. Los estudios de arqueoastronomía  
 
El cielo representó un papel de primer orden en la cosmovisión y en las manifestaciones 
culturales de las sociedades de la antigüedad, y aún trasciende a las contemporáneas. 
La arqueoastronomía pretende indagar en estos aspectos a partir del estudio de los 
restos materiales que nos han llegado, y que las más de las veces se reducen al 
emplazamiento bajo el cielo, y la orientación de las estructuras de los lugares de culto y 
de las necrópolis. Esta disciplina cuenta con una amplia tradición en Europa, y en las 
últimas décadas está mostrando un notable vigor en España. Una revisión histórica y 
del estado del arte de la arqueoastronomía en España puede consultarse en Cerdeño et 
alii (2006) y Cerdeño-Rodríguez (2009).  
 
Algunos trabajos, como los de Gerald S. Hawkins en Stonehenge (Hawkins 1966), 
aunque muy criticados por la comunidad arqueológica, han alcanzado una amplísima 
repercusión. La arqueoastronomía es también un tópico muy estudiado en las culturas 
precolombinas y en Egipto, lugar éste último donde investigadores españoles están 
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realizando notables contribuciones (Belmonte-Shaltout 2010). En la península ibérica 
son conocidos los estudios pioneros de Hoskin (2002) sobre la orientación astronómica 
de monumentos megalíticos, que en Andalucía ha encontrado continuación con los 
trabajos más recientes de Lozano et alii (2014). 
 
Escacena (2009) y Esteban y Escacena (2013a y 2013b) han estudiado la orientación de 
santuarios fenicios en Andalucía, mientras que Esteban (2002 y 2013) estudia 
santuarios iberos del arco mediterráneo, desde Andalucía hasta el bajo Aragón. 
Baquedano y Martín (2009) estudiaron las orientaciones astronómicas en las necrópolis 
tumulares vetonas de La Osera (Ávila) y El Cigarralejo (Murcia). Interesantes han 
resultado también las investigaciones llevadas a cabo por Burillo (2010) en el llamado 
“santuario del sol”, situado a extramuros de la ciudad celtibérica de Segeda (Zaragoza), 
en el que la llamada “plataforma monumental” tiene una evidente intencionalidad 
astronómica (Burillo et alii 2009).  
 
Avanzando en la cronología, Jiménez y Carrasco (2012) han publicado un estudio 
arqueoastronómico sobre la Tumba del Elefante en la necrópolis romana de Carmona. 
Todo esto evidencia el hecho de que cobra cada vez más fuerza la importancia que 
otorgaron al ciclo anual del Sol y, en particular, al momento de los equinoccios. Así, la 
arqueoastronomía representa una nueva línea de investigación interdisciplinar cuyos 
resultados ayudan a ampliar el conocimiento de las sociedades en estudio. 
 
4.2. De las Guardas del Norte y el Sol sobre el horizonte 
 
En la actualidad, aún prescindiendo de la tecnología, encontrar los puntos cardinales 
resulta sencillo con la ayuda de Polaris (α-UMi), la estrella más brillante (magnitud 
+1.97) de la constelación de la Osa Menor, que solo dista siete décimas de grado del 
Polo Norte Celeste (PNC). En el s. I a.C. el cielo circumpolar boreal, por la precisión de 
los equinoccios, era sustancialmente distinto al actual. No había ninguna estrella 
brillante próxima al PNC; Polaris se hallaba a unos 12º, y la gigante naranja Kochab (β-
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UMi), a algo más de 8º, era entonces la estrella visible a ojo desnudo más próxima al 
PNC. Las constelaciones de las dos Osas giraban en torno de un mismo punto, el PNC, y, 
vistas desde la latitud del Mediterráneo, permanecían, como hoy, siempre por encima 
de la línea de horizonte, sin ocaso ni levante. Incluso en la época de los navegantes, 
cuando los galeones surcaban el Atlántico en la ruta de las Indias, Polaris aún distaba 
más de tres grados del PNC, y para determinar a partir de él la latitud geográfica, los 
mareantes necesitaban de las dos Guardas del Norte (β y γ UMi), para hacer 
correcciones a partir de sus posiciones relativas en el cielo (Tovar 1595).  
 
Cuando desde un punto de observación fijo se sigue el ciclo anual del Sol sobre el 
horizonte (orto y ocaso) se pueden identificar con facilidad los puntos de las paradas 
solsticiales vernal y estival. Escacena (2009) muestra cómo los altares de los templos 
fenicios de Caura y Carambolo seguían la orientación definida por la línea que une el 
orto solar el solsticio estival y el ocaso del solsticio vernal. Similar orientación ha sido 
descrita por Esteban y Escacena (2013a y 2013b) también para el santuario de Saltillo 
(Carmona, Sevilla), fechado entre mediados del s. V a.C. y segunda mitad del s. VII a.C., 
con rasgos orientales atribuibles a la colonización fenicia. Estos autores también 
consideran la posibilidad de que la orientación estuviese relacionada con el ocaso de 
Venus, en su posición más extrema hacia el S.  
 
El punto del orto equinoccial sobre el horizonte, que coincide con el cardinal E, no 
puede resolverse por observación directa, como en el caso de las paradas solsticiales. 
Una posibilidad es la segmentación bipartita de todo el recorrido solar sobre el 
horizonte de levante o de poniente entre los puntos extremos de los solsticios 
(Escacena 2009). Esteban (2002) y Esteban y Moret (2006) sugieren que para las 
culturas primitivas, el equinoccio astronómico quizás fuese un concepto demasiado 
abstracto y carente de utilidad práctica, y que el fenómeno astronómico, hasta cierto 
punto equivalente, que manejarían, sería el del “punto medio temporal entre ambos 
solsticios” que denominan “día mitad”, definido como el día situado a la mitad del 
periodo de tiempo que se extiende entre ambos solsticios, de verano a invierno o 
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viceversa. No obstante, la orientación de tumbas y santuarios a los puntos 
equinocciales tiene un amplio recorrido en la cultura íbera. Así, Esteban (2002), en su 
estudio de un conjunto de 15 santuarios iberos en el levante peninsular, encuentra que 
la orientación a los equinoccios (o próxima) es la más frecuente (56%), aunque también 
documenta santuarios claramente alineados a los solsticios. Un reciente trabajo ha 
abordado el análisis arqueoastronómico de la orientación definida por los muros del 
santuario de entrada del oppidum ibérico del Cerro de las Cabezas de Valdepeñas 
(Ciudad Real), resultando que dos de los muros principales del edificio se orientan 
respectivamente hacia la salida del Sol en los equinoccios y en el solsticio de verano; 
además, la relación equinoccial se ve reforzada con el descubrimiento de que el otro 
solar en dicho momento del año se produce sobre una de las montañas más lejanas 
visibles desde el yacimiento (Esteban 2016). 
 
En la necrópolis del Cerrillo Blanco, la orientación más frecuente (54%) es al equinoccio 
(Fernández-Sánchez, 2012). Baquedano y Martín (2009) estudiaron las orientaciones 
astronómicas de 187 necrópolis tumulares vetonas en La Osera (Ávila) y El Cigarralejo 
(Murcia), fechadas en torno al 400 a.C. Las orientaciones más frecuentes son los 
acimuts 135º y 225º, que los autores relacionan con el inicio y fin de la visibilidad del 
planeta Venus en fechas definidas (1 de febrero y 1 de noviembre, para los ss VI-III a.C.), 
pero que también son las bisectrices entre los puntos equinocciales y el cardinal Sur. 
Una revisión más reciente sobre la importancia de las orientaciones equinocciales se 
puede encontrar en Esteban (2013). 
 
4.3. La sombra del gnomon 
 
"A partir de la Astrología el arquitecto conoce los puntos cardinales: oriente, occidente, 
mediodía y septentrión; y también la estructura del cielo, de los equinoccios, de los 
solsticios y de los movimientos orbitales de los astros" [Vitrubio, De Architectura]. 
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La observación de la evolución de la sombra de un gnomon (una estaca clavada 
perpendicularmente sobre un suelo llano) permite encontrar en pocas horas los cuatro 
puntos cardinales ayudándonos de un compás de cuerda. La trayectoria de sombra es 
simétrica respecto del meridiano del lugar (la línea que une los cardinales N-S). Basta 
tomar la posición de la sombra antes del mediodía (la precisión del método aumenta 
con la amplitud del intervalo), trazar una circunferencia, y esperar a que la sombra 
vuelva a cortarla por la tarde. Se habrá definido así un ángulo cuya bisectriz (trazada a 
compás) es la dirección N-S, y su perpendicular (también resuelta a compás) define los 
cardinales Este-Oeste. Esta técnica es válida para cualquier día del año y cualquier lugar 
de observación. Vitrubio describe este procedimiento en su tratado "De Architectura", 
que compila los conocimientos de Gnomónica compartidos desde antiguo por los 
pueblos de la Ekumene mediterránea, desde su origen caldeo y egipcio pasando por las 
contribuciones de la Antigua Grecia. 
 
No es fácil establecer cuándo y cómo estos conocimientos básicos de astronomía y 
geometría permearon en las poblaciones autóctonas de la península ibérica, en 
contacto con la Ekumene, a través de fenicios, griegos, púnicos, y finalmente, romanos. 
La casta sacerdotal jugaría un papel importante en este proceso. Ya Estrabón cuenta 
cómo entre las obligaciones del clero fenicio gaditano estaban la comprensión de los 
movimientos y situaciones tanto del Sol como de algunas constelaciones (Escacena 
2009, 105). No resulta así extraño que sean precisamente los contextos funerarios y de 
culto donde se centren los estudios de arqueoastronomía. El templo B del santuario 
íbero de Torreparedones se construyó a mediados del s. I d.C., por tanto en un contexto 
cronológico-cultural en el que los conocimientos básicos de Astronomía y Gnomónica 
no resultarían ya extraños. 
 
4.4. Marcadores en el horizonte 
 
La elección del emplazamiento de un lugar de culto parece obedecer en no pocas 
ocasiones a la presencia de un calendario de horizonte en el que una o más marcadores 
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singulares, como peñas, cimas de cerros o picos de montaña, coinciden, en buena 
aproximación, con alguna de las efemérides solares relevantes: los equinoccios y/o los 
solsticios. Escacena (2009) indica cómo el emplazamiento del santuario inicial del 
Carambolo se eligió de manera que contara con un pequeño montículo delante de su 
puerta, tras el que se vería elevarse el Sol en el solsticio de verano, lo que interpreta 
como evocación del Sol sobre Sapanu, la montaña sagrada. Esteban (2002) muestra 
cómo la Montaña Chinar marca el orto solar en los equinoccios, visto desde el 
emplazamiento del depósito votivo del yacimiento de El Amarejo; y la montaña de El 
Carche hace lo propio en el santuario de Coimbra del Barranco Ancho. La Sierra de 
Aixorta representa un marcador de horizonte para el orto equinoccial en el santuario de 
La Serreta (Esteban-Cortell 1997). Esteban y Moret (2006) describen el horizonte 
oriental que se contempla desde el emplazamiento del templo del Tossal de Sant 
Miquel de Llíria, en el que el orto solar en los equinoccios se produce sobre la cima del 
cabeç Bord. En otras ocasiones el santuario cuenta con un horizonte de poniente con 
marcador del solsticio invernal, como ocurre en El Cigarralejo (Esteban 2002). En la 
plataforma de Segeda el solsticio de verano queda marcado en su ocaso solar, por la 
línea que une la bisectriz del ángulo de 120º de la piedra angular en que se unen los 
muros y la cima de “La Atalaya”, cerro destacado en el paisaje en dirección NO (Burillo 
et alii 2009, 290). 
 
Otros casos interesantes los encontramos en la vecina provincia de Jaén. En el santuario 
de la Cueva de la Lobera en Castellar se ha propuesto una hierofanía solar durante los 
equinoccios cuando la luz solar, al penetrar a través de una abertura localizada en el 
extremo occidental de la cavidad, ilumina la zona más interna de la cueva durante el 
orto solar con una curiosa forma que se asemeja al perfil de ciertas representaciones 
votivas de bronce, lo que plantea la posibilidad de que hubiese sido recreada dicha 
silueta de forma artificial (Esteban et alii 2014). Por otro lado, a la denominada Puerta 
del Sol del oppidum de Puente Tablas se le ha otorgado una fuerte carga simbólica 
relacionada con el orto solar durante los equinoccios, pues coincidiendo con el centro 
del eje del pasillo de la puerta había una estela de piedra, interpretada como la imagen 
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de una diosas de la fertilidad, que recibía el primer rayo de sol en el amanecer de los 
días que marcan los equinoccios de primavera y otoño, razón por la cual dicha puerta se 
interpreta como un calendario solar asociada a un calendario agrícola y a la expresión 
de un mito de una pareja de dioses en la que el dios masculino pudo morir y, 
posteriormente, resucitar para encontrarse con la diosa y realizar el rito del matrimonio, 
una hierogamia, en el equinoccio de primavera (Ruiz et alii 2015, 96). 
 
¿Cuál pudiera haber sido el sentido de estos marcadores de horizonte? Podría argüirse 
una mera función de calendario solar básico, si bien, esto parece insuficiente e 
innecesario en el contexto temporal y cultural del templo B. En las ciencias 
experimentales a menudo se estudia la relación entre las magnitudes que intervienen 
en un determinado fenómeno de interés. Cuando las parejas de datos se representan 
en un sistema de ejes cartesianos obtenemos puntos que se distribuyen siguiendo un 
determinado patrón, que queda patente cuando se traza la línea de tendencia (o la 
función matemática que se ajusta a la nube de datos experimentales). En la jerga 
científica se la conoce como “el trazo de la mano de Dios”, pues revela el orden que 
subyace en la naturaleza. Los marcadores de las efemérides solares en el horizonte, 
visibles desde un determinado emplazamiento y, particularmente, los marcadores 
equinocciales, resultan igualmente fascinantes por lo que representan de 
“ordenamiento del Cosmos”.  
 
A la derecha del  marcador del orto solar en los equinoccios se extiende el dominio de la 
noche, y la duración del día se acorta a medida que el orto solar se aleja hacia el sur, 
hasta el punto del solsticio invernal. Por el contrario, a la izquierda del  marcador 
equinoccial, domina el día, con las noches acortándose a medida que el orto solar se 
aleja hacia el norte, hasta el punto del solsticio estival; y ambos puntos solsticiales 
equidistan del  marcador equinoccial. Los emplazamientos con un calendario de 
horizonte son poco frecuentes. Quizás ambas características, su excepcionalidad y el 
orden cosmológico que en ellos se revela, habrían hecho de estos emplazamientos 
lugares apropiados para el culto, o lugares de manifestación de la divinidad, que en no 
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pocas ocasiones coincide con una diosa femenina de la fertilidad (Esteban 2013), como 
es también el caso del santuario de Torreparedones.  
 
4.5. Claves arqueoastronómicas 
 
4.5.1. El calendario de horizonte  
 
El horizonte oriental que se divisa desde el emplazamiento del santuario ibero de 
Torreparedones está dominado por las cumbres del Jabalcuz, Alto de la Pandera y el 
Pico Ahíllo. La identificación de estas elevaciones se ha verificado con la herramienta de 
“zonas vistas” desde un emplazamiento, que incorpora el Modelo Digital del Terreno 
(MDT) de Andalucía (Junta de Andalucía 2005), y trazando los perfiles del terreno que 
también incorpora el referido software. La cartografía del Instituto Geográfico Nacional 
(visor Iberpix2, www.ign.es/iberpix2/visor/?) permite tomar las coordenadas UTM 
(Huso 30, DATUM ED50) del santuario y de los tres picos citados. A partir de esta 
información pueden calcularse sus respectivos acimuts (ángulo, medido en sentido 
horario desde el cardinal Norte, que forma el segmento que une el santuario con cada 
marcador de horizonte). Los resultados se muestran junto con la altura angular, 
calculada a partir de la cota geodésica de los extremos del segmento y de la distancia 
que los separa, y corregida por la curvatura terrestre. La línea de horizonte sobre la que 
se alzan estos picos muestra una altura angular de alrededor de un grado en el entorno 
del Jabalcuz, y de casi dos grados en el entorno del Ahíllo.  
 
El cálculo del acimut del orto solar se refiere a horizonte plano. En un horizonte oriental 
con cierta altura angular respecto del punto de observación, el Sol emerge algo 
desplazado hacia la derecha. Esta corrección por horizonte local ha de tenerse en 
cuenta en la asignación de fechas. En el santuario de Torreparedones, la puerta de la 
cella se abre al horizonte del S, en el que la Sierra de Cabra, que se extiende desde el 
sureste, termina abruptamente en el picacho de la Ermita de Ntra. Señora de la Sierra, 
muy próximo al cardinal Sur (sus coordenadas aparecen también en la tabla). 




Horizonte oriental visto desde el emplazamiento del santuario ibero de Torreparedones, en el que 




Coordenadas UTM (Huso 30, DATUM ED50), ACIMUT Y ALTURA ANGULAR y 




Orto solar en el 24/03/2014 (visto desde la posición de la cella) y estimación de su posición en los 
equinoccios. El Sol aparece por la ladera Norte del cerro Jabalcuz, visto desde el santuario 
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El pico de Jabalcuz presenta un acimut de 92.64 grados, próximo al punto equinoccial 
teórico sobre horizonte plano, de 90.0 grados. No obstante su altura angular se 
corresponde a la salida de un astro cuyo orto sobre horizonte plano fuese de 
aproximadamente 91,5 grados. En los equinoccios el Sol emerge por la ladera N del 
Jabalcuz, dentro del collado que define un pico secundario, separado algo más de un 
grado, como puede apreciarse en la fotografía. Esta foto fue tomada al amanecer del 24 
de marzo de 2014, pues las condiciones meteorológicas no permitieron fotografiar la 
salida del Sol en el equinoccio (20 de marzo). En este intervalo de tiempo el orto solar 
sobre horizonte plano se ha desplazado dos grados hacia el Norte (de 90º 13’ el día 20, 
a 88º 13’ en el 24). Se indica la situación del Sol estimada para el amanecer del día 20, 
en el que ocurre el equinoccio astronómico. 
 
El pico cerro del Ahíllo tiene un acimut de 119.69 grados, muy próximo a los 120.2 
grados que corresponderían al orto solar en el solsticio de invierno (sobre horizonte 
plano) en la actualidad, siendo de 119.9 grados a principios del s. II a.C. (calculado con 
el software SkyMap Pro V.09).  Aquí también la altura angular hace que la salida del sol 
resulte visible por la ladera sur del pico en el solsticio (Fig. 4) ascendiendo por el collado  
que define un pico secundario al sur del Ahíllo. Finalmente, el Sol transita sobre el Alto 
de la Pandera alrededor del 21 de febrero, cuando regresa del solsticio invernal, y sobre 
el 21 de octubre, cuando avanza hacia dicho solsticio. 
 
El horizonte oriental del santuario ibero de Torreparedones contiene así los elementos 
esenciales que permiten atribuirle la representación simbólica que evoca un 
ordenamiento del Cosmos, susceptible de conferir un atributo sagrado al 
emplazamiento, que tendría así una vinculación con lo divino. Creemos que es este 
carácter simbólico, más que su utilidad práctica como calendario de horizonte, lo que 
podría haber justificado la elección del emplazamiento para el santuario (que hay que 
adscribir al templo B). Podría argumentarse que la función de calendario mejoraría con 
un desplazamiento hacia el Sur y hacia el Este del emplazamiento, pero éste perdería 
entonces su cota, y su horizonte de levante quedaría dominado por las lomas de los 
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cerros más cercanos, como puede inferirse de la cartografía y de las herramientas 




El sol emerge por la ladera sur del cerro Ahíllo. Fotografía tomada el día 23-12-2013. 
Se indica, de forma aproximada, el orto solar en el solsticio de invierno 
 
4.5.2. La orientación astronómica de la cella 
 
La Lámina 1 muestra la planta rectangular de la cella del templo B. El muro que preside 
el betilo sagrado está alineado con la dirección E-O. En la planimetría de detalle de la 
excavación (época romana, fase II) el muro aparece deformado en su parte central, con 
superficie cóncava hacia el S, pero su paralelo del pórtico se conserva en buenas 
condiciones, y es el que ha servido para establecer esta orientación, que, con apenas 
0.8 grados de desviación (hacia el S) resulta más propia de un trazado a gnomon que del 
resultado de la guía visual del Jabalcuz.  
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Consecuentemente, los muros laterales han de estar alineados en la dirección N-S, 
aunque en la planimetría se aprecia una desviación de 3.5 grados (hacia el O) que se ha 
preservado en la reconstrucción de la cella. Respecto a la precisión de estas medidas 
angulares tomadas de la citada planimetría, una de las fuentes de incertidumbre es la 
falta de definición del mensurando (delimitar la línea que define un muro de caras no 
completamente regulares y parcialmente deformado en su longitud principal); 
adoptada una línea base, el ángulo puede determinarse con una incertidumbre típica 
inferior a un grado sexagesimal. 
 
Ha de notarse que la cella está desacoplada de la muralla, cuya línea no gobierna la 
orientación de los muros del santuario. Las curvas de nivel del terreno tienen forma de 
U en este punto, por lo que no definen de forma unívoca una dirección privilegiada. 
Como hemos comentado anteriormente, la orientación de la  cella del templo A, sigue 
la dirección Este-Oeste. Volviendo al templo B, en el patio exterior los muros laterales se 
abren hacia el E (~3º) y el O (~5.4º), respectivamente, mientras que los transversales se 
vuelven irregulares, manteniéndose paralelos a la cella en su parte frontal, y bajando 
hacia el Sur en sus tramos más orientales. En el interior, el betilo y la columna central de 
carga se sitúan en el eje de la cella. Habida cuenta de esta configuración, de la posición 
de la puerta, altura del dintel y dimensiones de la cella, en ningún momento del año la 
luz directa del sol que penetrase por la puerta habría podido alcanzar al betilo (aunque 
no se descarta una altura algo superior de la puerta). Debido a la orientación E-O del 
muro frontal, para un observador que acercase su rostro a él, el horizonte de levante 
aparecería cortado en el punto equinoccial por el plano del muro (la situación también 
es válida para el ocaso). La sombra de un eventual gnomon situado frente al pórtico de 
la cella se alinearía con el pico de Ntra. Señora de la Sierra en el mediodía solar local.  
 
4.5.3. La hipótesis del lucernario cenital 
 
El horizonte oriental que se divisa desde el santuario ibero de Torreparedones reúne los 
elementos de un calendario de horizonte, similares, o incluso más potentes, a los 
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descritos en otros santuarios iberos del levante español, para los que se ha propuesto 
una vinculación solar. La orientación de la cella no parece forzada por el entorno, y se 
ajusta razonablemente bien a la dirección E-O para el muro que preside el betilo, y N-S 
para los muros laterales (éstos con una desviación de unos 3.5 grados); y el betilo y la 
columna de carga se ajustan al eje de la sala, siguiendo la orientación próxima a la N-S. 
La reconstrucción arqueológica describe una cella semisoterrada, con terraza visitable. 
Una puerta cerraba la única entrada del recinto, que quedaría en la penumbra o en total 
oscuridad. Se rendía culto a una deidad femenina que, en al menos una de sus 
advocaciones, se relaciona con la luz, y se han documentado hallazgos en el santuario 
de numerosos lucernarios, y de un exvoto que porta en su mano derecha un objeto que 
puede identificarse con una antorcha. Todo ello sugiere que las ceremonias cultuales 
podrían haberse desarrollado en un ambiente de oscuridad.  
 
Dentro de este contexto cabe considerar la potencialidad simbólica y ritual que habría 
tenido un pequeño lucernario o tragaluz practicado en el techo de la cella, entre el 
betilo y la columna de carga. No es la primera vez que se propone la posibilidad de que 
la luz solar pudiera haber penetrado en el interior del espacio sagrado. En el caso del 
templo del poblado de San Miguel de Liria se ha propuesto que la luz solar durante el 
orto de los equinoccios pudo irrumpir por la propia entrada o por cualquier otra 
abertura de la fachada oriental e iluminar su interior, el propio altar o betilo, recreando 
así una epifanía luminosa de fuerte simbolismo (Escacena-Moret 2006, 175); la 
posibilidad de una iluminación interior equinoccial también se ha sugerido para el caso 
del templo ibérico de La Alcudia (Esteban 2002).  
 
Con un diseño de ranura delgada, y habida cuenta del considerable grosor  que tuvo el 
techo, el lucernario habría actuado también como un colimador de la luz solar. 
Alrededor de cada mediodía solar (cuando el Sol transita por el meridiano del lugar), un 
rayo de luz iluminaría el betilo, y la posición de la banda iluminada recorrería su fuste 
con el ciclo de las estaciones, originando una hierofanía o manifestación de lo sagrado.  
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A fin de estudiar los requerimientos del diseño y su resultado práctico se tomó como 
situación de partida la disposición actual de la cella reconstruida. Se optó por una 
ranura rectangular de bordes rectos como diseño más simple. La ranura debía 
practicarse en el techo a lo largo de la línea que definen los ejes centrales del betilo y la 
columna de carga. La anchura de la ranura marcaría el ancho de la banda iluminada 
sobre el betilo, así como la duración del fenómeno. En este trabajo se optó por un valor 
de 6 cm. El borde de la ranura más próximo al capitel del betilo define la línea de 
tiempo. En el diseño se optó, como solución simple, por que la banda iluminada 




Esquena con el principio de diseño del lucernario-colimador y ciclo anual del 
Sol en el plano del meridiano del lugar (explicación en el texto) 
 
 
Basta entonces medir la distancia de este extremo del betilo hasta el techo (0.387 m) y 
aplicar un sencillo cálculo trigonométrico, sabiendo que el ángulo de altura del Sol al 
mediodía del solsticio de invierno para este emplazamiento es de 28.5 grados. El 
resultado: 0.704 m. Quedaba por definir la longitud de la ranura, que como mínimo 
debería ser suficiente para que el rayo de sol en el mediodía del solsticio de invierno, 
que corresponde a la situación de mínima altura angular del Sol sobre el meridiano del 
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lugar, pueda salvar el grosor del techo (algo más de 25 cm). Esta longitud mínima (46.5 
cm) produciría una línea de luz delgada, casi imperceptible, en el borde del capitel en el 
solsticio invernal. Se decidió ampliarla unos centímetros para que la banda de luz 
resultase observable también en el solsticio de invierno para cualquier eventual 
visitante. A partir de aquí el sistema funciona en modo “no atendido”.  
 
El esquema básico muestra la configuración de las columnas y el diseño del lucernario-
colimador, a la izquierda, mientras que a la derecha, aparece un esquema del ciclo anual 
del Sol sobre el plano del meridiano  del lugar (que se corresponde con un corte del 
cielo en la dirección N-S). La bóveda celeste gira en torno a un eje que pasa por el PNC y 
que subtiende un ángulo con el plano del horizonte igual a la latitud geográfica del lugar 
de observación. En la vertical aparece el cénit, y perpendicular al eje del PNC 
encontramos el ecuador celeste. La declinación solar es el ángulo definido por el vector 
de posición del Sol y el ecuador celeste, medido positivo en la dirección del cénit. La 
declinación vale cero en los equinoccios (el Sol se encuentra en el ecuador celeste), y 
alcanza un valor máximo de +23.45º en el solsticio de verano, y de -23.45º en el 
solsticio invernal. El movimiento aparente del Sol en cualquier día es simétrico respecto 
del meridiano del lugar, y la altura angular del Sol sobre el horizonte cuando se 
encuentra sobre dicho meridiano puede calcularse a partir de la latitud geográfica y del 
ángulo de declinación solar del día en cuestión. 
 
 
Es de notar que puede seguirse un procedimiento práctico para conseguir los mismos 
resultados sin necesidad de cálculos. Basta practicar una ranura lo suficientemente larga 
en el techo, entre la línea que definen las dos columnas. Esto podía haber sido también 
una mera holgura en los materiales que conformasen la estructura del techo, de 
manera que no cabría esperar que perdurasen restos materiales inequívocos. La achura 
es discrecional, como hemos comentado. En el solsticio invernal (que se conoce por el 
calendario de horizonte o por el calendario romano) se introduce una tablilla o 
elemento similar, y se ajusta hasta conseguir que el extremo de la banda iluminada 
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quede en la parte más alta del capitel (o en el punto que se quiera tomar como 
referencia).  
 
    
Láms. 174 y 175 
Fotografía del rayo de luz que incide sobre la parte superior del betilo en el solsticio de invierno  
(a la izquierda). Detalle del haz de luz sobre el betilo durante el equinoccio de primavera 
 
De igual forma se marca el extremo final de la ranura para fijar el grueso de banda 
iluminada en el día del solsticio. En el extremo más próximo es el borde inferior el que 
marca la línea de tiempo, y resulta irrelevante que el corte sea recto o que se abra en 
cualquier forma arbitraria. Del extremo distal cuenta el borde superior, que controla el 
paso de los rayos de luz. También podría haberse empleado los ángulos tomados en 
tablillas u otro soporte, a partir de la sombra de un gnomon durante la efeméride solar, 
y ejecutar la obra en cualquier otro momento. 
 
En los días siguientes al solsticio invernal crece la altura angular del Sol cuando transita 
el meridiano del lugar, y la línea de tiempo (extremo superior de la banda iluminada 
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sobre el betilo) va descendiendo, lentamente al principio, y a mayor velocidad a medida 
que nos acercamos hacia los equinoccios. La máxima altura angular se alcanzará en el 
solsticio de verano. En este momento la línea de tiempo queda en la parte baja del 
fuste del betilo, y su longitud es máxima, de modo que se “derrama” parcialmente 
sobre el suelo, donde se encuentra el receptáculo que encierra el betilo. En la lámina 7 
se muestra la fotografía correspondiente al solsticio de invierno de 2013, en la lámina 8 
la del día 21 de marzo de 2014 (el equinoccio astronómico ocurrió en la tarde del día 




Detalle del haz de luz sobre el betilo durante el solsticio de verano 
 
 
Muy posiblemente, en los ritos cultuales se quemarían plantas aromáticas como queda 
atestiguado por la presencia de varios altares con restos de huellas térmicas en sus 
4. Estudio arqueoastronómico del templo B 
 352 
respectivos focus y como transmiten algunos testimonios escritos (González Wagner 
1984). El humo provocaría la dispersión de la luz, haciendo visible el rayo de sol, como 
hemos podido comprobar. En esta versión de lucernario-colimador no atendido, unos 
veinte minutos antes del alineamiento ya aparece una iluminación parcial a la izquierda 
del betilo, que paulatinamente se centra y alcanza su máximo brillo, para luego 
desplazarse hacia la derecha a medida que se atenúa, en un tiempo equivalente. No 
cuesta imaginar cómo el sacerdote podría haber hecho uso de este recurso al servicio 
del culto, en una estancia que estaría en completa oscuridad. La ligera desviación del 
eje de la cella con respecto a la dirección Norte-Sur hace que el alineamiento del Sol 
con el colimador se produzca con un retraso de 13 minutos con respecto al mediodía 
solar local. Este retraso medido permite re-calcular la desviación del eje de la cella a 
partir del movimiento conocido del Sol (puede utilizarse software como Stellarium o 
SkyMap), resultando de 3º 25’, en excelente acuerdo con el valor obtenido a partir de la 
planimetría. La variación de la altura angular del Sol en este intervalo es muy pequeña, 
del orden del minuto de arco (véase el esquema de las trayectorias solares que se 
muestra en la Lám. 10), por lo que el esquema de principio que se muestra en la Fig. 5 




Esquema de trayectorias solares 
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Al capitel del betilo le sigue un tramo de fuste delimitado por sendos cordones 
ornamentales. En la lámina 8 se observa cómo en el equinoccio de primavera la banda 
iluminada rebasa ligeramente la marca del segundo cordón. Nótese que este efecto no 
ha sido explícitamente incluido en los criterios del diseño del lucernario. Según nuestros 
cálculos, que no han podido verificarse por las condiciones meteorológicas, el cordón 
superior marca una fecha próxima al uno de marzo, festividad de la diosa (Matronalia) a 
la que se rendía culto en este santuario (Juno Lucina). El tramo central del fuste del 
betilo no apareció en la excavación, posiblemente porque presentase inscripciones u 
otros elementos que lo hiciesen especialmente interesante o valioso, motivo por que 
debió ser sustraído antes de que el techo de la cella se incendiara y desplomara a 
finales del s. II d.C.  
 
Este contexto permite manejar la hipótesis de que los cordones ornamentales y otras 
marcas en el betilo pudieron servir para señalar eventos de calendario de singular 
importancia. Los tambores que formaban parte del betilo y que se recuperaron en la 
excavación de 1988 presentaban restos de un estucado sobre el que pudieron 
plasmarse, con pintura o mediante incisiones, esas marcas; de hecho, el sistema 
funciona como un calendario solar, aunque posiblemente esta función no habría sido el 
principal propósito (o al menos el único) de su diseño. Creemos que pesa más el valor 
simbólico de la luz sobre el betilo, marcando el momento del culto en cada día, y como 
representación del orden cosmológico. Efectivamente, el Sol que muere y renace sobre 
la frente de la diosa durante la parada del solsticio invernal, y crece (como el tamaño de 
la banda iluminada) y se alargan los días a medida que recorre de arriba abajo el cuerpo 
de la diosa. En el solsticio estival la luz se derrama a los pies de la diosa, y la pileta que 
la circunda pudiera haber tenido alguna función ritual alusiva a la parada solsticial y al 
retroceso del Sol sobre el horizonte. 
 
En definitiva, no debe descartarse que tanto los fenómenos de ortos u ocasos solares 
sobre elementos llamativos del horizonte, como el “milagro de la luz” sobre el betilo 
sagrado, sirvieran como parte de un ritual público o como hierofanías para impresionar 
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a los fieles y escenificar así el control de la clase dirigente sobre las fuerzas de la 
naturaleza: una demostración del poder divino (Esteban-Moret 2006, 176). El santuario 
de Torreparedones es junto al del Pajarillo (Jaén) y el santuario de entrada del Cerro de 
las Cabezas de Valdepeñas (Ciudad Real) uno de los pocos lugares de culto ibérico 
donde se han verificado orientaciones o marcadores dobles equinoccio-solsticio 
(Esteban 2016, 279 y 281), y aunque se ha afirmado que esta circunstancia podría 
deberse a una costumbre de orientación ritual solar característica de la zona oretana, 
hay que aclarar que Torreparedones se encuentra en la Turdetania o mejor en la 
denominada Mentesania, zona de contacto ente Turdetania y Bastetania (Ruiz-Molinos 
2007, 39; Pastor et alii 1992; Quesada 2008, 154). 














5. LA FAUNA (C1 Y C2) (Rafael Mª Martínez) 
5.1. Metodología 
El conjunto óseo procedente de la excavación del santuario de Torreparedones 
muestra una composición y naturaleza notablemente diferente de aquella extraída en 
los niveles arqueológcos de la puerta de la ciudad, excavada durante la misma 
campaña. Su estado de conservación no es excesivamente deficiente, si bien, muestra 
un alto índice de fracturación, lo cual sumado a la acción química desempeñada por 
agentes del suelo y factores biológicos, caso de vermiculaciones y erosiones 
radiculares, ha dificultado notablemente el trabajo de identificación y limitado la toma 
de datos osteométricos. 
Todos los elementos anatómicos nos han sido entregados dotados de una sigla propia. 
Sin embargo, y pese al protocolo seguido por nuestros colegas, por nuestra parte 
hemos procedido al encajado de los fragmentos que se mostraban visiblemente 
correspondientes en un mismo elemento anatómico, procediendo en algunos casos a 
un somero pegado con acetato de polivinilo soluble en agua. Así pretendimos limitar el 
efecto que la fracturación parásita podía producir en la contabilización de NR y NMPS 
por taxón y al número de restos total, así como facilitar una más segura identificación y 
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ayudar a una correcta toma de medidas osteométricas estandarizadas (Von Driesch, 
1976). 
Para evaluar el peso de los restos (PR) hemos utilizado una balanza de cocina 
electrónica, con 1 g. de precisión. El error, aunque asumible, ligado a una densidad 
diferencial de cada ejemplar propia de un registro que ha permanecido enterrado 
2.100 años (y que exhibe desde descalcificaciones hasta concreciones agresivas), nos 
lleva a aceptar los datos totales del PR con relativa cautela.   
En la identificación taxonómica nos hemos valido de una colección comparativa propia, 
obtenida en su mayor parte a través de recolecciones realizadas en la Sierra de 
Córdoba (jabalí, ciervo, lagomorfos y varios carnívoros entre la fauna salvaje, y cerdo 
ibérico, bovino frisón y retinto, ovino cruce de raza merina y caprino de raza serrana 
andaluza). Asimismo, cuando ha sido necesario hemos recurrido a la cada vez más 
extensa colección perteneciente al Departamento de Anatomía y Embriología sita en el 
Campus de Rabanales de la Universidad de Córdoba, gestionada a través del Museo de 
Osteología en la persona del  Dr. Andrés Diz. 
Respecto a la identificabilidad de taxones conflictivos, en lo que respecta a las 
diferencias presentes entre cerdo doméstico y jabalí, nos hemos valido de las medidas 
de los molares M2 y M3 (inf. y sup.) contrastado con la colección propia y los datos 
proporcionados por Payne y Bull (1988). Hemos seguido los criterios dictados por 
Boessneck (1980) para separar cabras y ovejas, y con respecto al asno del caballo, los 
caracteres facilitados por Simon J. Davis (1987). Es necesario indicar, que para el caso 
particular de los suidos, la especie doméstica ha sido apuntada por defecto en lo que a 
esqueleto postcraneal se refiere, pudiendo incluir dicha muestra elementos 
pertenecientes al taxón salvaje. 
Ante el grado de fragmentación del registro optamos por gestionar la identificación de 
cada fragmento próximo a un valor afín al número mínimo de partes del esqueleto 
(NMSP), para lo cual cada fragmento ha sido adscrito a una región anatómica de un 
determinado hueso, entrando en juego el factor de lateralidad y en la medida de lo 
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posible, sexo y edad, viéndose dividido en áreas proximal, mesial y distal, valiéndonos 
de diferentes combinaciones o divisiones base a arquitectura o región ósea. Por ello, si 
contamos con tres fragmentos de un húmero izquierdo de un individuo adulto, 
podríamos llegar a citarlo como uno sólo en caso de ser un fragmento proximal, otro 
mesial y el otro, distal. El uso de fotografía digital y del dibujo esquemático de cada 
fragmento como perteneciente a una región anatómica dada, nos ha valido en esta 
labor que pretendemos ayude a afinar la significación del MNI (número mínimo de 
individuos) final.   
En este sentido, la conservación diferencial de una región anatómica dada, ha influido 
entre otros factores, en la relativa sobrerepresentación de hemimandíbulas y 
maxilares para el caso de cápridos y suidos. Ambas partes anatómicas han pasado de 
igualar al MNI obtenido a través de la lateralización de elementos apendiculares, cuya 
expresión de la edad no pasa de ser limitada. Así, en el caso de cápridos y suidos, el 
MNI ha sido obtenido considerando los valores de edad establecidos por desgaste y 
erupción dental calculado para mandíbulas y maxilares, combinado con el NMSP 
arrojado por estos elementos. Para ello, no hemos tenido en cuenta las piezas dentales 
sueltas, cuya información hemos preferido reservar para evaluar tendencias y 
contrastar con los datos definitivos. 
La existencia de un alto porcentaje de restos no atribuibles a un taxón dado ha 
obligado a utilizar igualmente el criterio usual de recuento encarnado en el NR 
(número de restos). Así, y debido al grado de fragmentación presente en la muestra, 
hemos podido atribuir un número no despreciable de restos a grupos anatómicos 
básicos (Craneal, Axial y Apendicular), repartidos a su vez en conjuntos animales 
divididos por criterios de tamaño. Estos conjuntos, sin duda flexibles y creados con una 
finalidad meramente orientativa, pretenden evitar la infrarrepresentación que ciertos 
elementos anatómicos (sobre todo axiales) muestran debido al alto índice de 
fracturación. 
La evaluación de la edad se ha realizado gracias a las tablas de erupción dental 
proporcionadas por Rolh y Chiu (1994) (en Yravedra, 2006) para los suidos, y Silver (en 
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Higgs y Brothwell, 1980), para cápridos y bovinos. Para los patrones de desgaste ha 
resultado útil la información proporcionada por Wilkens (1990). A nivel osteométrico, 
las medidas han sido tomadas en base a los valores estandarizados por Von der 
Driesch (1976). Las afecciones taxonómicas presentadas por el registro se han 
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- 1 frag. medial de hemimandíbula derecha. Sus, anodonto. 10g. 
- 1 frag. de ángulo mandibular derecho. Mesomamifero. 7 g. //  Probablemente 
suido 
- 1 frag. de rama ascendente y proceso condilar de hemimandíbula derecha. 




- 1 F3 dx. de Bos taurus. DLS 63,5 Ld 19,9 MBS 50,8 mm. 12 g. 
- 1 frag. de radioulna mesial derecho. Caprinae. SD 15,9. 10 g. 
- 2 frag. diáfisis de macromamíferos (lascas). 41 g. 
- 2 frag. mesiales de diafisis de mesomamíferos. 11 g.// metatarso y metacarpo 
de cápridos.  




- 2 apófisis espinosas de vértebras dorsales de mesomamíferos. 3 g. // Cápridos. 




- 1 humero mesial derecho. indet. Algo mayor que una lechuza. SC 5,6 mm. // 
Strigiforme?. 1 g. 
 
 




- Radio izquierdo (sin ulna), de Ovis aries. GL 148,6 Bp 31,0 BFp 28,4 SD 16,1 Bd 
27,6 BFd 23,5. 27 g. 
- Húmero distal izquierdo Capra hircus. Seccionado perpendicular por tajos-
golpes (aspecto cascado). Buen tamaño. Bd 35,6 BT 34,7. 20 g. 
- Frag. distal de humero derecho. Sin troclea. Caprinae. Fractura por tajo, 
percusión en fresco. 13 g.// Ovis aries? 
- Frag. de humero mesodistal derecho. Mesomamífero artiodactilo.13 g. 
- Frag. húmero mesodistal izquierdo. Sus scrofa. Percusión para fractura en área 
centro caudal. Sin tróclea, eliminada por leve furrowing. 12 g. 
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- Frag. proximal (con tuberosidad supraglenoidal) de escápula de cáprido (muy 
probablemente Ovis aries). Inmensurable. Cortes y fractura paralela a su eje, en 
área medial (interna) dividiendo la cavidad glenoidea. 8 g. 
- 1 frag. de escápula mesial izquierda de cáprido. Serie de tajos de corte  
perpendiculares al eje, en área medial (interna). División bajo la fosa 
subescapular. 4 g. 
- Frag. mesial de escápula mesomamifero indet. inmensurable. 3 g. 
- Frag. mesial de diafisis de mesomamifero indet. // Prob. Fémur de artiodactilo. 
10 g. 
- Metacarpo mesial (diáfisis) caprinae. SD 14,3. 11g. 
- Esquirla de diafisis de mesomamifero. Tajos perpendiculares de descarnado. 
Hoja metálica. 3 g. 
- Esquirla de diáfisis de mesomamifero. 4 g. 
- Frag. de astrágalo izquierdo de Bos taurus. Troclea plantar suprimida por tajo 
perfecto desde la parte superior. Afecciones en lado derecho de la vista dorsal. 
Inmensurable.16 g. 




- 1er molar sup dx. Caprinae. 9 g. 
- Vertebra Cervical no epifisada de gran artiodactilo (Prob. Bos taurus). 42 g. 
- 1 vertebra cervical no epifisada de pequeño artiodactilo. (Prob. Caprinae). 5 g. 
- 1 cuerpo de vértebra dorsal sin epifisar de mesomamifero. Prob. Caprinae). 3 g. 
- 2 frag. apófisis espinosa de vértebras dorsales. Mesomamíferos. 2 g. 
- 2 costillas incompletas de mesomamíferos. 18 g. 
- 1 frag. de costilla (1ª?) con cortes paralelos, profundos, ligeramente oblícuos y 




- 1 frag. derecho de rama mandibular con proceso coronoide de Sus scropha. 5 g. 
- 1 hueso zigomático derecho. Caprido. 3 g. 
- 1 frag. temporal derecho. Sus scropha (¿)infantil. Termoalterado. 2 g. 
- 1 2º incisivo inferior izquierdo. Sus scropha. Adulto. 4 g. 
-  1 frag. hemimandibula derecha, rama medial, con raices de los 4 premolares. 




- 2 esquirlas (craneal, axial?). Mammalia. 15 g. 
 
 
C1-UE 42 (B. 30) 
 




- 1 frag. de hueso nasal derecho. Sus scropha. Compatible con jabalí. 3 g. 
- 1 frag. de parietal infantil. Mesomamífero. 2 g. 
- 1 M3 sup izq. Sin apenas desgaste. 33 aprox x 15,1 Sus scropha  domesticus. 8 
g. 
- Hemimandibula izquierda. Caprinae. P3 (9,0 x5,8) gastado, con dentina 
continua. Pd4 gastado, aunque conserva los infundibulos (19,6 x 6,9). M1 con 
desgaste incipiente en ambos conos (16,7 x 6,9) M2 sin eclosionar. 5- 8 meses. 




- Diafisis de radio derecho (sin ulna). SD 18,2 mm. Caprinae. 15 g. 




- 1 frag. costilla de mesomamifero. Corte perfecto oblicuo. 1 g. 




- 1 frag. indet. 3 g. // Craneal? 
- 1 frag. indet.. 2 g. // Rama mandibular? 
 
 












- Frag. diáfisis. Mesomamifero. Lascado paralelo al eje en fresco. Evidencias de 
tajado escalonado oblicuo en un flanco. 7 g.  
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- Frag. maxilar derecho con M2 (22,3 x 17 aprox). Sus scropha. Prob.selvaticus. 
Adulto (tendría el M3 plenamente eclosionado, aunque el M2 se encuentra 
fracturado a ras de antiguo). 8 g. 
- 1 frag. bulla timpánica derecha. Sus scropha. 1 g. 
- 1 frag. hemimandíbula derecha. (mesial, rama medial) Caprinae. M1 (17,4 X 
6,9) en uso, evidencias de haber conservado PD4 y de estar en eclosión el M2. 
5- 8 meses de edad. 10 g. 
- 1 frag. hemimandíbula derecha (mesial, rama medial). Caprinae (otro 
individuo). M2 en eclosión, M1 en uso (17,0 x 7,6). 5- 8 meses de edad. 14 g. 
 
 




- Canino inferior izquierdo. Sus scropha hembra. 50,3 desarrollo, 11,3 x 6,0. 2 g. 
- M3 (19,4, 11,6) y M2 (16,0 x 11,0) sup dx. Caprinae. 12 g. Entre 4 y 5 años 
aprox. 
- 4 lascas de diafisis de mesomamiferos. 13 g. muy alterados por erosiones 
radiculares. Uno muestra posible acción de canidos. 
- Frag. maxilar derecho. Sus scropha domesticus. 10 g. M3 en eclosión. M2 sin 
desgaste, 20,5 x 14,2. 2º año de vida. 
- 1 frag. de M2 sup dxt. Desgaste moderado. Sus scropha. 3 g. inmens. 




- 1 frag. izquierdo de la 1ª vértebra sacral. Mesomamifero. 2 g. muy alterado. 




- lasca de diáfisis de mesomamífero. 7 g. // húmero? 
- Frag. de diáfisis prob. Radio. SD 18,00. Mesomamífero. 11 g. muy alterado por 
erosiones radiculares.  
 




- 6 esquirlas de diafisis de mesomamiferos, alguna esquirlada en fresco. 
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- 1 frag. distal de mandibula (conserva más su parte derecha). Sus scropha. 
inmaduro. Anodonta. 6 g. 
- 1 frag. de maxilar derecho. Sus scropha. domesticus. 6- 12 meses. (conserva el 
P4 (13,8 x 10,2), el M1 (17,3 x 12,4), sin desgaste y hay indicios de que el M2 no 
habia terminado de erupcionar). 7 g. 
- 1 frag. indet.. molar Sus scropha. 1 g. 
- 1 PD3 sup. Dx. Usado, con todos sus infundibulos. Caprinae. 12,3 x 8,8. 5- 8 
meses. 1 g. 
- 1 PD4 inf. Dx. Usado, con todos sus infundibulos. Caprinae. 8,7 x 6,5. 5- 8 
meses. 1 g. 
 
 




- 1 frag. medial de hemimandibula izquierda Sus scrofa domesticus. M1 desgaste 
intenso, la dentina comienza a ser continua, 14,9 x 9,6. M2 gastado, 18,7 x 
11,1. 2- 3 años. 10 g. 
- 1 frag. maxilar izq. Sus scropha domesticus. 12- 20 meses aprox. M1 (12,3 x 17) 
M2 (14,5 x 20,9) apenas gastado pero completamente erupcionado, evidencias 
de M3 en erupción. 12 g. 




- 5 frag. diáfisis de mesomamíferos. Evidencias muy leves de furrowing. 
Esquirlas. 15 g. 
- Diáfisis de humero derecho. Mesomamifero. Fracturas por percusión en ambos 
extremos. 31 g. // Probablemente Suidae. 
 
 




- 1 frag. de diáfisis. Mesomamifero. Esquirlado en fresco. 3 g. 
- 1 frag. de diáfisis de ulna soldada. Macromamífero. 3g. Erosion radicular. 
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- 1 frag. de diafisis de tibia derecha de mesomamífero. Netas evidencias de 
furrowing.  9 g. // Sus scrofa. 
- 1 frag. mesial con arranque de espina de escápula izquierda. Sus scropha. 2 g. 




- 1 frag. de apófisis espinosa de vertebra dorsal. Mesomamifero. 3 g. // 
compatible con suido. 
 












- esquirla de cortical indet.. Mammalia. 1 g. 
- Peq. Diafisis indet. 1 g. 
 
 




- 4 frags. De una escápula derecha de suido. Frags. Mesiales con espina y pare de 




- 1 frag. costilla mesomamifero. 2 g. 
 
  




- 1 frag. distal de fémur izquierdo. Canis sp. Bd 33,1. Amarronado. 9 g. 
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- Metápodo distal. Equus caballus. Amarronado. 24 g. Dd 33,3. Cortes profundos 
en el relieve intermedio del condilo. Desarticulación y algunas fracturas. 
Alteraciones diagenéticas. 
- F1 izq. Cervidae. Dama (¿). SD 13,1 Bd 16,2. 4 g. 
- F2 izq. Caprinae. GLpe 43,2 Bp 13,3 Sd 10,1 Bd 12,4. 3 g. 
- 2 frag. indet. diáfisis mesomamífero. Fracturas en fresco. 15 g. 
- Esquirla indet. (escapula?) Mammalia. 5 g. 
- Frag. escápula derecha Sus scropha. Inmaduro. Mesial. Inmensurable. 2 g. 
- 1 frag. proximal escápula izquierda. Caprinae. Inmensurable, aunque de 




- 1 frag. maxilar izquierdo. Anodonto, con alveolo de canino. Prob. macho 
juvenil. Sus scropha domesticus. 4 g. 
- hueso incisivo derecho. Caprinae. 1 g. 
- 1 frag. de rama ascendente de hemimandibula derecha. Proceso coronoide y 
apófisis condilar. Caprinae. 3 g. 
- M3 sup izq. Caprinae.  Desgaste acusado en infundibulos. 20,0 x 11,2. Adulto. 3- 
4 años. 5 g. 








- Coracoides derecho. Gallus gallus. Margen angular distal sin epifisar. GL 55 ± 
Lm 53 ± Bb 14 ±  Bf 14 ±. 1 g. 
 
 




- Diáfisis de tibia indet. mesomamífero. Fracturas en fresco. 9 g. 
- Diafisis de fémur izquierdo. Mesomamífero. Sección proximal a tajo. 10 g. 
- 1 frag. distal de metapodo de Equus caballus. Termoalterado. Encaja con el 




- 1 frag. de costilla de mesomamífero. Cortes oblícuos sucesivos en cara interna, 
hoja metálica. Descarnamiento. 2 g. 








- Diáfisis de humero derecho. Mesomamífero. Fracturas helicoidales en fresco. 




- 1 frag. mesodistal de hemimandíbula derecha. Caprinae. 5- 8 meses. Perdiendo 
el 1er infundibulo de PD4 (17,4 x 6,9) y comienzo de la usura de la 2ª corona del 
1er molar(15,4 x 6,8). 15 g. 
- 1 derecho. Sus scropha.2 g. 
 
 








- 1 frag. diáfisis de humero izquierdo juvenil. Mesomamífero. Furrowing. 9 g. // 
Sus scropha. 
- Esquirla de diafisis de macromamifero. 5 g. 
- Esquirla de diáfisis de mesomamífero. Prob. furowing.3 g. 
- Esquirla de diafisis de mesomamífero. 1 g. 
- Calcaneo derecho. Ovis aries. Sin epifisar. GB 20,2. 5g. 
- 1 frag. cuello de isquion y cavidad glenoidea izquierda. Mesomamifero. Muy 
alterado. 4 g. 




- 1 frag. del palatal izq. y derecho del maxilar. Se le atribuye un P4 sup derecho 
desgastado (11,9 x 14,5). Sus scopha. 6 g. 
- 2 piezas dentales; 1 P4 sup muy gastado (12,9 x 14,5) y un fragmento de difícil 
atribución. Sus scropha. 1 g. 
- 1 frag. de hueso incisivo derecho. Alveolos de los incisivos medio, y pinza. Sus 
scropha, prob. domestico. De la fisura palatina al borde externo, 23,9 mm. min. 
3 g. 
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- M3 sup izq. Caprinae adulto (19,4 x 10,3) . Usura en todos los elementos. 3-  4 
años. 8 g. 
- 1 frag. molar caprinae. Irreconocible. 2 g. 
 
 




- 1 frag. tabla del ilion de coxal indeterminado.  
- omamífero. 4g. 
- 1 frag. de diáfisis de mesomamífero. 8 g. // fémur? 
- 1 frag. diáfisis de humero derecho. Mesomamífero. 7 g. 
- Diáfisis de tibia izquierda. Inmensurable. Sus scropha. 15 g. 2 peq. Cortes 
horizontales y paralelos en area proximo lateral. Dislocar músculo semi 
membranoso. 




-  2 frag. costillas de mesomamífero.2 g. 
 
 




- 1 frag. de diáfisis de metatarso derecho. Caprinae. Inmensurable. 14 g. 
- 1 frag. proximal de metacarpo derecho. Caprinae. Inmensurable. 2 g. 
- 1 frag. meso distal diafisis de metacarpo. Sin superficie articular. Caprinae. 
Inmensurable. 3 g. 
- Diáfisis de radio derecho. Sin ulna. Fract. Por percusión en ambos polos. 
Caprinae. SD 16,5. 12 g. 
- Esquirla, lasca de diafisis. Mesomamífero. Furrowing y alteraciones de 




- 2 frag. de costillas de mesomamífero. 3 g. 
- Cuerpo articular craneal-inferior (con el diente) de axis de Caprinae. Muy 
alterado y sin cortical. 4 g. 
 
 
C1-UE 35 (B. 24) 
 




- 1 esquirla. diafisis indet. mammalia. 8 g. 
- 1 frag. diafisis de humero. Indet. mesomamifero. 11 g. 








- 1 frag. maxilar derecho. Caprinae. 17- 20 meses. Conserva dos premolares 
deciduos, el primero sin infundubulo. M1 (14,6 x 10,0) en uso e indicios de uso 
y salida de M2. 11 g. 
 
 




- 1 frag. costilla mesomamífero. 2 g. 
 
 




- 1 frag. diafisis. Mesomamífero. 12 g. 
 
 




- Diáfisis de metapodo. Caprinae. Inmensurable. 11 g. 
- 1 frag. diafisis de humero derecho. Mesomamifero. Fracturas siguiendo el eje. 




- 1 frag. costilla. Mesomamífero. 1 g. 
 
C1-UE 9 (B. 11) 
 




- 1 frag. indet. alterado. Tejido esponjoso. Mammalia. 9 g.  
 
 




- 1 esquirla de diafisis. Mesomamifero. 2 g. 
- 1 esquirla de diafisis. Mesomamifero. Fémur?. 2 g. 
- 1 frag. de diafisis. Mesomamifero. Húmero?. 10 g. 
 
 
5.4. Los restos óseos del C2 
 




- 1 frag. borde supraorbital derecho. Sus scropha. 9 g. 
- 1 canino superior izquierdo. Sus scropha prob. selvatica . 74 de desarrollo 
aprox, 19,6 x 12,5.  Macho. 6 g. 




- 1 frag. mesoproximal radio derecho. Caprinae. Dos cortes oblicuos sobre la 
tuberosidad del radio, en área medial, para cortar el bíceps braquial. SD 15,9. 
12 g. 
- 1 esquirla mesoproximal de radio derecho. Sus scropha. 4 g. 
- 2 esquirlas indet. diáfisis. Mesomamifero. 4 g. leves scores y punzaduras. 
Manganeso. 
- 1 lasca de diáfisis de macromamifero. 6 g. 
- Diáfisis de tibia izquierda de mesomamífero. 6 g. fracturas helicoidales en 
fresco. Probable pisoteo. 
- 1 frag. diáfisis humero izquierdo. Mesomamifero. Fracturas helicoidales en 
fresco. Manganeso. 4 g. 
- 1 fémur derecho perinatal. Sus scropha. SD 7,6 mm. 3 g. 
- 1 metápodo perinatal de suido. SD 5,3. 3 g. 
 
 
C2-UE 27 (B. 45) 





- 1 frag. diáfisis de humero. Meso-macromamífero. 20 g. 
- 1 frag. diáfisis de tibia derecha. Mesomamifero. Tajos oblicuos en una faceta 
(fosa tibial). 5g. 
- 1 lasca de diáfisis. Mesomamifero. Fract. En fresco. 5 g. 




- 1 frag. Maxilo-palatal izquierdo. Sus scropha. Conserva parte del PD3 sin 




- 1 frag. costilla mesomamifero. 1 g. 
- 1 frag. vertebral indet. Meso/ macromamifero. 3 g.  
 
 




- 2 esquirlas de diáfisis de mesomamifero. 2 g. 
- 1 escápula proximal derecha. Ovis aries. Cortes perpendiculares en área interna 
(medial), próximos a la cavidad glenoidea. SLC 18,9. resto deteriorado e 








- 1 frag. tarsometatarso proximal. Gallus gallus. Inmensurable. 1 g. 
 
 




- 1 frag. costilla macromamífero. 25 g. 
 
Craneal: 
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- 1 frag. proceso coronoide de hemimandíbula izquierda. Caprinae. 2 g. 
 
 




- 1 frag. diáfisis mesomamífero indet. sección a tajo. 3 g. 
- 1 frag. isquion y acetabulo derecho. Caprinae. Peq. Tamaño. 2 g. 
 
 








- 1 lasca de diáfisis de mesomamifero. 0,50 g. 
 
 




- 1astragalo derecho. Ovis aries, prob. hembra. 6 g. GLl 27,0 GLm 26,3 Dl 15,7 
Dm 16,7 Bd 17,8 
- 1 frag. mesial de escápula mesomamifero. 2 g. // prob. escapula izquierda Sus 
scropha. 




- 2 frags. Vértebra cervical. Macromamífero. 20 g. // prob. Bos taurus. 
 
 




- F3 dxcha. Bos taurus. Frag. DLS 56 aprox. 7 g. 
 
Craneal: 
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- 1 frag. hemimandibula (rama medial) derecha con M1. Sus scropha domesticus. 
Evidencias de P4 en erupción conservando el DP4 (18,2 x 11,6), habiendo salido 
ya el M2. 1 año de edad aprox. 
 
 




- 1 astragalo izquierdo. Equus asinus. GH 43,4 GB 49,9 BFd 36,8 LmT 43,8. 23 g. 
- 1 frag. de diáfisis de metatarso. Macromamifero indet. Inmensurable. 8 g. 








- M2 inf. Izq. Caprinae. 9-18 meses. (usura sólo en el primer infundibulo) 16,5 x 
7,4. 3 g. 
 
 




- 2 esquirlas de diáfisis. Mesomamiferos. Prob. fémur en un caso. 5 g.   
 




- 1 húmero izquierdo. Oryctolagus cunniculus. GL 59,0 GLC 58,2 BP 11,3 SD 3,8 
Bd 8,5. 1 g. 




- 1 canino inferior izquierdo. Sus scropha selvatica. Macho. Adulto. 165 mm de 
desarrollo. 14 g. 
 
 
C2-UE 42 (B. 86) 





- Hueso cigomático y lacrimal derecho. Sus scropha. Anchura minima desde la 




- 1 frag. diáfisis proximal, peroné izquierdo. Sus scropha. Inmensurable. 0,50 g. 
- 2 lascas de diáfisis de mesomamiferos. Pisoteo. 7 g. 
- 1 diáfisis de radio izquierdo. Caprinae. Evidencias claras de furrowing en área 




- 1 tarsometatarso mesoproximal izquierdo. Gallus gallus. Bp 10,4 SC 5,2. 1 g. 
- 1 tarsometatarso mesoproximal izquierdo . Gallus gallus. Bp 11,3 SC 5,3. 1 g. 
 
 




- 1 frag. tempo- occipital. Canis/ vulpes. Juvenil // probablemente perro. 3 g.  








- 4 frag. esquirlas de diáfisis de mesomamifero. Probablemente de fémur. 21 g. 
- 1 esquirla indet. de diáfisis de mesomamífero.1 g 
- F1 indet. Canis sp. (¿) alteración distal y proximal por puncture holes y 
superficie brillante (digestión?. Alterado). Bd 9,2. SD 7,8. 1 g.  
 
 




- 1 tibiotarso mesodistal izquierdo. Gallus gallus. Bd 9,2 SC 5,1. 1 g. 
 
Apendicular: 
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- 1 lasca  de diáfisis. Mammalia. Furroving y digestión. 2 g. 
 
 




- 3 esquirlas de diáfisis mesomamiferos. Pisoteo. 8 g. 
- 1 esquirla tibia mesomamifero. Corte profundo perpendicular.2 g. 
- Ulna mesoproximal izquierda. Oryctolagus cunniculus. Sin epifisar. DPA 6,2 BPC 








- 1 parietal izq. carnivoro infantil (perinatal) indet. 0,50 g.   
 
 




- 1 frag. mesial de rama medial hemimandíbula derecha. Caprinae adulto. 
Conserva M1 (13,8 x 8,8) y  2 Premolares (P1, 9,3 x 7,2, P2 11,4 x 7,0). 3- 4 años 
de edad. 16 g. tajos profundos en área lingual interna, cortar el músculo mylo- 
hioideo? 
- M2 inferior derecho (17,2 x 7,4). Caprinae. Adulto. Entre 2 y 4 años. 3 g. 




- 1 frag. de diáfisis de fémur de mesomamifero. 6 g. 
 
 




- 1 metacarpo mesoproximal derecho. Ovis aries. Bp 23,0 Dp 17,9 SD 14,3. 9 g. 
- 3 esquirlas diálisis mesomamiferos. Tajo cortes perpendiculares en un caso. 11 
g. 
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- 1 frag. diálisis humero meso-macromamífero. 10 g. 
- 1 lasca en fresco de diáfisis de fémur. Mesomamifero. 3 g. 




- 4 frag. costillas mesomamiferos. Alguna con tajo- corte perpendicular interno. 7 
g. 
- 1 vértebra lumbar. 3 g. Mesomamifero indet.. 
 
 








- 2 frag. de costillas de mesomamíferos. 2 g. 
 
 




- 1 diáfisis de Coracoides derecho. Af. Gallus gallus. Inmensurable. 0,75 g.  
 
 




- 1 frag. mandibular izquierdo. Conserva el P3 (16,2 x 22,39), M1 (17,2 X 23,7) y 




- 1 lasca de diáfisis mesomamifero. 3 g. 
- 1 frag. diáfisis humero derecho. Mesomamifero immaduro. Furrowing. 2 g. 
 
 
C2-UE 60 (B. 112) 
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- 1 diáfisis indet. de mesomamifero. Furrowing. 19 g. 
- 1 diáfisis indet. mesomamifero. Tibia? 8g. 
- 1 frag. de diáfisis de mesomamifero (radio). 3 g. 
- 1 metatarso mesoproximal izquierdo. Caprinae. Sp 18,2 Dp 18,1. muy alterado. 
12 g. 
- 1 tibia mesodistal izquierda. Caprinae. Bd 26,1 Dd 19,5. 10 g. 
 
 




- 3 frag. costillas mesomamíferos. 5 g.  
- 1 frag. diáfisis de radio izquierdo. Caprinae. 4 g. 
- F1 dx. Caprinae. GPpe 33,0 Bp 11,9 SD 10,0 Bd 11,2. 2 g. 




- PD2 Izq. Bos taurus. Desgaste intenso hasta casi la raiz en área lingual. 15,5 x 
9,0. 2º año de vida prob.1 g. 
 
 




- 1 esquirla de diáfisis mesomamífero. 0,50 g 








- M3 sup izq. Caprinae adulto.18,9 x 11,5 (máx). 2- 4 años. 8 g. 
 
 




- 2 frag. costillas. Mesomamiferos. 3 g. 





- 1 frag. orbitofrontal derecho. Sus scropha inmaduro. Ds min. Orbita- linea 




- humero mesoproximal izquierdo. Gallus gallus. Dip 15 aprox. Bp 15 aprox. SC 
6,8. 0,30 g 




- 1 esquirla indet. Mammalia. 0,30 g. 
 
 




- 4 esquirlas indet. diáfisis de mesomamíferos. Pisoteo. 16 g. 




- 1 frag. apófisis cornual gruesa. Ovis aries. Inmensurable. macho. 7 g. 
 
 




- 1 frag. hemíatlas izquierdo. Sus scropha infantil. 1 g. 




- 3 esquirlas de diáfisis de mesomamiferos. 5 g. 
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- 1 frag. costilla mesomamifero. 0,75 g. 
 
 




- 1 frag. diáfisis mesomamifero. 5 g. 
- 1 F2 izquierda. Bos Taurus. Leves cortes perpendiculares en áreal lateral medial 
izquierda.GL 40,5 Bp 27,3 SD 22,6 Bd 22,6. 13 g. 




- 1 frag. rama mandibular izquierda. Sus scropha. 5 g. 
- 1 frag. angulo mandibular derecho. Sus scropha. 3 g. 
- 1 frag. frontorbital. Sus scropha. Distancia minima arco orbital a la linea sagital 
38,7. extrama depresion frontal (patología?) sus scropha. 14 g. 
- M1 inf dxt. Sus scropha domesticus. Sin desgaste. 17,2 x 10,5. Entre 6 y 12 












- Frag. mesodistal hemimandibula izquierda. Pd3 9,7 x 4,9. Sus scropha. 3- 6 
meses. 6 g. 
- Frag. mandibular distal. Anodonto. Sus scropha. 7 g. 
- Id2 izq. sus scropha. 1 g. 
- 1 frag. rama ascendente derecha. Caprinae. Conserva proceso condilar. 6 g. 
- Frag. hemimandibula derecha. Sus scropha. Muestra tan sólo los alveolos del 
M1. 0,75 g. 
- 1 frag. de M sup indet. Caprinae. 5 g. 
- 1 M3 inf dxt. Anch. 8,5. Caprinae adulto. 3- 4 años. 9 g. 
- 1 M3 inf. Izquierdo. Ach. 8,7. Caprinae. Roto. 6 g. 
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- 4 esquirlas indet. diáfisis de mesomamiferos. 14 g. 
- 1 caput femoralis tajado longitudinalmente. Mesomamifero. 1 g. 
- 1 frag. diáfisis de humero izquierdo. Mesomamifero. 10 g. 
- 1 frag. diáfisis de mesomamifero. Tajado perfecto y serie de tajos oblicuos. 10 
g. 
- 1 diáfisis indet.. mesomamifero. Tajado perfecto oblicuo y fracturas en fresco. 
11 g. 
- 1 frag. calcaleno derecho. Sus scropha. Sin epifisar e inmensurable. 4 g. 
- Astrágalo derecho. Ovis aries. GLl 29,2 GLm 26,7 Dl 15,9 Dm 17,6  Bd 18,6. 5 g.  
- 1 tibia mesodistal derecha. Lepus granatensis. SD 5,1 Bd 10,3 Dd 5,4. 1, 25 g. 
 
 




- 1 frag. costilla. Mesomamifero. 0,50 g. 




- 1 epifisis distal fracturada metacarpo izquierdo. Bos taurus. Cortes 
perpendiculares en troclea basal. Bd 60- 64 (fracturado) Dd 31 aprox. 47 g. 




- 1 tarsometatarso izquierdo. Gallus gallus. GL 62,7 Bp 11,3 SC 5,9 Bd 11,9. 1 g. 
 
 





- 9 frags diáfisis macromanifero. Muy deterioradas. 106 g. 
- 1 frag.indet. diáfisis mesomamifero. 3 g. 
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- 1 diáfisis de radio izquierdo. Caprinae. Sin ulna. SD 16,1. 12 g. 








- 2 esquirlas indet. mammalia. 4 g. 
 
 




- 1 radio proximal derecho. Bos taurus.  Fractura por percusión dada en área 
mesoproximal lateral. Sin union con ulna.  Bp 70,1  BFp 63,9. 52 g.  
- 6 frags de diáfisis de memomamiferos. 1 termoalterada. 15 g. 
- 1 esquirla de diáfisis de macromamifero. 6 g. 
- 2 fragms de F2 izq. Bos taurus. Inmensurable. 5 g. 
- 1 F3 dxt. Cervus elaphus. DLS 48,2 MBS 11,0. 4 g. 




- 1 frag. craneal timpanico indet. mesomamifero. 3 g.  








- 1 húmero mesoproximal derecho. Gallus gallus. Bp 17,3 Dip 17,1. 0,75 g. 
 
 




- 1 frag. maxilar dxt. Sus scropha domesticus. (M2 terminando de erupcionar) 12- 
14 meses. P4 desgaste moderado (13,7 x 10,4); M1 desgaste incipiente (15,3x 
12,8) M2 erupcionando (20,5x 15,2). 21 g. 
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- 1 frontal izq. Sus scropha. Inmaduro. Frente recta. corte profundo (tajo imp.) 
sagital. 8 g. 
- 1 ángulo mandibular izquierdo. Anodonto. Sus scropha inmaduro. Cortes 
perpend. en área sup interna, bajo el diastema. Seccionar arranque de músculo 
temporal. 5 g. 
 
 




- 1 frag. medial. Hemimandibula dxt. Sus scropha domesticus. 7- 13 meses (M2 
inf casi totalmente emergido. P4 aun bajo Pd4.). M1, 16,8 x 10,7. Pd4, 18,2 x 
8,3.  21 g. 
 
 




- 1 frag. mesial escapula izquierda. Sus scropha. Inmensurable. 4 g. 
- 1 frag. Diáfisis humero izquierdo. Mesomamifero. Inmaduro // Sus scropha. 3 g. 
- 5 frags diáfisis mesomamifero indet. 15 g. 




- 1 frag. rama medial hemimandibula izquierda. Caprodae. Conserva M2 y M3. 
adulto, 3- 5 años. Quemado negro. 13 g.  
 
 








- 1 frag. angulo mandibular mesomamifero indet.. alterado. Scores y furrowing. 3 
g. 
- M2 sup. Izq. caprinae adulto. 16,2 x 11,5. 7 g.  
 
 
C2-UE 4 (B. 30) 









- 1 diáfisis de radio. Mesomamifero. Sin ulna. 5 g. 
- 1 diáfisis de tibia izquierda. Mesomamifero. Tajos oblicuos en borde lateral. 12 
g. // prob. sus scropha. 




- 1 frag. costilla de meso-macromamifero. 11 g. 
 




- 1 premolar (P2 dx. inf). Macromamifero (equido) con abrasión anormal, propia 




- 1 esquirla de diáfisis mesomamifero. 4 g. 
- 1 astrágalo izquierdo. Abrasión en ambas caras laterales. Potenciar el carácter 
de dado? modificado. Caprinae. Prob. Ovis. GLl >25,4 GLm > 24,3. 3 g. 
 




- 2 esquirlas de diáfisis idet. Mesomamifero. 2,5 g 








C2-UE 4 (B. 58) 
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- 1 frag. mesial hemimandibula izq. Sus scropha domesticus. M1 desgaste 
incipiente (17,9 x 11,0) M2 erupcionado sin desgaste (21,0 x 12,6), M3 aun sin 
descollar. 12-14 meses. Cortes oblicuos en área interna lingual, bajo M2 (cortar 
el Mylo hioideo). 17 g. 
 
 




- 1 ulna mesoproximal izquierda. Gallus gallus. Dip 12,8 Bp 9,2 SC 5,9. 0,50 g. 
 
 




- 1 frag. de rama de isquion derecho, con parte de acetabulo. Mesomamifero 
indet. muy deteriorado. 5 g. 
 
 




- 1 frag. mesial hemimandibula izquierda. M3 descollando (cuatro primeras 
cúspides) (33,5 x 13,5 aprox). Sus scropha domesticus. 17- 22 meses. 18 g. 
- M1 inf. Derecho (17,4 x 9,9). Sin desgaste. Sus scropha domesticus.  Joven 1- 2 
años. 2 g  
- 1 hemimandibula izquierda. Oryctolagus cunniculus. Fragmentada en área 




- 5 frags. De diáfisis de mesomamiferos. Fract. Helicoidales. En 1 caso, furrowing, 
y en otro, tajos perpendiculares de probable tibia. 16 g. 
- 1 frag. mesial escapula indet.. mesomamifero. 3 g. 
- 1 frag. bode caudal escapula indet.. mesomamifero. 2 g. 
- 1 frag. indet. diáfisis mesomamifero. Furrowing. 6 g. 
- 1 frag. indet. diáfisis mesomamifero. 7 g. 
- 1 frag. cuello-borde caudal de escapula derecha. Sus scrofa. Cortes profndos 
perpendiculares en área (cortar el chef long du triceps brachial). 3 g. 
- 1 frag. cuello escapular mesomamifero indet. furrowing en área glenoidal. 5 g. 
- 1 frag. isquion y acetábulo de coxal izquierdo. Sus scropha. 4 g. 
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- 1 frag. isquion y acetábulo de coxal derecho. Sus scropha. Furrowing. 9 g. 
- 1 esquirla de diáfisis de macromamifero. 4 g. 
- 1 diáfisis de ulna izquierda. Mesomamifero indet. 1 g. 
 
 




- 9 frags. Diáfisis mesomamiferos. 1 caso scores y brillo digest., otro, tajo 
perpend. Sobre fractura longitudinal. 26 g. 
- 1 frag. diáfisis indet. mesomamifero. Furrowing. 4 g.  
- 1 diáfisis indet. mesomamifero. Tibia? 4 g. 
- 1 epifisis distal humero derecho. Sus scropha. Bd 34,3 Dd 28,2 Espesor medial 
troclea 15,1. tajo-fractura en area entre cresta epicondilar y fosa coronoide. 
Algún corte horizontal en fosa coronoide. Puncture holes. 12 g. 
- 1 frag. caudal de humero izq. meso-macromamifero indet. 13 g. 
- 1 rama craneal del pubis de coxal izquierdo. Mesomamifero indet. 2 g. 
- 1 tibia derecha. Lepus granatensis. Gl > 86 Bp 13,5 SD 5,0. 2 g.  
- 1 frag. diáfisis meso- macromamifero indet. 10 g. 








- 5 frag. costillas mesomamiferos.5 g. 




- 1 ulna mesoproximal izquierda. Gallus gallus. Dip 11,1 Bp 9,5. 1 g. 
 




- 1 maxilar izq. sus scropha. Anodonto. Parece que contaba ya con P1, y cuenta 
con el receptáculo de M2 sup, aun sin eclosionar. Entre 4- 6 meses. 4 g. 
- 2 frags humero distal mesomamifero irreconocible. 2 g. 
- 4 frags diáfisis mesomamiferos. 21 g. 
- 1 diáfisis mesomamifero indet. leve furrowing. 2 g. 
- 1 diáfisis de tibia izq. mesomamifero indet. 16 g. 
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- 1 diáfisis mesodistal de humero derecho. Prob. suido perinatal. 2 cortes 
perpend. Oblicuos en cara medial. 1 g. 




- 2 frags. Costillas mesomamiferos. 2 g. 
- 1 cuerpo de vertebra lumbar. Mesomamifero. indet. Prob. tajo a canal que 
elimina apófisis trasversa derecha. 5 g. 
 
 




- 5 frag. diáfisis indet. mesomamiferos. 14 g. 
- 1 diáfisis de radio. Mesomamifero indet. 5 g. 
- 1 rama craneal del pubis izquierdo. Mesomamifero idet. 2 g.  




- 5 frags. Costillas mesomamiferos indet. 6 g. 
- 1 frag. de costilla (1ª?) serie de cortes paralelos transv. Mesomamifero. En el 




- M2 inf izq. Caprinae. 2- 4 años (desgaste moderado) (16,3 x 7,4). 2 g. 
 
 




- 1 frag. diáfisis indet. mesomamifero. Pisoteo. 4 g. 
 
 
5.5. Osteometría (Fases I y II) 
 
UE FASE Nº HUESO LADO TAXA Bd GLl GLm Dl Dm 
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2/6 II 219 AS dex OVA 17,8 27 26,3 15,7 16,7 
2/4 I 347 AS dex OVA 18,5 29,2 26,7 15,9 - 
UE FASE Nº HUESO LADO TAXA BFd GB GH LmT - 
2/3 II 225 AS sin EQA 36,8 49,9 43,4 43,8 - 
1/35 I 152 CAL dex OVA - 20,2 - - - 
UE FASE Nº HUESO LADO TAXA SLC - - - - 
2/27 I 210 SC dex OVA 18,9 - - - - 
UE FASE Nº HUESO LADO TAXA 
GL/ 
Glpe 
Bp SD Bd - 
2/24 I 248 PH1 indet CAF - - 7,1 9,2 - 
2/31 I 290 PH1 dex OC 33 11,9 10 11,2 - 
2/4 I 413 PH1 dex OC 35 10,3 8,7 10,8 - 
2/4 I 365 PH1 sin CEE 55 - 17,2 18,5 - 
1/35 I 125 PH1 sin CEE? - - 13,1 16,2 - 
2/4 I 318 PH2 sin BOS 40,5 27,3 22,6 22,6 - 
2/4 I 319 PH2 sin BOS - 32,5 - - - 
2/32 I 452 PH2 sin SUS 21,9 15,5 12,3 13,2 - 
UE FASE Nº HUESO LADO TAXA MBS Ld DLS - - 
1/49 I 4 PH3 dex BOS 50,8 19,9 63,5 - - 
2/6 II 223 PH3 dex BOS - - 56 - - 
2/4 I 378 PH3 dex CEE 11 - 48,2 - - 
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UE FASE Nº HUESO LADO TAXA SD Bd - - - 
1/35 I 123 FE sin CAF - 33,1 - - - 




1/43 I 18 HU Sin CAH - - - 35,6 - 
2/34 I 300 HU sin GAL - 15 6,8 - - 
2/34 I 301 HU dex GAL - - 5,6 12,7 - 
2/4 I 324 HU dex GAL 60,1 15,9 5,7 12,3 - 
2/4 I 383 HU dex GAL - 17,3 - - - 
2/32 I 447 HU dex SUS - - - 34,3 - 
UE FASE Nº HUESO LADO TAXA Bp SD Bd - - 




1/43 I 26 MTC indet OC - 14,3 - - - 
2/21 I 262 MTC dex OC 23 14,3 - - - 
2/27 I 204 MTP indet OC - - 23,8 - - 
2/60 I 284 MTT sin OC 18,2 - - - - 
UE FASE Nº HUESO LADO TAXA GL Bp BFp SD Bd 
2/4 I 369 RA dex BOS - 70,1 63,9 - - 
1/35 I 171 RA dex OC - - - 16,5 - 
2/4 I 364 RA sin OC - - - 16,1 - 
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1/43 I 17 RA Sin OC 148,6 31 28,4 16,1 27,6 
1/42 I 51 RA dex OC - - - 18,2 - 
1/49 I 5 RA-UL dex CAH - - - 15,9 - 
UE FASE Nº HUESO LADO TAXA GL Bp SD Bd Dd 
2/4 I 348 TI dex ORC - - 5,1 10,3 5,4 
2/32 I 450 TI dex ORC 86 13,5 5 - - 
UE FASE Nº HUESO LADO TAXA SC Bd - - - 
2/24 I 249 TITAR sin GAL 5,1 9,2 - - - 




1/35 I 147 UL dex GAL - - 4,4 9,6 - 
2/4 I 416 UL sin GAL 9,2 12,8 5,9 - - 
2/32 I 460 UL sin GAL 9,5 11,1 - - - 
 
Osteometría (Claves): Huesos; AS: Astrágalo; CAL: Calcáneo; SC: Escápula; PH1: 1ª 
falange; PH2: 2ª falange; PH3: 3ª falange; FE: Fémur; HU: Húmero; MTC: Metacarpo; 
MTP: Metápodo; MTT: Metacarpo; RA: Radio; RA-UL: Radioulna; TI: Tibia; TITAR: 
Tibiotarso; UL: Ulna. Taxones; OVA: Oveja; CAH: Cabra doméstica; OC: Oveja/ Cabra; 
BOS: Bovino doméstico; SUS: Cerdo; CEE: Ciervo; EQA: Asno; CAF: Perro; ORC: Conejo; 



























Valor y porcentaje de NISP (número de elementos identificables por taxón), 
















Valor y porcentaje de PR totales. Peso de elementos identificables por taxón), 
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Tendencias de sacrificio de los cápridos respecto al número mínimo de individuos (MNI) 
 














más de 2-3 años
Sus sc. domesticus.















más de 2-3 años
Sus sc. domesticus. 




Tendencias de sacrificio de los suidos respecto al número mínimo de individuos (MNI) 
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Representatividad y conservación diferencial. 
Desglose anatómico total de los macromamíferos respecto a NR 
 
 










Representatividad y conservación diferencial. 
Desglose anatómico total restos adscritos a meso-macromamíferos respecto a NR 
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Representatividad y conservación diferencial. 
Desglose anatómico total de los mesomamíferos respecto a NR 
 
 










Representatividad y conservación diferencial. 
Desglose anatómico total de aves y lagomorfos respecto a NR 
 















6. EL FENÓMENO DE LOS SANTUARIOS TARDÍOS EN LAS CAMPIÑAS DE CÓRDOBA Y JAÉN 
 
En los últimos años la arqueología ha constado un fenómeno que parece propio de la 
zona central de Andalucía que comprende la campiña oriental de Córdoba y la campiña 
occidental de Jaén, ambas zonas en contacto y divididas por la separación 
administrativa entre ambas provincias. En concreto, el área que nos interesa se 
concentra al S del Guadalquivir y el punto que define el extremo NE es Cerro Maquiz 
(Mengíbar) ubicado próximo a la unión de los ríos Guadalbullón y Guadalquivir, 
mientras que Torre Morana (Baena) y Alcaudete (Jaén) defines el límite S; al O es el 
Cerro de la Alcoba en Montemayor (Córdoba) el punto que lo cierra (Rueda 2011a, 
247, fig. 126; Rueda 2011b, 116). Frente a los cultos desarrollados en santuarios como 
Collado de los Jardines, La Encarnación o el Cerro de los Santos, lugares que muestran 
un proceso de monumentalización de sus estructuras sacras previas (Ramallo 1993; 
Ramallo et alii 1998) y que, al parecer, demuestran una línea política-ideológica basada 
en el reforzamiento y apropiación sincrética de los cultos realizados en los mismos, en 
las campiñas de Jaén y Córdoba se observa un modelo peculiar basado en la creación 
de una serie de santuarios que no evidencian una ruptura por parte de Roma con los 
modelos anteriores (Rueda et alii 2005, 94). Lo que encontramos en este territorio 
cordobés y jiennense es un modelo de interacción y sincretismo religioso muy 
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homogéneo desde el punto de vista de su definición territorial, de su esquema 
estructural, así como de sus materiales votivos y de su cronología que se constata 
desde la primera mitad del s. II a.C. (Rueda 2009; Ruiz et alii 2010, 76). Estos santuarios 
se definen como periurbanos, es decir, vinculados políticamente a sus respectivos 
oppida y localizados en sus proximidades lo que permitía un control visual sobre ellos 
(Ruiz-Rueda 2009, 72). 
 
Los ejemplos más evidentes de este proceso son los dos que han podido ser excavados 
en Torreparedones y Las Atalayuelas aunque existen, tanto en la zona jiennense como 
en la cordobesa, diversos testimonios arqueológicos, especialmente, figuras votivas de 
piedra, que estilísticamente se fechan en esta época y que deben corresponder a 
centros de culto análogos a los excavados. Esas evidencias materiales delatan que se 
trata de un fenómeno mucho más amplio, de yacimientos que no distan mucho entre 
sí  (entre 12 y 18 km), que pueden interpretarse como lugares de culto locales con 
parámetros cultuales comunes y que tienen su particular y más clara expresión en los 
exvotos de piedra con rasgos similares desde el punto de vista técnico, formal, 
iconográfico y simbólico (Rueda et alii 2005, 94; Rueda 2011b, 117; Molinos-Rueda 
2011, 220-221). Ahí están los casos cordobeses de Ategua, Cerro de la Alcoba en 
Montemayor, Torre Morana, Cerro de los Molinillos, Cerro del Minguillar (estos tres 
últimos en Baena), Espejo y Cerro Boyero en Valenzuela (Morena 1997, 273-280), 
mientras que en la provincia de Jaén podemos citar Torrebenzalá en Torredonjimeno, 
La Bodadilla en Alcaudete, Cerro Maquiz en Mengíbar  (Rueda 2011a, 247-253) y 
también Porcuna.  
 
Existe una homogeneidad representativa caracterizada no sólo en la materia prima, 
sino en la configuración de una iconografía definida por la sencillez en las formas y la 
espontaneidad del trazado. El lenguaje se carga de símbolos que encajan en un 
esquema formal tendente a la esquematización. La ideal global persiste, sin necesidad 
de recargar el símbolo al plasmarse el requerimiento del culto sin más artificios. Las 
formas se generan mediante volúmenes cúbicos o troncocónicos, con 
representaciones desproporcionadas, grandes asimetrías y rasgos genéricos, llegando 
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a un extremo en el que, a veces, es complicado establecer una diferenciación entre 
géneros (Rueda 2009, 255). 
El caso de Montemayor (Ulia) se refiere a unas piezas que ingresaron en el Museo 
Arqueológico Provincial de Córdoba en 1940 como procedentes de la localidad de La 
Rambla, entre las que se encontraban dos pequeñas figuras antropomorfas. Sin 
embargo, sabemos que procedían de Montemayor, concretamente del Cerro de la 
Alcoba y cuyas características permiten incluirlas en el contexto de la escultura votiva 
de pequeño formato de la campiña de Córdoba y de Jaén. Son dos figuras masculinas 
incompletas, una de ellas corresponde a una cabeza redondeada y con barbilla 
apuntada y talla muy sumaria pero de gran carga simbólica; la segunda quizás formó 
parte de una figura completa pero sólo se ha conservado la mitad superior, elaborada 
con la misma técnica y esquematismo, en la que sobresale la cabeza prominente, de 
perfil achatado; los rasgos faciales parecen concentrarse en los ojos, de pupila en 
relieve y las orejas de gran tamaño; se aprecian los brazos pegados al cuerpo (Morena 
1997, 274-276, fotos 6 y 7). 
 
  
Láms. 178 y 179 
Piezas escultóricas del Cerro de la Alcoba (Montemayor, Córdoba) 




De Ategua, un destacado oppidum de la campiña de Córdoba que fue escenario de 
uno de los episodios más interesantes de la guerra civil que enfrentó a cesarianos y 
pompeyanos a mediados del s. I a.C., proceden dos hallazgos que pueden relacionarse 
con las actividades religiosas de sus habitantes. Por un lado, tenemos un bajorrelieve 
de arenisca recogido al pie de la ladera meridional del poblado, cuyo paradero actual 
desconocemos, en el que aparece representada una cierva corriendo (Blanco 1983, 
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114) y, por otro, unas piernas votivas de piedra caliza, en muy buen estado de 
conservación a excepción de un pequeño desperfecto que se aprecia en la base del pie 
izquierdo (Morena 1997, 276-277, foto 8; (Vaquerizo 1997, 313, figs. 4-5; Vaquerizo 
1999, 256, láms. 113-114), muy similares a las de Torreparedones, a la de Obulco y a la 
de Las Atalayuelas (Rueda 2011, 193, fig. 91, AT1). Sobre estas piernas votivas véase lo 




Piernas votivas de Ategua (Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba)  
(según  Vaquerizo 1997, fig. 4) 
 
Además del santuario de Torreparedones, existen otros indicios que apuntan a que en 
el término municipal de Baena puedan localizarse otros lugares directamente 
relacionados con actividades cultuales. Uno de ellos es Torre Morana, llamado 
también Torre del Montecillo, pequeño poblado ibérico, situado en uno de los puntos 
más elevados del término, que conserva aún buena parte de su perímetro amurallado 
(Bernier et alii 1981, 38-39, fig. 13; Morena 2015, 19).  
 
De este lugar procede una figura antropomorfa tallada en piedra caliza cuyo estado de 
conservación es bueno, aunque el rostro está perdido y del que sólo se han 
conservado las orejas; representa a un personaje con los brazos doblados y pegados al 
cuerpo a la altura del vientre, con una serie de pequeñas incisiones verticales en la 
parte inferior que indican los pliegues del atuendo. En el pecho hay dos pequeñas 
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protuberancias que indican los pechos, de modo que debe tratarse de una mujer 
(Morena 1997, 277, foto 9). 
    
Láms. 181 y 182 
A la izquierda, figura del Cerro de los Molinillos (Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba) y a la 
derecha figura de Torre Morana (Museo Histórico Municipal de Baena) (según Morena 2015, 20) 
 
 
Del poblado del Cerro de los Molinillos, un extenso oppidum de nombre desconocido y  
12 hectáreas de extensión, ubicado en la margen derecha del río Guadajoz (Bernier et 
alii 1981, 28-29, fig. 8, láms. I-III; Morena 2012b), procede una pequeña figura tallada 
en piedra caliza que representa a un hombre desnudo, con una gran cabeza, cuerpo 
pequeño, brazos cortos y pies grandes, es considerada por algunos autores como 
estela funeraria (Lucas et alii, 1991, 313, fig. 4.6), aunque podría haber tenido una 
finalidad religiosa (Morena 1997, 278; Morena 2012, 32). A ello apunta su pequeño 
tamaño (44 cm de altura) y la actitud del personaje con los brazos doblados y las 
manos sobre el pecho. La figura está adosada a una especie de pilastra, de manera que 
presenta la parte posterior plana, como se ve en muchos exvotos quizás para ser 
apoyada sobre un banco o pared. Está desnudo con los órganos sexuales muy 
acusados, la cabeza es algo ovalada, el pelo esculpido en zig-zag, la frente despejada, la 
nariz larga y los ojos redondos y expresivos (Ruano 1981, 45, 3.6), características todas 
ellas que la emparentan con el conjunto votivo de Torreparedones (Morena 1997, 
279).  
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También se ha publicado que de este mismo yacimiento procede otra figura femenina 
acéfala ataviada con túnica larga y en actitud similar al tipo de plástica que estamos 
considerando (Rueda 2011a, 258), pero hay que aclarar que dicha escultura procede, 
en realidad, de la necrópolis norte de Torreparedones y se considera un retrato 
sepulcral (Valverde y Perales 1903, 35-36, grabado nº 10; Beltrán 2010, 89-90, figs. 8 y 
9) y está expuesta en el Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba. Una pierna 
votiva, similar a las citadas de Ategua y Torreparedones, se halló, de forma casual, en 
el Cerro del Minguillar identificado con el municipio flavio de Iponoba, del que 
procede un sobresaliente conjunto escultórico zoomorfo de época ibérica (Chapa 1985 
y 1986) y otro de esculturas romanas de mármol que debieron decorar el foro 
(Castillo-Ruiz 2008); dichas piernas deben interpretarse como un exvoto anatómico del 
estilo de los ya conocidos en Torreparedones y otros lugares de culto de Córdoba y 
Jaén (Morena 2013b, 47).  
 
Espejo es una población de la campiña cordobesa, solar de la colonia Claritas Iulia 
Ucubi, en la que se encontró, de forma casual, una interesante escultura sobre cuya 
funcionalidad es controvertida. Se trata de un bloque prismático, de piedra caliza, 
labrado regularmente en sus cuatro caras, si bien, sólo en una de ellas, el frente, 
presenta decoración. La pieza está incompleta, faltándole la cabeza, y en base al 
remate superior se deduce que el bloque adoptaba forma antropoforma. La 
decoración es muy estilizada y de tipo geométrico, habiéndose utilizada la técnica del 
relieve, muy superficial; se han representado los brazos flexionados en ángulo recto y 
pegados al torso, con las manos a la altura del vientre sin que lleguen a unirse. El resto 
de la decoración que presenta consiste en varias incisiones en la parte superior 
comprendida entre los hombros indican un probable collar adaptado al escote en 
forma de pico de una probable prenda de vestir, quizás una túnica. Hacia la mitad de la 
pieza aparece una decoración a base de motivos geométricos dispuestos en seis 
franjas paralelas, en las que alternan cadenas de losanjes, líneas en zig-zag, verticales, 
etc. destacando unos orificios circulares que debieron servir para incrustar elementos 
decorativos de otro material. Algunos han supuesto que pudo haber tenido una 
finalidad funeraria (Lucas et alii 1991, 307 y 313), estableciendo toda una serie de 
paralelos con otras piezas de Torreparedones, Torre Benzalá, Caravaca y Cerro de los 
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Santos, pero también con estelas funerarias como la de Ares del Maestre (Castellón), 
encontrando en ellas una mayor similitud morfológica y ornamental, pero no habría 
que desechar la posibilidad de vincularla al conjunto de hallazgos votivos de las 
campiñas de Jaén y Córdoba (Rueda 2011a, 260) y por esas semejanzas con las 
esculturas de santuarios tan próximos geográficamente como Torreparedones o Torre 




Escultura conocida como la “Dama de Espejo”  
(Colección particular) (según Morena 1997, foto 13) 
 
Del gran oppidum ignotum del Cerro Boyero (Valenzuela) de casi 16 hectáreas y 
colindante con la vecina provincia de Jaén (Bernier et alii 1981, 83-84, fig. 7, láms. 
XLVII-XLIX) y para la que se ha propuesto su identificación con la ciudad de Abra que 
acuñó monedas durante el s. II a.C. semejantes a las de la vecina Obulco (Pachón 2015, 
25, láms. 7.3 y 9; Casado et alii 2015, 146). De este yacimiento procede un interesante 
relieve con parte de un rostro humano, correspondiente a un hallazgo casual, 
consistente en un bloque de piedra calcarenita labrado en cinco caras que muestra en 
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una de ellas y en altorrelieve una figura masculina frontal, realizado con una talla 
sumaria (Pachón 2015; Pachón et alii 2002, lám. IIIa). Sólo se ha conservado la parte 
derecha del rostro y el hombro y una zona del pecho, con rasgos faciales destacados 
en los que destaca el ojo representado con forma de pétalo de flor en relieve sin 
pupila, enmarcado en una ceja curva, bien poblada, que conecta con la nariz 
prominente y de forma triangular y angulosa; la boca parece transmitir una ligera 
sonrisa, con los dientes marcados, y sobresale la barba indicada con finos trazos 
ondulados que llegan hasta el cuello; entre las cejas y el pelo hay una decoración a 
base de triángulos incisos que se suceden de forma simétrica y regular; también 
destaca la oreja derecha, de gran tamaño y de la que cuelga un pendiente 
acorazonado. A la pieza se le ha otorgado una finalidad religiosa, posiblemente 
funeraria, y se ha fechado en el s. III a.C. (Pachón et alii 2002, 128), aunque podría se 




Relieve de Cerro Boyero (Valenzuela) (según Pachón et alii 2002, lám. IIIa)  
(Museo Municipal de Alcalá la Real, Jaén) 
 
También podría citarse otra pieza de Cabra expuesta en el Museo Arqueológico 
Municipal de dicha localidad cordobesa, que corresponde a una pequeña figura de 
piedra caliza. Se trata de una figura humana, seguramente femenina y desnuda, 
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sentada en un trono o sillón. Las dimensiones de la pieza son las siguientes: 10 cm de 
altura, 5,5 cm de anchura en la base y 5 cm en el cuello, mientras que su grosor es de 
4,5 cm en la base y 3 cm en el cuello. Como ya dijimos, ha perdido la cabeza, 
apreciándose restos de un posible collar en el arranque del cuello. La desnudez de la 
figura se deduce de la indicación del ombligo y su posición sedente de la presencia de 
un trono o sillón con cuatro patas. Las piernas aparecen diferenciadas perfectamente 
de las patas del sillón y los pies apoyan sobre un escabel de 1,5 cm. Los brazos están 
doblados, algo oblicuos, y descansan sobre los brazos del sillón. La figura porta en su 
mano derecha un objeto de difícil identificación, debido a la erosión de la piedra, y 
quizás otro en la mano izquierda. La tipología del sillón es muy particular, quedando 




Figura votiva sedente del Museo Arqueológico de Cabra 
 
Presenta un pequeño plinto sobre el que apoyan las cuatro patas, los brazos son algo 
oblicuos y el respaldo, completamente plano, parece llegar a la altura del hombro de la 
figura entronizada, con una serie de incisiones paralelas verticales insinuando un 
calado. Aunque, se trata, como es habitual, de un hallazgo fortuito y no se conoce el 
lugar de procedencia, debe proceder de la zona situada ya en las sierras subbéticas 
cordobesas, pero limítrofe con el término de Baena, y cabe considerarla como un 
exvoto que fue dedicado a una divinidad salutífera y que estaría depositado en el 
templo correspondiente (Morena 2000c). 
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En la provincia de Jaén los lugares que nos interesan son Torrebenzalá 
(Torredonjimeno), La Bobadilla (Alcaudete) y Cerro Maquiz (Mengíbar), además de Las 
Atalayuelas (Fuerte del Rey) que es el que ha podido ser excavado y del que más datos 
tenemos como ocurre en el caso de Torreparedones para la zona cordobesa. El 
oppidum de Torrebenzalá se eleva sobre una de las cotas más destacadas de la 
campiña oriental de Jaén ocupando una posición privilegiada y estratégica para el 
control de las vías de comunicación que conectan la campiña con el valle alto del 
Guadalquivir, habiéndose planteado la posibilidad de que se trata de Batora, ciudad 
continuó habitada tras la conquista romana (Rueda 2011a, 147). Es, tras el santuario 
de Las Atalayuelas, el yacimiento que más ejemplares de escultura votiva en piedra, de 
pequeño formato, ha proporcionado en la provincia de Jaén; ). Sin duda, deben 
pertenecer a un santuario tardío y presentan una enorme similitud con los de 
Torreparedones (Marín-Belén 1986-87, láms. I-III; Ruano 1987, III, nº J-13; Morena 
2001b; Rueda 2011a, 248-251, figs. 127 y 128). Como en el caso del santuario 
cordobés, las piezas votivas de Torrebenzalá presentan un extremado esquematismo y 
abstracción de las figuras, destacando la presencia de algunos desnudos masculinos 
como testimonios de ritos asociados a la fecundidad. 
 
       
Láms. 186, 187, 188 y 189 
Exvotos de Torrebenzalá (Torredonjimeno, Jaén) 
 
 
6. El fenómeno de los santuarios tardíos en Córdoba y Jaén 
 408 
La Bobadilla es una pedanía perteneciente al municipio de Alcaudete que está situada 
al este de la provincia de Jaén. El asentamiento localizado entre el río Víboras y el 
arroyo Salado es poco conocido, cuenta con un poblamiento que se remonta al Bronce 
Pleno y llega hasta la época medieval. En la época ibérica se configura como un 
oppidum de tamaño medio y hacia los ss. III-II a.C.  se produce una colonización tardía 
asociada a otros recintos fortificados próximos como La Celada, Cabeza del Obispo o la 
Torre del Moro (Montilla 1990, 136). Por el contrario, se conoce bastante mejor una de 
sus necrópolis localiza en el Cerro del Esparto (Maluquer et alii 1973). Su poblamiento 
continuó durante la etapa romana como evidencian diversos restos cerámicos y 
arquitectónicos (fustes, capiteles...).  
 
         
Láms. 190 y 191 
Exvotos de La Bobadilla (Alcaudete, Jaén) 
 
A su santuario pertenecen tres piezas escultóricas de gran valor aunque adolecen 
como la mayoría de datos sobre su contexto arqueológico preciso (Marín-Belén 1986-
87, láms. IV-V), especialmente, de la que conserva el Museo Arqueológico y Etnológico 
de Córdoba pues sólo consta que procede de Alcaudete (Morena 1989b, lám. LXII). 
Esta figura y las otras dos están en la misma de la pequeña escultura votiva en piedra 
de talla esquemática del resto de lugares de culto tardíos que venimos describiendo. 
Una de ellas, masculina y acéfala, presenta sobre la túnica larga y de manga corta una 
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tira cruzada a la que acompañan brazaletes en los dos brazos que se considera un 
signo definitorio de una clase social o religiosa (Aranegui 1996b, 106, fig. 19), atributo 
arraigado en la imagen ibérica pero que en este contexto puede concebirse como un 
signo con más fuerza simbólica (Rueda 2011a, 266-267, fig. 129 BD2, nota 274). 
 
Cerro Maquiz, en Mengíbar, es un gran asentamiento ibérico y romano y, más 
concretamente, el más oriental en el que se ha constatado la presencia de escultura 
votiva en piedra de pequeño formato. El oppidum ibérico fue destruido en el contexto 
de la Segunda Guerra Púnica, en el año 206 a.C. e inmediatamente asiste a una 
reestructuración urbana convirtiéndose en uno de los municipios romanos más 
importantes de la campiña occidental de Jaén, siendo identificado con Iliturgi (Blanco-
Lachica 1960; Arteaga-Blech 1987, 95). De este lugar se tiene noticia del hallazgo de 
tres exvotos de piedra en un lugar próximo a la necrópolis de los Chorrillos situada en 
la ladera sur del asentamiento. Las piezas, que aún no han sido de un estudio riguroso, 
parece que siguen el mismo esquema ya indicado para otros santuarios, 
reconociéndose entre ellas unos pies desnudos similares a los ya conocidos de otros 
santuarios tardíos (Rueda 2011a, 252-253). 
 
En una primera que se ha definido como de emulatio ibérica se advierten ciertos 
rasgos icnográficos propios de la plástica ibérica como es el caso del peinado en 
casquete de trenzas, la tira cruzada o las damas veladas. Aquí se incluiría la aparición 
de imagen colectivas como la conocida “danza bastetana” que se interpreta como la 
participación de grupos, posiblemente familiares, en los ritos y celebraciones de estos 
santuarios tardíos. Por otro lado, la progresiva instauración de prácticas romanas se 
deja ver en la estructura y elementos rituales de estos santuarios tardíos como puede 
ser el caso de los altares de tipología romana de Torreparedones o la abundante 
cerámica romana recuperada en el contexto votivo de Las Atalayuelas, caso de las 
cerámicas de paredes finas de los Villares de Andújar. 
 
De Porcuna, la antigua Obulco, se conserva en el Museo Arqueológico Municipal unas 
piernas votivas de calcarenita que miden 38 cm de altura, 14,3 anchura o frente 14,3 
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cm y 28 cm de profundidad; se trata de un hallazgo que se remonta al año 1945 y que 




Piernas  votivas de Porcuna  Museo Arqueológico de Obulco) 
 
Por último, hablaremos del santuario de Las Atalayuelas (Fuerte del Rey) cuya 
semejanza con el de Torreparedones se aprecien en la estructura de la planta de sus 
edificaciones religiosas, en su ubicación topográfica con relación al asentamiento con 
el que están vinculados, en la tipología de sus conjuntos votivos, cronología, etc. hasta 
el punto de que podría pensarse que fue el mismo arquitecto el que diseñó ambos 
edificios, o el menos que en su diseño se siguió un modelo establecido en la época. Los 
dos únicos santuarios tardíos de la zona central andaluza que han podido ser 
excavados y de los que poseemos, en consecuencia, un mayor volumen de información  
fueron investigados por un motivo similar: el expolio al que se estaban viendo 
sometidos por clandestinos. El santuario cordobés se investigó en el año 1988 y el 
jiennense en 2001; el primero se excavó parcialmente en 1988, aunque en 2006-07 se 
pudo excavar al completo, mientras que el segundo sólo fue objeto de una 
intervención de urgencia diferenciada en dos fases. Una primera que consistió  en la 
delimitación superficial de la zona y una segunda que se centró en la zona afectada por 
las excavaciones clandestinas. En ambos, además, se produjo la intervención de los 
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cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado que culminó con la incautación de distintas 
piezas arqueológicas de carácter votivo que fueron depositadas en sus respectivos 
Museos Arqueológicos Provinciales. Sobre el santuario de Torreparedones ya se habló 
en el capítulo dedicado a historiografía y para el de Las Atalayuelas disponemos de los 
estudios y publicaciones realizadas, especialmente, por Carmen Rueda y otros 
colaboradores del Instituto Andaluz de Arqueología Ibérica con sede en la Universidad 
de Jaén (Rueda 2008 y 2011a; Rueda et alii 2005 y 2015; Ruiz et alii 2010; Molinos et 
alii 2005). 
 
Cuando se acometió la excavación de Las Atalayuelas se partía de la misma situación 
que en Torreparedones ya que sólo se disponía de unos antecedentes limitados a las 
piezas que habían podido ser incautadas y otras piezas conocidas con anterioridad, 
aunque en el caso de Torreparedones se contaba con el  estudio de casi un centenar 
de figuras votivas en piedra recogidas en superficie (Morena 1989b). Por tanto, se 
trataba de concretar la definición espacial del santuario, determinar su delimitación y 
definición arquitectónica, la planta del edificio, las técnicas constructivas utilizadas, 
dimensiones, distribución espacial, funcionalidad, materiales  asociados, etc. 
 
Los trabajos permitieron diferenciar dos sectores de actuación, uno al N, denominado 
estancia A y otro al S llamado estancia B. En cuanto a lo que es la secuencia general se 
pudieron distinguir dos momentos de uso del santuario, el más antiguo en la estancia 
A relacionado quizás con un uso ritual de purificación del espacio, sobre el que se 
documentó el primer nivel de utilización del santuario con un pavimento y algunos 
muros de mampostería; sobre estas primeras unidades estratigráficas se asiste a una 
nueva fase para lo cual se sellan los niveles anteriores con rellenos para nivelar la 
nueva estancia B, algo similar a lo que se hizo en el caso del templo B de 
Torreparedones, a lo que habría que añadir el sistema de terrazas que hubo de realizar 
para salvar la pendiente que existen en ambos sitios. En la segunda fase, se 
documentaron sendos pavimentos de las estancias A y B, a diferentes niveles, 
resultando de especial interés el material recuperado en la segunda in situ con grandes 
vasos cerámicos y un asador de hierro a los pies de un posible banco de mampostería 
que pudo servir como mesa de ofrendas. La estancia B proporcionó además un nivel 
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con interesantes restos cerámicos mezclados con fragmentos de tegulas del techo que, 
en un momento dado, se derrumbó sellando gran parte del depósito votivo, fruto no 
de una destrucción violenta sino de la propia degeneración estructura del edificio, algo 
similar a lo que ocurrió en el caso del templo de B de Torreparedones, donde el 
conjunto de los exvotos que había en la esquina noroeste del patio, junto al banco de 
piedra excavado en 1988 se desplomó y quedó mezclado con diversos material de 
construcción; lo mismo parece que ocurrió con el betilo sagrado de la cella que debió 
precipitarse al suelo por el empuje natural de la pared norte a la que estaba adosado.  
 
En Las Atalayuelas, al igual que en Torreparedones, el santuario se ubica en la ladera 
sur del cerro, próximo a la fortificación ibérica del s. VI a.C. y distribuido en varias 
terrazas (T-IV.1, plano 12). Se encuentra, por tanto, en una pendiente con una 
orientación N-NO/S-SE y con entrada desde el S; en Torreparedones, la orientación del 
edificio es N-S, también con entrada desde el S. En ambos casos, como ya se ha 
apuntado, hubo de procederse a la modificación de la pendiente natural del terreno, 
excavando en unos puntos y rellenando en otros para crear diferentes terrazas en las 
que se estructuraba el santuario, creando de esta manera un marco espacial que 
permitía la adecuada visualización y jerarquización de los distintos espacios. Se han 
podido definir hasta tres terrazas, aunque pudo haber una cuarta en la parte más 
elevada, en el espacio comprendido entre la tercera terraza y la fortificación del 
oppidum. Cada una de esas tres terrazas coincide con un espacio del santuario, de 
modo que la primera correspondería al patio, la segunda a la estancia B y la tercera a 
la estancia A (Rueda 2011a, 185-187, fig. 89; Rueda et alii 2015, 424-426, fig. 4). 
 
Dado que la excavación fue parcial y no alcanzó la totalidad del santuario es muy 
probable que el acceso al mismo se realizara, como ocurre en Torreparedones, a través 
de una rampa o escalinata situada al sur, pues la topografía del lugar invita a pensar en 
esa hipótesis (Rueda 2011a, 188, fig. 90). 
 
Del patio, que sería el primer espacio por el que habría que pasar en primer lugar para 
llegar a la zona más importante, apenas se tienen datos porque no se excavó y se 
ignora si había alguna estructura específica relacionada con la preparación previa de 
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las ofrendas o con los restos de los sacrificios llevados a cabo (Rueda et alii 2015, 428). 
La estancia B se ha identificado con el thesaurus o depósito votivo pues existen 
pruebas evidentes de que fue usada para el depósito de ofrendas y corresponde a un 
ámbito semicubierto por un techo de tegulas quedando como un patio cercado. En el 
lado oeste de la estancia había un banco o mesa sobre la que debieron colocarse las 
ofrendas realizadas por los fieles. Algo parecido pudo ocurrir en el patio del santuario 
de Torreparedones donde, al menos, la mensa ubicada en el sector oriental, junto al 
muro norte, creemos que pudo estar cubierta y apoyada ésta en varios pilares o 
columnas de los que se pudo documentar la fosa circular de uno de ellos; quizás esta 
techumbre parcial del patio continuó hasta el extremo occidental cubriendo también 
la puerta de entrada a la cella y el banco situado en el ángulo noroeste, donde en la 
campaña de 1988 se recuperó gran cantidad de exvotos, así como cerámica votiva. 
 
 
Se ha resaltado el uso de formas constructivas de época romana, como la cubierta de 
tegulas pues supone la introducción de técnicas novedosas en la edilicia ibera en un 
edificio en el que continúa haciéndose un rito de tradición indígena, al igual que ocurre 
en Torreparedones, donde además de las tegulas de la techumbre, se emplea como 
fábrica en algunos muros el opus signinum y algunos materiales cerámicos votivos son 
plenamente romanos como la cerámica campaniense, terra sigillata, lucernas, piezas 
de vidrio, inscripciones latinas sobre algunos exvotos de piedra, etc. Y la propia 
divinidad allí adorada se sincretiza y pasa a llamarse Dea Caelestis-Juno Lucina… 
 
La estancia A, que ocupa la terraza más alta del complejo religioso y se identifica con al 
cella o capilla, el espacio más sagrado de todo el conjunto, reservado a la divinidad 
Betatun, al que se entraría desde el oeste a través de una puerta que conectaría 
directamente con el depósito votivo. De dicha puerta se conservaba el dintel con el 
gozne, numerosos clavos de hierro pertenecientes a la hoja de madera e incluso la 
llave, también de hierro, que podría pertenecer al cierre de la misma (Rueda 2011a, 
185-186; Rueda et alii 2015, 430, fig. 8). Al tratarse de la cella no se descarta que en su 
interior hubiese estado la imagen de la divinidad tutelar del santuario. Resulta 
interesante igualmente llamar la atención sobre la solución adoptada para la cubierta 
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de esta estancia A o cella pues es idéntica a la de la cella de Torreparedones, es decir, 




Lám.  193 




Perfil del templo B de Torreparedones 
 
En ninguna de las dos estancias se conocen sus dimensiones totales, tan sólo se conoce 
para la estancia A una anchura mínima de 5 m y una longitud aproximada de 6 m. 
Como se ha dicho, lo más interesante de este espacio en su segunda fase es el 
conjunto votivo en él localizado, perteneciente a la segunda fase de uso del santuario y 
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conformado por una heterogeneidad de materiales. Interesa resaltar las diferencias de 
carácter estructural y funcional de las estancias A y B, pues mientras la primera no 
ofreció ningún vestigio votivo ni indicadores asociables a la realización de rituales, la 
segunda se concibió como un contenedor de ofrendas y donaciones, generando, por 
tanto, una dialéctica (contraria y complementaria) entre cella y thesaurus como 
espacios cerrado-abierto (en lo que se refiere al acceso) y vacío-lleno (en lo que atañe 
a las ofrendas). 
 
La excavación arqueológica pudo definir dos fases, avalada por el hallazgo de dos 
pavimentos dispuestos a distintos niveles, la primera correspondiente al origen del 
santuario documentada sólo en la estancia A y asociada a un acto ritual de purificación 
del lugar, fechada entre mediados del s. II a.C. y mediados del s. I a.C., y la segunda, 
que se inicia con el sellado y nivelación de los primeros restos, a mediados del s. I a.C., 
para culminar con el abandono de uso del santuario a mediados del s. d.C., aunque es 
posible que el edificio estuviese en pie hasta comienzos del s. II d.C. momento en el 
que se produjo el colapso del edificio (Rueda 2011a, 187-189; Rueda et alii 2015, 429-
430).  
 
Sin duda, lo más significativo de este lugar de culto es, además del propio edificio que 
no pudo ser documentado en su totalidad por la destrucción ocasionada de la mano de 
los clandestinos y la propia singularidad de la intervención arqueológica, ha sido el 
corpus votivo asociado a los ritos y celebraciones allí desarrolladas. Dicho conjunto se 
componía de cerámica (547), exvotos de piedra (23), exvotos de hierro (2), vasito de 
plata(1), monedas (3), vaso de bronce (1), una botellita de vidrio (1), alfiler de 
bronce(1), asadores de hierro (2), cuentas de collar (1) y armas (1) (Rueda 2011a, 191-
220; Rueda et alii 2015, 430). 
 
La ofrenda más numerosa está formada por diversas piezas cerámicas entre las que 
hay ejemplares de tradición ibérica (pintada en rojo, cerámica gris, común), cerámica 
romana (paredes finas, terra sigillata, lucernas…) o imitaciones de cerámica de barniz 
negro. Desde el punto de vista tipológico se trata de un conjunto heterogéneo con 
fuentes, cuencos, ollas, jarras, botellas, morteros, etc. en el que destaca, en ciertas 
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formas, su reducido tamaño, sobre todo en las ollas y cuencos, quizás por su uso ritual. 
De hecho parece ser así puesto que se ha planteado la existencia de una vajilla ritual  
tipo, que estaría compuesta por esas dos piezas cerámicas, la olla y el cuenco, dos 
elementos activos en el rito con funcionalidades diferentes (Rueda 2011a, 234, fig. 
121). Por un lado, estarían los cuencos y las ollas pequeñas que se utilizarían para las 
libaciones asociadas a prácticas de sacrificio y al ofrecimiento de los restos del 
banquete en las ollas de mayor tamaño. Este aspecto se ha verificado por las analíticas 
desarrolladas (Sánchez et alii 2011; Moreno-García 2011) que revelaron la presencia 
de grasas animales en las ollas globulares, mientras que en los cuencos los resultados 
fueron negativos; por otro lado, la presencia de restos óseos animales en el thesaurus 
indica la ofrenda de partes que eran seleccionadas para la divinidad, ovicápridos de los 
que se escogía sus cornamentas y suidos de los que se elegían las mandíbulas 
inferiores. En otros lugares de culto próximos se ha podido constatar la existencia de 
un patrón ritual relacionado con la selección de una vajilla tipo para el desarrollo de 
determinadas prácticas rituales, caso del santuario de la cueva de la Lobera en 
Castellar de cuyo conjunto cerámico destaca más de un centenar de ollitas. En 
Atalayuelas, el conjunto de vasos cerámicos supera con creces al resto de materiales 
(más del 97 %) que participan activamente en el ritual y que cuando dicho ritual 
finalizaba se ofrendaban como sancionadores del mismo (Rueda 2011a, 236). 
 
En cualquier caso, y como se ha visto en el capítulo correspondiente al analizar los 
elementos del culto en Torreparedones (3.4.3), y más concretamente el apartado de la 
cerámica (3.4.3.5), no creemos que las piezas cerámicas fuesen per se, ofrendas a la 
divinidad, sino meros contenedores de las ofrendas o presentes que los fieles 
entregaban a la divinidad (alimentos, esencias aromáticas...) o simples instrumentos 
para poder desarrollar algún ritual específico como pudieran ser la libaciones (agua) o 
las ofrendas de luz (aceite) y que tras su uso quedaban allí depositados, siendo 
retirados después por el personal al cuidado de la limpieza y mantenimiento del 
santuario. 
 
Otro conjunto votivo importante de ofrendas está conformado por la pequeña 
estatuaria en piedra, probablemente, la principal categoría iconográfica de este 
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santuario, algunas de las cuales se interpretan como ofrendas mientras que otras 
podrían formar parte de la estructura, como elementos ornamentales, fuertemente 
simbólicos y que poseen una extraordinaria coincidencia formal, estilística, 
iconográfica y funcional con el conjunto de exvotos de Torreparedones y de otros 
lugares de culto similares que hemos descrito (Torrebenzalá, La Bobadilla, Cerro de la 
Alcoba, Ategua, Cerro Maquiz, etc.) y que conforman este nutrido grupo de santuarios 
tardíos de las campiñas de Córdoba y Jaén. A la veintena de piezas recuperadas en la 
excavación ” (Rueda 2011a, 191-192, fig. 91), habría que añadir otras conocidas de 
tiempo atrás que se suponen debieron pertenecer al mismo santuario, como las 
figuras votivas publicadas en el siglo pasado (Cazaban 1920; Rueda 2011a, fig. 92) o el 
relieve con la conocida “danza bastetana” (Rueda 2011a, 191-192, fig. 93 AT20; 
Molinos-Rueda 2011, 226). 
 
         
Láms. 195, 196 y 197 
Exvotos de Las Atalayuelas (Fuerte del Rey, Jaén) 
 
Estos pequeños exvotos presentan unos rasgos comunes ente los que sobresale su 
sencillez, su talla sumaria y extremado esquematismo, hasta el punto de que, a veces, 
resulta difícil, si no imposible, determinar qué quiso representarse con esa figura de 
piedra, algo que es aplicable a la mayoría de los santuarios tardíos de Córdoba y Jaén, 
y en el que Torreparedones es una constante y donde la abstracción alcanza niveles 
extremos. Pero, aún así, estas figurillas constituyen uno de los testimonios más 
interesantes y que más información nos proporciona sobre las creencias y prácticas 
cultuales de sus creadores. En Las Atalayuelas, los exvotos son en su mayoría de piedra 
pero también hay algunos fabricados en hierro y los encontramos tanto en bulto 
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redondo como en relieve, siempre figuras humanas y partes del cuerpo, y casi siempre 
de carácter individual, con la excepción del relieve conocido como “la danza 
bastetana” que representa a un grupo familiar. En definitiva, en todo este corpus 
votivo se representan a hombres y mujeres, devotos y practicantes del santuario, 
como memoria de un rito ancestral, de una petición realizada en dicho lugar de culto, y 
que conlleva la ofrenda de estos presentes como testigos de la realización de la 
petición o, más bien, de que esta se ha cumplido por parte de la divinidad (Rueda et 
alii 2015, 434); a ello hay que sumar el hecho de que este tipo de imágenes recogen la 
herencia de la plástica ibérica, reformulada y adaptada a la nueva realidad surgida tras 
el impacto romanizador, un tipo de imagen que estaba alejada de los nuevos cánones 
establecidos por los programas elaborados y potenciados por Roma (Olmos 1998b, 
439). 
 
Además, encontramos en este santuario de la campiña occidental de Jaén una serie de 
pequeños objetos de carácter individual, únicos y de uso y funcionalidad variada que 
se consideran como regalos a la divinidad por parte de sus poseedores: un pequeño 
alfiler de bronce, vasitos de plata y de vidrio que debieron utilizarse como 
contenedores de perfumes o fragancias, monedas, restos de una espada, una cuenta 
de collar y un asador de hierro, además de un epígrafe con dédica a la diosa titular del 
lugar: Betatun (Rueda 2011a, 197-200 y 218-220; Rueda et alii 2015, 434-435. 
 
Y todo estos materiales votivos de Atalayuelas nos remiten a una serie de prácticas y 
ritos desarrollados en aquel lugar sagrado en el que se veneraba la diosa Betatun, de 
fuerte carácter oracular, como divinidad que escucha a sus devotos y que se comunica 
con ellos, bien de forma directa o mediante intermediarios; dicho culto oracular se 
manifiesta a través de otro tipo de exvotos como son las placas con representación de 
orejas que se interpretan como ofrendas a la diosa que sabe escuchar y responder. Los 
principales ritos realizados fueron de agregación, de fertilidad y de sanación. 
Acompañando a esos ritos se efectuaron libaciones y sacrificios animales, de suidos y 
ovicápridos, con actos de comensalidad, señal de un culto más abierto que el 
desarrollado varios atrás y en el que no sólo participa la clase más alta de la sociedad 


















Desde que en la década de los años 80 del siglo pasado se diera a conocer la posible 
existencia de un lugar de culto antiguo en el yacimiento de Torreparedones, se ha 
dado un salto cualitativo notable para el conocimiento del complejo mundo de la 
religión ibérica y también romana y, en nuestro caso, del sincretismo entre ambas, 
entendiendo ese fenómeno como un proceso surgido en función de la convivencia e 
interacción entre dos culturas distintas, la romana y la indígena turdetana.  
 
Cuatro hitos se pueden señalar en la historia de la investigación de este lugar sacro: en 
1984 se publicó la primera noticia sobre el hallazgo superficial de 25 figuras de piedra 
(entre piezas completas y fragmentos) que fueron interpretadas ya como exvotos 
pertenecientes a un santuario (Serrano-Morena 1984, 126, láms. LVII-LXXII); dos años 
después se defendió en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Córdoba 
la Memoria de Licenciatura de quien suscribe, bajo al dirección de la Dra. Pilar León-
Castro, cuyo título “El santuario ibérico de Torreparedones (Castro del Río-Baena, 
Córdoba)”, dejaba claro que nos encontrábamos, sin duda, ante un santuario, definido 
como ibérico pero con evidencias de romanización, trabajo basado de nuevo en 
materiales superficiales y que sería publicado varios años después (Morena 1989b). En 
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1988, y dentro de un proyecto sistemático auspiciado por las Universidades 
Complutense de Madrid, Córdoba y Oxford, y dirigido por los profesores Mª.C. 
Fernández y Barry W. Cunliffe, se produjo otro acontecimiento puntual y significativo 
que marcó un antes y un después en la historiografía del yacimiento: la excavación por 
vía de urgencia del sector en el que desde hacía años se venían encontrando decenas 
de exvotos y, por tanto, donde se suponía que estaba el posible santuario. Esa 
intervención arqueológica, corta en el tiempo y reducida en el espacio, vino a 
confirmar con rotundidad la existencia de varios edificios de carácter sacro, al tiempo 
que el hallazgo de medio centenar de exvotos de piedra despejaba las dudas sobre la 
autenticidad de las figurillas publicadas con anterioridad; los resultados se publicaron 
en diferentes artículos pero cabe resaltar dos monografías que reúnen además los 
resultados de otras campañas desarrolladas en otros puntos del yacimiento, una en 
inglés más voluminosa (Cunliffe-Fernández 1999) y otra en castellano resumida 
(Fernández-Cunliffe 2002). Y, finalmente, y dentro del proyecto promovido por el 
Excmo. Ayuntamiento de Baena para crear un parque arqueológico en Torreparedones 
se asistió, durante la campaña de 2006-07, a la excavación de la puerta oriental y del 
espacio definido como santuario extramuros cuyos resultados son los que, de una 
forma global, constituyen el grueso de la presente Tesis Doctoral; dicha excavación 
permitió documentar de nuevo los dos edificios de culto, especialmente, el segundo, 
que denominamos templo B, recuperándose al mismo tiempo un volumen importante 
de materiales relacionados con las actividades religiosas practicadas en aquel lugar 
durante, al menos, cuatro siglos, entre el s. II a.C. y el s. II d.C.; especialmente 
significativa resultó la serie de exvotos de piedra cuyo número superó los doscientos. 
 
El santuario de Torreparedones resulta casi único por varios motivos: conocemos su 
planta -completa la del templo B-, conocemos el nombre de la divinidad adorada, 
tenemos su imagen y disponemos de un repertorio material excepcional relacionado 
con la liturgia y el ritual allí desarrollados. 
 
Los datos obtenidos en la última campaña, unidos a otros ya conocidos con 
anterioridad, permiten adentrarnos con un alto grado de fiabilidad en el complejo y 
escurridizo mundo de las creencias y ceremonias cultuales de los habitantes de la 
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antigua Ituci. Importante ha resultado también la comparación con otro lugar de culto 
excavado recientemente, localizado en la campiña occidental de Jaén, Las Atalayuelas 
(Fuerte del Rey) y situado a tan sólo 45 km al NE (Rueda 2011a). Torreparedones y Las 
Atalayuelas son dos claros exponentes de un fenómeno religioso del mundo íbero bien 
constatado en la zona central andaluza, en la campiña oriental de Córdoba y la 
campiña occidental de Jaén, que tiene en la pequeña escultura votiva en piedra 
esquemática su rasgo más definitorio y que encuentra también algunos paralelos en 
otros centros de culto del SE peninsular como el Cerro de los Santos o La Encarnación.  
 
Como diferencia importante con estos últimos yacimientos hay que indicar que aquí no 
se produjo un proceso de monumentalización de los viejos santuarios ibéricos durante 
la época republicana siguiendo modelos itálicos, sino que las remodelaciones que se 
advierten parece que mantuvieron una planta de origen semita o al menos púnico, 
aunque la influencia itálica se advierte en las propias figuras votivas que incorporan 
rasgos plenamente romanos como se advierte en la vestimenta (pallium) o en la 
escritura (latín), así como en la edilicia de los edificios que incorpora nuevos materiales 
(tegulae, imbrices, pavimentos de signinum). 
 
Aunque no se pudo determinar con rigurosidad la existencia de prácticas cultuales con 
anterioridad al s. II a.C. y no fue posible fechar la construcción del primer edificio de 
piedra (templo A), sabemos que durante el período republicano el lugar mantuvo una 
actividad vigorosa, incluso durante el cambio de era y, quizás, hasta el momento en 
que se produjo su destrucción y la construcción de otro complejo religioso en el mismo 
lugar, a mediados del s. I d.C. Los datos más relevantes que proporcionó la excavación 
realizada en 2006-07 están relacionados con la documentación completa de la planta 
del templo B, con la recuperación de un importante conjunto de materiales votivos, de 
fauna, etc. que hay que adscribir al momento de uso del templo A;  importante 
también resultó la datación del templo B, modificando la fecha propuesta inicialmente 
tras la excavación de 1988. La planta del templo A republicano no la conocemos bien 
debido a la construcción del templo B en el mismo lugar, pero sí la de este último que, 
quizás, pudo seguir el esquema del anterior, tripartito, con un vestíbulo, patio al aire 
libre y cella situada en la parte más elevada del pequeño montículo en el que se ubica 
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el edificio; al complejo se accedía mediante una empinada rampa o escalinata 
localizada en el extremo meridional. 
 
Sin duda, resulta chocante que esa nueva construcción (templo B) presente una planta 
alargada y tripartita, de origen semita o púnico, en un momento en el que, 
transcurrido ya casi un siglo desde la fundación de la Colonia Virtus Iulia, existe en el 
foro un templo rostratum, posiblemente, periptero sine postico y de fachada tetrástila; 
templo que estaría dedicado, bien a Júpiter a modo de Capitolio, o al incipiente culto 
imperial. Ello podría explicarse por el interés de Roma en respetar los cultos 
ancestrales en las nuevas poblaciones y promover la sumisión de las gentes locales. En 
nuestro caso, se ha propuesto la posibilidad de que el templo B, dedicado a una deidad 
protectora de la fertilidad, de los partos y de la salud, en general, fuese levantado por 
descendientes de los colonos romanos fundadores de la colonia Virtus Iulia. 
 
La mayor parte del material votivo recogido, que se fecha entre el s. II a.C. y mediados 
del s. I d.C., nos habla de las prácticas rituales desarrolladas por los fieles que 
acudieron a aquel lugar sagrado buscando la protección y el favor de la divinidad 
femenina allí venerada (Tanit-Dea Caelestis-Juno Lucina-Venus Verticordia-Salus), al 
tiempo que nos informa también de su fama y sus poderes sanadores, reflejados, de 
manera más palpable, en aquellos exvotos antropomorfos que representan figuras 
desnudas (femeninas y masculinas), damas grávidas o miembros del cuerpo (pies y 
piernas). El mes de marzo debió ser el mes festivo por antonomasia en la ciudad pues 
el día 1 se celebraba la fiesta de Juno Lucina, la protectora de los alumbramientos y el 
día 30 la fiesta de Dea Salus, deidad que reinaba sobre todas las otras relacionadas con 
las enfermedades; la jornada siguiente, 1 de abril, tenían lugar las Veneralia en honor 
de Venus Verticordia. Interesa señalar además que entre los días 1 de marzo y 1 de 
abril había otras dos fechas importantes: el día 5, fiesta de la Nave de Isis (divinidad 
que también pudo recibir culto en Torreparedones por su asimilación con Caelestis) y 
el 25, fecha del equinoccio de primavera. 
 
Toda una serie de elementos constructivos se han podido documentar relacionados 
con el culto: bancos y mesas, altares para sacrificios y hogares, así como depósitos 
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votivos/favissae. Pero, sobre todo, sobresalen diversos materiales muebles que son el 
resultado de las actividades y prácticas rituales realizadas por los fieles y sacerdotes al 
servicio del santuario, como los exvotos, la cerámica, altares para quemar esencias 
aromáticas y otros materiales votivos más inusuales.  
 
Sin duda, son los exvotos, mayoritariamente tallados en piedra de procedencia local, 
las ofrendas más características del santuario. En su mayor parte, representan figuras 
antropomorfas, sobre todo, femeninas que están vestidas y con algunos adornos, pero 
también las hay desnudas al igual que otras figuras de sexo masculino; suelen 
representarse estantes pero hay algunas en posición sedente; y en función de la 
actitud, pueden ser orantes u oferentes con presentes que entregan a la divinidad 
sirviéndose para ello de vasos cerámicos de tipo caliciforme, cuencos, platos, etc. Pero 
también encontramos exvotos anatómicos que reproducen una parte concreta del 
cuerpo, en concreto, y de manera exclusiva, pies y piernas, lo que implica una cierta 
especialización del santuario en la curación de estos miembros y en el carácter sanador 
de la diosa. Un elemento fundamental del ritual fue el agua, de la que hay que resaltar 
sus propiedades terapéuticas, tanto la que mana de la Fuente de la Romana, próxima 
al santuario, como la de otras surgencias como el pozo circular ubicado junto a las 
termas orientales junto al que se encontró el altar con la inscripción FONS DOMINAE 
SALUTIS SALUTARIS. 
 
La cerámica es muy abundante, de tradición ibérica y romana, esta última más escasa, 
habiéndose recogido diversas imitaciones como la gris bruñida republicana o la sigillata 
precoz tipo Peñaflor. Y predominan ciertos tipos de cerámicas comunes como son los 
vasos caliciformes, cuencos, boles, platos y, sobre todo, los cuencos-lucerna; la mayor 
parte de estas piezas cerámicas no deben considerarse ofrendas en sí mismas sino que 
se usaron por los devotos que acudían al santuario para hacer libaciones de agua o 
llevar ofrendas (aceite, leche, miel, alimentos sólidos...) y en el caso de los cuencos-
lucerna, para hacer ofrendas de luz. 
 
Otro aspecto de sumo interés, directamente vinculado con los elementos del culto que 
acabamos de describir, es el del ritual, la liturgia, las prácticas y ceremonias religiosas 
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desarrolladas en el santuario. Habría que diferenciar entre aquellas actividades que 
podríamos definir como propiciatorias, dirigidas a la divinidad para llamar su atención 
y conseguir el deseo que se solicita y aquellas surgidas tras la obtención de dicho favor. 
Entre las primeras, hemos constatado el sacrificio de animales, que podría conllevar el 
consumo de una parte mientras que otras serían ofrendadas a la diosa, la libación y el 
culto al agua, la quema de sustancias aromáticas, las ofrendas de luz y, por supuesto, 
las plegarias pues, aunque sobre estas no tenemos confirmación arqueológica alguna, 
constituyen la forma más directa y sencilla de comunicación entre los fieles y los seres 
sobrenaturales, mediante el rezo o la súplica para impetrar su auxilio. Entre las 
segundas, la práctica más extendida fue la donación de exvotos como prueba de 
gratitud por los favores recibidos. Otros rituales pudieron estar relacionados con la 
propia imagen sagrada, es decir, el betilo en forma de columna, que sólo podemos 
conjeturar a través de las noticias que conocemos de otros yacimientos: vestir y 
desnudar la imagen de culto, lavarla, ungirla, celebraciones festivas con motivo de su 
festividad, etc. 
 
La posible existencia de un sacerdocio al cuidado y servicio del culto y la liturgia se 
considera más que probable, no sólo porque es algo lógico y necesario para la 
celebración de la liturgia en cualquier espacio destinado al culto, sino porque varios de 
los exvotos recuperados parecen representaciones de miembros del clero, si tenemos 
como propias de su indumentaria ciertas prendas como es el caso del manípulo que se 
llevan sobre el antebrazo izquierdo. A este dato hay que añadir la información que nos 
proporciona la epigrafía romana, a través de dos piezas, una lápida de mármol 
recuperada en la curia que menciona a un tal Lucio Cornelio Campano como sacerdote 
de la Salud por dos veces y un altar de piedra procedente del entorno de las termas 
orientales indicando la presencia de una fuente de aguas salutíferas consagrada a la 
Señora Salud salvadora. 
 
Las claves arqueoastronómicas del templo B y los restos faunísticos que fueron objeto 
de prácticas sacrificiales han sido abordados con la inestimable colaboración de los 
Dres. José Mª Abril y Rafael Mª Martínez, expertos en ambos temas. La ubicación 
topográfica del santuario y la orientación astronómica del templo B responden a una 
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clara motivación astral en la que el Sol jugaba un papel clave, tanto en el llamado 
calendario de horizonte como en el “milagro de la luz” sobre el betilo sagrado; el 
horizonte oriental que se divisa desde el santuario, en el que destacan determinadas 
elevaciones como Jabalcuz y Ahíllo, junto a las cuales se produce el orto solar en días 
claves del año como son el equinoccio de primavera y el solsticio de invierno, 
respectivamente; por otro lado, la hipótesis del lucernario cenital en la cella es más 
que sugerente por la alineación de las dos columnas ubicadas en su interior, pues 
actuaría como un colimador de la luz solar, penetrando cada mediodía el rayo de luz e 
iluminando el betilo todos los días del año, de acuerdo con el ciclo de las estaciones. 
Por su parte, el estudio arqueozoológico nos muestra una serie de restos ligados al 
sacrificio y a los rituales desarrollados en el templo A y, en menor medida, en el 
templo B. En su mayor parte, el conjunto se halla compuesto por restos de partes 
anatómicas consumidas tras su sacrificio ritual, principalmente caprinos, suidos y 
gallinas, junto a elementos muy fragmentarios de bovino doméstico como taxones más 
representativos. 
 
En definitiva, toda una serie de aportaciones sobre materias muy diversas que nos 
proporcionan una visión relativamente completa del que ya ha sido calificado como el 
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Se trata de un bloque cilíndrico que representa a una figura humana, muy esquemática, con la parte posterior plana. Así 
mismo, la parte inferior y superior de la pieza están planas. De la figura tan sólo se han representado aquellas partes que 
permiten identificarla, caso de la cabeza, extermidades superiores y los pies. La cara presenta un perfil en V sin que se 
haya indicado la nariz expresamente; los ojos son meras perforaciones circulares y la boca está indicada con una suave 
incisión. Los brazos se han representado pegados al tronco con sendas inciones, extendidos, y con una serie de incisiones 
para indicar los dedos de las manos. En la parte inferior, sendos apéndices señalan los pies con varias incisiones para 
lindicar os dedos. Aunque en la parte cental del cuero se aprecia una pequeña perforación circular que podría interpretarse 
como el ombligo pensamos que la figura está vestida con una larga túnica que llega a la altura de los pies.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna derecha. Es de sección circular, no tiene representados los tobillos pero sí los 
dedos del pie. Presenta signos de haber estado en contacto directo con el fuego. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna izquierda. Está fracturado por la parte superior. Es de sección circular y no se 
han representado los tobillos pero sí los dedos del pie. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas mediante una incisión que recorre la pieza por todas sus partes; le falta la 
parte inferior. Es de sección oval. Parte superior plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas, aunque sólo se ha conservado la izquierda; también le falta el extremo 
superior. Es de sección oval, no tiene representado el tobillo pero sí los dedos del pie. La pieza apoya sobre una peana de 
0,8 cm. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina tallada de forma muy sumaria. Le falta la cabeza. Los brazos están en resalte, doblados  los antebrazos 
en ángulo de 90º con las manos, muy toscas, a la altura del vientre, sin llegar a juntarse. Se han indicado los pechos 
mediante sendas protuberancias y en la parte central se aprecia un rombo conseguido mediante incisiones que podría 
hacer referencia al sexo. Aunque se ha perdido la parte inferior derecha parece que no llegaron a representarse los pies, de 
lo que se deduce que la figura porta una túnica larga que llega hasta el suelo. La zona del hombro derecho está quemada. 
Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo completo. El rostro es muy sumario: ojos bien resaltados, el izquierdo de forma almendrada y el 
derecho circular, con el arco superciliar bien indicado, nariz prominente y boca pequeña. Sobre la cabeza lleva una mitra 
baja y por la parte de atrás se aprecia un gorro a modo de turbante. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo 
con los antebrazos doblados en ángulo obtuso, quedando las manos sobre los costados (da la impresión de no estar 
terminadas), separadas y con los dedos diferenciados. Una serie de incisiones inclinadas y verticales recorren la pieza por 
detrás y por delante indicando una prenda de vestir, seguramente una túnica que oculta las extremidades inferiores. Base 
plana. Es similar a los exvotos nº 15, 20 y 120, aunque estos últimos son oferentes.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto que representa a una figura humana acéfala de difícil atribución sexual. La parte posterior es plana así como la 
base. La figura descansa sobre un pequeño escabel resaltado con una incisión en V. Las extremidades superiores están 
pegadas al cuerpo con los antebrazos doblados en ángulo obtuso y las manos pegadas a la altura del vientre sin que 
lleguen a tocarse; los dedos se han señalado con unas suaves incisiones. En la parte inferior se han indicado los pies 
mediante un apéndice que sobresale unos 5 cm. Una incisión en la parte central sirve para diferenciar ambos pies; el 
derecho está algo perdido pero del izquierdo se conservan las incisiones que indican los dedos. Debe ir vestida con una 
larga túnica que quedaría a la altura, precisamente, de los pies.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto tallado sobre un bloque de piedra de sección rectangular que representa a una figura femenina a la que le falta la 
cabeza. Sólo se han representado los brazos que están pegados al cuerpo, doblados por los codos en ángulo obtuso; unas 
suaves incisiones indican los dedos. Dos ligeras protubrancias marcan los pechos, quedando el izquierdo por encima de la 
mano correspondiente mientras que el derecho está sujeto con la mano derecha. En la zona central, entre ambas manos 
se ha representado en relieve un objeto circular de difícil interpretación aunque podría tratarse de un elemento que colgara 
del collar entorchado que se dispone en el cuello de la dama. En la parte posterior del lateral derecho una incisión recorre 
la pieza de arriba hacia abajo. La presencia de una túnica larga impide ver las piernas y los pies al quedar por detrás de la 
prenda. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto completo que representa una figura humana probablemente masculina. La cabeza es circular, apuntada en la zona 
de la cara con la nariz, de gran tamaño, puntiaguda. Los ojos son circulares conseguidos mediantes sendas perforaciones; 
boca y orejas pequeñas. En la parte frontal parecen haberse indicado sólo las extremidades inferiores, en relieve a ambos 
lados, con los pies en la parte inferior, mientras que en la zona central un resalte circular podría corresponder al sexo. Base 
plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo completo que representa a una mujer en posición estante. La cabeza es de gran tamaño en relación 
al resto del cuerpo; los rasgos faciales son muy esquemáticos: ojos ovalados, nariz en resalte y boca indicada con una 
incisión horizontal; las orejas son grandes y en relieve. Bajo el cuello se aprecian sendos apéndices que indican los pechos; 
las extremidades superiores se extienden sobre el torso quedando las manos a la altura del vientre, sin llegar a tocarse y 
con los dedos apenas insinuados. De las extremidades inferiores sólo se advierten los pies en la parte inferior como meros 
salientes, con los dedos indicados. Bajo el vientre, una incisión está señalando la posición del sexo púbico. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo al que le falta la mitad superior. Va ataviado con una túnica corta plisada que se aprecia muy bien en 
la parte delantera y también por detrás. De las extremidades superiores sólo han quedado parte de los antebrazos que 
están extendidos y pegados a los costados; las manos están deterioradas y no se aprecia si tenía los dedos marcados. En 
la parte inferior se advierten las piernas y los pies. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina completa ataviada con una túnica larga que impide ver cualquier parte del cuerpo a excepción de los 
brazos y los pechos que quedan marcados por encima de la prenda. La parte posterior de la pieza es plana hasta la 
cintura, a partir de ahí y hasta la parte inferior adquiere la forma de un cilindro o incluso un cono. La cabeza está bien 
resaltada y aunque presenta un cierto deterioro que afecta a la nariz y boca se advierten muy bien los ojos, de forma 
almendrada, con las cejas bien marcadas. Las extremidades superiores se doblan a la altura de los codos en ángulo recto, 
pegados al cuerpo con las manos enfrentadas, aunque la derecha queda algo más baja; no se han indicado los dedos. 
Sendas protuberancias sirven para señalar la presencia de los pechos. La dama presenta sobre la cabeza un gorro o casco 
que ciñe el pelo y lo oculta hasta las orejas (incluidas) y a su vez unas pequeñas incisiones en la parte delantera de este 
gorro parecen indicar la presencia de una diadema. Base plana. Similar al exvoto nº 33.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo que representa a una dama. Presenta unos rasgos faciales muy sumarios: ojos grandes ovalados, 
con los párpados marcados, nariz en resalta y alargada, boca pequeña y barbilla apuntada; en cuanto a las orejas sólo se 
ha representado la izquierda, en relieve. En cuanto a quel cabello es uno de los pocos casos en que se ha indicado el 
peinado, dividido en cuatro sectores mediante una incisión en forma de cruz; en cada sector una series de incisiones de 
distinta dirección en cada uno de ellos marcan los mechones de pelo. Sobre el cuello porta un collar, posiblemente 
entorchado. Dos grandes protuberancias indican la presencia de los pechos. Las extremidades superiores están pegadas al 
cuerpo, con los antebrazos doblados por los codos, el izquierdo en ángulo obtuso y el derecho en ángulo recto, quedando 
las manos a la altura del vientre. Bajo los antebrazos se advierte un resalte en forma de cordón sogueado que corresponde 
a un cinturón, por lo que cabe colegir que la figura porta una prenda de vestir, túnica o manto, que impide ver las piernas, 
pero no los pies que aparecen en la parte inferior como meros apéndices con unas finas incisiones para indicar los dedos. 
La figura apoya sobre una peana de 1,5 cm. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva femenina completa aunque presenta gran erosión en la zona izquierda del rostro. Sobre la cabeza lleva una 
mitra baja de forma redondeada sobre la cual podría portar un velo corto. En cuantro a prendas de vestir parece llevar una 
túnica de escote recto y sobre ella un manto cuyos pliegues se aprecian de cintura hacia abajo ocultando piernas y pies; 
estos pliegues también se ven en la parte posterior. En cuanto a las extremidades superiores, se aprecian con claridad los 
antebrazos, el derecho doblado en ángulo agudo queda por encima del izquierdo y entre ambos un objeto de difícil 
identificación. Base plana. Es similar a los exvotos nº 7, 20, 86 y 120.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo que representa una figura femenina. Debe portar una prenda de vestir larga (túnica?) que no deja ver 
las extremidades inferiores; la presencia de una incisión en V en la zona central-inferior podría indicar que se trata de una 
túnica abierta. Abajo, a ambos lados de esa incisión, se aprecian otras incisiones más pequeñas que podrían marcar los 
pliegues de la prenda o quizás los dedos de los pies. Los rasgos faciales están mejor conseguidos que en el resto de las 
piezas: ojos almendrados, párpados bien marcados, arco superciliar indicado y nariz alargada y en resalte; la boca se 
consigue mediante una incisión curva que muestra una ligera sonrisa mientras que las orejas son grandes y en relieve. 
Sobre la frente un ligero resalte indica la presencia del cabello; sobre él debe llevar algún tipo de gorro ya que el pelo sólo 
se aprecia en el borde, indicado mediante finas y cortas incisiones. Las extremidades superiores pegadas al cuerpo, con 
los antebrazos doblados en ángulo obtuso y las manos a la altura del vientre sin llegar a tocarse. Dos apéndices señalan 
los pechos. Parte posterior hasta el cuello. Base plana. Es similar al exvoto nº 51.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa las dos piernas. Es de sección circular, con una incisión en V en la parte delantera que 
sirve para diferenciar las piernas y los pies. Se han representado los tobillos, los dedos y uñas de los dedos. La figura 
apoya sobre una peana de 1 cm. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Piernas talladas de forma muy sumaria. Se encuentran completas aunque en dos fragmentos. Una incisión en V recorre 
toda la pieza por todas las caras excepto por el extremo superior. El extremo del pie izquierdo está algo dañado y no se 
aprecian los dedos pero en el derecho se advierten unas suaves líneas incisas que indican los dedos. Hacia la zona central 
de las piernas se advierte un menor grosor que parece querer indicar la presencia de las rodillas. Es de sección oval y no 
se han representado los tobillos. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto que representa una pierna izquierda. Completo, con algunos desperfectos y una terminación poco cuidada, 
advirtiéndose con claridad las huellas del cincel usado en su talla. No presenta el acabado alisado característico de la 
mayor parte de las piezas. Es de sección oval.  Unas profundas inciones en V indican los dedos que quedan bien 
resaltados. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a una figura femenina; se ha fracturado a la altura del cuello. Presenta una mitra baja de forma 
redondeada probablemente cubierta con un velo. De la cara se han representado de forma muy esquemática ojos, nariz y 
boca; curiosamente, sólo se ha marcadado la oreja izquierda.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna derecha, aunque sólo se ha conservado el pie. Este apoya sobre una peana de 
1 cm. de grosor. Tiene los dedos bien definidos y con las uñas señaladas. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto que representa a una figura femenina a la que le falta la cabeza; en la parte inferior presentan algunos desperfectos. 
La parte posterior está completamente plana. En la zona delantera se aprecia el collar de tipo entorchado que lleva la 
dama; sendas protuberancias en la zona del pecho parecen indicar los senos. Los brazos están pegados al cuerpo 
doblados en ángulo recto sin que las manos lleguen a juntarse; suaves incisiones indican en ambos casos los dedos. Lleva 
una túnica larga que no permite ver ni piernas ni pies. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva antropomorfa  a la que le falta la cabeza. Toda la pieza, incluida la parte trasera, está cubierta de una serie de 
incisiones para indicar la prenda de vestir que porta, seguramente un manto, que impide ver piernas y pies. Tan sólo se han 
representado las extremidades superiores, pegadas al cuerpo, con los antebrazos doblados en ángulo recto y las manos 
separadas, sobre la cintura, con los dedos bien señalados. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina a la que le falta la cabeza y el pie derecho; presenta además algunos deperfectos en la zona central junto 
a las manos y en parte posterior inferior. Es probable que tuviese collar, bajo el cual se han indicado los pechos; los brazos 
(falta el antebrazo izquierdo) están pegados al cuerpo con las manos a la altura del vientre; en la izquierda se aprecian 
varias incisiones que indican los dedos. El deterioro que se advierte en esta zona impide saber si las manos se unían o si 
portaban algún tipo de objeto, aunque también es posible que estén sujetando el manto. La dama lleva túnica lisa larga que 
deja ver los pies y sobre ella un manto de cintura para abajo que podría sujetar con las manos; una serie de incisiones 
verticales que alcanzan la parte inferior de la figura indican los pliegues del manto que termina en la parte central en forma 
curva bajo la cual hay una serie de incisiones en círculo que podrían señalar el sexo de igual manera que en el exvoto nº  
61. Posible mujer encinta. El pie izquierdo tiene indicados los dedos. La parte posterior e inferior de la pieza están planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Piernas a las que le faltan  los pies. Una profunda incisión sirve para diferenciar ambas piernas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina a la que le falta la cabeza; la parte posterior no es plana como suele ser normal y se han tallado los 
antebrazos. El artista tan sólo ha representado los pechos y los brazos que están pegados la cuerpo doblados en ángulo 
recto con las manos muy destacadas a la altura del vientre que parecen asir un objeto de difícil identificación. Los dedos 
quedan indicados con profundas incisiones. Al estar taviada con una túnica larga no se aprecian ni piernas ni pies.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































De esta pieza que pertenecenría a una figura humana completa sólo se ha conservado la cabeza y el hombro izquierdo. La 
parte posterior es completamente plana. Sobre la cabeza lleva un gorro o casquete bien ceñido que oculta las orejas. Los 
rasgos faciales son muy esquemáticos: se han marcadao las cejas, los ojos son almendrados, nariz grande y boca 
pequeña.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva completa que representa a una dama desnuda hallada en el interior de una favissa junto con los exvotos 29 y 
30 y los altares 1 y 2. Presenta la cabeza redondeada con unos rasgos faciales muy sumarios: ojos almendrados en 
relieve, nariz alargada y boca entreabierta obtenida mediante una profunda incisión; orejas en relieve y apuntadas. Los 
pechos están bien marcados en relieve mientras que las extremidades superiores se extienden pegadas al cuerpo con las 
manos separadas a la altura del vientre; los dedos están indicados con incisiones. No se han representado las 
extremidades inferiores. En la zona central inferior hay un rebaje en forma de U que representa el sexo. La parte posterior 
es plana aunque algo convexa en la zona central. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Constituye una de las piezas más interesantes y mejor conservadas de todo el conjunto votivo; hallada en el interior de una 
favissa junto con los exvotos 28 y 30 y los altares 1 y 2. Representa una dama oferente en posición estante, ataviada con 
una prenda de vestir larga que no deja ver las extremidades inferiores. Los rasgos faciales están bien conseguidos: ojos 
almendrados, con los párpados indicados, arco superciliar bien definido, nariz larga y prominente, boca pequeña con los 
labios resaltados y orejas en relieve de las que cuelgan sendos pendientes circulares. Sobre la frente hay un ligero resalte 
sirve para indicar la presencia de una diadema que termina junto a las orejas en sendas terminaciones triangulares. En la 
parte posterior, sobre la cabeza, presenta otro ligero resalte para indicar el velo que cae por detrás de los hombros. Las 
extremidades superiores están pegadas al cuerpo, con los antebrazos doblados en ángulo recto quedando las manos a la 
altura del vientre, algo desplazadas a la derecha; con la mano izquierda sujeta un objeto de difícil identificación, mientras 
que la derecha se coloca por encima de ese objeto. Sendos apéndices marcan los pechos. Una suave incisión recorre el 
torso, en oblícuo, desde el hombro izquierdo hasta la cintura y desde aquí, por debajo del antebrazo, hasta la parte 
posterior. Debe tratarse del plegado de la prenda de vestir. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva completa tallada de forma muy esquemática; hallada en el interior de una favissa junto con los exvotos 28 y 
29 y los altares 1 y 2.. Es de las más pequeñas del todo el conjunto con sus 10,4 cm. de altura. La cabeza adopta una 
forma triangular, apuntada hacia la nariz y la barbilla, con un bisel muy acusado; los rasgos faciales resultan muy sumarios. 
La parte superior de la cabeza es plana, con un ligero resalte en la parte trasera. Sendos apéndices indican la presencia de 
los pechos. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo, con los antebrazos doblados en ángulo recto, quedando 
las manos a la altura del vientre, algo más baja la derecha; ambas tienen los dedos señalados mediante series de 
incisiones. En la parte inferior aparecen los pies con los dedos marcados. La posible presencia de una prenda de vestir 
larga (túnica?) impide ver las piernas. Parte posterior y base planas. Es similar a los exvotos nº 58, 62, 91, 113  y 149.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa una sóla pierna, de sección circular (cuyo diámetro va aumentando de arriba hacia abajo) 
aunque no es posible determinar cuál al faltarle los pies. Se han marcado con claridad ambos tobillos.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a una figura completa pero que está fracturada a la altura del cuello. Rasgos faciales muy 
esquemáticos; se han represetnado las cejas, los ojos, ligeramente almendrados, nariz triangular y boca pequeña. Un velo 
cubre el pelo por completo  la cabeza y se intuye como cae sobre los hombros.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina acéfala, ataviada con una túnica larga que impide ver cualquier parte del cuerpo a excepción de las 
extremidades superiores y los pechos que quedan marcados por encima de la prenda. La parte posterior de la pieza, hasta 
la cintura, es plana; a partir de ahí y hasta la parte inferior adquiere la forma de un cilindro o incluso un cono. Sendas 
protuberancias sirven para señalar la presencia de los pechos. Base plana. Es similar al exvoto nº 13.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva antropomorfa de sexo indeterminado. Está tallada sobre un bloque prismático del que sobresale la cabeza. 
Aunque en este caso no se advierte con claridad pensamos, por otras piezas similares, que la figura está sentada. Los 
rasgos faciales son muy esquemáticos, con ojos grandes, nariz triangular y boca indicada mediante una suave incisió; el 
artista ha marcado claramente los pliegues nasolabiales que van desde la nariz hasta la boca. Los brazos están pegados al 
cuerpo con los antebrazos doblados por los codos, el izquierdo en ángulo recto y el izquierdo en ángulo agudo, quedando la 
mano izquierda debajo y la derecha por encima; si bien, en esta pieza no se advierte hemos de suponer por semejanza con 
otras que en cada mano porta un objeto. En la parte inferior tres incisiones verticales sirven para diferenciar las piernas y 
una serie de cortas incisiones también verticlaes indicarían los dedos. La pieza apoya sobre una peana de unos 2 cm. de 
grosor. La base y la parte posterior son planas. Presenta signos de exposición al fuego. Es similar a los exvotos 36, 119, 
125 y 152.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto muy esquemático, cuyo sexo y posición no se pueden determinar. Los rasgos faciales apenas están trazados pues 
los ojos casi no se advierten, nariz en resalte y boca pequeña indicada con una incisión; no se han representado las orejas. 
En cuanto a las extremidades superiores, están pegadas al cuerpo con los antebrazos doblados en ángulo recto con las 
manos a la altura del vientre, sin llegar a tocarse; el antebrazo y mano izquierda no han llegado a terminarse. En la parte 
inferior se ven dos apéndices que representan los pies, en este caso scn los dedos señalados. Hay que indicar que en la 
parte posterior la figura se ensancha 1 cm. de cintura hacia abajo. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva antropomorfa de sexo indeterminado. Está tallado sobre un bloque prismático del que sobresale la cabeza. 
Aunque en este caso no se advierte con claridad en qué posición se encuentra pensamos, por otras piezas similares, que 
la figura está sentada. Los rasfos faciales son muy esquemáticos, con ojos grandes, nariz triangular y orejas en forma de 
media luna en relieve. Los brazos están pegados al cuerpo con los antebrazos doblados por los codos, el izquierdo en 
ángulo recto y el derecho en ángulo agudo, quedando la mano izquierda debajo y la derecha por encima; en cada una de 
ellas porta un objeto de difícil identificación. En la parte inferior una serie de incisiones verticales señalan la presencia de 
los pies. La base y la parte posterior son planas. Es similar a los exvotos 34, 119, 125 y 152.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna izquierda. Es de sección circular. No se han representado los tobillos pero sí los 
dedos del pie. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina a la que le falta la cabeza y la parte inferior. Está ataviada con una túnica larga cuyos pliegues caen rectos 
en la parte inferior, y manto que la envuelve desde la parte inferior derecha a la superior izquierda cayendo por la parte 
trasera en forma triangular. El brazo derecho lo dobla en ángulo recto y con la mano se coge el pecho izquierdo; el brazo 
izquierdo cae hacia abajo y queda oculto por el manto.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a un exvoto antropomorfo completo cuyo sexo, posición y actitud desconocemos. Los rasgos faciales 
están bien marcados: ojos ligeramente almendrados, con los párpados indicados así como el arco superciciliar, nariz 
grande y alargada y boca pequeña; orejas grandes en forma de media luna. Sobre la frente un ligero resalte parece indicar 
la línea del cabello que se prolonga hacia los lados dejando ver las orejas; por encima otro resalte, en este caso mayor, 
denota la presencia de un velo que se deja caer por los lados sobre los hombros, prenda que, probablemente, iría sobre 
una túnica.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a un exvoto completo, de pequeño tamaño. Parte posterior plana. La cabeza adquiere un perfil en V 
con los rasgos faciales tallados de forma muy sumaria.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto masculino al que le falta la parte superior, con fractura que arranca desde el cuello. Es de forma cilíndrica y 
presenta en la parte baja el sexo masculino, con los testiculos y el pene.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo completo que representa a una dama; se encuentra en buen estado de conservación a excepción del 
antebrazo izquierdo. En la parte posterior se advierte un resalte de 1,5 cm. de grosor como si la figura estuviera adosada a 
una pared. Los rasgos faciales son muy sumarios: ojos ovalados, nariz alargada y prominente y boca entreabierta; a los 
lados las orejas están ligeramente resaltadas. Sobre el cuello porta un collar liso. Las extremidades superiores se pegan al 
cuerpo y se arquean quedando las manos a la altura del vientre; no se han representado los dedos. Por lo demás, tan sólo 
mencionar que en la parte inferior dos apéndices indicarían los pies separados por una incisión en V; tampoco se han 
representado los dedos. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo completo tallado de forma muy sumaria. En la parte posterior, hasta el cuello presenta un resalte de 
grosor variable (1-1,5 cm.) al que se adosa la figura. Por su parte, la cabeza queda exenta, con los rasgos faciales muy 
esquemáticos, sin que se hayan representado las orejas. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo con los 
antebrazos doblados en ángulo recto y las manos sobre la cintura, sin tocarse, quedando la derecha más baja; los dedos 
se marcan con finas incisiones. De las extremidades inferiores sólo se aprecian, en la parte inferior, dos apéndices que 
corresponden a los pies, con los dedos marcados. Es probable que lleve una túnica larga que no deja ver las piernas. Dos 
apéndices en la parte superior indican los pechos. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Fragmento de exvoto, de forma semicircular, aunque está fragmentado en la parte inferior, superior y posterior. Es probable 
que corresponde a un exvoto antropomorfo pero no descartable que se trate de un exvoto tipo columna.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Piernas de las que sólo se conserva la parte superior, habiéndose perdido los pies. Sección rectangular. Una profunda 
incisión en U recorre toda la pieza para diferenciar ambas piernas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva completa, aunque se halló rota en dos pedazos a la altura del cuello. Representa a un personaje femenino por 
la presencia resaltada de los pechos. El rostro es muy sumario con ojos almendrados, con los párpados marcados, así 
como el arco superciliar que se prolonga hacia abajo uniéndose con la nazriz, grande de forma triangular. Boca algo 
desplaza hacia la derecha, cerrada con los labios marcados, y barbilla indicada. Sobre la frente una línea incisa delimita el 
borde del cabello, que presenta una raya central a auyos lados caen los mechones de pelo, dejando ver las orejas, 
pequeñas, en forma de media luna, horizontales. Del resto del cuerpo sólo se han representado las extremidades 
superiores, con los antebrazos dobaldos en ángulo recto y las manos a la altura del vientre enfrentadas pero sin llegar a 
tocarse; en la derecha porta un vaso caliciforme, mientras que sobre el antebrazo derecho cae un paño de tela terminado 
en una serie de flecos, a modo de manípulo. Aunque se han representado los pechos creemos que porta una túnica larga 
que impide ver piernas y pies. Base plana. Es similar al exvoto nº 204.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata del único exvoto, de carácter zoomorfo, del que se tiene constancia, no sólo de la campaña de excavación 
desarrollada entre 2006-2007, sino de todo el conjunto votivo recuperado en el santuario. Sobre un bloque trapezoidal de 
piedra y en una de sus caras mayores se ha grabado la silueta de un équido. La simplicidad de las líneas y la ausencia de 
otros elementos no permiten determinar si se trata de un asno o un caballo. Sólo se han representado el cuerpo del animal. 
La cabeza con las orejas, las cuatro patas y la cola. Mientras que esta cara está bien alisada, en el resto de sus caras el 
bloque apenas está desbastado. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva de aspecto fálico que representa a una dama en actitud orante. La pieza adquiere la forma de un cilindro en 
que tan sólo se han representado la cabeza y las extremidades superiores además de un collar entorchado que lleva sobre 
el cuello y los pechos mediante sendos apéndices. Los rasgos faciales son muy sumarios con ojos ovalados, orejas, arco 
superficilias, nariz larga,  en resalte y puntiaguda, y curiosamente no se ha indicado la boca. Los brazos están pegados al 
cuerpo con los antebrazos doblados en ángulo obtuso quedando las manos a la altura de los pechos, con los dedos 
indicados mediante incisiones. Cabe suponer que porta una prenda de vestir larga tipo túnica que impide ver las 
extremidades inferiores. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de la pieza de mayor tamaño de todo el conjunto votivo. Aunque lo hemos incluido como exvoto no hay que 
descartar la posibilidad de que se trate de una placa perteneciente a la decoración de algún edificio de culto. Además, 
estamos ante un relieve y no una figura de bulto redondo. Sobre la placa de piedra se ha grabado una figura femenina 
desnuda, de pie, pero con la particularidad de que las extremidades inferiores se han representado de perfil, hacia la 
izquierda; le falta la esquina inferior izquierda. Los rasgos faciales están bien conseguidos y el artista ha puesto especial 
interés en ser lo más fiel posible, aunque no sabemos si se trata de un auténtico retrato. Sobre la frente presenta una 
banda decorada con series de incisiones que representan mechones de pelo; sobre el cabello lleva una diadema lisa y por 
encima se aprecia una mitra baja de forma redondeada. Los ojos son grandes, de forma ovalada, con el globo ocular bien 
diferenciado y con los párpados marcados; nariz muy alargada y boca entreabierta de forma curva con los extremos hacia 
abajo con una expresión seria, de preocupación. La dama está desnuda, mostrando los pechos, de forma triangular, y el 
sexo púbico bien resaltado. En cuanto a las extremidades superiores, hay que hacer notar que el antebrazo derecho se 
dobla en ángulo recto quedando la mano, con los dedos bien diferenciados, a la altura del abdomen, mientras que el 
antebrazo izquierdo se dobla en ángulo obtuso con la mano sobre el vientre, por encima del sexo. Las extremidades 
inferiores se han representado de perfil, hacia la izquierda, el pie conservado tiene indicado el tobillo pero no los dedos.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza de gran tamaño perteneciente, probablemente, a un exvoto completo. Presenta la parte posterior completametne 
plana. Se aprecian diversos desperfectos que han afectado especialmente al ojo izquierdo, nariz y boca. El ojo derecho es 
grande y en resalte, de forma almendrada; la nariz igualmente grande, de forma triangular, mientras que la boca resulta 
pequeña. Las orejas son también grandes, en relieve, con forma de media luna.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva completa antropomorfa que representa, probablemente, a una mujer. Tan sólo presenta algunos desperfectos 
afectan a la frente y al antebrazo izquierdo. Los rasgos faciales son esquemáticos: ojos almendrados en resalte, arcos 
superciliar indicado, nariz prominente, boca señalada con una incisión semicircular y orejas en relieve en forma de media 
luna, hacia abajo. Podría llevar algún tipo de velo que deja ver las orejas, decorado en los extremos con una serie de 
incisiones  entrecruzadas, aunque podría tratarse más bien del cabello. Los pechos están poco marcados, pero creemos 
que lo sufiente para saber que se trata de una dama. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo, con los 
antebrazos doblados en ángulo obtuso, con las manos a la altura del vientre sin llegar a tocarse; en la derecha se han 
indicado los dedos. En la parte inferior, sendos apéndices, separados, indican los pies, con los dedos también señalados. 
Seguramente, porta una prenda de vestir larga que impide ver las piernas. Parte posterior (desde la base hasta el cuello) y 
base planas. Es similar al exvoto nº 16.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto que representa a una dama vestida y en posición estante. Sobre la cabeza lleva un gorro que ciñe el cabello 
dejando ver las orejas; los ojos son almendrados con los párpados marcados, así como los pómulos; nariz alargada y en 
resalte y boca indicada con una cirta incisión. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo, con los antebrazos 
doblados, el derecho en ángulo recto y en ángulo obtuso el izquierdo, quedando las manos sobre el vientre, algo más baja 
la izquierda. Dos apéndices indican la posición de los pechos. Debemos suponer la presencia de una túnica larga que 
impide ver las extremidades inferiores. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto que representa a una dama entronizada a la que le falta la cabeza; la pieza también ha perdido la parte inferior 
derecha. Es uno de los pocos casos de exvotos que aparecen en posición sedente y que muestran el asiento que les sirve 
de apoyo. En la zona del cuello se aprecia un collar entorchado y bajo sendos apéndices circulares que indican los senos. 
Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo con los antebrazos doblados por los codos y las manos juntas a la 
altura del vientre. De las extremidades inferiores sólo se conserva la izquierda, diferenciada de la pata del sillón. Es, sin 
duda, este elemento lo que más destaca de la pieza. Se advierte con claridad tanto en el lateral izquierdo (el derecho está 
perdido) como en la parte trasera, donde se aprecia que se trata de un sillón de respaldo alto. En el lateral se ha 
representado el brazo que queda algo inclinado, sobre el cual no apoya el brazo de la dama; en la parte trasera superior se 
ve una banda con pequeñas incisiones verticales que indicarían algún tipo de calado. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Extremo superior de un exvoto anatómico que representa unas piernas con su correspondiente incisión central que recorre 
la pieza por la parte delantera y trasera. La parte superior es plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina que parece estar en posición sedente, si bien, no se advierte con claridad el asiento sobre el que reposa. 
La parte posterior es plana aunque algo curvada. La cabeza resulta desproporcionada en relación al cuerpo; los ojos están 
bien resaltados, de forma ligeramente circular, nariz prominente y boca pequeña indicada mediante una suave incisión; las 
orejas pequeñas de forma circular.Lleva un collar entorchado, bajo el cual se aprecian los pechos; los brazos están 
pegados al cuerpo algo adelantados y doblados por los codos;  el antebrazo derecho sube hacia arriba y se aprecia cómo 
la mano queda bajo el collar y por encima del pecho, mientras que el izquierdo se dobla en ángulo recto quedando más 
bajo, a la altura del pecho que parece coger. De las extremidades inferiores, da la sensación de que sólo se han 
representado a partir de las rodillas; entre ambas un pequeño orificio podría indicar el sexo. En la parte frontal inferior se 
advierte un ligero escabel sobre el que descansaría la figura.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva antropomorfa, a la que le falta la cabeza. El cuerpo se asemeja al fuste de una columna, es de sección 
circular, y apoya sobre una peana a modo de basa, de forma trapezoidal. De la figura humana sólo se han representado las 
extremidades superiores, pegadas a ambos lados del cuerpo, con los antebrazos doblados en ángulo ligeramente obtuso, 
con las manos a la altura del vientre, sin que se hayan indicado los dedos. Con izquierda porta un objeto que puede 
interpretarse con una antorcha, pues en la parte superior parecen advertirse las llamas del fuego. No se han representado 
las extremidades inferiores ni los pies. La figura porta una prenda de vestir que el artista ha plasmado mediante una serie 
de finas incisiones verticales, dos que van de izquierda a derecha y tres de derecha a izquierda y que pueden indicar una 
túnica cruzada. Que el personaje está sentado se desprende del asiento que se ha indicado mediante una serie de 
incisiones, tanto en la parte trasera como en los laterales; se trata de un asiento de respaldo alto y forma curva que llega 
hasta la altura del cuello; una serie de incisiones en los laterales marcan los brazos del citado asiento; sin embargo, el 
artista no ha plasmado las patas del asiento ni las piernas del personaje. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina acéfala con la parte posterior ligeramente plana, así como la base. Está ataviada con túnica con escote en 
forma de V y sobre ella un manto cuyos pliegues se marcan con profundas incisiones a partir de la cintura. Los brazos de la 
dama están pegados al cuerpo y doblados en ángulo recto con las manos a la altura del viente sujetando un vaso, al 
parecer, caliciforme, algo deteriorado en su lado derecho.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva completa tallada de forma muy esquemática. La cabeza adopta una forma triangular, apuntada hacia la nariz 
y la barbilla; los rasgos faciales resultan muy sumarios: ojos grandes rectangulares, nariz achatada y boca marcada con 
una incisión en V; las orejas se han representado de forma similar a los ojos. En la zona del pecho se aprecian sendos 
apéndices que indican los senos. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo, con los antebrazos doblados en 
ángulo recto, quedando más bajo el izquierdo; no se han indicado los dedos. A partir de la cintura hacia abajo la figura 
presenta un ligero ensanche. Parte posterior, superior y base planas. Es similar a los exvotos nº 30, 62, 91, 113 y 149.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa una sóla pierna de difícil identificación y a la que le falta el pie. Forma cilíndrica y parte 
superior plana, así como la base. Se han indicado ambos tobillos
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo cuyo sexo y posición resultan diffíciles determinar. La pieza está completa aunque le falta parte de la 
zona inferior derecha, presentando diversos daños en la cara y brazo izquierdo. Ofrece el aspecto de un altorrelieve ya que 
la figura está como adosada a una pared que se aprecia muy bien en la mitad superior. Esta pared tiene un grosor que 
varia entre 2 cm. en la parte alta y 3 cm. en la baja. La cara se encuentra enmarcada en una especie de rectángulo que se 
asemeja a un casco aunque quizás se trate de un velo que no deja ver las orejas. Los ojos son ovalados, nariz y boca 
pequeñas y barbilla apuntada. Sobre la frente presenta una banda decorada con pequeñas incisiones que podría 
corresponder al pelo pero sin descartar que pueda tratarse de una diadema. Las extremidades superiores están pegadas al 
cuerpo con los antebrazos doblados quedando las manos a la altura de los pechos, sobre los costados, sin llegar a tocarse. 
Unas finas incisiones indican la presencia de los dedos. Parte posterior, superior y base planas. Presenta signos evidentes 
de haber estado expuesto al fuego.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina a la que le falta la parte superior a partir de la cintura. Los brazos no se han conservado pero se aprecia la 
parte inferior del izquierdo y la mano derecha con sus dedos, de lo que se deduce que estarían pegados al cupero y 
doblados en ángulo recto, con las manos a la altura del vientre sin que lleguen a juntarse. Una pequeña protuberancia junto 
a la mano derecha podrían indicar el pecho derecho. En la zona de la cintura se ha marcado una doble incisión quedando 
resaltada la parte central. En la parte inferior sendos apéndice marcan los pies que descansan sobre un escabel. Entre los 
pies y el posible cinturón se observa un círculo en resalte con pequeñas incisiones alrededor que podría corresponder al 
sexo y las incisiones al bello púbico.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina muy esquemática a la que le falta la cabeza. Presenta la parte posterior plana así como la inferior. Tan 
sólo se han representado las extremidades superiores y los pies. Dos pequeñas protuberancias en la parte superior del 
cuerpo indican los pechos. Los brazos están pegados al cuerpo y doblados en ángulo recto quedando las manos a la altura 
del vientre; los dedos quedan indicados mediante una serie de finas incisiones. En la parte inferior sendos aparecen sendos 
apéndices para representar los pies, por lo que es posible que lleve una túnica larga que no deja ver las piernas. Es similar 
a los exvotos nº 30, 58, 91, 113  y 149.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Está fracturado por la parte inferior faltándole los pies. Presenta la típica 
incisión, en este caso profunda que sirve para diferenciar las dos piernas. En la parte frontal se han indicado las rodillas y la 
posterior los músculos gemelos. Parte superior plana. Presenta signos de exposición al fuego.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto al que le falta la cabeza y presenta además otras pérdidas en la zona inferior del lateral derecho y en el izquierdo en 
su parte posterior. La figura parece adosarse a una pared que se ha remarcado con un saliente de unos 2 cm. de grosor 
que se advierte en ambos costados. La parte posterior está completamente plana y también la parte inferior para facilitar su 
apoyo. Podría estar ataviada con una túnica larga que tan sólo deja ver los brazos y parte inferior de las piernas y pies que 
apoyan sobre un pequeño escabel de 1,2 cm. Los brazos están pegados al cuerpo, el antebrzo derecho en ángulo de 45 º 
con la mano en actitud de cogerse el pecho, mientras que el izquierdo queda por debajo con la mano sobre el vientre y los 
dedos insinuados mediante finas incisiones. Las piernas apenas se aprecian y tan sólo están resaltadas en su parte inferior.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva tallada de forma muy sumaria. El personaje está como adosado a una pared cuyo grosor disminuye desde la 
parte superior (4,2 cm.) a la inferior (3,5 cm.). Esa pared sobresale en la parte posterior 1 cm., aproximadamente, a cada 
lado de la figura. Apenas si se pueden intuir los rasgos faciales (ojos, nariz). La parte delantera de la figura es plana y 
presenta una vestimenta muy simple, una túnica larga en escote en forma de U muy abierta con una serie de pliegues 
verticales obtenidos  mediante una serie de líneas incisas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura muy esquemática a la que falta la parte superior, aproximadamente desde la cintura hacia arriba. Tiene forma 
rectangular y la misma sección; tan sólo se advierte parte del brazo izquierdo wue estaría pegado al cuperpo y doblado en 
ángulo recto con la mano a la altura del vientre>; el brazo derecho estaría en posición similar como se aprecia en otras 
piezas semejantes. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva, posiblemente femenina, muy esquemática. Presenta sendos desperfectos en la parte derecha de la cara y 
también en el hombro derecho. La parte posterior está ligeramente plana, no así la inferior, de modo que la pieza no puede 
tenerse en pie sino es apoyada sobre una pared. Del rostro sólo se aprecian los ojos indicados mediante dos orificios 
circulares (4 mm.), las cejas y parte de la nariz. En la parte central de la pieza se advierte un abultamiento con un orificio 
circular (7mm.) en el centro indicando el ombligo. En la parte inferior dos apéndices separados por una profunda incisión 
señalan la posición de los pies. Sobre ellos, en la parte central se aprecia una incisión vertical de 1,2 cm. que podría 
interpretarse como el sexo .
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Es de sección circular (cuyo diámetro va disminuyendo de arriba hacia 
abajo) y presenta la parte superior y la base planas; una incisión suave recorre toda la pieza para diferenciar ambas 
piernas. Dedos y uñas se han señalado con suaves incisiones. La pieza está completa pero fracturada a la altura de los 
tobillos que en este caso no se han representado. La parte inferior, correspondiente al pie, se halló en la U.E. 5 (cota 
535,19) y la superior en la U.E. 3 (cota 535,16).
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a un exvoto antropomorfo completo, cuyo sexo, posición y actitud desconocemos. Rasgos faciales 
sumarios, con ojos circulares en resalte, arco superciliar indicado, nariz muy alargada, boca pequeña y orejas en relieve en 
forma de media luna. En la frente, un resalte parece indicar la lína del cabello que cae hacia los lados, dejando ver las 
orejas. En la parte posterior, plana, se advierten sendas incisiones verticales con restos de plomo; posiblemente, se trate 
de una reparación de la pieza como consecuencia de una rotura en sentido longitudinal de la cabeza.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas.  Una profunda incisión en U recorre la pieza en todos sus sectores para 
diferenciar ambas piernas. En los pies se han representado los dedos con finas incisiones. os tobillos no se han 
representado. Es de sección rectangular y presenta una peana de 0,5 cm. de grosor. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de una cabeza perteneciente, probablemente a un exvoto completo; si ello fuera así, estaríamos ante una de las 
piezas de mayor tamaño de todo el conjunto votivo. La pieza se ha fracturado, además, de forma longitudinal en la zona de 
la cara, de manera que ha perdido parte de los rasgos faciales. Sólo se aprecia el ojo derecho, de forma ovalada en resalte 
y la forma del izquierdo, similar; también se aprecia el arranque de la nariz y de la barbilla. A los lados se aprecian las 
orejas  en relieve y con forma de media luna. Parte posterior plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto en muy mal estado de conservación; le falta la cabeza y la parte inferior y es de sección circular. Sólo se aprecian 
los brazos pegados al cuerpo pero apenas desbastados.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas y al que le faltan los pies; además está fracturado en la parte inferior. Es 
de sección rectangular y va disminuyendo su grosor de arriba hacia abajo. Una incisión recorre la parte delantera y trasera 
de la pieza para diferenciar ambas piernas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna izquierda. Es de sección circular y no tiene marcados los tobillos, pero sí los 
dedos del pie. Parte superior y base planas. Se trata de un hallazgo casual.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo que representa a una dama cuya posición resulta difícil determinar. La cabeza adopta un perfil 
triangular en la zona de la nariz y barbilla. Los rasgos anatómicos son muy esquemáticos: ojos ovalados con los párpados 
indicados sobre los cuales unas finas incisiones verticales señalan las cejas; nariz alargada y boca abierta indicada 
mediante una incisión en V; no se han representado las orejas. Sobre el cuello porta un collar liso del que cuelga un objeto 
que pudiera interpretarse como un doble falo, aunque es difícil asegurarlo. Las extremidades superiores están pegadas al 
cuerpo con los antebrazos doblados en ángulo recto con las manos por debajo de los pechos, marcados con sendos 
apéndices; en la mano derecha unas incisiones marcan los dedos. A partir de la cintura hacia abajo la figura adopta la 
sección de un cilindro liso. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de uno de los exvotos antropomorfos más interesantes y de mayor tamaño pues roza los 31 cm. de altura. Aunque 
está completo resulta complejo determinar la posición en que se encuentra; es probable que el artista sólo hallado 
representado la mitad superior de la figura, correspondiendo la parte inferior a una peana de unos 6 cm. de grosor. El 
cuerpo parece estar adosado a una pared ya que en la parte posterior presenta un resalte de 3,5 cm. La cabeza está 
exenta, redondeada, con los rasgos faciales bien marcados: ojos almendrados, nariz resaltada y alargada, boca pequeña y 
orejas grandes. En la frente hay un resalte ligero que baja hacia los lados dejando ver las orejas, que podría interpretarse 
como un gorro o casco ceñido sobre el cabello. Por lo demás, sólo se han representado las extremidades superiores 
pegadas al cuerpo, con el antebrazo izquierdo doblado en ángulo obtuso, sujetando con la mano un objeto circular (cuenco, 
plato, lámpara de aceite), mientras que el antebrazo derecho se dobla en ángulo recto, portanto en la mano un vaso 
caliciforme. Parte posterior, hasta la altura del cuello, y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna izquierda. Es de sección oval y tiene bien indicados los tobillos y los dedos del 
pie. Parte superior y base planas. Está formado por dos fragmentos, faltándole parte del extremo superior. El fragmento 
superior se halló en la U.E. 8 (cota 534,37) y el inferior, correspondiente al pie en la U.E. 7 (cota 535,07).
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva completa que representa a una dama en actitud oferente. Aunque la pieza está completa presenta varios 
destrozos faltándole todo el rostro, parte del antebrazo y mano derechos y la esquina inferior izquierda; también ha perdido 
buena parte del collar de tipo entorchado que porta en el cuello. De la cabeza tan sólo ha quedado parte del cabello 
representado medienta una serie de líneas incisas curvas cubriendo toda la cabeza incluso por la parte posterior y la oreja 
derecha con el lóbulo interno marcado. Del collar citado sólo han quedado los extremos de la parte superior. La dama tiene 
los brazos pegados al cuerpo con los antebrazos algo inclinados hacia abajo portando con ambas manos un vaso de tipo 
caliciforme a la altura del vientre. Hacia  la parte inferior la pieza va adquiriendo mayor grosor hasta los pies que no se han 
representado al quedar cubiertos por una túnica larga. La parte posterior y la base son planas. La sección en el centro se 
semicircular mientras que en la base es cuadrangular.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva completa que representa a una dama en posición sedente, aunque no se ha representado el posible asiento. 
Se trata de un bloque prismático del que sobresale la cabeza, mientras que esta se ha labrado exenta, las demás partes 
del cuerpo se han representado en la cara delantera del bloque, a modo de relieve. Sin duda, lo que más destaca de esta 
pieza es la cabeza, con unos rasgos faciales, aunque sumarios, bien conseguidos: ojos ovalados algo apuntados, arco 
superciliar marcado, nariz larga y en relieve y boca señalada con una incisión; orejas muy grandes y con forma de media 
luna. El artista ha puesto especial dedicación en la representación del pelo mediante una serie de incisiones que cubren 
toda la cabeza hasta la nuca. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo y caen rectas a ambos lados, con los 
antebrazos ligeramente doblados en ángulo obtuso; las manos quedan sobre las rodillas, algo más baja la izquierda, y con 
los dedos indicados; sendos apéndices marcan la posición de los pechos. Las extremidades inferiores aparecen a ambos 
lados, con los pies diferenciados y los dedos indicados con incisiones. Base y parte posterior hasta el cuello planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo que representa probablemente a una dama; es de sección semicircular, con la parte posterior de 
forma plana aunque algo curva en la zona de la cabeza; la base tambiés es plana. Está fracturada a la altura del cuello. 
Sólo se ha representado la cabeza mediante un rebaje de la piedra quedando en resalte la cara y barbilla consiguiendo un 
rostro de forma triangular. La nariz y la boca están en relieve mientras que los ojos se han conseguido mediante una 
suaves líneas incisas curvas. Podría llevar una mitra muy baja que deja ver el cabello representado con unas incisiones; 
sobre esa mitra lleva un velo que cae a ambos lados del cuerpo sobre una túnica que cubre tanto las extremidades 
superiores como las inferiores. Toda la superficie de la pieza presenta huellas térmicas de haber estado expuesta a la 
acción del fuego.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto al que le falta la cabeza y el cuello. Está desnudo y se aprecian bien los pechos y el sexo que se marca con un 
rebaje rectangular en la zona existente entre las manos y los pies. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo 
con los antebrazos curvados y algo inclinados hacia abajo; las manos que no llegan a tocarse quedan sobre del vientre, 
bien indicadas con una serie de incisiones en cada una para diferenciar los dedos, quedando la derecha algo más baja. En 
la parte inferior sobresale un apéndice de forma curva con una incisión central para diferenciar ambos pies; estos a su vez 
presentan varias incisiones para los dedos. La sección es circular en el centro mientras que en la base es ovalada. La 
figura apoya sobre un escabel de 1,4 cm. La parte inferior es completamente plana. Es similar al exvoto nº 198.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































La figura está como adosada a una pared y apoyada sobre una peana. Esa supuesta pared sobresale de la figura y tiene 
un grosor de unos 2,5 cm. estrechándose de abajo hacia arriba. La peana tienen un grosor de 3 cm. Aunque la pieza está 
completa le falta parte de la cara. Los ojos son almendrados con párpados marcados, nariz grande y boca pequeña; de las 
orejas sólo se ha conservado la izquierda en forma de media luna y en relieve. Sobre la frente un ligero resalte podría 
indicar la presencia de un gorro o casco ajustado. Las extremidades superiores son pequeñas, están pegadas al cuerpo, 
con los antebrazos doblados en ángulo recto quedando las manos, con los dedos indicados, a la altura del vientre, sin 
llegar a tocarse. Bajo las manos hay una perforación circular que podría indicar el ombligo y por debajo otra que podría 
representar el sexo. En la parte inferior aparecen los pies, de gran tamaño, con los dedos diferenciados y con las uñas 
marcadas. Pensamos que la figura porta una túnica larga, cuyo borde inferior se aprecia bien, que deja ver los pies, todo 
ello a pesar de que sobre ella se han marcado el ombligo y el sexo púbico, aunque extraña que no se hayan plasmado los 
pechos. El volumen que adquiere el cuerpo, de arriba hacia abajo, hace pensar que se trata de una mujer encinta. Parte 
posterior y base planas. Es similar a los exvotos nº 143 y 176.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Fragmento de cabeza correspondiente a una figura posiblemente femenina cubierta con velo. Sólo se conserva la mitad 
izquierda de la cabeza y se aprecia el ojo de forma almendrada y la boca.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo completo, al que sólo le falta la mitad posterior de la cabeza. Está formado por dos fragmentos, la 
cabeza y el resto del cuerpo. La cabeza se halló en la U.E. 3 (cota 535,81) y el cuerpo, en la U.E. 5 (cota 535,10). 
Representa a una dama en actitud orante con los brazos pegados al cuerpo sobre los costados y los antebrazos doblados 
en ángulo obtuso quedando las manos sobre el vientre; presenta los dos pulgares apuntados hacia arriba. En la zona del 
pecho sendos apéndices marcan los senos. En cuanto al rostro, presenta los rasgos faciales muy esquemáticos: ojos 
ovalados, con los párpados indicados, nariz alargada y en relieve y boca pequeña; las orejas son pequeñas y apenas se 
aprecian. Sobre la cabeza hay un ligero resalte que pudiera corresponden a una mitra baja. Debe llevar una túnica de la 
que no se ha representado ningún elemento pero que sería la causa de que no se hayan plasmado las extremidades 
inferiores. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna derecha. Es de sección circular y se han insinuado ligeramente los tobillos; 
también se han representado los dedos del pie. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto completo antropomorfo en actitud oferente. El rostro está muy desfigurado y apenas se advierte el ojo izquierdo, 
nariz y boca, no habiéndose representado las orejas. Sobre la cabeza lleva una mitra baja y detrás una especie de 
turbante. Del resto del cuerpo sólo se han representado las extremidades superiores pegadas al tronco quedando el 
antebrazo izquierdo algo más bajo que el opuesto. Con la mano izquierda porta un objeto que parece tapar con la contraria. 
Lleva una túnica de escote recto y plisada por detrás y por delante. No se han indicado ni las piernas ni los pies que 
quedarían ocultos por la túnica. Base plana. Es similar a los exvotos nº 7, 15, 20 y 120.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo que consideramos femenino por la presencia de los pechos. Le falta la cabeza, fracturada a la altura 
del cuello y presenta además varios desperfectos que han afectado al pecho derecho y mano izquierda. Sólo se han 
representado las extremidades superiores, pegadas al cuerpo y dobladas en ángulo recto por los codos. Las manos quedan 
muy separadas, con la derecha algo más baja; unas incisiones indican los dedos. La túnica larga que porta impide ver 
piernas y pies. En la parte posterior y hasta la cintura se ha rebajado la superficie quedando en ligero resalte un rectángulo 
que podría corresponder a un velo corto. Es probable que se trate de una mujer embarazada tanto por el abultamiento de la 
pieza en su parte central como por la posición de las manos que no llegan a juntarse. La parte posterior y base son planas. 
La sección es semicircular.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Fragmento de exvoto anatómico que representa una sola pierna, de difícil identificación. Está fragmentado en la parte 
inferior faltando, por tanto, la zona del pie. Es de sección oval. La parte superior está plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza de un exvoto de terracota (hueca en su interior) que probablemente representaría el cuerpo humano completo, bien 
en posición estante, biente sedente. Representa a una dama que porta sobre la cabeza un velo que deja ver parte del 
cabello en la zona de la frente. El modelado del rostro se ha conseguido estando el barro fresco en la zona de las cejas, 
nariz y barbilla, mediante incisiones realizadas con un instrumento de punta fina; se han señalado los ojos y las orejas y 
mediante incisiones las cejas y el pelo, todo ello de una forma muy sumaria.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo al que le falta la cabeza y presenta una serie de fracturas de carácter longitudinal que recorren la 
pieza de arriba hacia abajo. El personaje debe estar ataviado con una túnica larga que impide ver cualquier parte del 
cuerpo a excepción de las extremidades superiores que se encuentran pegadas al cuerpo con los antebrazos doblados en 
ángulo algo superior a 90º; las manos, muy planas, están sobre el vientre tocándose con la punta del dedo corázón. En los 
laterales, la anchura de la pieza aumenta en la zona de los pies, como si la prenda de vestir que porta se abriese. La parte 
posterior y la base son planas. La sección de la pieza es ovalada.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva completa tallada de forma muy esquemática. La cabeza adopta una forma triangular, apuntada hacia la nariz 
y la barbilla; los rasgos faciales resultan muy sumarios: ojos grandes rectangulares y boca pequeña; no se han 
representado las orejas. En la frente se aprecian una serie de incisiones pequeñas verticales que podrían indicar el pelo 
Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo, habiéndose representado sólo el brazo derecho; los antebrazos 
están doblados en ángulo recto, quedando las manos a la altura del vientre, sin llegar a tocarse y algo más baja la derecha; 
ambas tienen los dedos señalados mediante series de incisiones. La posible presencia de una prenda de vestir larga 
(túnica?) impide ver las piernas y pies. Parte posterior, superior y base planas. Es similar a los exvotos nº 30, 58, 62, 113 y 
149.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna derecha. Es de sección circular, no tiene los tobillos indicados pero sí los dedos 
del pie y las uñas, mediante incisiones verticales y horizontales. El talón está bien marcado y sobresale más de lo que es 
normal. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas mediante una incisión que reocrre la pieza por todas sus partes; le falta la 
parte superior por lo que se ignora su altura total. En la parte inferior sendos apéndices marcan la posición de los pies en 
los que unas incisiones muy perdidas señalan los dedos. Es de sección oval. Se trata de un hallazgo casual; aunque se ha 
incluido en el corte 4, procede del corte 2 y formaba parte del banco U.E. 23.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































La pieza representa una figura de sexo indeterminado; está muy fragmentado conservándose sólo la mitad inferior, de la 
cintura hasta los pies, faltando también la parte posterior. La base que es plana podría ser circular o semicircular. En lo 
conservado se aprecia parte de las extremidades superiores, en concreto, los antebrazos y las manos que parecen tocarse, 
quedando a la altura de lo que sería la rodilla izquierda; también se han representado las piernas y los pies con sus dedos. 
Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Le falta la parte superior y quizás parte de la zona delantera de las 
piernas. En las piernas presenta una sección ovalada mientras que en los pies esta es rectangular, acabando de forma 
puntiaguda en el extremo. Una profunda incisión recorre la parte posterior de las piernas así como la superior de los pies. 
Los dedos quedan indicados mediante finas incisiones. Se ha representado el tobillo derecho, no así el izquierdo. La base 
es plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna izquierda. Es probable que esté roto en la parte superior. La sección es circular, 
se han insinuado ligeramente los tobillos y también los dedos del pie. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que presenta la pierna derecha. Es de sección ovalada y tiene represetados los tobillos, así como los 
dedos del pie. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo al que le falta la cabeza y presenta algunos desperfectos que han afectado al antebrazo izquierdo. La 
figura va ataviada con una túnica larga con escote en forma curva y anchos pliegues que van desde el cuello hasta la zona 
inferior ocultanto las piernas y los pies; estos pliegues también se han marcado en la parte trasera y en el flanco derecho. 
Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo, ocultas en gran parte por la túnica. Las manos están a la altura del 
vientre, quedando la derecha algo más alta y la izquierda más baja en la que porta un objeto de difícil identificación. La 
base es plana y la sección ovalada.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Presenta una ancha incisión en U que recorre la pieza por la parte 
delantera y trasera. Es de sección oval, aumentando el grosor de arriba hacia abajo. Tiene representados los tobillos y los 
dedos de los pies. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Está completa presentando algunos daños que han afectado al extremo 
de los pies. La incisión que suelen presentar este tipo de exvotos recorre toda la pieza, siendo en la parte posterior más 
profunda de lo habitual de modo que la pieza adquiere un cierto volumen quedando bien marcados, con su correspondiente 
curva, los músculos gemelos y parte de los biceps. A ambos lados están indicados en resalte los tobillos. Los pies terminan 
de forma apuntada con los dedos señalados mediante una serie de incisiones. La base es plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa las dos piernas. Está fragmentado en la parte superior y también le falta el pie derecho. 
La incisión característica en este tipo de exvotos recorre la pieza por debajo, en la parte delantera, trasera y seguramente lo 
haría por la superior. Los dedos del pie izquierdo se han marcado con pequeñas incisiones. No hay señal alguna de los 
tobillos.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva tallada en bulto redondo, de gran tamaño, ya que a pesar de que le falta la cabeza, roza los 40 cm. de altura. 
Representa a un varón ataviado con túnica corta que queda por encima de las rodillas; está túnica es de manga corta y 
está ceñida por un cinturón. Las estremidades superiores se extienden y dejan caer con las manos juntas en la zona del 
vientre. Las piernas tienen indicadas las rodillas y también los pies, diferenciándose tanto piernas como pies mediante una 
ancha incisión en forma de U. Los dedos de los pies está indicados con incisiones, no así los dedos de las manos. La 
figura apoya sobre una peana de unos 2 cm. de grosor. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo cuyo sexo resulta complejo determinar, aunque es probable que se trate de una mujer que se lleva la 
mano izquierda al pecho. Está muy deteriorado faltándole la parte derecha de la cabeza y parte del tronco. Tan sólo se 
advierte el antebrazo derecho, parte de la mano izquierda y los pies en la parte inferior que son meros apéndices. Aunque 
no se advierte ningún indicio sobre la vestimenta pensamos que debió portar una túnica larga que impide ver las piernas; la 
figura estaría apoyada sobre un escabel de 4 cm. La parte inferior está plana, no así la posterior.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo del que se conserva sólo la mitad superior, desde la cintura hasta la cabeza. Los rasgos faciales son 
muy sumarios: ojos grandes, nariz y boca pequeñas; no se han representado las orejas. En la zona del pecho sendos 
apéndices parecen corresponder con los pechos. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo con las manos a la 
altura del vientre sin llegar a unirse; los dedos apenas se distiguen. La parte posterior es plana hasta el cuello.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas, diferenciadas con una incisión que recorre la pieza por la parte delantera 
y trasera. Le falta la parte superior. Es de sección rectangular y no se han marcado los tobillos. Los dedos de los pies se 
indican con finas incisiones.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina acéfala. Presenta una fractura en la parte inferior derecha. Su sección es oval y la parte inferior está plana, 
no así la posterior. De la dama sólo se han representado los pechos y las extremidades superiores, pegadas al cuerpo con 
las manos a la altura del vientre aunque sin llegar a juntarse; el antebrazo derecho está en ángulo recto con la mano, algo 
deteriorada, por encima de la derecha; el antebrazo derecho se deja caer extendido quedando los dedos indicados con 
varias incisiones. Debe portar una túnica larga que no oculta las extremidades inferiores, incluidos los pies. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo cuyo sexo resulta de difícil identificación, aunque pudiera tratarse de una mujer. La posición también 
es complicada y es probable que estuviese sentado pero no se ha representado el correspondiente asiento. Se trata de un 
bloque cúbico del que sobresale la cabeza, con los rasgos faciales muy sumarios: ojos ovalados y colocados de forma 
oblícua, nariz y boca pequeñas. Sobre la cabeza porta un gorro o casco que cae por los lados y oculta las orejas. Las 
extremidades superiores se extienden hacia la zona del pecho con las manos separadas y los dedos indicados con 
incisiones. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de un hallazgo casual, sin cota segura pero que debió formar parte de la U.E. 23 que se interpreta como un banco 
construido en las inmediaciones del templo A. Fragmento de exvoto realizado a modo de relieve sobre una placa de piedra 
quedando delimitado por una banda o marco. Está fracturado en la parte superior e izquierda. Sólo se conserva la parte 
inferior de la pierna derecha con el pie indicado mediante incisiones. La parte inferior y posterior están planas. Se trata de 
un hallazgo casual; aunque se ha incluido en el corte 4, procede del corte 2 y formaba parte del banco U.E. 23.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna izquierda. Es de sección circular, no se han representado los tobillos pero sí los 
dedos y uñas del pie. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura antropomorfa de sexo indeterminado. Sólo se han representado las extremidades superiores y la cabeza; del resto 
del cuerpo no se advierten otras partes ya que la prenda de vestir (túnica larga) las oculta. Los rasgos faciales son muy 
esquemáticos: grandes ojos de forma almendrada bien resaltados, arco superciliar marcado y nariz triangular, no se ha 
representado la boca. Sobre la cabeza, un ligero resalte parece indicar la presencia de un velo que cae hasta los hombros 
tapando las orejas. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo, con los antebrazos doblados en ángulo recto 
con las manos a la altura del vientre, sin llegar a tocarse. En la parte posterior de la figura hay un resalte de 1 cm. de grosor 
como si se tratase de una pared a la que se adosa la figura. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas y al que le faltan los pies. Una incisión recorre la pieza por la parte 
delantera y trasera de la pieza; se han marcado los tobillos y en la parte inferior se advierte una incisión que rodea la pieza 
para señalar el escabel de 0,5 cm. sobre el que apoya. Es de sección circular.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina de la que sólo se conserva la parte superior, desde la cintura aproximadamente. La parte trasera de la 
pieza sobresale como si de una pared se tratase, quedando la figura apoyada sobre ella. La cabeza presenta un perfil 
triangular que se aprecia muy bien en la zona de la frente. El rostro es muy esquemático, destacando los ojos, grandes, 
bien resaltados, mientras que la boca es pequeña y está indicada mediante una fina incisión. Las orejas son pequeñas, la 
izquierda de forma triangular y la derecha circular. Presenta sobre el cuello un collar liso. Los brazos están pegados al 
cuerpo (del izquierdo sólo queda parte del antebrazo), apreciándose el antebrazo derecho doblado por el codo en ángulo 
recto. La manos no llegaban a tocarse y de la derecha no se han representado los dedos. La parte posterior es 
completamente plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva completa tallada de forma muy esquemática. La cabeza adopta una forma triangular, apuntada hacia la nariz 
y la barbilla; los rasgos faciales resultan muy sumarios: ojos grandes rectangulares, nariz achatada y boca marcada con 
una incisión en V; las orejas se han representado de forma similar a los ojos. En la zona del pecho se aprecian sendos 
apéndices, sobre todo, el izquierdo, que indican los senos. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo, con los 
antebrazos doblados en ángulo recto, quedando más bajo el derecho; una serie de incisiones indican los dedos de las 
manos. De cintura hacia abajo no se ha representado ninguna otra parte del cuerpo.. Parte posterior, superior y base 
planas. Es similar a los exvotos nº 30, 58, 62, 91 y 149.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Aunque esta pieza se incluye como indeterminada se trata de un ara, votiva, de forma rectangular, que presenta un estado 
de conservación bastante deficiente. Le falta la falta superior y además está fragmentada en sentido transversal, faltando, 
por tanto, la mitad de la pieza.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva completa pero muy esquemática. Representa a un varón en posición sedente aunque no se aprecia nada del 
asiento. Se trata de una pieza de bulto redondo. La cabeza es redondeada con los rasgos faciales muy sumarios: los ojos 
sonmeras incisiones, nariz larga bien resaltada con las fosas nasales indicadas y boca entreabierta, habiéndose marcado 
la barbilla. El tronco tiene una sección circular, presentando las extremidades superiores extendidas y pegadas al cuerpo 
quedando las manos a la altura del vientre; estas no llegan a tocarse y no se han indicado los dedos. Las extremidades 
inferiores están dobladas en ángulo recto por las rodillas, pero resultando excesivamente cortas y sin los pies; por ello, se 
deduce que estaría en posición sedente; entre las rodillas presentan un ligero abultamiento que debe corresponder al pene, 
que en parte está perdido. La base es plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de una pieza, indeterminada, de forma ovalada y sección circular, cuya superficie está decorada con incisiones.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Aunque esta pieza se ha incluido como indeterminado se trata de un fragmento de columnita de la que sólo se conserva la 
parte superior y parte del fuste. Este es liso y su diámetro es de 9,4 cm. El capitel es de orden toscano, muy simple, con 
sus correspondientes elementos: collarino, equino y ábaco. En la parte del fuste se aprecia un orificio circular de entrada y 
salida de 1,4 cm. de diámetro, relleno de plomo; debe tratarse de una grapa que sirvió para una reparación de la pieza. Así 
mismo, en la parte superior, que está plana presenta, en el centro, un orificio de 2,2 cm. de diámetro y 2,4 cm. de 
profundidad.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto que representa una figura femenina a la que le falta la cabeza. Su sección es oval y en la parte inferior se ensancha 
como si la figura estuviese colocada sobre un pedestal. El artista tan sólo ha reflejado las extremidades superiores pegadas 
al cuerpo y arqueadas con las manos a la altura del vientre, sin llegar a juntarse; en la mano derecha se ven unas 
incisiones que sirven para señalar los dedos, mientras que con la mano izquierda parece asir un objeto de difícil 
identificación; también se han indicado los pechos. El hecho de que se hayan marcado las piernas ni los pies se debe a 
que la figura porta una prenda de vestir larga, tipo túnica, que impide ver dichas partes del cuerpo. La base es plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva antropomorfa de sexo indeterminado. Está tallado sobre un bloque prismático del que sobresale la cabeza. 
Aunque en este caso no se advierte con claridad en qué posición se encuentra pensamos, por otras piezas similares, que 
la figura está sentada. Los rasfos faciales son muy esquemáticos, con ojos grandes, nariz triangular y orejas en forma de 
media luna en relieve. Los brazos están pegados al cuerpo con los antebrazos doblados por los codos, el izquierdo en 
ángulo recto y el derecho en ángulo agudo, quedando la mano izquierda debajo y la derecha por encima; en cada una de 
ellas porta un objeto de difícil identificación. En la parte inferior una serie de incisiones verticales señalan la presencia de 
los pies. La base y la parte posterior son planas. Es similar a los exvotos 34, 36, 125 y 152.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva de sexo indeterminado, a la que le falta la cabeza, así como parte del antebrazo derecho. Lleva una túnica de 
escote recto, con numerosos pliegues indicados con una serie de incisiones que aparecen por toda la pieza, incluida la 
parte posterior; la prenda debía estar ceñida con un cinturón que no se ha representado aunque el artista ha marcado un 
ligero estrechamiento a la altura de la cintura. Esta prenda no deja ver ni piernas ni pies. Las extremidades superiores 
están pegadas al cuerpo, con los antebrazos muy desproporcionados y las manos muy grandes, portando con la izquierda 
un objeto de difícil identificación. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a una figura antropomorfa completa. Está muy erosionada y sólo se aprecia el ojo izquierdo de forma 
circular, en resalte y la oreja derecha, circular. La sección es oval. Se trata de un hallazgo casual.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza de pequeño tamaño correspondiente a una figura antropomofrma completa. Es de bulto redondo y sección circular. 
Los rasgos faciales se han tallado de forma sumaria: ojos de forma almendrada, con los párpados indicados, nariz grande y 
triangular y boca apenas insinuada mediante una suave incisión; las orejas son pequeñas y tienen forma de media luna, en 
relieve.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo al que le falta la parte superior y también la inferior. La pieza es de sección oval y en todola superficie 
se advierten los pliegues de lo que parece ser una toga que porta la figura. En el costado derecho se aprecia cómo los 
pliegues se curvan de arriba hacia arriban cayendo la prenda sobre el hombro izquierdo hacia abajo hasta la cintura. En la 
zona delantera se aprecian los antebrazos curvados con las manos a la altura del vientre sujetando con ambas un objeto 
estrecho y alargado de difícil interpretación.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de una figura antropomorfa completa cuyo sexo resulta de difícil identificación. Está muy erosionada y ademá le 
falta la parte derecha de la cabeza. La pieza adopta una forma cónica con una sección circular. Los brazos están pegados 
al cuerpo y los antebrazos algo inclinados hacia abajo, con las manos juntas a la altura del vientre. Por lo demás, tan sólo, 
se aprecian una serie de incisiones verticales que indican los pliegues de la túnica. La base es plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura antropomorfa completa cuyo sexo resulta difícil de precisar. El exvoto se ha tallado en un bloque prismático del que 
sobresale la cabeza en bulto redondo. En uno de los frentes del bloque se han representado las diferentes partes del 
cuerpo. La cabeza está muy erosionada pero advierte un poco el ojo izquierdo, la nariz y la boca; las orejas son grades, en 
forma de media luna. Parece llevar una especie de gorro que queda por encima de la nuca y deja ver por los lados ambas 
orejas. Los brazos están pegados al cuerpo con los antebrazos doblados en ángulo agudo; en la mano izquierda porta un 
objeto de difícil identificación, mientras que con la derecha no se puede apreciar debido al deterioro. Abajo aparecen una 
hilera de incisiones para indicar los dedos los pies. La figura descansa sobre una peana de 1,2 cm. Aunque en este caso 
no se advierte con claridad pensamos, por otras piezas similares, que la figura está sentada. La base es plana. Presenta 
evidencias de haber estado en contacto con el fuego. Es similar a los exvotos nº 34, 36, 119 y 152.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina a la que le falta la parte superior de la cabeza; por lo general está muy erosionada y no se aprecia rasgo 
alguno del rostro. La dama está vestida con una túnica, probablemente de manga corta como parece apreciarse en el brazo 
derecho, y sobre ella un manto cuyos pliegues caen bajo los brazos hasta la parte inferior, ocultanto piernas y pies. Los 
brazos están pegados al cuerpo así como los antebrazos que se doblan en ángulo obtuso con las manos juntas a la altura 
del vientre. El deterioro de las manos impide saber si portaba algún objeto. Sobre la cabeza lleva un velo largo que se deja 
caer por los costados hasta abajo. La parte posterior y la base son planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna derecha. Es de sección circular y no se han representado los tobillos. Unas 
incisiones verticales indican los dedos y otras horizontales podrían señalar las uñas. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Es de sección circular. Una incisión recorre la pieza por delante y por 
detrás para diferenciar las dos piernas. Unas incisiones señalan los dedos de los pies. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto que representa a una dama en actitud orante, a la que le falta la cabeza, y que presenta además algunos 
desperfectos en el antebrazo derecho y mano izquierda. Los brazos están pegados al cuerpo así como los antebrazos que 
dobla hacia abajo quedando las manos a la altura del vientre. Sendos apéndices de forma triangular indican los pechos. En 
la mano conservada se aprecian los dedos indicados mediante una serie de incisiones. En la parte superior posterior se 
aprecia un resalte que podría corresponder a un velo corto. La pieza tiene una sección circular. La base es plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto que representa a una dama en posición estante y actitud oferente; resulta curioso que, pese a ser una dama, no se 
hayan indicado los pechos. Lleva una túnica lisa, de escote curvo, y por encima, un manto también liso, que parece sujetar 
con la mano izquierda, aunque ésta no se llega a ver; una incisión en V en la zona central de la pieza, que va desde la 
cintura hasta la parte inferior, podría indicar los dos extremos del citado manto. Los rasgos faciales están apenas 
insinuados con ojos almendrados, nariz larga y boca indicada con una incisión horizontal; las orejas no aparecen. Una 
incisión curva sobre los ojos indica la línea del pelo. Sobre la cabeza lleva una diadema y sobre ella un posible velo que cae 
por encima de los hombros. Resulta curioso que pese a llevar velo se ha representado el pelo, con una raya central y a 
ambos lados el cabello marcadao con una serie de finas incisiones que caen a cada lado. Las extemidades superiores 
están arqueadas con las manos a la altura del vientre, con la derecha por encima de la izquierda, sujetando un objeto de 
difícil identificación. La pieza descansa sobre un escabel de 3 cm. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva de reducidas dimensiones, posiblemente, femenina al tener los pechos indicados. Rasgos faciales muy 
sumarios: ojos en resalte de forma almendrada, nariz triangular y apuntada, boca pequeña y orejas también en relieve. Del 
resto del cuerpo sólo se han representado las extremidades superiores, con los brazos pegados al cuerpo al igual que los 
antebrazos, doblados en ángulo recto y con las manos a la altura del vientre sin llegar a juntarse. Probablemente, sedente 
aunque no hay indicios del posible asiento.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva acéfala, probablemente femenina por el collar entorchado que porta. El artista sólo ha representado las 
extremidades superiores y los pies. Los brazos están pegados al cuerpo con los antebrazos doblados en ángulo recto y las 
manos, que no llegan a tocarse, a la altura del vientre; en la izquierda se aprecian los dedos. Posible mujer embarazada. 
Es posible que lleve una prenda de vestir larga (túnica) que impide ver las piernas y tan sólo dejar ver los pies.La parte 
posterior y la base son planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Fragmento de exvoto femenino que corresponde a una parte del tronco, desde el cuello hasta la cintura; le falta también la 
parte posterior. Sólo se aprecia el pecho izquierdo de la dama, el codo derecho, así como parte del brazo y el antebrazo 
izquierdo, doblado en ángulo obtuso; las manos no llegarían a juntarse y el desperfecto que se aprecia en la zona del 
vientre impide saber si portaba algún objeto. Presenta signos de exposición al fuego.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de uno de los exvotos de mayor tamaño. Representa a una figura femenina a la que le falta la cabeza; la pieza 
presenta además otros desperfectos en la zona del pecho y antebrazo derecho, faltándole también el brazo y pie izquierdos 
y parte de la pierna derecha. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo con los antebrazos doblados en ángulo 
obtuso, quedando las manos a la altura del vientre, sin llegar a tocarse y con los dedos indicados. El pecho izquierdo y el 
ombligo se representan con dos circulos incisos. También se aprecia el sexo púbico, y las extremidades inferiores (cuya 
zona interna no se ha rebajado) ligeramente flexionadas hacia atrás. La talla es de bulto redondo, de forma que en la parte 
trasera una incisión vertical parece indicar la columna vertebral, prolongándose hacia abajo para diferenciar los cachetes. 
Por detrás, la figura parece apoyar sobre una peana. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Le faltan algunas partes y está fracturado  por varios puntos. Una incisión 
en U recorre la pieza por todos sus lados sirviendo para diferenciar las piernas y los pies. No se aprecian los dedos. La 
sección es rectangular. La pieza descansa sobre un escabel de 8 cm.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Es de sección oval y la incisión vertical en V que poseen este tipo de 
piezas la vemos, en este caso, sólo en la parte delantera y trasera. Tiene ligeramente indicados los tobillos y también se 
han marcado los dedos de los pies.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa una pierna, de difícil identificación. Le falta la parte superior y el pie. Se ha indicado el 
tobillo derecho. La sección es ovalada. Base plana. Hallazgo casual, sin contexto.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura antopomorfa completa pero de la que sólo se ha representado la cabeza. Esta ofrece los rasgos faciales muy 
sumarios: ojos en resalte de forma almendrada, nariz y boca pequeños y orejas en resalte, de forma rectangular. La parte 
posterior apenas si se ha tratado, así como la base. El hecho de no mostrar las extremidades superiores e inferiores podría 
indicarnos que la figura está vestida con una túnica larga.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa las dos piernas. La falta casi todo el pie derecho y parte del lateral de la pierna izquierda. 
La sección es rectangular. La incisión que presentan este tipo de exvotos para diferenciar las dos piernas sólo la vemos 
aquí en la parte delantera. En la parte superior hay dos apéndices que podrían corresponderse con las rodillas; en la 
inferior otros apéndices indican los pies (el izquierdo con los dedos señalados). La pieza descansa sobre un escabel de 1,7 
cm. La base es plana, así como la parte superior.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva muy esquemática que representa posiblemente a una dama si consideramos el pequeño circulo que presenta 
en la zona central como el sexo. Los rasgos faciales son muy sumarios: cejas incisas al igual los ojos, de forma circular, y 
la boca indicada con una fina incisión; nariz grande y triangular; no se han representado las orejas. Las extremidades, tanto 
las superiores como las inferiores se han marcado con simples y finas incisiones que apenas se intuyen; las superiores 
caen verticales a lo sobre los costados. Como se ha dicho en la zona central o algo más abajo un pequeño circulo incisio 
podría señalar el sexo, en este caso femenino. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Dama acéfala a la que le falta también parte de la esquina inferior derecha. En la zona del cuello se aprecia parte de un 
collar y bajo este elemento de adorno personal el artista ha marcado los pechos mediante dos grandes apéndices. Por lo 
demás, sólo se han representado las extremidades superiores, los brazos pegados al cuerpo así como los antebrazos que 
se doblan en ángulo obtuso quedando las manos a la altura del vientre, sin llegar a tocarse. Debe llevar una túnica larga 
que no deja ver ni las piernas ni los pies. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva de pequeño tamaño, posiblemente femenina al tener marcados los pechos. Está completa aunque le falta 
parte de la zona inferior izquierda y parte del pecho y manos izquierdos, así como la oreja de ese mismo lado. Rasgos 
faciales muy esquemáticos: ojos almendrados, nariz achatada y orejas en forma de media luna. Se aprecia muy bien el 
pecho derecho de forma circular. Los brazos están pegados al cuerpo así como los antebrazos que se doblan por los codos 
en ángulo recto. Las manos quedan a la altura del vientre sin llegar a juntarse; en la derecha se advierten muy bien los 
dedos. Posiblemente esté sentada aunque no aprecia nada del posible asiento. Base y parte trasera planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo que representa a una dama. Es uno de los más grandes ya que supera los 30 cm. de altura. La figura 
está como adosada a una pared. Los ojos son almendrados con los párpados marcados, la nariz es grande y bien resaltada 
y la boca pequeña; las orejas en forma de media luna y en relieve. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo, 
quedando las manos, con los dedos indicados, a la altura del vientre. La anchura de los brazos es muy superior a la de los 
antebrazos por lo que quizás se trata de una manga muy ancha. En la parte inferior aparecen los pies, de gran tamaño, 
diferenciados por una profunda incisión en forma de U, con los dedos diferenciados. Pensamos que la figura porta una 
túnica larga, cuyo borde inferior se aprecia bien, que deja ver los pies. El volumen que adquiere el cuerpo, de arriba hacia 
abajo, hace pensar que se trata de una mujer encinta. Parte posterior y base planas. Es similar al exvoto nº 82 y, 
posiblemente, al nº 176.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo de sexo indeterminado. La falta la mitad inferior, a partir de la cintura. Presenta un acabado muy tosco 
y los rasgos faciales son muy esquemáticos: los ojos son meros circulos incisos, orejas en relieve con forma de media 
luna, nariz prominente y boca pequeña y abierta. En la parte frontal parecen advertirse las extremidades superiores 
formando un triángulo con el vértice hacia abajo, en la zona del vientre, donde confluyen las manos. Es de sección circular.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto tallado como si de un relieve se tratara que representa a un varón desnudo. Está completo aunque presenta 
algunos daños en la cara y antebrazo izquierdo. Como se ha indicado, los rasgos faciales no se advierten bien debido al 
deterioro que presenta; tan sólo se aprecia el ojo derecho y la boca, pequeña; no se han representado las orejas. Las 
extremidades superiores están pegadas al cuerpo y arqueadas con las manos sobre el pecho, sin llegar a tocarse; los 
dedos están bien diferenciados. Bajo las manos se ven las piernas, rectas y con los pies apenas diferenciados (en el 
izquierdo se han señalado los dedos). No resulta fácil determinar la posición de la figura aunque pensamos que está 
sentado, aunque no se ha representado el posible asiento. Entre las piernas se ha plasmado el sexo, con los genitales y el 
pene. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Piernas talladas de forma muy sumaria, apreciándose claramente los diferentes planos de talla que no han sido 
pulimentados con posterioridad como ocurre con la mayor parte de las piezas. Una incisión en V recorre la pieza por la 
parte delantera y por su base. Se han representado los dedos y uñas de los pies, así como los tobillos, el izquierdo 
rehundido y el derecho en relieve. Hacia la parte superior se advierte un menor grosor que parece querer indicar la 
presencia de las rodillas. Es de sección circular y presenta la parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto femenino al que le falta la cabeza. Presenta un collar entorchado y en la zona que hay entre el collar y el cuello se 
han grabado una serie de finas incisiones verticales de difícil interpretación. Por lo demás, el artista sólo ha representado 
las extremidades superiores, pegadas al cuerpo, con las manos sobre el vientre sin llegar a juntarse; en la parte central y 
de cintura hacia abajo, una serie de incisiones verticales sirven para indicar los pliegues de la vestimenta. Por encima de 
las manos sendos apéndices indican los pechos. Base y parte trasera planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina acéfala que presenta bien indicados los pechos y, probablemente, el sexo de lo que se deduce que está 
desnuda. En cuanto a las extremidades superiores, los brazos están pegados al cuerpo, con los antebrazos doblados por 
los codos en ángulo recto, quedando más bajo el izquierdo; las manos no llegan a juntarse. Las piernas se han diferenciado 
mediante un amplio rebaje y no se han representado los pies, La parte posterior se ha tallado de una forma muy tosca. 
Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura femenina acéfala de la que sólo se han representado los pies en la parte inferior como meros apéndices (los dedos 
se aprecian indicados en el pie izquierdo) y las extremidades superiores, con los brazos pegados al cuerpo así como los 
antebrazos que se doblan en ángulo recto, quedando el derecho más bajo; las manos, que quedan a la altura del vientre, 
tienen bien marcados los dedos y no llegar a unirse. Parte posterior y base planas. Es similar a los exvotos nº 30, 58, 62, 
91 y 113.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna izquierda. Es de sección ovalada y tiene representados los tobillos y los dedos 
del pie. Está formado por dos fragmentos, el superior hallado en la U.E. 7 (cota 534,98) y el inferior en la U.E. 2 (cota 
534,94). La figura apoya sobre una peana de 0,6 cm. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva de pequeño tamaño, antropomorfa y acéfala. Se trata de un hallazgo superficial, carente de contexto. En el 
lado izquierdo de la pieza se advierte un pequeño resalte que podrían intepretarse con un velo largo que cae hasta el suelo. 
No se aprecian las extremidades superiores que probablemente queden ocultas bajo una túnica y en la parte inferior una 
incisión podría indicar las piernas, aunque no queda claro. Base y parte trasera planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva antropomorfa de sexo indeterminado. Está tallado sobre un bloque prismático del que sobresale la cabeza. 
Aunque en este caso no se advierte con claridad pensamos, por otras piezas similares, que la figura está sentada. Los 
rasfos faciales son muy esquemáticos, con ojos grandes, nariz triangular y orejas en forma de media luna en relieve. Los 
brazos están pegados al cuerpo con los antebrazos doblados por los codos, el izquierdo en ángulo recto y el derecho en 
ángulo agudo, quedando la mano izquierda debajo y la derecha por encima; en cada una de ellas porta un objeto de difícil 
identificación. En la parte inferior derecha un apéndice indica el pie en el que unas incisiones sirven para marcar los dedos 
(el pie izquierdo se ha perdido). La base y la parte posterior son planas. Es similar a los exvotos 34, 36, 119 y 125.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Una profunda incisión en U recorre la pieza en todos sus sectores para 
diferenciar ambas piernas. En los pies se han representado los dedos con finas incisiones. Los tobillos se han 
representado, no de forma convexa sino cóncava. Sección rectangular. Base y parte posterior planas. Presenta signos de 
haber estado en contacto directo con el fuego.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Le falta la parte inferior, donde estarían los pies y presenta la típica 
incisión que sirve para diferenciar ambas extremidades.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo de sexo indeterminado. El artista sólo ha representado los rasgos faciales muy esquemáticos y 
erosionados, así como las extremidades superiores. Los brazos están pegados al cuerpo así como los antebrazos, 
doblados en ángulo obtuso, con las manos juntas, a la altura del vientre. La presencia de una prenda de vestir larga, tipo 
túnica, impide ver piernas y pies. Base y parte trasera planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de una dama que está en actitud oferente y sentada sobre un trono o sillón de alto respaldo, inclinado hacia atrás. 
El rostro apenas tiene relieve aunque los rasgos faciales están bien marcados: ojos almendeados en relieve, con los 
párpados indicados y el arco superciliar se prolonga hacia abajo para representar la nariz, muy alargada, mientras que la 
boca se reduce a una fina incisión horizontal. Sobre la cabeza hay varios resaltes, el primero podría corresponder a la línea 
del pelo; a continuación otro resalte mayor correspondería a una mitra baja que se prolonga hasta alcanzar las orejas, en 
forma de media luna; en los extremos se ven una serie de finas incisiones; de las orejas cuelgan sendos pendientes 
circulares. Los pechos quedan indicados mediante sendos resaltes circulares. Las extremidades superiores están pegadas 
al cuerpo con los antebrazos doblados en ángulo recto, apoyados sobre los brazos del sillón, quedando las manos a la 
altura del vientre sujetando con ambas un objeto de difícil identicación. En la parte inferior de la pieza vemos las piernas y 
pies con los dedos, decorados con una serie de incisiones de tipo horizontal y oblicuo en las piernas, mientras que el fondo 
está cubierto de incisiones verticales. El sillón es de respaldo alto con los brazos y patas bien definidas. La base es plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto completo del que sobresale la cabeza, de gran tamaño. Se trata de una talla de bulto redondo, presentando plana la 
parte trasera desde los pies hasta el cuello. Los rasgos faciales son esquemáticos: ojos ovalados, nariz prominente y boca 
pequeña; las orejas están en relieve con los pliegues internos marcados. Sobre la cabeza debe llevar una mitra baja. Los 
pechos están bien resaltados y las extremidades superiores se extienden pegadas al cuerpo con las manos sobre los 
costados y junto a los pechos; en ambas manos se han indicado los dedos mediante incisiones. De las extremidades 
inferiores sólo se han representado los dedos de los pies mediante una serie de incisiones verticales. Bajo los pechos, en 
la zona inferior-central una incisión marca un rectángulo y dentro de él un rebaje curvo que debe corresponder con el sexo. 
Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa una pierna, en concreto, la izquierda. Es de sección circular y destaca la longitud del pie, 
en el que no se han representado los dedos. Por el contrario sí se han indicado los tobillos, en resalte. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Parte superior de un exvoto anatómico que representaría una sola pierna. Sección ovalada. Parte superior plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. La incisión que presenta este tipo de piezas la vemos sólo en la parte 
trasera, delantera y superior. Los pies son pequeños y se han indicado los dedos. La pieza apoya sobre un escabel de 0,6 
cm. Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a una figura antropomorfa completa. Los rasgos faciales son muy esquemáticos: ojos circulares en 
relieve, nariz resaltada de forma triangular y boca indicada mediante una incisión horizontal; en cuanto a las orejas, sólo se 
conserva la izquierda, en relieve, de forma triangular. Sobre la cabeza lleva un casco o gorro que deja ver las orejas y que 
queda por encima de la nuca.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Fragmento de exvoto del que se conserva la mitad inferior, aproximadamente; también le falta el pie derecho. La figura 
porta una prenda de vestir, una túnica o manto, plisado que deja ver en la parte inferior los pies; en este caso el modelado 
permite intuir la anatomía insinuando las piernas tras el atuendo. El pie izquierdo está calzado lo que es inusual, pues la 
mayoría dejan ver los dedos. Está labrado a modo de altorrelieve. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Está fracturado por la parte inferior faltándole el extremo de los pies. 
Presenta la típica incisión, en este caso bastante profunda, que sirve para diferenciar las dos piernas. En la parte frontal se 
han indicado las rodillas y en la posterior los músculos gemelos. También se han marcado con claridad los tobillos. Parte 
superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a un exvoto antropomorfo completo. Contrasta el esquematismo con que se han representado los 
rasgos faciales, con el detalle del peinado. Los ojos son circulares, en relieve, nariz alargada y prominente y boca pequeña 
indicada mediante una fina incisión; también se han plasmado las orejas en relieve. En cuanto al cabello, vemos sobre la 
frente una tira estrecha que la recorre, de oreja a oreja, con una serie de incisiones pequeñas; a continuación el peinado se 
distribuye en dos sectores bien diferenciados por una incisión que va desde la frente hasta la coronilla, aproximadamente; a 
ambos lados de esa incisión, tanto a la izquierda como a la derecha, caen los mechones de pelo hasta la altura de las 
orejas; a partir de ahí los mechones son perpendiculares a los anteriores.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva muy esquemática; representa a un personaje, acéfalo, probablemente femenino, pues parecen advertirse los 
pechos. Sobre un pequeño prisma el artista sólo ha representado las extremidades superiores, pegadas al cuerpo con los 
antebrazos doblados en ángulo recto. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza que debió formar parte de una figura completa, de gran tamaño. Está muy deteriorada y se aprecian los rasgos 
faciales muy sumarios (ojos, nariz y boca); las orejas (sólo se conserva la izquierda) están en relieve y en forma de media 
luna.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de uno de los escasos ejemplos de exvotos que corresponde a un busto, pues tan sólo se ha representado la 
cabeza y parte del pecho. En este caso, además, el busto es un altorrelieve, presentando en la parte posterior un resalte de 
unos 4 cm. de grosor. El rostro se ha trabajado con cierto esmero y es más real que el resto de piezas; presenta un 
importante desgaste, sobre todo, en la parte izquierda. Los ojos son almendrados con los párpados marcados, la nariz 
larga y la boca pequeña; a los lados se han representado las orejas con gran realismo según se advierte en los diferentes 
pliegues internos. Aunque las orejas se ven parece que la figura lleva un velo que cae por debajo de las orejas sobre los 
hombros. La presencia de la túnica se desprende del escote curvo en la zona del cuello. La parte posterior apenas está 
trabajda y la base es plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna derecha. Es de sección circular y se han indicado, los tobillos (muy resaltado el 
izquierdo), así como los dedos y uñas del pie. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa en este caso una sóla pierna, probablemente, la derecha. La falta un trozo de la parte 
superior derecha. Es de sección circular. Presenta los tobillos ligeramente resaltados, así como los dedos. Base  y parte 
superior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas; le faltan los pies. Es de sección circular y presenta la típica incisión de 
este tipo de piezas, recorriéndola por todos sus lados excepto por la base. Se aprecian ligeramente los tobillos. Base y 
parte superior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa la pierna izquierda. Está completo aunque le falta parte del talón. Es de sección circular y 
tiene marcados los tobillos y los dedos, así como las uñas. Parte superior y base planas. Está partido por la zona del tobillo 
y le falta la parte derecha del talón. Ambos fragmentos se hallaron en la misma U.E. 25, el fragmento superior a una cota 
de 534,71, mientras que el inferior que corresponde al pie en la cota 535,12.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa una sóla pierna. Es de sección ovalada y le falta el pie. La parte superior es plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Una incisión en V recorre la pieza por todos sus lados excepto por la 
base. Se han marcado los dedos y los tobillos. Es de sección circular y presenta la base y parte superior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que represetan una sola pierna. Le falta la mitad inferior. Parte superior y trasera planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a una figura votiva completa. Los rasgos faciales muy sumarios conseguidos mediante el vaciado 
quedando en resalte; la boca está marcada con una simple incisión horizontal; las orejas se limitan a sendos círculos bajo 
los cuales hay otros semejantes que pudieran interpretarse como pendientes.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo de gran tamaño, muy deteriorado. Ha perdido toda la parte frontal de la pieza de manera que no se ha 
conservado ningún elemento del rostro, ni de las extremidades superiores e inferiores. En el costado izquierdo se aprecia 
parte de la cabeza y se advierte que la figura está apoyada sobre la pared, remercada con un resalte de unos 3 cm. Parte 
posterior y base planas. La pieza debía ser similar a los exvotos nº 82 y 143.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura antropomorfa acéfala, muy erosionada. Está tallada como si se tratase de un altorrelieve; da la impresión de que el 
personaje está sentado en un trono o sillón cuyo respaldo se advierte en los laterales. Sólo se han representado las 
extremidades superiores, arqueadas y con las manos juntas a la altura del vientre pareciendo sostener un objeto de difícil 
identificación.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a una figura completa. Está muy deteriorado y le falta la mitad trasera. Sólo se aprecia el ojo 
derecho, de forma almendrada y la oreja derecha, en relieve y con forma de media luna.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a una figura completa. De los rasgos faciales sólo se aprecian los ojos, de forma almendrada, nariz 
larga y boca pequeña. Lleva un velo que cae por los laterales. Parte posterior plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo acéfalo del que sólo se han representado las extremidades superiores con las manos, muy perdidas, 
a la altura del vientre, que parecen sostener un objeto de forma alargada y que cae hacia abajo. Al no mostrar ni piernas ni 
pies podría ser indicio de que porta una prenda de vestir larga, quizás una túnica. En los laterales se aprecia un resalte que 
podría corresponder a un velo largo. Base y parte posterior planas. Se trata de un hallazgo casual.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa una sola pierna aunque no es posible determinar cuál ya que le falta el pie; también le 
falta la parte correspondiente al talón. Se han indicado los dos tobillos mediante sendos resaltes. Es de sección circular. 
Base y parte superior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura antropomorfa completa de aspecto formal fálico. La forma apuntada de la cabeza se debe a que porta una mitra 
sobre la cual caería un velo. De la cara sólo se aprecian los ojos, de forma circular, rehundidos. Las extremidades 
superiores se han plasmado mediante una serie de incisiones finas que apenas se advierten, los brazos se dejan caer en 
vertical sobre los costados; se aprecia la mano derecha y los dedos. La parte central se ha rebajado con una profunda y 
amplia incisión que recorre la pieza en vertcial, desde el cuello hasta los pies. En la parte inferior un apéndice podría 
marcar el pie derecho, mientras que opuesto se ha perdido. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa una sola pierna. Sólo se ha conservado la parte del pie, por lo que se puede determinar 
que la pierna era la derecha. No se han representado los dedos. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo al que le falta la cabeza y la parte inferior, desde las rodillas, aproximadamente. El personaje está 
vestido con túnica corta que llega por debajo de la cintura, ceñida con cinturón, probablemente de manga corta como 
parece advertirse en el brazo derecho. Esta prenda la volvemos a ver en el exvoto nº 102. Las extremidades superiores 
están pegadas al cuerpo con los antebrazos doblados en ángulo obtuso, quedando las manos a la altura del vientre sin 
llegar a juntarse, aunque la izquierda está perdida.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva femenina muy esquemática. Presenta unos rasgos faciales sumarios con ojos ovalados y con los párpados 
indicados, nariz y boca pequeñas, orejas ligeramente insinuadas. Sobre el cuello porta un collar liso y bajo él se aprecian 
bien los pechos mediante dos resaltes. Del resto del cuerpo sólo se han representado las extremidades superiores, 
pegadas al tronco, con los antebrazos doblados por los codos en ángulo recto y con los manos, que no llegan a tocarse, a 
la altura del vientre. Es posible que la presencia de una prenda de vestir larga impida ver las piernas y pies. Base y parte 
posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo al que le falta la caebza y parte del costado derecho. En la zona del cuello se aprecia parte del collar 
que portaba la dama; por lo demás sólo se han representado las extremidades superiores, quedando los antebrazos 
doblados en ángulo obtuso, con las manos a la altura del vientre, muy próximas, pero sin llegar a unirse. No se han 
indicado los pies pues, seguramente, quedan ocultos por la túnica larga que lleva. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Caebza perteneciente a un exvoto antropomorfo completo. Similar a la nº 194. Los rasgos faciales son muy esquematicos: 
ojos almendrados, nariz grande triangular en resalte y boca indicada con pequeña incisión horizontal; no han representado 
las orejas. La figura está adosada a una pared que queda indicada mediante un resalte de 1,8 cm.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva antropomorfa de la que se conserva la mitad inferior, desde la zona del vientre. Se aprecian parte de los 
antebrazos con las manos tocándose a la altura del vientre (se ven los dedos). Debe llevar una túnica larga que a partir de 
la zona del sexo se abre para dejar ver las piernas y entre ellas el pene. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a un exvoto antropomorfo completo. Le falta la parte superior derecha de la cabeza. Presenta los 
ojos bien resaltados, almendrados, nariz grande de forma triangular y boca pronunciada con los labios bien señalados; las 
orejas están bien resaltadas mediante un lazo en forma de 9. Sobre la cabeza parece llevar un gorro o casco bien ceñido 
sobre el cabello y cuya línea se aprecia bien en la frente, dejando ver con claridad las orejas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva que representa a una dama acéfala. Sólo presenta las extremidades superiores de las que se han 
representado parte de los brazos pegados al cuerpo, mientras que los antebrazos están completos, con las manos sin 
llegar a juntarse; la mano izquierda parece tocar el pecho del mismo lado, mientras que la opuesta queda algo más baja; el 
pecho está por encima. En la parte inferior un apéndice de forma apuntada podría indicar los pies, sin que se hayan 
marcado los dedos. Parte posterior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva de una dama ataviada con túnica probablemente. Se trata de una talla de bulto redondo en la que cabeza 
queda perfectamente diferencida del tronco. Rasgos faciales esquemáticos: ojos achinados, nariz alargada y en resalte y 
boca pequeña. Un ligero resalte sobre la frente podría indicar la presencia de un casco o gorro que en este caso deja ver 
las orejas, en relieve. Sobre el gorro lleva una mitra baja que destaca ligeramente en la parte posterior. Sendos apéndices 
indican los pechos. Las extremidades superiores se pegan al cuerpo, arqueadas con las manos a la altura del abdomen, 
separadas y con los dedos indicados. La presencia de una túnica larga no deja ver las extremidades inferiores. Posible 
mujer encinta. Base y parte posterior de la cabeza planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Se conservan dos fragmentos pertenecientes a la misma pieza, faltándo 
la parte central; también se ha perdido el pie derecho. Las dimensiones totales que damos son aproximadas de la pieza 
completa. La parte inferior tiene una altura de 8,5 cm., mientras que la superior mide 11,9 cm. La sección es rectangular y 
se aprecia en los dos fragmentos la incisión de este tipo de exvotos que recorre la pieza por todos sus lados. No se han 
representado los tobillos. Parte superior y base planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa una pierna, en este caso, la izquierda. Le falta la parte superior cuya sección sería 
circular. Los dedos se han indicado con una serie de incisiones. Los tobillos no se han marcado. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a una figura antropomorfa completa. Los rasgos faciales son muy esquematicos: ojos almendrados, 
nariz grande triangular en resalte y boca indicada con pequeña incisión horizontal; no han representado las orejas. La figura 
está adosada a una pared que queda indicada mediante un resalte de 1,4 cm. Similar al exvoto nº 187. La parte posterior 
es plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa una sola pierna. Al faltarle el extremo del pie no es posible determinar cuál es. La sección 
es ligeramente ovalada y la base es plana. No se han representado los tobillos.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa las dos piernas. En este caso, la incisión que presentan estos exvotos sólo la vemos en 
la parte delantera. Los pies tienen marcados los dedos con una serie de incisiones. Sección y base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de una cabeza que, probablemente, no forme parte de una figura completa; se trataría, por tanto, de un busto. Le 
falta la parte superior de la cabeza a partir de las cejas. En este caso los rasgos faciales están mejor cuidado que en el 
resto de piezas. Los ojos están bien resaltados, de forma ovalada, en resalte, con los párpados indicados, nariz grande y 
boca señalada con una incisión, se han indicado los pliegues nasolabiales. Las orejas son grandes y en relieve. Presenta 
signos de exposición directa al fuego.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva antropomorfa a la que le falta la cabeza. Es probable que se encuentre desnudo ya que se aprecian bien los 
pechos, bien remarcados, pero no el sexo que sí se ve en otras piezas similares. Las extremidades superiores están 
pegadas al cuerpo con los antebrazos curvados y algo inclinados hacia abajo; las manos que no llegan a tocarse, quedan 
sobre del vientre, con una serie de incisiones en cada una para diferenciar los dedos, quedando la derecha algo más baja. 
En la parte inferior sobresale un apéndice con una incisión central para diferenciar ambos pies; estos a su vez presentan 
varias incisiones para indicar los dedos. La sección es circular en el cuello mientras que en la base es ovalada. La figura 
apoya sobre un escabel de 2,5 cm. La parte inferior es completamente plana. Es similar al exvoto nº 81.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto acéfalo que únicamente muestra las extremidades superiores, con los antebrazos doblados en ángulo obtuso y las 
manos a la altura del vientre, con los dedos bien indicados, tocándose. En la parte inferior, que sobresale respecto del 
cuerpo, se marcan los pies con los dedos señalados. Otra pieza muy parecida es el exvoto nº 217. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa una sola pierna; al faltarle el pie no se puede determinar cuál es. Sección circular. 
Presenta los dos tobillos, indicados con sendos apéndices. Está formado por dos fragmentos, el superior hallado en la U.E. 
58 (cota 540,229) y el inferior en la U.E. 9 (cota 539,639). La parte inferior del talón sobresale un poco. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas; le falta el pie derecho. Presenta la típica incisión en U de este tipo de 
exvotos y en el pie conservado se han representado los dedos. Es de sección rectangular y no se han indicado los tobillos. 
Base y parte posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Fragmento de exvoto correspondiente a la mitad superior del cuerpo, desde la cintura aproximadamente; le falta también la 
mitad derecha de la cabeza. De la cara sólo se aprecia el ojo izquierdo, de forma almendrada y parte de la boca indicada 
con una incisión horizontal. Se aprecia un posible gorro o casco bien ceñido a la cabeza que queda por encima de la nuca y 
que deja ver la oreja, en relieve y forma de media luna. De las extremidades superiores se aprecian los brazos pegados al 
cuerpo, el antebrazo derecho doblado en ángulo agudo con la mano sobre el pecho (los dedos se han marcado muy bien. 
Parte posterior plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza perteneciente a un exvoto antropomorfo completo, cuyo sexo, posición y actitud desconocemos. Rasgos faciales 
sumarios: de los ojos sólo se ha plasmado el derecho mediante una perforación circular; nariz prominente, orejas en relieve 
y boca señalada con una simple incisión horizontal. Sobre la cabeza presenta una profunda incisión quizás para diferenciar 
la línea del cabello. Parte posterior plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva antropomorfa, de carácter femenino por la indicación de los pechos, a la que le falta la cabeza. A parte de los 
pechos, se han representado las extremidades superiores, con los antebrazos doblados en ángulo recto quedando las 
manos, con los dedos indicados, a la altura del vientre.; entre ellas porta un vaso que a pesar de su deterioro se puede 
calificar del tipo caliciforme. Sobre el antebrazo izquierdo porta una prenda a modo de manípulo, que cae hacia abajo, 
terminado en una serie de flecos. El hecho de que no se representen las extremidades inferiores ni los pies nos lleva a 
pensar que lleva una túnica larga lisa. Base plana. Es similar al exvoto nº 46. Se trata de un hallazgo casual.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva que representa a una dama en posición estante. A pesar de tratarse de una figura de bulto redondo parece un 
relieve quedando las distintas partes del cuerpo plasmadas en una de las caras de la pieza. Rasgos faciales sumarios: ojos 
ovalados con los párpados indicados, nariz estrecha y boca indicada con una incisión curva hacia arriba; se han 
representado los pliegues nasolabiales pero no las orejas. Las extremidades superiores se extienden verticalmente a lo 
largo del cuerpo, algo más larga la izquierda, sin los dedos de las manos marcados. En la zona del pecho sendos 
apéndices sirven para indicar la presencia de los senos. En la parte inferior no se ha representrado nigún otro elemento por 
lo que es posible que la dama porte una prenda de vestir larga que impide ver las extremidades inferiores. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de un exvoto tallado sobre la cara de un bloque prismático, de forma rectangular, adquiriendo, por tanto, el aspecto 
de un bajorrelieve. En efecto, sobre una de las caras mayores del bloque se han grabado los rasgos faciales y las 
extremidades superiores de la figura. Una incisión de forma curva sirve para diferenciar la cabeza del resto del cuerpo; los 
rasgos de la cara son muy esquemáticos, con ojos ovalados, nariz grande en relieve y boca pequeña; no se han 
representado las orejas. Las extremidades superiores están pegadas al cuerpo, extendidas formando un triángulo, con las 
manos a la altura del vientre; los dedos se han marcado con una serie de incisiones. El no representar las extremidades 
inferiores puede deberse a que porte una prenda de vestir larga. Todos los lados de la pieza son planos quedando la parte 
posterior y la base menos cuidados en su talla.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa ambas piernas. Está fragmentado por la parte superior. Es de sección rectangular y 
presenta la característica incisión en V que reocrre la pieza por todos sus lados. Es de sección rectangular. No se han 
representado los tobillos pero sí los dedos de los pies. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto anatómico que representa las dos piernas, diferenciadas por una profunda incisión en V que sólo se ha plasmado 
en la parte delantera y superior. Le falta la parte inferior, incluidos los pies. A unos 6 cm. del extremo superior se ha 
grabado una línea horizontal que recorre la pieza por los lados y parte trasera. La pieza presenta evidentes señales de 
exposición al fuego, es de sección oval y tiene la parte superior y posterior planas.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto completo correspondiente a una figura, probablemente femenina. Le falta la cabeza, pero se advierte el arranque 
del cuello y parece que a los lados caía un velo sobre los hombros. Dado que no se han representado ni piernas ni pies es 
posible que lleve una túnica larga lisa. Las extemidades superiores están pegadas al cuerpo, con los brazos verticales y los 
antebrazos doblados en ángulo obtuso, quedando el izquierdo algo más bajo; las manos a la altura del vientre, sin llegar a 
tocarse. Base plana.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo al que le falta la parte superior, a partir del pecho aproximadamente. Su sección es ovalada. Sólo se 
aprecian parte de los brazos pegados al cuerpo, así como los antebrazos, el derecho doblado en ángulo recto, mientras 
que el opuesto se dobla en ángulo obtuso quedando, por tanto, algo más bajo. En la mano izquierda porta un objeto de 
forma rectangular y quizás lleve otro objeto más pequeño en la mano derecha. Base plana. Se aprecian signos de 
exposición directa al fuego.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de un fragmento correspondiente a un exvoto antropomorfo, aunque no es posible asegurarlo. Pensamos que 
corresponde a parte de la cabeza, y en concreto a una mitra de forma apuntada, del estilo de la que porta el exvoto nº 182.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza pertenecientea una figura antropomorfa completa. Está muy erosionada y apenas se advierten los rasgos faciales. 
La oreja derecha es circular. Un rebaje sobre la frente que cae por los lados podría indicar  la presencia de un caso o un 
velo.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Cabeza correspondiente a un exvoto antropomorfo completo. Los rasgos faciales son muy sumarios: frente plana, ojos 
rehundidos, cejas rectas, nariz prominente y alargada y boca pequeña.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Se trata de una placa de piedra que parece representar una figura antropomorfa a la que le faltaría la cabeza; también ha 
perdido la mitad delantera y parte de la trasera en sentido longitudinal. En la parte superior la pieza se estrecha indicando 
el arranque del cuello de la figura; a ambos lados, bajo los hombros presenta sendas escotaduras que podrían señalar el 
arranque de los brazos.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Fragmento correspondiente a una figura completa, seguramente femenina. Se trata de parte del vestido, quizás una túnica, 
que porta la dama, con una serie de incisiones verticales que marcan los pliegues.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Figura votiva femenina muy fracturada. Se han podido recoger tres fragmentos de la misma pieza. El mayor corresponde a 
la parte superior de la figura, desde la cintura aproximadamente; le falta la parte posterior. En la cabeza se aprecian los 
rasgos faciales muy sumarios: ojos circulares y boca pequeña realizados cuando la arcilla estaba aún blanda; la nariz está 
en relieve. La figura presenta también los pechos en resalte. Otro de los fragmentos presenta una serie de finas incisiones 
que podría corresponder a los pliegues de la túnica que portaría la dama. Se hallaron otros dos fragmentos pertenecientes 
a la misma pieza pero que no casan: nº 10203 y 10204.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo al que le falta la cabeza y la zona del pecho, así como la mano izquierda. Sólo se aprecian las 
extremidades superiores, arqueadas y pegadas al cuerpo, con las manos a la altura del vientre y los dedos bien indicados, 
aunque falta la mano izquierda no parece que portara ningún objeto. En la parte inferior aparecen los pies bien resaltados y 
diferenciados con una profunda incisión en V, teniendo ambos los dedos indicados. La figura apoya sobre una peana de 1,5 
cm. De grosor. Base plana. Es similar al exvoto nº 199. Se trata de un hallazgo casual, procedente del derrumbe del perfil N.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Fragmento de exvoto antropomorfo que debe corresponder a parte del costado izquierdo, aunque no es posible asegurarlo. 
Parte posterior plana. Se trata de un hallazgo casual, procedente del derrumbe del perfil N.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo cuyo sexo resulta difícil precisar. Le falta la cabeza y los pies y presenta signos de haber estado en 
contacto directo con el fuego. Es de sección ovalada y tan sólo se han representado las extremidades superiores, pegadas 
al cuerpo y extendidas, con los antebrazos doblados por codos en ángulo obtuso, quedando la mano derecha más baja que 
la izquierda; las manos no llegan a tocarse y en las dos se han indicado los dedos mediante incisiones. En la parte inferior 
derecha se advierte una incisión curva que debe corresponder al pie, pero éste y el compañero se han perdido. La figura 
debe portar una prenda de vestir larga que impide ver las piernas. Base y parte posterior planas. Se trata de un hallazgo 
casual, procedente del derrumbe del perfil N.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo del que se conserva la parte superior a partir de la cintura; le falta también la parte izquierda de la 
cabeza. Rostro muy esquemático con indicación del ojo y oreja  derechos, ambos en resalte, , naríz pronunciada y boca 
señalada con una incisión recta  y el labio inferior ligeramente curvo; se aprecian restos del cabello en la parte inferior 
derecha a base de líneas incisas cruzadas; pechos indicados mediante ligares protuberancias. Los brazos están doblados 
en ángulo recto a la altura del vientre, habiéndose conservado sólo el antebrazo derecho con una mano desproporcionada 
con la que se toca el pecho izquierdo. Parte posterior plana. Hallazgo casual.
Vestimenta Adornos Ofrendas












































Exvoto antropomorfo acéfalo. No se han representado las extremidades inferiores ni los pies que podrían quedar ocultas 
tras la vestimenta, aunque esta tampoco se ha representado. Las superiores están pegadas al cuerpo y dobladas en 
ángulo recto a la altura de los codos con las manos afrontadas pero sin llegar a tocarse; estas resultan desproporcionadas 
y en ellas se han señalado los dedos. En la parte posterior se han marcado los brazos. Dos pequeños abultamientos, algo 
más bajo el izquierda indican los pechos; en la parte inferior frontal aparfece un ligero rebajo circular que podría señalar el 
sexto púbico femenino. La figura descansa sobre un pequeño escabel de 1 cm de altura que sobresale del curpo unos 4 
mm por todos los lados. Base plana con una incisión en diagonal. Hallazgo casual.
Vestimenta Adornos Ofrendas






























































Panorámica del yacimiento de Torreparedones, desde el S.
Lám. 2
El  yacimiento visto desde el Cortijo de las Virgenes.
Lám. 4
Vista a desde el O.
Lám. 3
Vista desde el E.
Lám. 5
Vista aérea del yacimiento desde el S.
Lám. 6
Vista aérea del yacimiento desde el SO. En el ángulo inferior derecho se ubica el santuario.
Lám. 7
Vista aérea del yacimiento, desde el SE.
Lám. 8
Panorámica del santuario tras su excavaciónen 1988.
Lám. 9
El santuario, desde el N., antes de comenzar la excavación.
Lám. 10
Vista desde el S.
Lám. 11
La cella, desde el O.
Lám. 12
La cella, desde el E.
Lám. 14
Sector N. del Corte 1, antes de iniciar la excavación.
Lám. 13
Primeros trabajos de limpieza.
Lám. 16
Corte 1. Sector N. En la parte superior las UUEE
33 y 34 correspondientes a la torre de la muralla.
Lám. 15
Corte 1. Otra perspectiva previa del sector N.
Lám. 17
Corte 1. Sector N. Proceso de excavación.
Lám. 18
Corte 1. Sector N. Estructuras murarias
(UUE  30, 31 y 32) pertenecientes al templo A.
Lám. 19
Corte 1. Otra panorámica del sector N.
Lám. 20
Corte 1. UE  35. Exvoto nº 2  in situ.
Lám. 21
Corte 1. UE  35. Exvoto nº 3  in situ.
Lám. 22
Corte 1. UE 42. Material cerámico.
Lám. 23
Corte 1. UE  25. Posiible hogar.
Lám. 24
Corte 1. Estructura formada por las UUEE  44, 45 y 46. Posible hogar.
Lám. 25
Corte 1. (Sector N.). Detalle del perfil E.
Lám. 26
Corte 1. Muro de contención del terreno UE 61. Templo A.
Lám. 27
Corte 1. (Sector central). Muro UE 7 cierre N. del patio del Templo B y UE 54
con abundante material cerámico correspondiente al Templo A.
Lám. 28
Corte 1. (Sector central). UE 4 con abundante
material cerámico y exvotos 42 y 43 in situ. Templo A.
Lám. 29
Corte 1. (Sector central). Exvoto nº 42 in situ.
Lám. 30
Corte 1. (Sector N.). Detalle de la UE 65. Restos posible banco Templo A.
Lám. 31
Corte 1. (Sector central). Pavimento (UUEE 22 y 23), muros (UUEE 27 y 28) y mensa (UUEE 16 y 19) del Templo B.
Lám. 32
Corte 1. (Sector central). Detalle de la mensa UE 16
y muro N. del patio UE 27. Templo B.
Lám. 33
Corte 1. (Sector central). Detalle del hoyo para insertar una de
las columnas que sustentarían el techo de la mensa. Templo B.
Lám. 34
Corte 1. (Sector S.). UE 55 (alzado muro E. del patio), UE 75 y UE 76
cimentaciones de los muros S. y E. del patio del Templo B.
Lám. 35
Corte 1. (Sector S.). UE 74 (alzado del muro S. del
patio y UE 75 cimentación de dicho muro. Templo B.
Lám. 36
Corte 2. Panorámica del corte excavado. Al fondo la muralla de la ciudad. Las UUEE 8, 9, 10, 11 y 64
corresponden al templo A; las UUEE 23, 37 y 47 a bancos y túmulos asociados a actividades rituales
de dicho templo, mientras que las UUEE 13 y 28 forman parte de la cella del templo B.
Lám. 37
Corte 2. Otra panorámica de los restos exhumados, desde el S.
Lám. 38
Corte 2. Otra perspectiva, desde el O.
Lám. 39
Corte 2. Detalle de las estructuras murarias correspondientes al templo A (8, 9, 10, 11 y 65) y al templo B (13).
Lám. 40
Corte 2. Detalle del aparejo utilizado en el muro U.E. 11 del templo A. A la derecha muro UE 64,
taponamiento de posible puerta. Al fondo, UUEE 33 y 52 correspondientes a la muralla de la ciudad.
Lám. 41
Corte 2. Detalle del aparejo del muro UE 10 del templo A (al exterior).
Lám. 42
Corte 2. Detalle del aparejo del muro UE 10 del templo A (al interior).
Lám. 43
Corte 2. Muros UUEE 8, 9, 10 y 11 de cierre de la estructura del
templo A; muro UE 64, taponamiento de posible puerta existente
en la estructura anterior y UE 13, muro O. de la cella del templo B. Lám. 44
Corte 2. Detalle del adosamiento del muro
UE 64 al muro UE 11 del templo A.
Láms. 45-46
Corte 2. Aparejo utilizado en el muro UE 9 y su
relación con F23 (templo A).
Lám. 47
Corte 2. UE 25 (cenizas y tierra quemada) junto al muro UE 11.
Lám. 48
Corte 2. Detalle del banco UE 65,  situado junto al muro UE 10.
Lám. 49
Corte 2. Panorámica general del sector N. una vez concluida la excavación.
Lám. 50
Corte 2. Estructuras detectadas en el sector S.
Lám. 51
Corte 2. Muro UE 59 de cierre del espacio sacro.
Lám. 53
Corte 2. Un momento de la excavación del sector S. Exvotos in situ.
Lám. 52
Corte 2. Estructuras detectadas en el sector S. (bancos y túmulos)
Lám. 54
Corte 2. Exvotos 47 y 48 in situ (UE 21).
Lám. 55
Corte 2. Detalle de la ubicación de la estructura UE 20, junto al
muro UE 37 y bajo ella el exvoto 28 y el ara 1, ambos in situ.
Lám. 56
Corte 2. Estructura UE 20 y bajo ella el exvoto 28 (UE 21).
Lám. 57
Corte 2. Estructura UE 20 y ara 1 (UE 21).
Lám. 59
Corte 2. Exvotos 36 y 37 in situ (UE 4) junto a estructura UE 30.
Lám. 58
Corte 2. Estructura UE 30 y exvotos in situ.
Lám. 60
Corte 2. Detalle del exvoto 48 in situ.
Lám. 61
Corte 2. Detalle del exvoto 49 localizado formando parte de la UE 40.
Lám. 63
Corte 2. Hallazgo in situ de dos vasos caliciformes (UE 4).
Lám. 62
Corte 2. Exvotos 15 y 16 in situ (UE 4).
Lám. 64
Corte 2. Exvotos 26 y 27 y material cerámico in situ (.. 4).
Lám. 65
Corte 2. Detalle de la estructura UE 49.
Lám. 66
Corte 2. Muralla (UUEE 52-53) y torre (UE 33) de la ciudad.
Lám. 67
Corte 2. Detalle del aparejo utlizado en refuerzo de la muralla (UE 52).
Lám. 69
Corte 3. Derrumbe UE 4 correspondiente al muro UE 6.
Lám. 68
Corte 3. Detalle del muro UE 6.
Lám. 68
Corte 4. Panorámica del sector oriental antes de la excavación.
Lám. 69
Corte 4. Un momento de los trabajos de excavación.
Lám. 70
Corte 4. Otra panorámica de la excavación. Sector SE.
Lám. 71
Corte 4. Vertical del sector SO. Proceso de excavación
de niveles de derrumbe del templo B (UUEE 15, 20 y 23)
Lám. 72
Corte 4. Otra perspectiva de los derrumes UUEE 20 y 23.
Lám. 73
Corte 4. Detalle del derrumbe UE 23.
Lám. 74
Corte 4. Derrumbe UE 15 y debajo la rampa (UE 36) de acceso al templo B.
Lám. 75
Corte 4. Derrumbe UE 34 con elementos arquitectónicos.
Lám. 76
Corte 4. Detalle de los dos fragmentos de basa ática
hallados en el derrumbe UE 34 del templo B.
Láms. 77-78
Corte 4. Fragmentos de basa ática sin plinto (UE 34).
Láms. 79-80
Corte 4. Detalle de las perforaciones para grapas de
plomo existentes en la parte inferior de la basa.
Lám. 81
Corte 4. Rampa de acceso (UE 36) al templo B. Vista desde el S.
Lám. 82
Corte 4. Rampa de acceso (UE 36) al templo. Desde el N.
Lám. 83
Corte 4. Detalle de la estructura
UE 50 bajo la  rampa UE 36.
Lám. 84
Corte 4. Rampa de acceso (UE 36) al templo B. Vista desde el SO.
Lám. 85
Corte 4. Rampa de acceso (UE 36) al templo B. Alzado O.
Lám. 86
Corte 4. Rampa de acceso (UE 36) al templo B. Alzado E.
Lám. 87
Corte 4. Rampa de acceso (UE 36). Otro detalle del alzado E.
Lám. 88
Corte 4. Rampa de acceso (UE 36)
Alzado E. y contrafuerte UE 12 del templo B.
Lám. 89
Corte 4. Contrafuerte UE 12 del templo B y
estratigrafía N-S. en el  sector central del corte.
Lám. 90
Corte 4. Exvotos in situ en UE 7, junto a contrafuerte UE 12.
Lám. 91
Corte 4. Exvoto nº 134 in situ junto a contrafuerte UE 12.
Lám. 92
Corte 4. En primer término el estrato UE 5; al fondo contrafuerte UE 12.
Lám. 94
Corte 4. Exvotos in situ en UE 5.
Lám. 93
Corte 4. Panorámica del sector SE. con el contrafuerte UE 12
y el estrato UE 5 en el que aparecen numerosos exvotos.
Lám. 95
Corte 4. Exvotos in situ en UE 5 junto al contrafuerte UE 12.
Lám. 96
Corte 4. Panorámica del templo B. Vista desde el S.
Lám. 97
Corte 4. Perfil N. Sector SO.
Lám. 98
Corte 4. Perfil E. Sector SE.
Lám. 99
Panorámica general del templo B, desde el SE.
Lám. 100
Vista aérea parcial del templo B.
Lám. 101
Cella del templo B, desde el patio.
Lám. 102
Interior de la cella del templo B.
Lám. 103
Panorámica de los restos exhumados pertenecientes a los templos A y B.
Lám. 104
Panorámica del final de la excavación, desde el S.
Detrás la muralla del oppidum y al fondo el castillo medieval.
Lám. 105
Vista cenital tras concluir los trabajos de excavación. En la parte superior,




Lám. 1. Exvoto nº 1 (C1-UE 9)
Lám. 2. Exvoto nº 2  (C1-UE 35)
Lám. 3. Exvoto nº 3 (C1-UE 35)
Lám. 4. Exvoto nº 6 (C1-UE 37)
Lám. 5. Exvoto nº 7 (C 2-UE 4)
Lám. 6. Exvoto nº 8 (C2-UE 4)
Lám. 7. Exvoto nº 9 (C2-UE 6)
Lám. 8. Exvoto nº 10 (C2-UE 4)
Lám. 9. Exvoto nº 11 (C2-UE 4)
Lám. 10. Exvoto nº 12 ( C 2-UE 4)
Lám. 11. Exvoto nº 13 (C 2-UE 6)
Lám. 12. Exvoto nº 14 (C 2-UE 4)
Lám. 13. Exvoto nº 15 (C 2-UE 4)
Lám. 14. Exvoto nº 16 (C 2-UE 4)
Lám. 15. Exvoto nº 17 (C 2-UE 6)
Lám. 16. Exvoto nº 18 (C 2-UE 4)
Lám. 17. Exvoto nº 19 (C 2-UE 4)
Lám. 18. Exvoto nº 20 (C 2-UE 4)
Lám. 19. Exvoto nº 21 (C 2-UE 4)
Lám. 20. Exvoto nº 22 (C 2-UE 4)
Lám. 21. Exvoto nº 23 (C 2-UE 4)
Lám. 22. Exvoto nº 24 (C 2-UE 4)
Lám. 23. Exvoto nº 26 (C 2-UE 4)
Lám. 24. Exvoto nº 27 (C2-UE 4)
Lám. 25. Exvoto nº 28 (C2-UE 21)
Lám. 26. Exvoto nº 29 (C2-UE 21)
Lám. 27. Exvoto nº 30 (C2-UE 21)
Lám. 28. Exvoto nº 31 (C2-UE 4)
Lám. 29. Exvoto nº 32 (C2 -UE 4)
Lám. 30. Exvoto nº 33 (C2-UE 4)
Lám. 31. Exvoto nº 34 (C1-UE 54)
Lám. 32. Exvoto nº 35 (C1-UE 54)
Lám. 33. Exvoto nº 36 (C 2-UE 4)
Lám. 34. Exvoto nº 38 (C2-UE 4)
Lám. 35. Exvoto nº 39 (C2-UE 32)
Lám. 37. Exvoto nº 41 (C1-UE 9)
Lám. 36. Exvoto nº 40 (C1-UE 54)
Lám. 38. Exvoto nº 42 (C1-UE 54)
Lám. 39. Exvoto nº 43 (C1-UE 54)
Lám. 40. Exvoto nº 46 (C2-UE 21)
Lám. 41. Exvoto nº 47 (C2-UE 21)
Lám. 42. Exvoto nº 48 (C2-UE 21)
Lám. 43. Exvoto nº 49 (C2-UE 40)
Lám. 44. Exvoto nº 50 (C2-UE 48)
Lám. 45. Exvoto nº 51 (C4-UE 5)
Lám. 46. Exvoto nº 52 (C4-UE 5)
Lám. 47. Exvoto nº 53 (C2-UE 48)
Lám. 48. Exvoto nº 55 (C4-UE 5)
Lám. 49. Exvoto nº 56 (C4-UE 7)
Lám. 50. Exvoto nº 57 (C4-UE 7)
Lám. 51. Exvoto nº 60 (C 4-UE 2)
Lám. 52. Exvoto nº 61 (C4-UE 5)
Lám. 53. Exvoto nº 62 (C4-UE 5)
Lám. 54. Exvoto nº 63 (C4-UE 5)
Lám. 55. Exvoto nº 64 (C4-UE 5)
Lám. 56. Exvoto nº 65(C4-UE  5)
Lám. 57. Exvoto nº 67 (C4-UE 5)
Lám. 59. Exvoto nº 70 (C 4-UE 7)
Lám. 58. Exvoto nº 68 (C4-UE 5)
Lám. 60. Exvoto nº 69 (C4-UE 7)
Lám. 61. Exvoto nº 71 (C4-UE 8)
Lám. 62. Exvoto nº 74. Hallazgo casual, sin contexto arqueológico.
Lám. 63. Exvoto nº 75 (C4-UE 8)
Lám. 64. Exvoto nº 76 (C4-UE 8)
Lám. 65. Exvoto nº 7 (C4-UE 8)
Lám. 66. Exvoto nº 78 (C4-UE 8)
Lám. 67. Exvoto nº 79 (C4-UE10)
Lám. 68. Exvoto nº 80 (C4-UE10)
Lám. 69. Exvoto nº 81 (C4-UE10)
Lám. 70. Exvoto nº 82 (C4-UE10)
Lám. 71. Exvoto nº 84 (C4-UE 3)
Lám. 72. Exvoto nº 85 (C4-UE 16)
Lám. 73. Exvoto nº 89 (C4-UE5)
Lám. 74. Exvoto nº 86 (C4-UE 3)
Lám. 75. Exvoto nº 87 (C4-UE 3)
Lám. 76. Exvoto nº 90 (C4-UE 3)
Lám. 77. Exvoto nº 91 (C4-UE 3)
Lám. 78. Exvoto nº 92 (C4-UE 3)
Lám. 79. Exvoto nº 94 (C4-UE 3)
Lám. 80. Exvoto nº 95 (C4-UE 5)
Lám. 82. Exvoto nº 97. (C4-UE 5)
Lám. 81. Exvoto nº 96 (C4-UE 5)
Lám. 83. Exvoto nº 98 (C4-UE 5)
Lám. 84. Exvoto nº 99 (C4-UE 5)
Lám. 85. Exvoto nº 10 ( C4-UE 5)
Lám. 86. Exvoto nº 102 (C4-UE 5)
Lám. 87. Exvoto nº 104 (C4-UE 5)
Lám. 88. Exvoto nº 106 (C4-UE 5)
Lám. 89. Exvoto nº 107 (C4-UE 5)
Lám. 90. Exvoto nº 105 ( C4-UE 5)
Lám. 92. Exvoto nº 109 (C4-UE 5)
Lám. 91. Exvoto nº 108.
Hallazgo  superficial.
Lám. 93. Exvoto nº 110 (C4-UE 5)
Lám. 94. Exvoto nº 112 (C4-UE 5)
Lám. 95. Exvoto nº 113 (C4-UE 3)
Lám. 96. Exvoto nº 115 (C4-UE 7)
Lám. 97. Exvoto nº 116 (C4-UE 7)
Lám. 99. Exvoto nº 117 (C4-UE 5)Lám. 98. Exvoto nº 122 (C4-UE 3)
Lám. 100. Exvoto nº 118 (C4-UE 5)
Lám. 101. Exvoto nº 119 (C4-UE 5)
Lám. 102. Exvoto nº 120(C4-UE 3)
Lám. 103. Exvoto nº 123 (C4-UE 3)
Lám. 104. Exvoto nº 124 (C4-UE 5)
Lám. 105. Exvoto nº 125 (C4-UE 5)
Lám. 106. Exvoto nº 126 (C4-UE 7)
Lám. 107. Exvoto nº 127 (C4-UE 7)
Lám. 108. Exvoto nº 128 (C4-UE 7)
Lám. 109. Exvoto nº 129 (C4-UE 7)
Lám. 110. Exvoto nº 130 (C4-UE 7)
Lám. 111. Exvoto nº 131 (C4-UE 7)
Lám. 112. Exvoto nº 132 (C4-UE 7)
Lám. 113. Exvoto nº 134 (C4-UE 8)
Lám. 114. Exvoto nº 135 (C4-UE 5)
Lám. 116. Exvoto nº 140 (C4-UE 8)
Lám. 115. Exvoto nº 136 (C4-UE 7)
Lám. 117. Exvoto nº 138 (C4-UE 7)
Lám. 118. Exvoto nº 141 (C4-UE 8)
Lám. 119. Exvoto nº 142 (C4-UE 8)
Lám. 120. Exvoto nº 143 (C4-UE 8)
Lám. 121. Exvoto nº 144 (C4-UE 8)
Lám. 122. Exvoto nº 145 (C4-UE 8)
Lám. 124. Exvoto nº 147 (C4-UE 10)
Lám. 123. Exvoto nº 146 (C4-UE 8)
Lám. 125. Exvoto nº 148 (C4-UE 10)
Lám. 126. Exvoto nº 149 (C4-UE 7)
Lám. 127. Exvoto nº 150 (C4-UE 2)
Lám. 128. Exvoto nº 151. Hallazgo superficial.
Lám. 129. Exvoto nº 152 (C4-UE 31)
Lám. 130. Exvoto nº 153 (C4-UE 31)
Lám. 131. Exvoto nº 155 (C2-UE 6)
Lám. 132. Exvoto nº 156 (C2-UE 4)
Lám. 133. Exvoto nº 157 (C2-UE 6)
Lám. 134. Exvoto nº 158 (C2-UE 4)
Lám. 135. Exvoto nº 160 (C2-UE 4)
Lám. 136. Exvoto nº 161 (C2-UE 4)
Lám. 137. Exvoto nº 162 (C2-UE 21)
Lám. 138. Exvoto nº 163 (C4-UE 2)
Lám. 139. Exvoto nº 164 (C4-UE 31)
Exvoto nº 167. Corte 4. U.E. 24.
Lám. 140. Exvoto nº 167 (C4-UE. 25)
Lám. 141. Exvoto nº 168 (C4-UE 25)
Lám. 142. Exvoto nº 169 (C4-UE 25)
Lam. 143. Exvoto nº 171 (C4-UE 25)
Lám. 144. Exvoto nº 173 (C4-UE 25)
Lám. 145. Exvoto nº 177 (C4-UE 24)
Lám. 147. Exvoto nº 179 (C4-UE 25)
Lám. 146. Exvoto nº 175 (C4-UE 3)
Lám. 148. Exvoto nº 180 (Hallazgo superficial)
Lám. 149. Exvoto nº 182 (C4-UE 7)
Lám. 150. Exvoto nº 184 (C4-UE 24)
Lám. 151. Exvoto nº 185 (C4-UE 25)
Lám. 152. Exvoto nº 186 ( C4-UE 25)
Lám. 153. Exvoto nº 187  (C4-UE 31)
Lám. 154. Exvoto nº 188 (C1-UE 58)
Lám. 155. Exvoto nº 189 (C1-UE 59)
Lám. 156. Exvoto nº 190 (C1-UE 58)















Lám. 158. Exvoto nº 181 (C4-UE 25) Lám. 159. Exvoto nº 193 (C1-UE 9)
Lám. 160. Exvoto nº 194 (C1-UE 58)
Lám. 161. Exvoto nº 196 (C1-UE 9)
Lám. 162. Exvoto nº 197 (C1-UE 58)
Lám. 163. Exvoto nº 198 (C1-UE 9)
Lám. 164. Exvoto nº 199 (C1-UE 9)
Lám. 165. Exvoto nº 202 (C1-UE 9)
Lám. 166. Exvoto nº 203 (C1-UE 9)
Lám. 167. Exvoto nº 204 (Hallazgo superficial)
Lám. 168. Exvoto nº 205 (C4-UE 4)
Lám. 169. Exvoto nº 206 (C4-UE 5)
Lám. 170. Exvoto nº 207 (C4-UE 4)
Lám. 171. Exvoto nº 209 (C4-UE 5)
Lám. 172. Exvoto nº 210 (C4-UE 38)
Lám. 173. Exvoto nº 212 (C4-UE 23)
Lám. 174. Exvoto nº 213 (C1-UE 59)
Lám. 175. Exvoto nº 216 (C2-UE 24)
Lám. 176. Exvoto nº 217 (Hallazgo casual)
Lám. 177. Exvoto nº 219  (Hallazgo casual)
Lám. 178. Exvoto nº 220 (Hallazgo casual)




Altar nº 1 (C2-UE 21)
Lám. 2
Altar nº 2 (C2-UE 21)
Lám. 3
Altar nº 2 (C-2-UE 21)
Lám. 4
Altar nº 3 (C-4-UE 25)
Lám. 5
Fragmento decorado nº 2
(Hallazgo superficial)
Lám. 6
Fragmento de capitel nº 1  (C4-UE 2)
Lám. 7
Fragmento de capitel nº 2 (C-4-UE 5)
Lám. 8
Fragmento decorado nº 1
(Hallazgo superficial)
Lám. 9
Fragmento de altar nº 5
(Hallazgo superficial)
Lám. 10
Braserillo nº 1 (C4-UUEE 3 y 5)
Lám. 11
Braserillo nº 2 (C4-UE 3)
Lám. 12
Braserillo nº 3 (C4-UUEE 3 y 5)
Lám. 13
Ungüentarios de vidrio
A (C4-UE 3/13764), B (C4-UE3/13768)








Denario republicano (C4-UE 2)
Lám. 18
Denario republicano (C4-UE 2)
Lám. 19
As de Claudio(C4-UE 3/11811)
Lám. 20
Cuadrante de Claudio(C2-UE 6/11811)
Lám. 21
Boles del C-1
C1-UE 54/7859 C1-UE 4/7096
C1-UE 4/6982 C1-UE 4/7462
C1-UE 4/7578 C1-UE 4/7854
Lám. 22
Cuencos-lucerna del C-1
C1-UE 4/6435 C1-UE 4/6940
C1-UE 37/6606 C1-UE 42/6946






C1-UE 42/6951E C1-UE 42/6951F
C1-UE 54/7584 C1-UE 54/7855
C1-UE 54/7909 C1-UE 35/6991
C1-UE 35/6415
Lám. 24





C2-UE 3/8083 C2-UE 4/8395
C2-UE 4/8553 C2-UE 4/8930
C2-UE 4/10512 C2-UE 4/10513
C2-UE 4/10526 C2-UE 32/9652
Lám. 26
Cuencos del C-2
C2-UE 4/8928 C2-UE 4/8929
C2-UE 4/8933 C2-UE 4/10520
C2-UE 4/10686 C2-UE 32/10737
C2-UE 32/9503 C2-UE 33/9999
Lám. 27
Platos del C-2
C2-UE 4/8927 C2-UE 4/10517
C2-UE 32/9508 C2-UE 34/10129
C2-UE 4/10213C2-UE 4/8535C2-UE 4/8534
Lám. 28
Caliciformes del C-2







C2-UE 4/8927 C2-UE 4/10517








C4-UE 8/13969 C4-UE 8/13970
C4-UE 8/13973 C4-UE 10/13282
Lám. 33
Vasos globulares de cuello acampanado del C-4
C4-UE 3/11208 y 11254
Lám. 34
Vaso globular de cuello acampanado del C-4
C4-UE 3/11351
Lám. 35
Decoraciones pintadas geométricas del C-4































A (C4-UE 23/14994), B (C4-UE 3/12459), C ( C4-UE 23/14876)






Paredes finas C4-UE 3/13856)
Lám. 47
Fusayolas A (C4-UE 24/15771)
B (C4-UE 24/15770)Lám. 46
Jarra (C4-UE 6/13320)
Lám. 45






(1. Planimetría. 2. Dibujo de materiales. 





ARQUITECTURA, ICONOGRAFÍA Y CULTO 






























































































































































































































































































































 C-4/ UUEE 3 y 23
Fig. 141
 C-4/ UUEE 23 y 25
Fig. 142
 C-4/ UUEE 28 y 3
3Listado de
unidades estratigráficas
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Sondeo de 1988.
Corta a: 2/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO





Componentes Inorgánicos: Arcilla ,  / Artificiales: Cerámica , Tégula , Fragmentos de "opus signinum".
Cota Maxima 543,839 m.s.n.m. Cota Mínima 536,769 m.s.n.m. Dimensiones
Tierra de labor, con abundantes raíces.
Cubre a: 3/ Cortado por: 1/ 
Color Castaño claro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO





Componentes Inorgánicos: Arcilla ,  / Artificiales: Cerámica , Tégula , Fragmentos de "opus signinum".
Cota Maxima 540,749 m.s.n.m. Cota Mínima 540,359 m.s.n.m. Dimensiones
Se entrega a: 18/ Cubre a: 4, 6, 22, 23/ Cubierto por: 2/ Cortado por: 1/ 
Color Beige
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia 0,31 Orientación
Criterios Datación
Fase Período Romano Bajoimperial
UE 4Corte 1
Cronología
Componentes Inorgánicos: Caliza , Arcilla , Pequeños fragmentos de piedra caliza. / Artificiales: Cerámica , Fragmentos de "opus 
signinum".
Cota Maxima 540,799 m.s.n.m. Cota Mínima 540,669 m.s.n.m. Dimensiones
Se entrega a: 17, 27/ Cubre a: 5/ Cubierto por: 2, 3/ Cortado por: 1, 81/ 
Color Castaño claro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,05 Orientación
Criterios Datación
Fase Período Romano Bajoimperial
UE 5Corte 1
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 540,409 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Se entrega a: 17, 27/ Cubre a: 22/ Cubierto por: 4, 9/ Cortado por: 1/ 
Color Beige
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,08 Orientación
Tierra arcillosa, de textura granulosa.
Criterios Datación
Fase Período Romano Bajoimperial
UE 6Corte 1
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 540,259 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación UE 25
Se entrega a: 24/ Cubre a: 7/ Rellena a: 25/ Cubierto por: 3/ 
Color Negro
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia +0,6 Orientación
Tierra arcillosa.
Criterios Datación
Fase Período Romano Bajoimperial
UE 7Corte 1
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 540,209 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación UE 25.
Se apoya en: 24/ Rellena a: 25/ Cubierto por: 6/ 
Color Negro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO





Componentes Inorgánicos: Arcilla ,  / Artificiales: Cerámica , 
Cota Maxima 543,649 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Tierra de labor.
Igual a :3/ Se entrega a: 33/ Cubre a: 9/ Cubierto por: 2/ Cortado por: 1/ 
Color Beige
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Margas, con pequeños lentejones de tierra arcillosa de color negro. (En uno de ellos aparece el exvoto n° 1).
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 9Corte 1
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 543,379 m.s.n.m. Cota Mínima 540,459 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito de carácter antrópico: colmatación de la ladera tras la construcción de la cella del  templo B. [Se entrega a los paramentos exteriores 
de los muros N. y E. de la "cella".
Se entrega a: 28, 29/ Cubre a: 5, 35, 43/ Cubierto por: 2/ 
Color Beige









Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Agujero abierto por clandestinos.
Corta a: 9/ Cubierto por: 2/ Relleno por: 11/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO






Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 542,469 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación de agujero de clandestinos.
Rellena a: 10/ Cubierto por: 2/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO





Componentes Inorgánicos: Caliza , Arcilla , 
Cota Maxima 542,589 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación de agujero de clandestinos.
Cubre a: 14/ Rellena a: 13/ Cubierto por: 2/ 
Color Beige
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Agujero de clandestinos.
Corta a: 9/ Relleno por: 14/ 
Color






Componentes Inorgánicos: Caliza , Arcilla , 
Cota Maxima 542,039 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación de agujero de clandestinos.
Rellena a: 13/ Cubierto por: 12/ 
Color Castaño oscuro







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UUEE 16 y 19 (mensa)
Corta a: 16, 19/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
3x0,8
Potencia 0,05 Orientación E-O.
Capa de "opus signinum", con la superficie alisada; en el extremo O. presenta una moldura en forma de media caña de 0,06.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,799 m.s.n.m. Cota Mínima 540,749 m.s.n.m. Dimensiones
Revestimiento de UE 19.
Se apoya en: 19/ Cubierto por: 2/ Cortado por: 15/ 
Color




Revestimiento de "opus signinum", bien alisado, en el muro N.  de la "mensa".
Criterios Datación




Cota Maxima 540,749 m.s.n.m. Cota Mínima 540,55 m.s.n.m. Dimensiones
Revestimiento de lado norte de la "mensa".
Se apoya en: 20/ Reviste a: 19/ Se le entrega: 4, 5/ 
Color Rosáceo




Revestimiento de "opus signinum", alisado, en los lados O. y S. de la "mensa".
Criterios Datación




Cota Maxima 540,629 m.s.n.m. Cota Mínima 540,449 m.s.n.m. Dimensiones
Revestimiento de los lados O. y S. de la "mensa".
Reviste a: 19/ Se le entrega: 3/ Cortado por: 15/ 
Color Blanco
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
5,35x 1,55
Potencia 0,32 Orientación E-O.
Mampostería caliza de tamaño mediano, con sillarejos en las esquinas, bien careadas al exterior, trabado con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,729 m.s.n.m. Cota Mínima 540,059 m.s.n.m. Dimensiones
"Mensa" situada al lado E. de la entrada de la "cella". Templo B.
Se le entrega: 4, 5/ Cubierto por: 2, 3 / Cortado por: 15/ Revestido por: 16, 17, 18/ 
Color




Capa de "opus signinum" con la superficie alisada.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,479 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Moldura de media caña, adosada al lado O. (en el lado N. apenas gira 30 cm, envolviendo la esquina).
Se apoya en: 18, 22/ Se le apoya: 17/ Cubierto por: 5/ 
Color




"Opus signinum" con la superficie alisada.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,36 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Moldura de media caña, adosada a la cara S. de la "mensa".
Se apoya en: 18, 22/ Cubierto por: 3/ Cortado por: 15/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento Potencia 0,05 Orientación
Mortero de cal y arena con la superficie alisada.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,37 m.s.n.m. Cota Mínima 540,21 m.s.n.m. Dimensiones
Pavimento del patio del templo B.
Se apoya en: 23, 24/ Se le apoya: 20, 21/ Cubierto por: 3, 5/ Cortado por: 15/ 
Color Blanco
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento Potencia 0,10 Orientación
Mortero de cal, con fragmentos de cerámica y pequeños cantos.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,4 m.s.n.m. Cota Mínima 540,27 m.s.n.m. Dimensiones
"Rudus". Preparación del suelo.
Se apoya en: 69, 71/ Se le apoya: 22/ Cubierto por: 3/ Cortado por: 15/ 
Color Blanco










Cota Maxima 540,26 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Revestimiento de UE 25 sobre pilar o fuste de columna.
Se apoya en: 7/ Reviste a: 23/ Se le apoya: 22/ Se le entrega: 6/ 
Color Blanco
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas









Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Zanja abierta para poste de  madera o fuste de  piedra.
Relleno por: 6, 7, 24/ 
Color







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UUEE  27 y 55.
Corta a: 27, 55/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
7,16x 0,85
Potencia 2,58 Orientación E-O.
Mampostería con ripios y sillarejos de pequeño y mediano tamaño, trabados con motero.
Criterios Datación




Cota Maxima 541,7 m.s.n.m. Cota Mínima 540,54 m.s.n.m. Dimensiones
Traba con 28, 55. Muro de cierre del patio por el N.Templo B.
Se le entrega: 4, 5, 9, 22/ Cortado por: 26/ Revestido por: 
9/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
5,47x0,95
Potencia 2,59 Orientación N-S.
Mampostería con ripios y sillarejos de pequeño y mediano tamaño, trabados con motero.
Criterios Datación




Cota Maxima 542,83 m.s.n.m. Cota Mínima 541,72 m.s.n.m. Dimensiones
Traba con UUEE 27 y 29. Muro E. de la cella del templo B.
Igual a :F15/ Rellena a: 52/ Se le entrega: 9, 12, 14/ Cortado por: 26/ 
Color




Mampostería con ripios y sillarejos de pequeño y mediano tamaño, trabados con motero.
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Traba con UE 28. Muro N. de la cella del templo B.
Se le entrega: 12, 14/ Cortado por: 26/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
1,22x 0,64
Potencia 0,60 Orientación N-S.
Mampostería con sillares de mediano tamaño, trabados con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 541,43 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Muro E. de la cella del templo A.
Rellena a: 53/ Se le apoya: 43/ Se le entrega: 12, 14, 31, 36, 66/ Cortado por: 13/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
7,50x 0,60
Potencia 1,25 Orientación E-O.
Mampostería con ripios y pequeños y medianos mampuestos, trabados con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 542,72 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Traba con UE 32. Es igual a UE 9 C2. Muro N. cella templo A.
Igual a :F9, 9 C2/ Se entrega a: 30/ Se le entrega: 12, 14, 66/ Cortado por: 40/ 
Color




Mampostería con ripios y pequeños y medianos mampuestos, trabados con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 543,4 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Traba con UE 31. Igual a UE 8 C2. Muro N. templo A. Posible rebanco.
Igual a :F10, 8 C2/ Se entrega a: 30/ Se le entrega: 12, 14/ Cortado por: 40/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento Potencia Orientación






Cota Maxima 544,03 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Torre de la muralla S.
Igual a :F35/ Se apoya en: 34/ Se le entrega: 2/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
6x1,65
Potencia 0,33 Orientación E-O.






Cota Maxima 543,39 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Cimentación de la torre UE 33.
Igual a :F35/ Se le apoya: 33/ Cubierto por: 2, 8, 35/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima 543,31 m.s.n.m. Cota Mínima 541,71 m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación.
Se entrega a: 34/ Cubre a: 36, 39, 41, 43/ Cubierto por: 8, 9/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima 543,07 m.s.n.m. Cota Mínima 541,25 m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación.
Se entrega a: 30, 39/ Cubre a: 37/ Rellena a: 80/ Cubierto por: 35, 42/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima 543,09 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Se entrega a: 39/ Cubre a: 43/ Rellena a: 80/ Cubierto por: 36/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 39.
Corta a: 39/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
4,90x 0,60
Potencia 0,65 Orientación E-O.
Mampostería de ripios y mampuestos de peque y mediano tamaño, trabados con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 543,05 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Refuerzo UE 34.
Se apoya en: 51/ Se entrega a: 34/ Se le entrega: 36, 37/ Cubierto por: 35/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UUEE 31 y 32.
Corta a: 31, 32/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia 0,05 Orientación
0,60 x 0,40. Mancha de tierra quemada, endurecida.
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 41Corte 1
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 542,25 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Costra quemada.
Cubre a: 42/ Cubierto por: 35/ 
Color Negro
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Franjas de cenizas. Abudante material: lucernarios.
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 42Corte 1
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón , 
Cota Maxima 542,25 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
"Montón" de tierra y cenizas, junto al muro exterior.
Se entrega a: 30/ Cubre a: 36/ Cubierto por: 41/ 
Color Castaño oscuro
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia 0,25 Orientación
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 43Corte 1
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón ,  / Artificiales: Cerámica , 
Cota Maxima 541,55 m.s.n.m. Cota Mínima 540,91 m.s.n.m. Dimensiones
Suelo de ocupación exterior del templo A en su sector oriental..
Igual a :63, 67,  68/ Cubre a: 44, 45, 48, 49/ Rellena a: 80/ Se le apoya: 30/ Cubierto por: 9, 35, 37/ Cortado por: 52/ 
Color Gris
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,15 Orientación
Tierra arcillosa, con abundantes carbones y cenizas y fragmentos de adobe.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,7 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación de estructura "relacionada con el fuego". Posible hogar.
Se entrega a: 45, 46/ Rellena a: 47/ Cubierto por: 43/ 
Color Negro
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento








Cota Maxima 540,69 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Pared de estructura relacionada con el fuego. Posible hogar.
Igual a :46/ Rellena a: 47/ Se le entrega: 44/ Cubierto por: 43/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento








Cota Maxima 540,69 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Pared del lado E. de una estructura relacionada con el fuego. Posible hogar.
Igual a :45/ Rellena a: 47/ Se le entrega: 44/ Cubierto por: 43/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 I. VERTICAL
Buzamiento Potencia Orientación
Fosa de 0,50 de anchura, 0,55 de longitud (se introduce en el perfil), y 0,17 de profundidad.
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Fosa de estructura relacionada con el fuego, aunque muy deteriorada, se documentaron dos paredes conformadas por sendos adobes (UUEE 
45-46), y rellena de UE 44.
Corta a: 49/ Relleno por: 44, 45, 46/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,07 Orientación
Tierra arcillosa, con abundantes carbones.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,8 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Debido a su pequeña extensión (0,25 se introduce en el perfil) no se ha podido comprobar que esté rellenando una posible fosa, al igual que UE 
47.
Cubre a: 49/ Cubierto por: 43/ 
Color Negro
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,23 Orientación
Tierra arcillosa.
Criterios Datación




Cota Maxima 539,989 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Cubre a: 50/ Rellena a: 80/ Cubierto por: 43,48/ Cortado por: 47/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,41 Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima 539,759 m.s.n.m. Cota Mínima 539,379 m.s.n.m. Dimensiones
Rellena a: 80/ Cubierto por: 49/ 
Color








Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Se le apoya: 30, 39/ Cubierto por: 43, 50/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 I. VERTICAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Fosa de cimentación de UE 28 (muro E. de la cellla del templo B).
Relleno por: 28/ 
Color








Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Fosa de cimentación de UE 30.
Corta a: 43=67, 49/ Relleno por: 30/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Tierra arcillosa, con abundantes carbones y material arqueológico.
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 54Corte 1
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón ,  / Artificiales: Cerámica , Exvotos.
Cota Maxima 541,109 m.s.n.m. Cota Mínima 540,639 m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación de carácter antrópico.
Se entrega a: 27/ Cubre a: 62, 68/ Cubierto por: 9, 58/ 
Color Castaño oscuro
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
5,87x1,15
Potencia 0,25 Orientación N-S.
Sillarejos y mampostería de tamaño medio, trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,11 m.s.n.m. Cota Mínima 538,57 m.s.n.m. Dimensiones
Muro E. de cierre del patio del templo B.Traba con UE 27.
Se apoya en: 76/ Se le entrega: 22, 72/ Cubierto por: 2/ Cortado por: 26/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,13 Orientación
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 56Corte 1
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 541,109 m.s.n.m. Cota Mínima 540,479 m.s.n.m. Dimensiones
Cubre a: 57/ Cubierto por: 54/ 
Color Beige
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 57Corte 1
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 540,619 m.s.n.m. Cota Mínima 540,429 m.s.n.m. Dimensiones
Cubierto por: 56/ 
Color Negro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,56 Orientación
Capa de piedras calizas de pequeño y mediano tamaño, mezcladas con margas de color verdoso.
Criterios Datación




Cota Maxima 541,619 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación de carácter antrópico tras la construcción de la cella del templo B.
Se entrega a: 28/ Cubre a: 54, 59, 61/ Cubierto por: 9/ 
Color Verdoso
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO







Cota Maxima 541,439 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación antrópica tras la construcción de la cella del templo B.
Cubre a: 54, 61, 63, 68/ Cubierto por: 58/ 
Color Verdoso
Sector SANTUARIO Capa I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 61.
Corta a: 61/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
2,80x 0,50
Potencia 0,70 Orientación N-S.
Mampostería, y algunos sillarejos, de caliza, de tamaño medio  trabadas con tierra; se conservan tres hiladas.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,7 m.s.n.m. Cota Mínima 540,23 m.s.n.m. Dimensiones
Muro de aterrazamiento.
Se apoya en: 63/ Cubierto por: 58, 59/ Cortado por: 60/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,12 Orientación
Margas verdosas.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,69 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Se entrega a: 27/ Cubre a: 68/ Cubierto por: 54/ 
Color Verdosa








Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Suelo exterior del templo A en su sector oriental.
Igual a :43, 68/ Cubierto por: 59/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 65.
Corta a: 65/ 
Color




Mampostería de pequeño y mediano tamaño trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 539,78 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Banco o túmulo.
Se apoya en: 63/ Se le entrega: 58,59/ Cubierto por: 9/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,01 Orientación
Capa de cal y arena fina.
Criterios Datación




Cota Maxima 541,79 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Pavimento de la cella del templo A.
Cubre a: 67/ 
Color Blanco
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Igual a :43/ Cubierto por: 66/ 
Color








Cota Maxima 540,6 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Suelo de ocupación del templo A, en su sector oriental.
Igual a :43, 63/ Cubierto por: 54, 59/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
1,35x 0,90
Potencia 0,21 Orientación N-S.
Mampostería de tamaño medio trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 539,98 m.s.n.m. Cota Mínima 539,86 m.s.n.m. Dimensiones
Muro perteneciente al templo A.
Se le apoya: 23/ Se le entrega: 72/ Cubierto por: 2/ Cortado por: 70/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UUEE 69 y 71.
Corta a: 69, 71/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
1,95x 0,85
Potencia 0,25 Orientación E-O.
Mampostería de tamaño medio trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,09 m.s.n.m. Cota Mínima 539,61 m.s.n.m. Dimensiones
Muro perteneciente al templo A.
Igual a :6 C3/ Se apoya en: 23/ Se le entrega: 72/ Cubierto por: 2/ Cortado por: 70/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima 539,58 m.s.n.m. Cota Mínima 538,7 m.s.n.m. Dimensiones
En el perfil 1988 se observa una tierra arcillosa de color negro. Colmatación antrópica para la construcción del templo B.
Se entrega a: 55, 69, 71, 74/ Cubierto por: 2/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 74.
Corta a: 74/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
8,95x1
Potencia 0,15 Orientación E-O.
Sillarejos y mampostería de tamaño medio, trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 539,13 m.s.n.m. Cota Mínima 538,46 m.s.n.m. Dimensiones
Muro S. patio del templo B.
Se apoya en: 75/ Se le entrega: 72/ Cubierto por: 2/ Cortado por: 73/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
2x1,40
Potencia 0,10 Orientación E-O.
Ripios de pequeño tamaño trabados con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 538,43 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Cimentación de UE 74. Traba con UE 76.
Se le apoya: 74/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
1,64x1,40
Potencia 0,10 Orientación N-S.
Ripios de pequeño tamaño trabados con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 537,77 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Cimentación de UE 78. Traba con UE 75.
Se le apoya: 55, 78/ Cubierto por: 2/ 
Color







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 78.
Corta a: 78/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
1,02x1
Potencia 0,15 Orientación N-S.
Sillarejos y mampostería de tamaño medio, trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 537,25 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Muro oeste vestíbulo.
Se apoya en: 76/ Cubierto por: 2/ Cortado por: 77/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación






Cota Maxima 538,37 m.s.n.m. Cota Mínima 537,63 m.s.n.m. Dimensiones
Cubierto por: 2/ 
Color







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Zanja abierta en el terreno geológico para construcción foso defensivo relacionado con la muralla antigua de la ciudad.
Igual a :F38/ Corta a: 51/ Relleno por: 36, 37, 43, 49, 50/ 
Color







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento histórico
Color








Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia 0,12 Orientación





Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Materia Orgánica descompuesta ,  / Artificiales: Cerámica , 
Cota Maxima 546,81 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Tierra vegetal. Se entrega a refuerzo de muralla UE 52.
Se entrega a: 52/ Cubre a: 4, 6/ Cortado por: 1/ 
Color Gris oscuro 
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia 0,55 Orientación





Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Materia Orgánica descompuesta ,  / Artificiales: Cerámica , 
Cota Maxima 543,299 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Alteración de la UE 2, causada por las labores agrícolas y la acción  de los expoliadores.
Cubre a: 4, 5/ Cubierto por: 2/ Cortado por: 1/ 
Color Beige
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas




Fase Período Romano Republicano
UE 4Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón , 
Cota Maxima 545,31 m.s.n.m. Cota Mínima 541,599 m.s.n.m. Dimensiones
Se entrega al paramento exterior del muro UE 8. [Tanto UE 6, como UE 4, tienen una menor potencia detrás del muro N. del templo A.
Se entrega a: 52/ Cubre a: 8, 32, 33, 57/ Cubierto por: 2, 3, 6/ 
Color Gris oscuro 
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,83 Orientación
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 5Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , Margas.
Cota Maxima 542,399 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación de la cella del templo A, en su sector occidental.
Se entrega a: 9, 10, 11/ Cubre a: 63/ Cubierto por: 2, 3/ Cortado por: 1/ 
Color Beige
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Buena parte del material cerámico debe corresponder al techo de U.E. 4, salvo la lucerna.
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 6Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , Margas.
Cota Maxima 546,1 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Aterrazamiento seguido a la construcción templo B. Su cota superior, respecto al reforzamiento de la muralla, indica que esta muralla pierde, 
por colmatación, buena parte de su alzado; y probablemente U.E. 2 sea una alteración de las margas de colmatación.
Igual a :9, 58 y 59 del C1/ Cubre a: 4, 20, 21, 23, 24, 26, 31, 34, 37, 38, 39, 47, 49, 50, 56, 60/ Cubierto por: 2, 3/ 
Color Beige







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 8.
Corta a: 8, 64/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
7,50x0,60
Potencia 0,50 Orientación E-O.
Mampostería de tamaño medio, trabada con tierra, dispuesta irregularmente, sin orden aparente.
Criterios Datación




Cota Maxima 543,4 m.s.n.m. Cota Mínima 543,26 m.s.n.m. Dimensiones
Muro N. de la cella del templo A.
Igual a :F10, 32 C1/ Se apoya en: 9/ Se le entrega: 4/ Cubierto por: 3/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
7,50x0,55
Potencia 1,20 Orientación E-O.
Mampostería de tamaño medio, trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 542,89 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Muro N. de la cella del templo A; posible rebanco. Traba con UE 10.
Igual a :F9, 31 C1/ Rellena a: 71/ Se le entrega: 5/ Cubierto por: 3/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
2,61x0,65
Potencia 1,07 Orientación N-S.
Mampostería de tamaño medio, trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 542,41 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Traba con UUEE 8, 9 y 11. Muro O. de la cella del templo A.
Rellena a: 70/ Se le entrega: 4, 5, 6, 63, 65/ Cubierto por: 3/ Cortado por: 7/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
2,40x 0,60
Potencia 1,30 Orientación E-O.
Mampostería de tamaño medio, trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 542,33 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Muro S. de la cella del templo A. Traba con UE 10.
Rellena a: 69/ Se le entrega: 5, 6, 25, 27, 63, 64 / Cubierto por: 3/ 
Color







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 13.
Corta a: 13/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
8,62x0,83
Potencia 1,40 Orientación N-S.
Mampostería de mediano tamaño trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 541,59 m.s.n.m. Cota Mínima 540,26 m.s.n.m. Dimensiones
Muro O. del patio del templo B.
Igual a :9 C3/ Se entrega a: 64/ Rellena a: 14/ Se le entrega: 6, 28/ Cubierto por: 2/ Cortado por: 12/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa I. VERTICAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Zanja de cimentación.
Corta a: 27, 49, 64/ Relleno por: 13, 28/ 
Color






Componentes Inorgánicos: Caliza , Arcilla , 
Cota Maxima 542,139 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación de agujero expoliadores.
Rellena a: 16/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa I. VERTICAL
Buzamiento







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Agujero de expoliadores.
Corta a: 4, 6/ Relleno por: 15/ 
Color






Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 542,219 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación de agujero de clandestinos.
Rellena a: 18/ 
Color Beige
Sector SANTUARIO Capa I. VERTICAL
Buzamiento







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Agujero de clandestinos. Junto al muro UE 10.
Corta a: 4, 6/ Relleno por: 17/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 20.
Corta a: 20/ 
Color




Mampostería y ripios trabados con tierra, con algunas losas a modo de cubierta.
Criterios Datación




Cota Maxima 541,449 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Tumulo o banco.
Se apoya en: 21/ Cubierto por: 6/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa SUELO DE OCUPACIÓN
Buzamiento Potencia Orientación
Tierra arcillosa, con pequeños carbones. Cubre "manchones" de ceniza.
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 21Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón , 
Cota Maxima 541,309 m.s.n.m. Cota Mínima 540,739 m.s.n.m. Dimensiones
Se entrega a la roca madre. Su techo era un suelo de ocupación.
Cubre a: 67/ Se le apoya: 20/ Cubierto por: 6/ 
Color Gris
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 23.
Corta a: 23/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
1,56x1,03
Potencia 0,35 Orientación NO-SE.
Mampostería caliza de tamaño medio, con algunas losetas a modo de cubierta.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,95 m.s.n.m. Cota Mínima 540,87 m.s.n.m. Dimensiones
Tumulo o banco. Su suelo fue el techo de UE 27.
Se apoya en: 24, 27/ Cubierto por: 6/ Cortado por: 22/ 
Color




Fase Período Romano Republicano
UE 24Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 541,389 m.s.n.m. Cota Mínima 541,019 m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación.
Igual a :21/ Cubre a: 40, 42/ Se le apoya: 23/ Cubierto por: 6, 27/ 
Color Gris




Acumulación de cenizas, y tierra quemada.
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 25Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón , 
Cota Maxima 541,609 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Fuego.
Se entrega a: 11/ Cubre a: 27/ Cubierto por: 6/ 
Color Negro




Acumulación de cenizas, y tierra quemada.
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 26Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón , 
Cota Maxima 541,729 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Fuego.
Cubierto por: 6/ 
Color Negro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación
Fase I Período Romano Republicano
UE 27Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Caliza , Arcilla , 
Cota Maxima 541,779 m.s.n.m. Cota Mínima 541,449 m.s.n.m. Dimensiones
Se apoya en la roca madre.
Se entrega a: 11, 39/ Cubre a: 24, 66/ Se le apoya: 23, 47/ Cubierto por: 6, 21, 25/ Cortado por: 14/ 
Color Castaño claro
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,15 Orientación
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 28Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Caliza , Arcilla , 
Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación de zanja de cimentación.
Se entrega a: 13/ Rellena a: 14/ Cubierto por: 6/ 
Color Castaño claro
Sector SANTUARIO Capa I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 30.
Corta a: 30/ 
Color




Mampostería de pequeño tamaño y losas.
Criterios Datación




Cota Maxima 541,079 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Banco.
Se apoya en: 31/ Se le entrega: 21/ Cubierto por: 6/ Cortado por: 29/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 31Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla ,  / Artificiales: Cerámica , 
Cota Maxima 540,87 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación.
Se le apoya: 30/ Cubierto por: 6/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Tierra arcillosa, con abundantes carbones.
Criterios Datación




Cota Maxima 544,04 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Los materiales son iguales que los de UE 4. No se excava en su totalidad. Posiblemente igual a UE 60.
Cubre a: 68/ Cubierto por: 4/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Tierra suelta, con algunos mampuestos calizos.
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 33Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 541,749 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Derrumbe de estructura UE 65.
Cubre a: 66/ Cubierto por: 4/ 
Color Castaño oscuro
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,35 Orientación
Color heterogéneo, con franjas de margas; abundantes carbones.
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 34Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón , 
Cota Maxima 541,069 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación fosa.
Rellena a: 35/ Cubierto por: 6/ 
Color Negro
Sector SANTUARIO Capa I. VERTICAL
Buzamiento Potencia Orientación
Fosa. 1,50 x 0,70 x 0,35 (profundidad).
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Zanja relacionada con actividad de fuego.
Corta a: 21/ Relleno por: 34/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 37.
Corta a: 37/ Cubierto por: 2/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
Anchura: 0,20
Potencia 0,50 Orientación E-O.
Alineación de mampostería caliza de tamaño medio, trabada con tierra.
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 37Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Caliza , Arcilla , 
Cota Maxima 541,15 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Estructura de aterrazamiento y dekimitación del espacio sacrodel sector occidental del templo A por el S., junto a la roca madre.
Se apoya en: 38, 39/ Se le entrega: 21, 24/ Cubierto por: 6/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 38Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 541,109 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación del aterrazamiento. Sin excavar totalmente.
Se entrega a: 39/ Cubre a: 41/ Se le apoya: 37/ Cubierto por: 6/ 
Color Castaño oscuro








Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Roca madre.
Se le entrega: 37, 38/ Cubierto por: 2, 6, 41, 51, 56/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento Potencia 0,06 Orientación
Losas de piedra (una de ellas el exvoto n° 49).
Criterios Datación




Cota Maxima 541,119 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Posible pavimento en el que se reutilizan piezas como el exvoto nº 49.
Cubre a: 41/ Cubierto por: 24/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Tierra arcillosa, muy limpia.
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 41Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón , 
Cota Maxima 541,039 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Acondicionamiento del terreno. Sin excavar.
Igual a :42/ Cubre a: 39/ Se le apoya: 38, 40/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Diferenciado de U.E. 24, por el arrasamiento de U.E. (muro), y por el color.
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 42Corte 2
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón , Abundantes fragmentos de carbón.
Cota Maxima 540,819 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Probablemente = 41.
Igual a :41/ Cubre a: 43/ Cubierto por: 24/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación






Cota Maxima 540,619 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación.
Cubre a: 44/ Cubierto por: 42/ 
Color Castaño claro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación





Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 540,93 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Sin excavar.
Cubierto por: 43/ 
Color Castaño claro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Tierra arcillosa muy compacta, sin apenas material.
Criterios Datación




Cota Maxima 541,269 m.s.n.m. Cota Mínima 539,939 m.s.n.m. Dimensiones
Cubre la roca madre.
Cubre a: 51/ Cubierto por: 6/ 
Color Negro
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 47.
Corta a: 47/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
1,70x0,70
Potencia 0,25 Orientación N-S.
Mampostería caliza, con algunas losas, trabadas con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 541,12 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Posible banco.
Se apoya en: 27/ Cubierto por: 6/ Cortado por: 46/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 49.
Corta a: 49/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
3,04x1,39
Potencia 0,50 Orientación NE-SO.
Mampostería caliza de tamaño medio y  grandes losas. Algunos fragmentos de exvotos forman parte de la estructura.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,86 m.s.n.m. Cota Mínima 540,07 m.s.n.m. Dimensiones
Estructura de acondicionamiento del terreno ...
Se le entrega: 51/ Cubierto por: 6/ Cortado por: 48/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,49 Orientación
Tierra arcillosa, con franjas amarillentas.
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Se entrega a: 53/ Cubierto por: 6/ 
Color Castaño claro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO







Cota Maxima 540,75 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Geológico, apoya en la roca.
Cubre a: 39/ Se le apoya: 49/ Cubierto por: 45/ 
Color Beige
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas




Mampostería de tamaño pequeño y mediano, de tendencia plana, unida a hueso, en talud.
Criterios Datación




Cota Maxima 546,96 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Refuerzo de la muralla.
Igual a :F37/ Se apoya en: 55/ Se le apoya: 2, 6/ Se le entrega: 54/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento Potencia Orientación






Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Paramento exterior de la muralla.
Se le apoya: 52/ Se le entrega: 50/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Tierra arcillosa, con pequeños nódulos de cal.
Criterios Datación




Cota Maxima 545,8 m.s.n.m. Cota Mínima 542,33 m.s.n.m. Dimensiones
No se excava. 
Se entrega a: 8, 52/ Cubierto por: 4/ 
Color Castaño claro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima 545,58 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Preparación para asentar el refuerzo de la muralla.
Se le apoya: 52/ Cubierto por: 54/ 
Color Verdoso
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,12 Orientación
Tierra negra, muy compacta.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,779 m.s.n.m. Cota Mínima 540,629 m.s.n.m. Dimensiones
Se le apoya el muro UE 59, y cubre la roca madre.
Igual a :38/ Cubre a: 39/ Cubierto por: 6/ 
Color Negro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,02 Orientación
Mancha de cenizas y carbones.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,99 m.s.n.m. Cota Mínima 540,8 m.s.n.m. Dimensiones
Hoguera.
Cubre a: 67/ Cubierto por: 4/ 
Color Negro
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 59.
Corta a: 59/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
3,67x0,25
Potencia 0,18 Orientación NO-SE.
Alineación irregular de pequeños mampuestos, unidos con tierra. Conserva dos hiladas.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,79 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Muro de cierre del espacio sacro al occidente del tempo A.
Se apoya en: 56/ Se le entrega: 21/ Cubierto por: 6/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Tierra arcillosa, con pequeños carbones y pequeñas piedras. Manchones de cenizas en el techo del estrato.
Criterios Datación




Cota Maxima 541,369 m.s.n.m. Cota Mínima 539,839 m.s.n.m. Dimensiones
Posiblemente igual a UE 32.
Se entrega a: 59/ Cubre a: 61/ Cubierto por: 6/ 
Color Verde oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,10 Orientación
Tierra arcillosa, con abundantes carbones y cenizas.
Criterios Datación




Cota Maxima 540,339 m.s.n.m. Cota Mínima 539,749 m.s.n.m. Dimensiones
Cubre a: 62/ Cubierto por: 60/ 
Color Gris








Cota Maxima 540,299 m.s.n.m. Cota Mínima 539,749 m.s.n.m. Dimensiones
Se apoya en la roca madre. Sin excavar.
Se apoya en: 39/ Cubierto por: 61/ 
Color Verdoso








Cota Maxima 541,78 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Superficie de uso del interior de la cella del templo A. Similar cota que UE 66 del C1.
Se entrega a: 9, 10, 11/ Cubierto por: 5/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
0,75x0,50
Potencia 1,21 Orientación E-O.
Mampostería de pequeño y mediano tamaño, trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 542,79 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Muro de cierre de posible vano en el muro S. de la cella del templo A.
Se entrega a: 11/ Cubierto por: 3/ Cortado por: 7, 14/ 
Color




Mampostería de tamaño medio y pequeño, trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Banco. Su superficie y alzado presentan signos de exposición al fuego.
Se entrega a: 10/ Cubierto por: 68/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa SUELO DE OCUPACIÓN
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Cenizas.
Cubre a: 24/ Cubierto por: 27, 33/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa SUELO DE OCUPACIÓN
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Cubierto por: 21, 57/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa SUELO DE OCUPACIÓN
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Posible suelo de ocupación, sobre UE 65.
Igual a :66/ Se entrega a: 10/ Cubre a: 65/ Cubierto por: 4, 32/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 I. VERTICAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Fosa abierta para el muro UE 11.
Relleno por: 11/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa 0 I. VERTICAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Fosa abierta para UE 10.
Relleno por: 10/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 I. VERTICAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Fosa abierta para UE 9.
Relleno por: 9/ 
Color







Componentes Inorgánicos: Arcilla ,  / Artificiales: Cerámica , 
Cota Maxima 539,769 m.s.n.m. Cota Mínima 537,849 m.s.n.m. Dimensiones
Tierra de labor.
Color Castaño claro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación





Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 539,829 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Relleno de agujero.
Rellena a: 3/ Cubierto por: 1/ 
Color Negro








Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Zanja para posible olivo.
Relleno por: 2/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,60 Orientación
Derrumbe con sillarejos y grandes piedras calizas, con trozos de mortero de arena y cal. 
Criterios Datación




Cota Maxima 539,259 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Derrumbe y arrasamiento del muro UE 6.
Cubre a: 13/ Cubierto por: 1/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 6.
Corta a: 6/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
2,58x1
Potencia 0,20 Orientación E-O.
Sillarejos y bloques de caliza, de gran tamaño; con relleno interior de pequeñas piedras. La piedra hilada conserva restos de mortero de arena y 
cal.
Criterios Datación




Cota Maxima 539,999 m.s.n.m. Cota Mínima 539,469 m.s.n.m. Dimensiones
Igual a :71 C1/ Cubierto por: 1/ 
Color







Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 9.
Corta a: 9/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Margas verdosas, heterogéneas. 
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 8Corte 3
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón ,  / Artificiales: Cerámica , 
Cota Maxima 539,589 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Relleno zanja de cimentación UE 11.
Se entrega a: 9/ Cubre a: 10/ Rellena a: 11/ Cubierto por: 1/ 
Color Verdosas.
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
8,62x0,90
Potencia 1,20 Orientación N-S.
Sillarejos y mampuestos de caliza.
Criterios Datación




Cota Maxima 539,23 m.s.n.m. Cota Mínima 538,92 m.s.n.m. Dimensiones
Muro O. del patio del templo B.
Se apoya en: 10/ Rellena a: 11/ Se le entrega: 8/ Cubierto por: 1/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
2,89x1,5
Potencia 0,15 Orientación N-S.
Pequeños mampuestos de caliza.
Criterios Datación




Cota Maxima 538,779 m.s.n.m. Cota Mínima 537,739 m.s.n.m. Dimensiones
Plataforma de cimentación de UE 9.
Rellena a: 11/ Se le apoya: 9/ Cubierto por: 8/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas








Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Zanja de cimentación.
Corta a: 13/ Relleno por: 8, 9, 10/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Tierra arcillosa, muy pura y decantada, que se cuartea. 
Criterios Datación
Fase Período Romano Republicano
UE 12Corte 3
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 539,479 m.s.n.m. Cota Mínima 537,989 m.s.n.m. Dimensiones
Cubierto por: 1/ Cortado por: 11/ 
Color Negro








Cota Maxima 538,969 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Terreno geológico.
Cubierto por: 12/ Cortado por: 11/ 
Color Verdoso
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,83 Orientación





Componentes Inorgánicos: Arcilla ,  / Artificiales: Tégula , Fragmentos de opus signinum.
Cota Maxima 537,24 m.s.n.m. Cota Mínima 534,07 m.s.n.m. Dimensiones
Bujeos, tierra de labor. [Cortado por fosa de olivo, en el perfil oeste].
Cubre a: 2, 3, 4, 20, 21/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia 0,16 Orientación
Margas muy puras.
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 2Corte 4
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla ,  / Artificiales: Cerámica , 
Cota Maxima 535,43 m.s.n.m. Cota Mínima 534,43 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo tras la construcción del templo B.
Cubre a: 3, 5, 12, 16/ Cubierto por: 1/ 
Color Beige
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia 0,26 Orientación
Tierra arcillosa, con pequeños nódulos de cal y abundantes carbones; y abundantísimo material cerámico (no hay fauna).
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 3Corte 4
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón ,  / Artificiales: Cerámica , 
Cota Maxima 535,14 m.s.n.m. Cota Mínima 534,32 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 tras la construcción del contrafuerte UE 12 del  templo B.
Cubre a: 4, 5, 7, 8, 10, 12/ Rellena a: 13/ Cubierto por: 1, 2/ 
Color Negro
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia 0,50 Orientación
Tierra arcillosa, con abundantes cantos de caliza de color amarillento; abundantísimo material cerámico.
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 4Corte 4
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón ,  / Artificiales: Cerámica , 
Cota Maxima 535,52 m.s.n.m. Cota Mínima 534,44 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 tras la construcción del contrafuerte UE 12 del  templo B.
Se entrega a: 36/ Cubre a: 5, 12/ Rellena a: 13/ Cubierto por: 1, 3, 8/ 
Color Castaño claro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,16 Orientación
Nivel de pequeños y medianos mampuestos de caliza amarillenta, con tierra arcillosa con abundantes carbones; incluye numerosos exvotos. 
Abundantes fragmentos de tegula.
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 5Corte 4
Cronología
Componentes Inorgánicos: Caliza , Arcilla , / Orgánicos: Carbón ,  / Artificiales: Cerámica , Tégula , 
Cota Maxima 534,78 m.s.n.m. Cota Mínima 534,27 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 tras la construcción del contrafuerte UE 12 del  templo B.
Cubre a: 6, 7/ Cubierto por: 2, 3, 4/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,04 Orientación
Tierra arcillosa con abundantes cenizas y carbones. 
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 6Corte 4
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón , 
Cota Maxima 534,57 m.s.n.m. Cota Mínima 534,2 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 tras la construcción del contrafuerte UE 12 del  templo B.
Cubre a: 7/ Cubierto por: 5/ 
Color Negro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,24 Orientación
Margas con pequeñas piedras calizas amarillentas, y pequeños carbones. Contiene exvotos.
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 7Corte 4
Cronología
Componentes Inorgánicos: Caliza , Arcilla ,  / Artificiales: Cerámica , 
Cota Maxima 534,56 m.s.n.m. Cota Mínima 534,16 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 tras la construcción del contrafuerte UE 12 del  templo B.
Cubre a: 8, 10/ Cubierto por: 3, 5, 6/ 
Color Beige
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,60 Orientación
Margas verdosas-beiges con nódulos de caliza amarillenta; junto al muro aparecen abundantes mampuestos y grandes fragmentos de tégulas.
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 8Corte 4
Cronología
Componentes Inorgánicos: Caliza , Arcilla ,  / Artificiales: Tégula , 
Cota Maxima 535,59 m.s.n.m. Cota Mínima 534,47 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 tras la construcción del contrafuerte UE 12 del  templo B.
Cubre a: 10, 12/ Rellena a: 9/ Cubierto por: 3, 4, 7/ 
Color Beige




Fosa excavada en el relleno compactado U.E. 10; solamente se identifica en el perfil E. no habiéndose constastado hacia el O.
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Fosa.
Corta a: 10/ Relleno por: 8/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,95 Orientación
Margas muy compactas, de tonalidad beige-verdosa; apenas sin material aparecen (seguro) exvotos, un caliciforme completo y fragmentos de 
tegula y algunos fragmentos de cerámica. Franjas de color negro con carbones.
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 10Corte 4
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , 
Cota Maxima 534,96 m.s.n.m. Cota Mínima 534,36 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 tras la construcción del contrafuerte UE 12 del  templo B.
Cubre a: 11, 12, 14/ Rellena a: 13/ Cubierto por: 3, 7, 8/ Cortado por: 9/ 
Color Verde-beige.
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,14 Orientación
Tierra arcillosa, con pequeños carbones.
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 11Corte 4
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón , 
Cota Maxima 534,16 m.s.n.m. Cota Mínima 533,56 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 tras la construcción del contrafuerte UE 12 del  templo B.
Cubre a: 12, 14/ Rellena a: 13/ Cubierto por: 10/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
9,75
Potencia 2,5 Orientación NE-SO.
Mampostería caliza de tamaño medio, con ripios; trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 537,62 m.s.n.m. Cota Mínima 533,32 m.s.n.m. Dimensiones
Contrafuerte construido en talud para la cimentación del templo B.
Rellena a: 13/ Cubierto por: 2, 3, 4, 8, 9, 10, 11/ 
Color










Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Fosa excavada en el terreno geológico para la construcción del contrafuerte UE 12.
Corta a: 14/ Relleno por: 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 25, 26, 28, 30, 31, 51/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 1,22 Orientación






Cota Maxima 535,12 m.s.n.m. Cota Mínima 533,7 m.s.n.m. Dimensiones
Terreno geológico.
Cubierto por: 1, 10, 11/ Cortado por: 13/ 
Color Verdosas-beige
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Derrumbe de mampostería.
Criterios Datación




Cota Maxima 536,97 m.s.n.m. Cota Mínima 535,66 m.s.n.m. Dimensiones
Derrumbe del templo B.
Se apoya en: 16/ Cubierto por: 1/ 
Color Negro
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Tierra arcillosa, con pequeños carbones. Posiblemente igual a UE 25.
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 16Corte 4
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón ,  / Artificiales: Cerámica , Teja , Exvotos.
Cota Maxima 536,66 m.s.n.m. Cota Mínima 536,32 m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación.
Se apoya en: 12/ Se entrega a: 36/ Cubre a: 2-17, 4/ Se le apoya: 15/ Cubierto por: 2/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Tierra arcillosa, con pequeños carbones.
Criterios Datación
Fase Período Romano Altoimperial
UE 17Corte 4
Cronología
Componentes Inorgánicos: Arcilla , / Orgánicos: Carbón ,  / Artificiales: Cerámica , 
Cota Maxima 536,56 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Rellena la interfacies entre el contrafuerte UE 12, y la interfacies que corta las margas geológicas.
Cubierto por: 16/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
10,26x1,70
Potencia 0,15 Orientación E-O.
Ripios trabados con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 537,55 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Plataforma de cimentación del muro de fachada del templo B.
Igual a :49/ Se entrega a: 36/ Rellena a: 19/ Cubierto por: 1/ 
Color








Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Fosa para UE 18.
Corta a: 52/ Rellena a: 18/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia 0,55 Orientación
Derrumbe de sillarejos y mampostería caliza.
Criterios Datación




Cota Maxima 535,45 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Derrumbe del templo B.
Se apoya en: 21/ Cubierto por: 1/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Tierra arcillosa.
Criterios Datación




Cota Maxima 536 m.s.n.m. Cota Mínima 534,98 m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación.
Igual a :24/ Cubre a: 22/ Cubierto por: 1, 20/ 
Color Castaño oscuro
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Derrumbe de mampostería y sillarejos de caliza, con fragmentos de opus signinum.
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Derrumbe del templo B. (Se entrega al alzado O. -dos hiladas- de la rampa UE 36).
Se apoya en: 23/ Se entrega a: 36/ Cubre a: 33/ Cubierto por: 21/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Derrumbe, tierra arcillosa, con pequeñas piedras y fragmentos de opus signinum.
Criterios Datación




Cota Maxima 534,52 m.s.n.m. Cota Mínima 535,35 m.s.n.m. Dimensiones
Derrumbe del templo B. Sobre el terreno geológico.
Se apoya en: 14/ Se le apoya: 22/ 
Color Negro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Tierra muy arcillosa, con numerosos cantos de pequeño tamaño "rudus" del "opus signinum".
Criterios Datación




Cota Maxima 536,98 m.s.n.m. Cota Mínima 535,82 m.s.n.m. Dimensiones
Igual a :21/ Cubre a: 22, 25/ Se le apoya: 15/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Tierra arcillosa, con pequeños carbones. Posiblemente igual a UE 16.
Criterios Datación




Cota Maxima 536,02 m.s.n.m. Cota Mínima 535,32 m.s.n.m. Dimensiones
Se entrega a la rampa, por su paramento E. Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 del  templo B.
Se entrega a: 36/ Cubre a: 3, 7/ Cubierto por: 24/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Tierra arcillosa, muy compacta.
Criterios Datación




Cota Maxima 537,61 m.s.n.m. Cota Mínima 536,63 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 del templo B.
Cubre a: 27/ Se le apoya: 15/ Cubierto por: 1/ 
Color Negro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Tierra arcillosa muy pura, muy compacta. 
Criterios Datación




Cota Maxima 536,76 m.s.n.m. Cota Mínima 536,25 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 del  templo B.
Cubre a: 28/ Cubierto por: 26/ 
Color Castaño oscuro
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Tierra arcillosa, con pequeños carbones, y abundantísimos fragmentos de cerámica.
Criterios Datación




Cota Maxima 536,24 m.s.n.m. Cota Mínima 535,56 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 del  templo B. Cubre la estructura UE 33 adosada al pararamento O. de la 
rampa UE 36 e incluso se mete bajo la rampa.
Cubre a: 33/ Se le apoya: 36/ Cubierto por: 27/ 
Color Negro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia 0,10 Orientación
Tierra muy arcillosa, con lascas de caliza (material desechado de careo de bloques), y grandes bloques.
Criterios Datación




Cota Maxima 537,41 m.s.n.m. Cota Mínima 537,13 m.s.n.m. Dimensiones
Nivel de construcción. (Sobre margas existentes en el interior del aterrazamiento).
Cubre a: 45, 52/ Cubierto por: 1/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia 0,23 Orientación
Tierra arcillosa.
Criterios Datación




Cota Maxima 537,09 m.s.n.m. Cota Mínima 536,84 m.s.n.m. Dimensiones
Cubre la tierra tosca (comprobar su relación con las UUEE del lado ESTE).
Cubre a: 52, 53/ Cubierto por: 15/ 
Color Castaño oscuro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Tierra muy arcillosa, con exvotos.
Criterios Datación




Cota Maxima 535,28 m.s.n.m. Cota Mínima 535,89 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 del  templo B. Contiene exvotos.
Cubre a: 32/ Cubierto por: 28/ 
Color Castaño claro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Margas, mezcladas con piedras calizas, aparecen carbones dispersos. 
Criterios Datación




Cota Maxima 535,35 m.s.n.m. Cota Mínima 534,89 m.s.n.m. Dimensiones
Depósito antrópico de carácter constructivo: relleno de la fosa UE 13 del  templo B. Se entrega al paramento O. de la rampa de acceso.
Se entrega a: 36/ Cubre a: 51/ Cubierto por: 31/ 
Color Beige
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento Potencia Orientación N-S.
Mampostería caliza de tamaño medio, trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 536,46 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Posible continuación rampa templo A.
Igual a :50/ Se apoya en: 31/ Cubierto por: 22, 26, 28/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Derrumbe de sillares, sillarejos, mampuestos y trozos de opus signinum. Se recuperan varios restos arquitectónicos (tambor y basa).
Criterios Datación




Cota Maxima 535,22 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Derrumbe del templo B, sobre el terreno geológico.
Cubre a: 14/ Cubierto por: 1/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 36.
Corta a: 36/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRUCTURA
Buzamiento
11,25x2,40
Potencia 1 Orientación N-S.
Bloques de caliza de tamaño medio en los paramentos exteriores y relleno interior de piedras, trabado con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 537,37 m.s.n.m. Cota Mínima 534,75 m.s.n.m. Dimensiones
Rampa de acceso al templo B.
Se apoya en: 8, 28, 30/ Se le entrega: 3, 4, 22, 24, 25, 33/ Cubierto por: 1, 15, 22, 24/ 
Color








Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Zanja de cimentación de la rampa, corta al geológico UE 14 y  a UE 28.
Color
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Tierra arcillosa, con numerosos carbones y algunos fragmentos de cerámica.
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación fosa UE 13.
Se entrega a: 12/ Cubierto por: 10/ 
Color Negro
Sector SANTUARIO Capa ESTRATO
Buzamiento Potencia Orientación
Margas, compactadas, estériles, pero depósito antrópico.
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Colmatación zanja UE 13.
Se entrega a: 12/ Cubierto por: 38/ 
Color Verde
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO







Cota Maxima 535,89 m.s.n.m. Cota Mínima 535,59 m.s.n.m. Dimensiones
Relleno fosa olivo UE 41.
Rellena a: 41/ 
Color








Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Fosa para olivo.
Relleno por: 40/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 43.
Corta a: 43/ 
Color




Mampostería de tamaño medio y pequeño.
Criterios Datación




Cota Maxima 537,61 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Muro fachada templo B.
Se apoya en: 18/ Se entrega a: 36/ Cubierto por: 1/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 45.
Corta a: 45/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento Potencia 0,23 Orientación N-S.
Mampostería de tamaño medio y pequeño.
Criterios Datación




Cota Maxima 537,23 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Prolongación S. muro O. del templo B.
Se apoya en: 46/ Cubierto por: 1/ Cortado por: 44/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento Potencia 0,10 Orientación N-S.
Ripos trabados con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 537,09 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Cimentación de UE 45.
Se apoya en: 52, 53/ Se le apoya: 45/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 I. HORIZONTAL
Buzamiento Potencia Orientación
Criterios Datación




Cota Maxima  m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Arrasamiento de UE 48.
Corta a: 48/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
1,69x1,10
Potencia 0,45 Orientación N-S.
Criterios Datación




Cota Maxima 537,23 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Prolongación S. muro E. del templo B.
Se apoya en: 49/ Cubierto por: 1/ Cortado por: 47/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento Potencia 0,08 Orientación N-S.
Ripios trabados con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 536,26 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Cimentación.
Se apoya en: 53/ Se le apoya: 48/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRUCTURA
Buzamiento
2,30x0,55
Potencia 0,40 Orientación N-S.
Mampostería de tamaño medio y pequeño, trabada con tierra.
Criterios Datación




Cota Maxima 536,46 m.s.n.m. Cota Mínima 536,23 m.s.n.m. Dimensiones
Posible rampa de acceso al templo A.
Igual a :33/ Se le apoya: 36/ Se le entrega: 30, 51/ Cubierto por: 28/ 
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO
Buzamiento Norte-Sur Potencia Orientación
Piedras sueltas.
Criterios Datación




Cota Maxima 536,83 m.s.n.m. Cota Mínima 536,24 m.s.n.m. Dimensiones
Relleno de piedras, al O. de la rampa UE 36.
Rellena a: 13/ 
Color
SANTUARIO  Unidades Estratigráficas
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO







Cota Maxima 536,53 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Terreno geológico.
Color
Sector SANTUARIO Capa 0 ESTRATO






Cota Maxima 536,9 m.s.n.m. Cota Mínima  m.s.n.m. Dimensiones
Roca. Geológico.
Cubierto por: 52/ 
Color

